DEPARTAMENT DE TEORIA DELS LLENGUATGES I CIÈNCIES DE LA COMUNICACIÓ

LA GESTIÓN DEL TIEMPO Y SU REFLEJO EN EL LENGUAJE

MARÍA ARÁNZAZU MARTÍN LÓPEZ

UNIVERSITAT DE VALÈNCIA Servei de Publicacions 2009

�Aquesta Tesi Doctoral va ser presentada a València el dia 3 de febrer de 2009 davant un tribunal format per: Dr. Ángel López García Dr. José Antonio Díaz Rojo Dra. Carmen Galán Rodríguez Dra. Debra Westall Pixton Dr. José Mª Bernardo Paniagua

Va ser dirigida per: Dr. Ricard Morant i Marco

©Copyright: Servei de Publicacions María Aranzazu Martín López

Dipòsit legal: V-3728-2009 I.S.B.N.: 978-84-370-7485-6 Edita: Universitat de València Servei de Publicacions C/ Arts Gràfiques, 13 baix 46010 València Spain Telèfon:(0034)963864115

�UNIVERSITAT DE VALÈNCIA
FACULTAT DE FILOLOGIA, TRADUCCIÓ I COMUNICACIÓ DEPARTAMENT DE TEORIA DELS LLENGUATGES I CIÈNCIES DE LA COMUNICACIÓ

LA GESTIÓN DEL TIEMPO Y SU REFLEJO EN EL LENGUAJE

TESIS DOCTORAL PRESENTADA POR: Mª ARÁNZAZU MARTÍN LÓPEZ DIRIGIDA POR: RICARD MORANT I MARCO

VALENCIA 2008

��AGRADECIMIENTOS

Quiero expresar mi más sincero agradecimiento a Ricard Morant i Marco, director de esta tesis doctoral, cuyo apoyo en todo momento, a través de sus siempre acertadas directrices y sus reconfortantes palabras de ánimo han sido para mí imprescindibles en el proceso de escribir estas páginas. Le doy las gracias por haberme dedicado su tiempo y compartir conmigo sus enriquecedoras reflexiones.

Quiero darles las gracias también a mi familia y a mis amigos. Se las debo por su predisposición a colaborar, por sus aportaciones espontáneas y también por haber entendido mis silencios durante los meses que me ha llevado la lectura, investigación y redacción de este trabajo.

A todos ellos gracias, por haberme permitido llevarme bocados de su tiempo.

��A quienes viven obsesionados por el paso del tiempo

��ÍNDICE
1.- INTRODUCCIÓN
1.1- JUSTIFICACIÓN DEL TEMA 1.2.- METODOLOGÍA 1.3.- PLANTEAMIENTO 1 3 6

2.- EL ESCENARIO: PERO…¿QUÉ ES EL TIEMPO? 9
2.1.- ALGUNAS REFLEXIONES PARA EMPEZAR 2.2.- TIEMPO VERSUS CULTURA 9 13

2.3.- LAS TRAMPAS Y CONTRADICCIONES DE LA CULTURA EXPRÉS 14 2.4.- NUESTRA SOCIEDAD ESTÁ ENFERMA DE PRISA 2.5.- ATENCIÓN: LOS LADRONES DE TIEMPO ESTÁN AL ACECHO 2.6.- EL PRESENTE AUSENTE 2.7.- LOS APELLIDOS DEL TIEMPO 2.8.- A CADA EDAD SU TIEMPO 2.9.- EL TIEMPO TIENE GÉNERO 17

24 30 32 36 42

I

�2.10.- TIEMPO DE TRABAJO, TIEMPO VENDIDO 2.11.- TIEMPO DE HOGAR… DULCE HOGAR 2.12.- TIEMPO DE NIÑOS, TIEMPO DE FAMILIA 2.13.- TIEMPO PARA EL DESCANSO

49 59 60 65

2.14.- LA DIFICULTAD DE AJUSTAR NUESTROS HORARIOS 66 2.15.- EL VALOR DEL TIEMPO 2.16.- CONCILIACIÓN Y CALIDAD DE VIDA 70 73

2.17.- LA GRAN META: ADMINISTRAR NUESTRO CAUDAL DE TIEMPO 80

3.- EL LENGUAJE COMO REFLEJO DE LA CULTURA: UNAS CUANTAS MUESTRAS PARA EL ANÁLISIS 89
3.1.- LO QUE DICEN LOS DICCIONARIOS: LAS DEFINICIONES ESTRICTAS 92 3.1.1.- DICCIONARIO DE LA LENGUA ESPAÑOLA, DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 93 3.1.2.- DICCIONARIO DE USO DEL ESPAÑOL, DE MARÍA MOLINER 98 3.1.3.- DICCIONARIO IDEOLÓGICO ESPAÑOLA, DE JULIO CASARES 3.1.4.- OTROS DICCIONARIOS DE LA LENGUA 102 106

II

�3.2.- LO QUE HEMOS OÍDO A NUESTROS PADRES: LA SABIDURÍA POPULAR 108 3.2.1.- EL REFRANERO DEL TIEMPO 3.2.1.1.- SOBRE EL EFECTO BALSÁMICO TIEMPO: EL TIEMPO TODO LO CURA 110 DEL 112

3.2.1.2.- SOBRE CÓMO EL TIEMPO HACE JUSTICIA: QUIEN SIEMBRA VIENTOS RECOGE TEMPESTADES 114 3.2.1.3.- SOBRE CÓMO EL TIEMPO –Y LA MUERTE- A TODOS IGUALA: DENTRO DE CIEN AÑOS, TODOS CALVOS 115 3.2.1.4.- SOBRE QUE LO BUENO TAMPOCO ES ETERNO: NINGUNA MARAVILLA DURA MÁS DE TRES DÍAS 116 3.2.1.5.- SOBRE CÓMO EL TIEMPO CAMBIA LAS COSAS: A NUEVOS TIEMPOS, NUEVAS COSTUMBRES 117 3.2.1.6.- SOBRE LA ABUNDANCIA DEL TIEMPO: HAY MÁS DÍAS QUE LONGANIZAS 118 3.2.1.7.- SOBRE LA FRECUENCIA: UNA VEZ AL AÑO, NO HACE DAÑO 119 3.2.1.8.- SOBRE MADRUGAR Y HACER LAS COSAS DEPRISA: A QUIEN MADRUGA DIOS LE AYUDA 119 3.2.1.9.- SOBRE ACTUAR RÁPIDO Y SER PRIMERO: QUIEN DA PRIMERO, DA DOS VECES 121 3.2.1.10.- SOBRE LA IMPORTANCIA DE UN BUEN COMIENZO: TODO ES EMPEZAR 121 3.2.1.11.- SOBRE QUERER ABARCAR DEMASIADO: QUIEN MUCHO ABARCA POCO APRIETA 122 3.2.1.12.- SOBRE LA VIRTUD DE LA PACIENCIA: DESPACITO Y BUENA LETRA 123
III

�3.2.1.13.- SOBRE LLEGAR O HACER LAS COSAS TARDE: MÁS VALE TARDE QUE NUNCA 125 3.2.1.14.SOBRE SABER RECONOCER LA OPORTUNIDAD: A LA OCASIÓN LA PINTAN CALVA 127 3.2.1.15.- SOBRE HACER LAS COSAS A TIEMPO: CADA COSA A SU TIEMPO 128 3.2.1.16.- SOBRE EL PASO DEL TIEMPO Y SU REFLEJO EN LA MEMORIA: UNA BUENA ACCIÓN SE OLVIDA; UNA MALA, NUNCA EN LA VIDA 128 3.2.1.17.- SOBRE EL TIEMPO Y SUS EDADES: LA VEJEZ TORNÓ POR LOS DÍAS EN QUE NACIÓ 129 3.2.1.18.- SOBRE LA ADQUIERE CON LOS CONSEJO EXPERIENCIA QUE SE AÑOS: DEL VIEJO, EL 131

3.2.1.19.- SOBRE LA VIDA Y LA MUERTE: EL MUERTO AL HOYO Y EL VIVO AL BOLLO 133 3.2.1.20.- SOBRE EL VALOR DEL TIEMPO: EL TIEMPO ES ORO 135 3.2.1.21.- SOBRE LOS CICLOS DEL TIEMPO: AÑO NUEVO, VIDA NUEVA 136 3.2.1.21.1.- LOS AÑOS: MÁS PRODUCE EL AÑO QUE EL CAMPO BIEN LABRADO 137 3.2.1.21.2.- LAS ESTACIONES: LA PRIMAVERA, LA SANGRE ALTERA 140 3.2.1.21.3.- LOS MESES: TREINTA DÍAS TRAE NOVIEMBRE, CON ABRIL, JUNIO Y SEPTIEMBRE; VEINTIOCHO TRAE UNO; Y LOS DEMÁS TREINTA Y UNO 141 3.2.1.21.4.- LOS DÍAS: NO TODOS LOS DÍAS SON IGUALES 163

IV

�3.2.1. 21.5.- EL SANTORAL: POR SAN BLAS, LA CIGÜEÑA VERÁS 164

3.3- LOS MENSAJES PUBLICITARIO

QUE

NOS

SEDUCEN:

EL

LENGUAJE 169 172

3.3.1.- LA IDEA LATENTE: NO HAY TIEMPO QUE PERDER

3.3.2.- LA DICTADURA DE LA BELLEZA: LA OBLIGACIÓN DE MOSTRARSE ETERNAMENTE JOVEN 175 3.3.2.1.- COSMÉTICOS VETERANOS 3.3.2.1.1.- SHISEIDO 3.3.2.1.2.- OLAY 3.3.2.1.3.- CLINIQUE 3.3.2.1.4.- ESTÉE LAUDER 3.3.2.1.5.- CLARINS 3.3.2.1.6.- NIVEA 3.3.2.1.7.- LANCÔME 3.3.2.1.8.- HELENA RUBINSTEIN 3.3.2.1.9.- DIOR 3.3.2.1.10.- ELISABETH ARDEN 3.3.2.1.11.- L’OREAL 3.3.2.1.12.- SESDERMA 3.3.2.1.13.- BIOTHERM PARA MUJERES: LOS MÁS 184 185 188 189 191 194 195 195 197 197 198 199 200 201

3.3.2.2.- COSMÉTICOS PARA HOMBRES: UN MERCADO EN EXPANSIÓN 201 3.3.2.2.1.- VICHY LABORATOIRES HOMME 203

V

�3.3.2.2.2.- L’ORÉAL 3.3.2.2.3.- LANCÔME 3.3.2.2.4.- BIOTHERM 3.3.2.2.5.- NIVEA 3.3.2.2.6.- LAB 3.3.2.3.- LOS COSMÉTICOS MÁS DEMOCRÁTICOS 3.3.2.3.1.- SEPHORA 3.3.2.4.- CUANDO LAS CREMAS NO SON SUFICIENTE 3.3.2.4.1.- CORPORACIÓN DERMOESTÉTICA

203 204 205 207 207 208 208 209 209

3.4.- LO QUE SE OYE –Y SE DICE- EN LA CALLE: EL BAÑO COTIDIANO 211 3.4.1.- LAS CONTRADICCIONES SE ASOMAN AL LENGUAJE 212 3.4.2.- ALGUNAS APROXIMACIONES MÁS AL LENGUAJE DEL TIEMPO 215 3.4.2.1.- EL FLUIR DEL TIEMPO 3.4.2.2.- LA EDAD 3.4.2.3.- TIEMPO Y ESPACIO 3.4.2.4.- TIEMPO Y DINERO 3.4.2.5.- UNA CONCEPCIÓN DEPORTIVA DEL TIEMPO 3.4.2.6.- LA INFLUENCIA EN EL TIEMPO DE LAS TIC 3.4.2.7.- LOS NEGOCIOS DEL TIEMPO 3.4.2.8.- ÉRASE UNA VEZ… UN TIEMPO DE FICCIÓN 215 216 217 218 218 219 220 224

VI

�3.4.3.- FRASEOLOGÍA DEL TIEMPO 3.4.3.1.- LAS EXPRESIONES MÁS “ASÉPTICAS” 3.4.3.1.1.- ANTERIORIDAD 3.4.3.1.2.- POSTERIORIDAD 3.4.3.1.3.- ANTERIORIDAD Y POSTERIORIDAD 3.4.3.1.4.- INMEDIATEZ 3.4.3.1.5.- SIMULTANEIDAD 3.4.3.1.6.- LO REPENTINO 3.4.3.1.7.- TIEMPO DESDE 3.4.3.1.8.- TIEMPO EN QUE 3.4.3.1.9.- TIEMPO QUE FALTA 3.4.3.1.10.- TIEMPO QUE SE TARDA 3.4.3.1.11.- DURACIÓN 3.4.3.1.12.- FRECUENCIA 3.4.3.1.13.- PLAZO EN EL FUTURO 3.4.3.1.14.- OPORTUNIDAD E INOPORTUNIDAD 3.4.3.2.- LAS EXPRESIONES HEREDADAS 3.4.3.2.1.- EL TIEMPO JUSTICIERO 3.4.3.2.2.- ELOGIO DE LA PACIENCIA 3.4.3.2.3.- ¿ANTES O DESPUÉS? 3.4.3.2.4.- LA ABUNDACIA DEL TIEMPO

225 226 226 226 227 227 227 228 228 229 231 231 232 232 233 234 235 235 236 237 238

3.4.3.2.5.- EL APROVECHAMIENTO DEL TIEMPO 238 3.4.3.2.6.- ENTRE EL COMIENZO Y EL FIN 3.4.3.2.7.- EL PASO DEL TIEMPO 239 239

VII

�3.4.3.2.8.- LA NOSTALGIA DEL PASADO 3.4.3.2.9.- LA VIDA Y SUS EDADES 3.4.3.2.10.- LA VIDA Y LA MUERTE 3.4.3.2.11.- LA MUERTE 3.4.3.2.12.- ECOS ARCAICOS 3.4.3.2.13.- EL VALOR DEL TIEMPO 3.4.3.3.- LAS EXPRESIONES DE LA PRISA 3.4.3.3.1.- LA FALTA DE TIEMPO 3.4.3.3.2.- LA HIPERACTIVIDAD Y EL ESTRÉS 3.4.3.3.3.- CON PERMISO… POR TU TIEMPO 3.4.3.3.4.- LA LENTITUD CRITICADA 3.4.3.3.5.- LO PRIMERO Y LO ÚLTIMO 3.4.3.3.6.- EL TIEMPO EN JUEGOS DE PALABRAS

240 241 242 242 243 244 244 244 245 246 247 247

248

4.- VOCABULARIO IMPRESCINDIBLE DEL TIEMPO
249

5.- CONCLUSIONES

333

6.- BIBLIOGRAFÍA
6.1.- PUBLICACIONES IMPRESAS 6.2.- REFERENCIAS ELECTRÓNICAS

339 339 353

VIII

�APÉNDICES
APÉNDICE I: LAS DEFINICIONES DE LOS DICCIONARIOS

357 359

DICCIONARIO DE LA LENGUA ESPAÑOLA, DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 361 DICCIONARIO MOLINER DE USO DEL ESPAÑOL, DE MARÍA 365

DICCIONARIO IDEOLÓGICO DE LA LENGUA ESPAÑOLA, DE JULIO CASARES 379 DICCIONARIO DE SINÓNIMOS, ANTÓNIMOS E IDEAS AFINES 384 DICCIONARIO DE SINÓNIMOS Y ANTÓNIMOS. VOCABULARIO PLURILINGÜE INGLÉS/FRANCÉS/ ALEMÁN/ ITALIANO. FRASES CÉLEBRES 384 GRAN DICCIONARIO DE SINÓNIMOS Y ANTÓNIMOS APÉNDICE II: LOS ANUNCIOS DE COSMÉTICOS 385 387

IX

��1.- INTRODUCCIÓN
1.1.- JUSTIFICACIÓN DEL TEMA La tesis a desarrollar es La gestión del tiempo [cronológico] y su reflejo en el lenguaje, un tema que considero de enorme interés en la sociedad actual por varias razones: El tiempo, o mejor dicho, la falta de él, se ha convertido en una referencia constante en nuestra cultura –entendiendo por ésta la cultura occidental en general y la cultura española, en particular- y, consecuentemente, en uno de los temas estelares de libros, artículos y todo tipo de reflexiones y debates públicos, sin olvidar las conversaciones de todos los días, las que mantienen los ciudadanos a pie de calle, en las que esta cuestión adquiere categoría de eterna queja y lleva a plantear la urgencia de una adecuada planificación. La consideración del tiempo cada vez más como un bien económico en el sentido estricto del término, es decir, como un bien escaso y susceptible de usos alternativos, se proyecta sobre los diferentes ámbitos de nuestras vidas: el personal, el laboral, el familiar y el social. La necesidad imperiosa que sentimos de administrar o gestionar bien nuestro tiempo –buscando fórmulas para la conciliación de nuestras diversas obligaciones y responsabilidades- es un claro síntoma de la existencia de tensiones en todos estos ámbitos, más o menos latentes y más o menos cerca de provocar un conflicto abierto, según los casos. El lenguaje es fiel reflejo de esta realidad y saca a flote en nuestras vidas cotidianas la existencia de estas tensiones en una sociedad que nos hace ir permanentemente acelerados, a pesar de que -la verdades que tenemos más tiempo que nunca, puesto que la expectativa de vida ha aumentado de un modo espectacular respecto a épocas anteriores y los avances tecnológicos nos sorprenden cada día con nuevos artilugios que supuestamente se traducen en un ahorro de tiempo, al hacer más llevaderos nuestros quehaceres, eximirnos de realizar las faenas menos apetecibles y agilizar el desarrollo de nuestras actividades.
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�El estrecho vínculo entre cultura y lenguaje se plantea aquí como un posible punto de partida de las soluciones a nuestros problemas en relación con el tiempo, en el sentido de que a través del lenguaje se pone de manifiesto no sólo su presencia sino también, y sobre todo, la falta de medidas eficaces para resolverlos. La formulación, mediante el lenguaje, de un sentimiento generalizado de agobio por el uso que damos a nuestro tiempo es el que nos alerta acerca de un conflicto –o, más bien, una serie de conflictos en cadena- que precisa ser solventado cuanto antes. El lenguaje nos indica que algo está pasando y nos lleva a poner la lupa sobre los puntos más candentes de la realidad. La ausencia de estudios sociolingüísticos que abordaran el tema del tiempo –frente a los desarrollados desde otras muchas perspectivas, desde muy diversos ámbitos del saber, como la filosofía, la historia, la geología, la biología o la psicología- ha sido lo me ha impulsado a abordar este trabajo, a través del que analizaré los vínculos de cultura y lenguaje en este punto específico, así como su incidencia en nuestra actitud y en nuestro comportamiento. A lo largo de las siguientes páginas veremos cómo nuestra cultura nos genera una determinada forma de considerar el tiempo y cómo las referencias temporales invaden nuestras conversaciones –a veces tan sólo como un modo de encuadrar y clasificar nuestras vivencias, pero otras, avisándonos de que somos presas de una aceleración excesiva que daña nuestra salud física y mental y de que nos hemos podido contagiar de la que ya se conoce como la enfermedad del tiempo. Con este estudio pretendo plantear una profunda reflexión acerca del importante papel que puede desempeñar el lenguaje, que no debe considerarse tan sólo como un mero espejo de la realidad cultural en la que está inmerso, sino teniendo en cuenta su valiosa capacidad para intervenir en nuestra concepción cultural del tiempo -inyectando un poco más de sensatez y sentido común en nuestro modo de afrontar la vida-, y para actuar –por qué no- como una auténtica medicina que nos ayude a curar los nocivos efectos a los que nos conduce nuestro frenético ritmo de vida.
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�1.2.- METODOLOGÍA La presente tesis es fruto de una profunda reflexión sobre el tiempo aquí y ahora, lo que entendemos por este complejo concepto y el modo en que lo expresamos a través de nuestras palabras. Empezar a hablar de un tema tan concreto y tan abstracto a la vez, planteaba la necesidad de definir, de explicar, en primer lugar, qué es el tiempo. Esta fue una de las primeras vías de estudio, que me llevó a la lectura de diversos libros, publicaciones y tesis académicas sobre el tiempo, considerado desde muy diferentes enfoques –con el fin de dibujar el escenario-, así como sobre propuestas para lograr su óptima administración, aspecto que es el que suscita una mayor inquietud entre todas las personas en la sociedad actual. Una de las mayores dificultades con que me he encontrado durante el proceso de investigación y selección ha sido la de poder acotar las lecturas y las consultas porque, en definitiva, la referencia al tiempo, además de estar plagada de paradojas, es omnipresente y abre constantemente ventanas a múltiples campos, cada uno de los cuales exigiría una exploración rigurosa que lo llevaría a convertirse en objeto de estudio específico. El tiempo se ha abordado –y se aborda- desde todo tipo de ángulos. El tiempo es un factor clave a la hora de estudiar cualquier tema, de cualquier disciplina, que pierde su sentido si no establece una referencia temporal. Así, el tiempo cobra un eco cósmico, pero también es fundamental a la hora de ahondar en la historia de la humanidad, entender las distintas culturas, plantear métodos pedagógicos y -rizando el rizo- al explorar el terreno de la psicología, porque su percepción diferente según las personas y su estado de salud y de ánimo, sin olvidar el transcurso del tiempo en sí mismo, establecen caminos diversos para el análisis, por ejemplo, del funcionamiento del cerebro, el estudio del sufrimiento, los trastornos mentales y enfermedades de todo tipo. El tiempo ha estado siempre en el centro de atención de las personas. Es un concepto filosófico y abstracto pero nuestro tiempo es, también, lo más concreto que tenemos, ya que se funde (¿o se confunde?) y se identifica con nuestra propia existencia. Entendemos la vida como el tiempo que permanecemos en ella y es esta concepción de ese tiempo limitado la que nos hace tomar conciencia de que hay un fin, que es la muerte.
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�Con esta perspectiva, he ido leyendo todo cuanto ha caído en mis manos vinculado con el tema –es decir, todo-, tomando notas y clasificando y relacionando sus contenidos. De este modo, he constatado que muchos antes, al igual que yo más tarde, habían ido analizando diferentes aspectos relacionados con el tiempo, con su gestión y con los problemas derivados de la misma en las distintas esferas de nuestra vida. Cada nueva lectura me ha ido reafirmando en el gran interés que suscita el tiempo –interés que, hoy por hoy, se centra, sobre todo, en su buena administración, cuestión básica para esta tesis-, un claro síntoma de lo mucho que nos preocupa, por el modo directo en que nos afecta a todos. Y también me ha permitido verificar que las conclusiones de unos y otros autores eran coincidentes en muchos aspectos y que los diferentes caminos me conducían siempre al mismo lugar: la necesidad de hacer una amplia reflexión sobre la importancia de que cada persona sea capaz de gestionar adecuadamente su propio tiempo, teniendo para ello que conciliar los diversos ámbitos de su vida. Porque, en definitiva, lo que está en juego cuando se trata de acertar con la gestión del tiempo más adecuada para cada cual, aunque parezca muy grandilocuente decirlo, es la propia felicidad. Y eso es algo a lo que todos aspiramos. Precisamente la gestión del tiempo y la conciliación de la vida laboral y personal -como unas de las principales preocupaciones de los ciudadanos en la actualidad-, me han conducido a considerar como fuente imprescindible la que ofrecen los medios de comunicación, en sus diversos formatos, modalidades y tipos de artículos, tanto los más relacionados con las noticias diarias como los análisis de fondo en secciones fijas de algunos periódicos, en la prensa económica y en revistas de diversa periodicidad y alcance, sin olvidar los mensajes publicitarios y las referencias en Internet. Todos ellos me han proporcionado un material valiosísimo, como constatación de la cantidad de contenidos relacionados con el tiempo que atraen hoy la atención de los ciudadanos y que les inquietan, y mucho, que son los que se derivan de una realidad social de transición en la que se han producido dos grandes cambios -que, a su vez, tienen un gran impacto y generan nuevos cambios en su entorno- que se mantienen a la espera de soluciones efectivas, porque no han llevado aparejados los necesarios ajustes en los cimientos sociales: por un lado, la incorporación generalizada de las mujeres –las tradicionales cuidadoras- al mundo del trabajo remunerado y, por otro, el aumento de la esperanza de vida, que ha dado lugar a la aparición de la cuarta edad y ha dejado al descubierto la pregunta de quién cuida ahora a las personas dependientes.
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�Cuestiones como la organización laboral, desde la perspectiva de la empresa y del trabajador; los nuevos planteamientos en este ámbito –que apuntan hacia un criterio basado en los resultados en lugar de en la presencia-; los problemas surgidos en nuestra sociedad en la que los niños no ven a sus padres, los abuelos deben cuidar de sus nietos pero no tienen quién les cuide y conviven varias generaciones; las dificultades de hacer frente a múltiples responsabilidades en sólo 24 horas; la sobrevaloración de la velocidad; el ritmo acelerado; el estrés (incluso en los niños); el culto desmesurado a la juventud; la negación del envejecimiento… Son cuestiones que están en el aire y que los medios de comunicación retratan en sus páginas cada día, tomando el pulso y la temperatura de la calle -que es un auténtico hervidero en este sentido-, recogiendo las estadísticas y las cifras frías y, junto a ellas, las opiniones de expertos y las declaraciones de los propios ciudadanos de a pie sobre lo que más les preocupa, mostrándonos, de este modo, dónde se localizan los males que nos provoca nuestra sociedad de la prisa. Y son cuestiones que he complementado, además, con mi propia experiencia personal, como profesional, madre de dos niños de corta edad y estudiante, que trata de rascar tiempo de calidad para desarrollar un trabajo de investigación precisamente sobre este tema, hace malabarismos para afrontar con éxito cada día la llamada triple jornada –trabajo, casa y cuidados personales (exigencia social)-, se resiste a perder la poca vida social que le queda y vive diariamente muchas de las situaciones aquí descritas. Son temas que conozco bien, porque sospecho que –yo tambiénhe acabado por contraer la enfermedad del tiempo. Las conversaciones cotidianas –imposibles de plasmar como referencias bibliográficas- han constituido igualmente una fuente esencial para este trabajo, demostrándome la frecuencia con que recurrimos al tiempo, apenas sin darnos cuenta. Lo mismo ocurre con las colaboraciones directas y espontáneas de quienes desinteresadamente me han ayudado a recordar algunas formulaciones del refranero y a comprender su significado y también a tomar nota de expresiones, palabras y preocupaciones que circulan por las calles, ofreciéndome así una aportación inestimable en la exploración de la realidad misma, el escenario que –en definitiva- es el objeto de referencia de este trabajo Los artículos periodísticos, las referencias en Internet, los comentarios de la calle –continuos- y la experiencia propia han aportado a esta tesis la parte
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�más viva, candente y actual, contrapunto perfecto y necesario de las distintas visiones del tiempo recogidas en los libros y trabajos académicos. Todos estos documentos y percepciones, en su conjunto, han constituido la base de la reflexión que se plantea en estas páginas acerca de la bidireccionalidad de la relación entre cultura y lenguaje y la propuesta de darle a este último una oportunidad para demostrar su capacidad para cambiar los aspectos más nocivos de nuestra cultura de la prisa.

1.3.- PLANTEAMIENTO La tesis que expongo consta, además de la presente introducción, de tres partes bien diferenciadas, que se resumen en unas conclusiones y abren el camino a una reflexión final: La primera parte dibuja el escenario. Antes de empezar a hablar de la gestión del tiempo en nuestra cultura y su reflejo en el lenguaje, era imprescindible hacer una amplia reflexión sobre qué es el tiempo y cómo entendemos el tiempo aquí y ahora. En ella, partiendo de unos brochazos filosóficos y unas anotaciones sobre el modo en que cada cultura moldea su concepto del tiempo, nos adentramos en nuestra propia cultura, que es una cultura exprés, que olvida el presente y se vuelca en el futuro, y cuyo ritmo trepidante nos hace candidatos a contraer la enfermedad del tiempo, que engloba una extensa sintomatología derivada del estrés. Es aquí donde se analizan los cambios sociodemográficos que se han producido en nuestra sociedad –básicamente la generalizada incorporación de las mujeres al mundo laboral y el aumento de la esperanza de vida, a los que ya nos hemos referido-, que no han encontrado aún el correspondiente eco en la organización de nuestros horarios. La disección de nuestros tiempos –en plural-, nos lleva a hablar de sus apellidos, haciendo diversas consideraciones en relación con la edad, con el género y con el modo que cada uno tiene –particularmente, en función de sus condicionantes- de afrontar las ocupaciones laborales, domésticas y familiares. Esta exposición concluye con el esbozo de algunas sugerencias sobre cómo administrar nuestro tiempo, con la vista puesta en el mejor modo de conciliar las diferentes facetas de nuestras vidas cotidianas y conseguir un mayor equilibrio personal. En la segunda parte se plantea la compleja relación entre cultura y lenguaje y se analiza el modo en que el lenguaje refleja la

6

�contradictoria realidad en que vivimos. En este sentido, se recogen las definiciones que ofrecen del tiempo los principales diccionarios, como base de la lengua que utilizamos día a día; se recuerda la herencia de nuestros refranes y dichos populares –como reflejo de una sociedad rural y tradicional que aunque ya no es la predominante nos sigue obsequiando con las enseñanzas que condensan la sabiduría popular-; se muestra el impacto de los mensajes publicitarios –que se han convertido en los refranes de hoy, proclamando en voz alta sus verdades-; y se pone de manifiesto el modo en que el choque de la concepción del tiempo de unos y otros se asoma al lenguaje. Esta parte concluye con unas notas características sobre el lenguaje del tiempo y con una Fraseología del Tiempo, que reúne las expresiones más usuales sobre este concepto: desde las que utilizamos para ordenar nuestras actividades hasta las más indicativas de la cultura de la prisa en la que estamos inmersos. La tercera parte es un Vocabulario Imprescindible del Tiempo, que complementa a la Fraseología, y es fruto de una selección rigurosa, resultado de extractar los términos más comúnmente utilizados y vinculados con el tiempo y la gestión del tiempo -agrupándolos en torno a las voces más relevantes y eliminando algunas entradas menos significativas-, que cada día utilizamos y escuchamos a nuestro alrededor. Finalmente son 323 términos los que han pasado a engrosar este Vocabulario, que no pretende repetir las definiciones de ya ofrecen los diccionarios sino aportar una visión personal, que se nutre de lo que se oye en la calle y es la que se va dibujando a lo largo de las siguientes páginas para concluir en el interrogante final, que tiene como objetivo suscitar la reflexión acerca de la validez de nuestra concepción del tiempo, que aceptamos casi sin rechistar, a pesar del daño que nos hace. Estos tres apartados quedan resumidos en las conclusiones, donde se pone de manifiesto la necesidad de corregir aquellos ritmos que nos contagia nuestra cultura y entran en contradicción con nuestra propia concepción del tiempo, nuestras auténticas prioridades y el modo que tenemos de afrontar la vida. Las exposiciones anteriores abonan el terreno para plantear el gran interrogante, una reflexión final acerca de la capacidad del lenguaje de moldear la realidad y ayudar a sanar la enfermedad del tiempo, confiriéndole un papel con mayor protagonismo que el de actuar como espejo mudo de cuanto le rodea.
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�2.- EL ESCENARIO: PERO…¿QUÉ ES EL TIEMPO?
2.1.- ALGUNAS REFLEXIONES PARA EMPEZAR Es inevitable comenzar este apartado definiendo el concepto tiempo, algo aparentemente tan fácil pero, en realidad, tan difícil. Dejando de lado la propia ambigüedad del término que apunta hacia un doble significado –el cronológico y el atmosférico, que lleva a unos a pensar en el reloj y a otros, a mirar al cielo- y centrándonos en el primero de ellos, a lo largo de la historia de la humanidad, este concepto se ha abordado desde muy diferentes puntos de vista, como el cósmico, el geológico, el histórico, el biológico, el psicológico, el sociológico, el metafísico y, por supuesto, el más pedestre, ese que, de algún modo, se corresponde con la idea del tiempo que, en cada época y cada lugar, tenemos todos en nuestra cabeza. En su recorrido por los pensamientos acerca de este concepto por parte de diversos filósofos, José Ferrater Mora (1979) destaca que hay varias preguntas recurrentes acerca del tiempo: si es o no medida del movimiento; si esta medida se encuentra fuera o dentro del alma; si hay un tiempo cósmico; y si el tiempo es una realidad independiente de las cosas (concepción absolutista) o si se define en relación con las mismas (concepción relacional o relacionista del tiempo). Fue Aristóteles uno de los filósofos que primero planteó las dificultades de aclarar el significado de este término, según recuerda Ferrater Mora (1979: 3.242): “Aristóteles observa que se perciben el tiempo y el movimiento juntos […]. En el concepto de tiempo o, si se quiere, de sucesión temporal, se hallan incluidos conceptos como los de ‘ahora’, ‘antes’ y ‘después’. Estos dos últimos conceptos son fundamentales, pues no habría ningún tiempo sin un ‘antes’ y un ‘después’. De ahí que el tiempo pueda ser definido del siguiente modo: ‘el tiempo es el número [la medida] del movimiento según el antes y el después [lo anterior y lo posterior]’. El tiempo no es un número, pero es una especie de número, ya que se mide, y sólo puede medirse numéricamente. Tan estrechamente relacionados se hallan los conceptos de tiempo y de movimiento que, en rigor, son interdefinibles: medimos el tiempo por el movimiento y medimos el movimiento por el tiempo”. Explica Ferrater Mora (1979: 3.243) que para San Agustín, que también elucubró sobre el tema, “el tiempo es un ‘fue’ que ya no es. Es un ‘ahora’, que no es; el ‘ahora’ no se puede detener, pues si tal ocurriera no sería
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�tiempo. Es un ‘será’ que todavía no es. El tiempo no tiene dimensión; cuando vamos a apresarlo se nos desvanece. Y, sin embargo, yo sé lo que es el tiempo, pero lo sé sólo cuando no tengo que decirlo: ‘cuando no me lo preguntan, lo sé; cuando me lo preguntan, no lo sé’. No vale refugiarse en la idea de que el tiempo es ‘ahora’, lo que ahora mismo pasa, o lo que ahora mismo estoy viviendo. Pues, como vimos, no ‘hay’ justamente tal ‘ahora’. No hay presente; no hay ya pasado; no hay todavía futuro: por tanto, no hay tiempo. Pero estas dificultades acerca del tiempo se atenúan cuando en vez de empeñarnos en hacer del tiempo algo ‘externo’, que puede ‘estar ahí’ como están las cosas, lo radicamos en el alma: el alma y no los cuerpos es la verdadera ‘medida’ del tiempo. El futuro es lo que se espera; el pasado es lo que se recuerda; el presente es aquello a lo que se está atento; futuro, pasado y presente aparecen como espera, memoria y atención”. Fernando Savater (1999: 245-246) se refiere también a la dificultad de definir el tiempo y dice que ésta radica en que “para pensar algo hay que fijarse en ello y fijarlo, pero el tiempo no se deja fijar, resulta inaprensible, no hay modo de verlo ‘quieto’… ¡ni siquiera imaginariamente! […]. “Paradójicamente, el momento pasado que ya no está y el momento futuro que todavía no está parecen más manejables que el instante presente, que se desvanece en cuanto se presenta o, mejor dicho, en cuanto intento fijarme en él. Al presente lo vemos venir y lo vemos alejarse pero nunca lo vemos estar. Y ¿cómo podemos determinar qué cosa ‘es’ lo que nunca ‘está’?. En este sentido, este autor afirma coincidir con Hegel cuando sostenía que “aquello de lo que parece que podemos estar más seguros, lo que tenemos más a mano, lo que desafía al escepticismo, lo que estamos tentados a denominar como ‘concreto’ –‘ahora, ‘aquí’, ‘esto’…- se vacía por completo de contenido cuando intentamos someterlo al pensamiento”. Ahondando en la complejidad de este concepto, dice este filósofo que, a pesar del gran desconcierto que nos genera el tiempo, resulta imposible hablar con los demás de nuestras vidas y de lo que nos pasa sin recurrir a referencias temporales de algún tipo. De hecho, el tiempo es una coordenada, que junto con el espacio, a los humanos nos resulta casi imprescindible para comprender y localizar cualquier hecho, ya sea real (una vivencia propia, un acontecimiento que nos relatan, una noticia, la evolución de una enfermedad, un estudio de cualquier disciplina…) o ficticio (obra teatral o literaria, película…). Y, de alguna manera, cuanto más detalladas sean las respuestas a la pregunta cuándo (época, estación, si es de día o de noche, la hora, etc.) más reconfortados nos sentimos y cuanto más vagas, mayor inquietud y ansiedad nos invade.
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�Aristóteles (1982: 204) establecía un cierto paralelismo entre tiempo y espacio cuando decía que “El tiempo es también divisible e indivisible en el mismo sentido que la longitud”. Y el psicólogo suizo Jean Piaget consideraba tiempo y espacio como dos dimensiones indisociables. Así lo explicaba (1946: 12) cuando decía que “El espacio es un algo instantáneo captado en el tiempo, y el tiempo es el espacio en movimiento” y que “ambos constituyen, en su reunión, el conjunto de relaciones de concatenación y de orden que caracterizan a los objetos y sus movimientos”. Savater (1999: 247), en sus reflexiones, afirma que “los humanos hemos ingeniado muy diversas maneras de establecer ese paso que jamás se detiene. Es decir, formas diversas de medir el tiempo” y se pregunta “¿qué estamos ‘midiendo’ cuando medimos el tiempo? ¿Cómo ‘medir’ algo que apenas sabemos lo que es?”. Medir el tiempo ha sido siempre una exigencia, una convención, que ha venido determinada por la faceta social de las personas y la necesidad de sincronizar ciertas actividades que debemos desarrollar junto con otros, a fin de garantizar el normal funcionamiento de cualquier sociedad. Alberto E. Fontana (1977: 64) se refiere al establecimiento de un marco espaciotemporal dentro de cada grupo “que es el verdadero elemento común entre sus miembros y que les otorga una identidad grupal”. De este modo, se crea “una ilusión compartida”, que, por su fuerza emocional, se convierte en “el elemento básico de cohesión”. Así, podría hablarse de lo que Savater (1999: 258-259) llama un tiempo social, que es el que acotamos y medimos en función de nuestras actividades colectivas y de un tiempo natural, que es independiente de aquel. Y es que el tiempo se concibe como algo ajeno, pero también se identifica con nosotros mismos: “Lo que nos pasma vivencialmente a los humanos es que el tiempo –ese algo inaprensible que perpetuamente escapa- permanece en cierto sentido completo e intacto mientras nosotros somos tragados por su remolino […]. Queremos suponer que el tiempo pasa, pero en realidad sabemos que el tiempo siempre está ahí, fluyendo aunque sin disminuir ni aumentar: lo que transcurre y decrece incesantemente no es el tiempo sino nuestro tiempo”.
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�Quizás es ese tiempo inaprensible al que atribuimos algunas propiedades, como la de curarlo todo y poner las cosas en su sitio. El propio San Agustín (1980: 78) aludía a esta cualidad del tiempo cuando decía que “No se van los tiempos en balde, ni pasan ociosamente por nuestros sentidos, antes bien producen en nuestras almas efectos admirables”. Otra perspectiva es la que ofrece José Lorenzo García Fernández (2000: 127), recordando la distinción que hacía Edward Hall entre el uso informal, formal y técnico del tiempo: “El uso informal emplea expresiones como ‘las cosas tardan un rato’ o quizás ‘años’. Estos ‘años’, sin embargo, pueden resultar ser días, meses o siglos. El tiempo formal, en una sociedad industrial, se mide con el calendario o el reloj. El hombre de negocios dice que hará una cosa ‘mañana’, y lo hace al día siguiente […]. El tiempo técnico es aún más preciso. En este ámbito, podemos distinguir entre el año solar, de 365 días, 5 horas, 48 minutos, y 45.51 segundos; el año sideral, de 365 días, 6 horas, 9 minutos y 9.54 segundos; y el año analógico, de 365 días, 6 horas, 13 minutos y 53.1 segundos”. El tiempo técnico es, por ejemplo, dice este autor, el tiempo con el que se trabaja en los medios de comunicación social, especialmente en las emisiones en directo de radio y televisión. Decía Einstein, tratando de definir el tiempo que: “La diferencia entre el pasado, el presente y el futuro es sólo una ilusión persistente” y que “La única razón del tiempo es para que todo no ocurra a la vez”. Tiempo es vida, se identifican. No existen el uno sin el otro. Nuestra vida es el modo en que administramos nuestro tiempo. Pero también el tiempo nos hace tomar conciencia de nuestra propia muerte, en el sentido de que es lo que hay hasta que dejamos de existir. Así lo veía también Jorge Manrique, en Coplas por la muerte de su padre, cuando describe la vida como un camino hacia la muerte -“Partimos cuando nacemos,/ andamos mientras vivimos/ y llegamos/ al tiempo que fenecemos;/ así que cuando morimos/ descansamos”-, que transcurre sin que apenas nos demos cuenta -“cómo se pasa la vida/ cómo se viene la muerte/ tan callando”. Afirmaba Heidegger (1927: 29) que “el ser sólo resulta apresable cuando se mira al tiempo, no puede la respuesta a la pregunta que interroga por el ser consistir en una proposición aislada y ciega” y que (1927: 256) “El ‘fin’ del ‘ser en el mundo’ es la muerte”.
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�2.2.- TIEMPO VERSUS CULTURA Cada cultura tiene una concepción del tiempo. La época en que vivimos es un condicionante clave. Seguro que nuestros antepasados Cro-Magnon percibían el tiempo de un modo bien diferente a nosotros. En aquel periodo, que se pierde en nuestra memoria, no sólo se vivían menos años sino que las prioridades eran muy diferentes, la inmensa mayoría estrechamente vinculadas con la supervivencia. La historia nos muestra la complejidad del ser humano, más indefenso desde que nace que el resto de animales pero con mayores capacidades de actuar e interactuar sobre su entorno introduciendo modificaciones en su conducta y en sus modos de vida. Esta complejidad radicada en su carácter racional, que es a la vez una fortaleza y una debilidad, una carencia y un tesoro, es la que nos hace innovar y experimentar pero también crearnos continuamente nuevas necesidades a medida que superamos las que tenemos. En 1943, Abraham Maslow desarrolló una teoría acerca de las necesidades humanas que ordenaba componiendo una jerarquía, según la cual la satisfacción de las necesidades más primarias conduce a un nuevo escalón, en el que se plantea la superación de otro tipo de necesidades, llegando, en la cúspide de la pirámide, a las necesidades más abstractas, relacionadas con la autorrealización. Ciertamente, a las personas las satisfacciones nos duran poco y aunque este talante nos genera una cierta ansiedad, también es el causante de los avances de la humanidad. Por algo se dice que la curiosidad es la madre de la ciencia. En cualquier caso, no hace falta que comparemos nuestras vidas –las de las sociedades occidentales de hoy- con las de los hombres prehistóricos. De hecho, sólo poniéndonos en la piel de una persona que habite en cualquier lugar del Tercer Mundo, nos sonrojaríamos simplemente pensando en algunos de los objetivos que nos mueven a actuar día a día, ir corriendo perpetuamente y perder el norte. Las comodidades y los adelantos que continuamente incorporamos a nuestra existencia nos generan una satisfacción muy efímera –más efímera cuanto más consumista sea la sociedad en que vivamos-, porque
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�rápidamente pasamos a considerarlas como naturales, como parte del paisaje, y nos buscamos nuevas preocupaciones. Del mismo modo que un niño abre los regalos de los Reyes Magos, desenvolviéndolos con prisa y pasando al siguiente para no hacerles caso a ninguno a continuación, así nos pasa a los adultos, con cuestiones supuestamente más relevantes. Y es que, a veces, no valoramos en su justa medida la ventaja que suponen ciertos avances, que indiscutiblemente simplifican nuestra vida respecto a épocas pasadas, haciéndola mucho más confortable. Gracias a los múltiples descubrimientos e invenciones de la humanidad hoy no vivimos en las cavernas; tenemos agua potable –y caliente- en nuestras casas y también lavadora y lavavajillas, así que no tenemos que ir ni a la fuente de la plaza ni al río; las distancias las percibimos cada vez como más cortas ––decía Jorge Luis Borges que “Antes las distancias eran mayores que hoy porque el espacio se mide por el tiempo”-, por lo que una persona puede viajar a otros países y recorrerse el mundo entero si quiere, y su situación económica se lo permite; y podemos intercambiar información por Internet en cuestión de segundos con personas de las antípodas. Cada invento, cada adelanto, puede ayudarnos a ganar tiempo y elegir cómo queremos ocupar nuestros días. Aunque, a veces, sea una quimera, un argumento de quienes quieren vender más, y los avances reales de un producto respecto a su antecesor no lo sean tanto.

2.3.- LAS TRAMPAS Y CONTRADICCIONES DE LA CULTURA EXPRÉS Envuelta en celofán y con letreros luminosos que resaltan su preeminencia sobre otras culturas, la cultura occidental esconde muchas trampas. Oculta bajo tantas capas de maquillaje, es capaz de encandilar a casi todos con sus promesas de belleza eterna y felicidad. El marketing y los impulsos de venta lo impregnan todo y han configurado una cultura exprés, en la que todo es de usar (una sola vez o ninguna) y tirar, para comprar más, usar y tirar, comprar más, usar y tirar, y así sucesivamente. En los últimos sesenta años la sociedad española ha dado un giro espectacular. De la cultura del aprovechamiento surgida de la escasez y la necesidad tras la guerra civil y durante muchos lustros, se ha pasado a no tener siquiera en cuenta la posibilidad de reparar ciertas cosas.
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�Hubo un tiempo en se llegaba incluso a dar la vuelta a la tela de los abrigos, sacando a la luz la parte anteriormente protegida por el forro. Muchos hemos conocido letreros en la puerta de establecimientos indicando: se cogen puntos a las medias. Y hasta hace relativamente poco se podían encontrar tiendas especializadas que se encargaban de arreglar paraguas o cualquier otro objeto. Ya no. Ahora cualquier desperfecto, por nimio que sea, resulta irreparable, salvo que su propietario sea un poco manitas y se aplique personalmente en ello. Donde más se percibe este fomento del consumo es en el mercado de coches –hasta el punto de que a veces es casi imposible encontrar una pieza de recambio exacta de un modelo recién salido de la fábrica- y, sobre todo, en el ámbito de las nuevas tecnologías. Tanto es así, que resulta que un ordenador con cinco años se considera una antigualla y resulta más barato comprar una nueva impresora que cambiar el cartucho de tinta. Todos hemos vivido experiencias de este tipo. Los soportes de grabación se quedan anticuados cada vez con más celeridad: del VHS al DVD y del DVD a otro nuevo. Y no sabemos qué hacer con las películas que hemos coleccionado con esmero durante años, porque los reproductores se estropean y no merece la pena repararlos. No nos ha dado tiempo a saber manejar un aparato y ya sale al mercado otro nuevo y supuestamente mucho mejor, que convierte en inservibles los discos de vinilo, las cintas de cassette, los vídeos… Sin duda, lo peor de todo es que se aplica el mismo tratamiento a las personas a medida que vamos cumpliendo años: se nos quiere sustituir por otras personas más jóvenes y más guapas. Desde las vallas, las páginas de los periódicos, los aparatos de radio y los televisores los anuncios publicitarios nos recuerdan que lo que vende es lo que es rápido, lo que nos ahorra tiempo, lo que hace nuestra vida más cómoda. Y también lo que nos permite ajustarnos a los estereotipos e imágenes que corresponden a los que triunfan. Lo mismo ocurre con las noticias: los medios de comunicación compiten por ser los primeros en desvelarlas, en tener la primicia –aunque eso suponga mentir un poco o deformar algo la realidad- y los protagonistas de las noticias y la gente de a pie, en sus respectivos círculos sociales, también. Porque, en definitiva, estamos en una sociedad en la que lo importante no es sólo estar enterado acerca de lo que pasa sino, sobre todo, ser el primero en hacerlo. Se trata de saber más y saber antes. Eso confiere poder.
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�La cultura exprés rinde culto a la velocidad y lo que no es rápido se desprecia. Los ejemplos son constantes y las raíces son tan profundas que incluso los niños de corta edad asumen como propios estos valores: ellos quieren ser los más rápidos y llegar los primeros, aunque –al igual que les ocurre a los adultos- no sepan muy bien por qué ni para qué. Nuestra cultura nos lleva a valorar positivamente la rapidez, como sinónimo de progreso y de eficacia y ligada a unos modelos que se corresponden con la juventud y nos hace despreciar lo contrario, es decir, la lentitud –si bien, evidentemente, hay reacciones, como las de las slow cities (ciudades lentas)-, y la vejez. Por eso a las personas mayores se las aparta y se las margina, son consideradas como una carga, inútiles, y no se tiene en cuenta la riqueza de su experiencia. Se crean, así, unos cimientos nada sólidos y se confunden los términos. Se identifica rapidez con aceleración. Y no es, de ningún modo, lo mismo, tal y como apuntaba Gregorio Marañón: “La rapidez, que es una virtud, engendra un vicio, que es la prisa”. Las falsas identificaciones son continuas: la rapidez y la belleza como cualidades de la juventud. Y eso es lo máximo a lo que aspiramos. Con estos ingredientes, centrando el eje de nuestras vidas en circunstancias efímeras -que no pueden perdurar si no es artificialmente, a golpe de bisturí y negando valores más profundos que sólo proporcionan la madurez y el paso de los años-, el resultado no puede ser otro que la insatisfacción, la frustración, la pérdida de autoestima, la depresión. La reflexión que hay que hacerse es hacia dónde nos lleva esta sociedad que ensalza en tropel y apenas sin discutir los elementos más externos y superficiales de las personas; que fomenta lo fatuo, lo vacío; que no conduce en absoluto al desarrollo profundo de la personalidad y que nos marca unos objetivos imposibles de cumplir, pues todos envejecemos y perdemos la tersura de la juventud, salvo en algunas películas y relatos, como Horizontes perdidos o el Retrato de Dorian Grey, donde sí era posible, aunque, eso sí, pagando un elevado precio por ello. Como contraposición, otras culturas, como las orientales, basadas en concepciones del tiempo diferentes -una concepción cíclica frente a nuestra concepción lineal (aunque no podemos escapar a la existencia de ciclos, por los que pasamos una y otra vez: los días, las semanas, los meses, las estaciones, los años…)-, rinden un profundo respeto a las personas
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�mayores, como personas sabias, que han atesorado multitud de conocimientos a lo largo de su existencia. Es justamente el planteamiento contrario al de la cultura occidental: en ellas no se considera la vejez como la etapa en la que las personas se marchitan sino aquella en la que se recogen los frutos que se han sembrado a lo largo de los años. No es extraño, pues, que muchos, en plena crisis de valores, dirijan su mirada a otras culturas y otras actitudes, en busca de refugio y de otros modelos que no les lleven a negar la natural evolución de la vida.

2.4.- NUESTRA SOCIEDAD ESTÁ ENFERMA DE PRISA Así las cosas, no resulta exagerado decir que nuestra sociedad está enferma. Ha desarrollado la enfermedad del tiempo, que ha generado cambios sociales cada vez más perceptibles, como consecuencia de nuestro ritmo frenético, y es la causante del síndrome de la felicidad aplazada –tan atareados vamos siempre que posponemos cualquier experiencia deseada para un futuro que nunca llega-; el síndrome del niño abandonado, el de la llave y el de la mochila (niños que vagan solos a la salida del colegio porque sus padres están trabajando); el del padre de hijo horizontal (sólo lo ve cuando está dormido, ya sea por la mañana o por la noche); el de la abuela esclava (que asume funciones de crianza por segunda vez); el del abuelo golondrina (que va de casa en casa en busca de atenciones); y de la generación sandwich (padres maduros, que se ocupan del cuidado de sus hijos y de sus progenitores en la misma etapa de sus vidas). Pero en el origen de la enfermedad del tiempo se encuentra el estrés, el tremendo estrés que todos padecemos, un concepto que Amando de Miguel, Catedrático de Sociología de la Universidad Complutense de Madrid, en un encuentro interdisciplinar sobre Los horarios españoles y la vida familiar, definía así: “estrés es una enfermedad muy sencilla: es tener que hacer dos cosas al mismo tiempo”. Y es que el estrés es, ni más ni menos, el resultado de querer exprimir el tiempo más de lo que se puede y se agudiza cuando las diversas cosas que planificamos hacer coinciden en los horarios en que debemos realizarlas y tienen lugar, además, en diferentes sitios, todo lo cual nos lleva a ir corriendo de un sitio para otro todo el día. Y volando iríamos también, si pudiéramos.
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�María Ángeles Durán, Doctora en Ciencias Políticas, hacía una definición similar en una entrevista (2007), al decir que “nuestro estrés, más que por llevar una actividad intensa, viene por querer abarcar mucho. Y se da aún más en las mujeres”, ya que los hombres tienen una asignatura pendiente: “incorporarse de una vez al trabajo doméstico y al cuidado de las personas dependientes, de los mayores, tarea que ahora asume la mujer casi en solitario”. En la misma idea incide María Jesús Álava (2004: 290-291), quien refiriéndose a las dimensiones que ha alcanzado el estrés en la sociedad actual, recuerda que afecta a más de 40 millones de trabajadores de la Unión Europea –lo que supone el 28% del total-, que es más frecuente en mujeres que en hombres y que tiene un coste económico de 20.000 millones de euros al año. Esta psicóloga afirma que “las consultas médicas y psicológicas están abarrotadas de personas insatisfechas, cansadas, tristes, desmotivadas, ansiosas, deprimidas…, de personas infelices que, cada vez con más frecuencia sienten que ‘no pueden más’ y ‘tiran la toalla’”. Fue un médico estadounidense, Larry Dossey, quien, en 1982, habló por primera vez de la enfermedad del tiempo, cuyo principal síntoma es la ansiedad que nos genera el sentir que el tiempo escasea, se aleja y se nos escapa de las manos sin que podamos hacer nada por evitarlo. En este sentido, Ignacio Buqueras y Bach (2006: 207), Presidente de la Comisión Nacional para la Racionalización de los Horarios Españoles y su Normalización con los de los Países de la Unión Europea y de la Asociación para la Racionalización de los Horarios Españoles (ARHOE) ahonda en el concepto, refiriéndose al fundador y presidente del Foro Económico Mundial, Klaus Schwab -quien consideraba “una incontrovertible realidad” que “el grande se come al pequeño” y que “los rápidos se comen a los lentos”- y también a Guy Claxtor, psicólogo inglés, quien afirmaba que “Hemos desarrollado una psicología interna de la velocidad, de ahorrar tiempo y lograr la máxima eficiencia, una actitud que se refuerza todos los días”. Hay psicólogos que ya emplean el término speedaholic, “para definir al hombre en perpetua aceleración, al yonqui del más rápido todavía” -según explica Carlos Fresneda (2004) en un artículo- y algunos, como Peter Fraenkel, director del Centro del Tiempo, el Trabajo y la Familia en Nueva York, han puesto en marcha incluso terapias de desaceleración.
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�Tan pendientes vivimos del reloj y de la hora que nos marca que, además de ajustarlo a nuestra mano, lo incorporamos donde podemos: en paneles por las calles, en los móviles, en el ordenador, en el horno, en el microondas, en la televisión y, por supuesto, en la radio-despertador. Dice Ignacio Buqueras (2006: 19) que hoy “No nos basta con tener una buena profesión, un buen empleo, una excelente familia, unos amigos de toda la vida… -todo ello es, en realidad, dificilísimo-, sino que también deseamos que todo ello sea compatible con el gimnasio, leer el periódico, seguir cursos de idiomas, practicar deportes, ir a conciertos, al teatro, al cine, ver la televisión horas y horas, leer los libros más vendidos, viajar, hacer vacaciones, todas las que podamos y más, tener una vida sexual a tope, dedicar tiempo a una ONG… y muchas cosas más. ¿Cuál es el resultado? Que no hay tiempo, que hay que luchar con el tiempo, lo que produce estrés, sensación de que no llegamos, frustración, insatisfacción…”. Elaine St James (1997: 14- 15), reflexionando sobre la sensación de falta de tiempo que tenemos dice: “Hace años, en un momento de tranquilidad, descubrí que mi sistema de gestión del tiempo era terriblemente exigente y que, a fines prácticos, estaba encadenado a mi muñeca. Me tomé tiempo libre para pensar en lo absurdo que resultaba tener que vivir a un ritmo que hacía que esto pareciese normal”. Así, en la sociedad ajetreada en que vivimos, cualquier cambio imprevisto nos saca de nuestras casillas y al final, lógicamente, nuestra salud se resiente. No debería ser así, como dice Bernabé Tierno (2007: 196): “Cualquier contratiempo, discusión y problema puede adquirir una importancia y una perspectiva insignificante si la contemplamos a cincuenta, sesenta o cien años de distancia. El aprendiz de sabio adapta bien su pupila mental y consigue ver simples granos de arena donde otros ven montañas”. Ocurre, además, que nuestra cultura ensalza el esfuerzo e incluso el sufrimiento. Así lo afirma José M. Acosta (1988: 40) quien explica que “Lo malo es que la actividad se acaba convirtiendo en una trampa: se está tan enfrascado en lo que se hace que se acaba olvidando para qué se hace” y que, de este modo, descuidamos “actividades quizá más nobles como la creación y la reflexión” (1988: 40).
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�Al final, ese ritmo imposible que tratamos de mantener, y el estrés que nos genera, puede causar jaqueca, agotamiento, fatiga crónica, trastornos del sueño, insomnio, cardiopatías, hipertensión, alergias, problemas gastrointestinales, obesidad, irritabilidad, falta de concentración, pérdida de memoria, insatisfacción, disminución de la autoestima, ansiedad, depresión y envejecimiento prematuro. Y lo más preocupante es que, terriblemente, han empezado a darse casos de estrés también entre los niños. Karelia Vázquez (2005) alertaba en un artículo acerca de cómo la organización frenética del tiempo de los mayores está llevándonos a alterar la conducta de los más pequeños, embutiendo sus días con actividades dirigidas a prepararles para el futuro, a costa de sacrificar el tiempo del juego, una actividad que les permite aprender y desarrollarse espontáneamente y estimular su faceta más creativa: “Los acelerados ritmos de vida actuales se trasladan irremediablemente a los niños. Se programa cada hora de sus días en una vertiginosa carrera que no siempre se sabe adónde conduce. Muchas veces sus agendas están saturadas, incluso si se comparan con las de los adultos. ¿Es eso lo que más les conviene?”. En este mismo artículo se recogía la opinión de Carmelo Vázquez, profesor de Psicología de la Universidad Complutense de Madrid, quien explicaba que “Los adultos estamos metidos en una hiperactividad continua y hacemos lo mismo con los niños”, e insiste en que es un error planificarles hasta el último minuto”. De hecho, hemos llegado a un punto en que, según la Sociedad Española de Psiquiatría, “alrededor del 40% de los niños españoles están estresados, entre otras cosas, por su acelerado ritmo de vida” y este es un mal síntoma, porque estamos quitando a los niños el tiempo libre que necesitan para jugar e ir conociendo el mundo por sí mismos y que es tan importante para ellos como comer o dormir. En el artículo, Karelia Vázquez reproducía también la opinión de Petra María Pérez, Catedrática de Antropología de la Educación de la Universidad de Valencia, según quien los niños “Jugando aprenden a resolver problemas, a aceptar la frustración, a esperar” y “La niñez es mucho más que la preparación para el futuro”. Carmen de Alvear, Secretaria General de CEOMA y directiva de la Fundación Independiente, en el encuentro sobre Los horarios españoles y la vida familiar (2002) alertaba de otro problema característico de la sociedad en que vivimos. Apuntaba que “La familia es la primera educadora. Si hoy día los padres están trabajando hasta altas horas de la noche y no tienen tiempo para estar en su casa educando a sus hijos, ¿qué beneficio vamos a sacar de esta sociedad? […] A la escuela hemos entregado todo […] los
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�padres están ausentes de esa tarea fundamental y educar a los hijos no es sólo enseñarles matemáticas o ciencias, son otras cosas”. Con este trasfondo, cada vez son más frecuentes los “jóvenes absolutamente pasivos” en los institutos, “entre otras cosas porque el viernes y el sábado y el domingo probablemente apenas han dormido, se han acostado a altas horas de la noche con esos horarios también esquizofrénicos de las salas de fiesta”. A esta falta de atención a nuestros hijos se une la aparición en escena de las nuevas tecnologías, con su enorme atractivo, que ha generado nuevas adicciones, como las que les hacen estar enganchados al móvil o a Internet hasta altas horas de la noche. Así lo expresa Carmen Tello, psicóloga del Centro de Salud Mental Infantil y Juvenil de Lérida –en un artículo de Isabel Navarro sobre el tema (2008)-, quien dice que los adolescentes duermen muy poco por esta razón y que los padres suelen ser los últimos en enterarse. Tello añade que “Los chavales faltan a clase porque están enfermos o tienen extrañas dolencias. Las madres los llevan al pediatra y al final resulta que están sanos. No se dan cuenta de que tienen síntomas relacionados con la falta de sueño o mienten descaradamente para quedarse en casa jugando en Internet”. Ante este panorama, no queda sino pensar que algo debemos estar haciendo muy mal. Nuestro modo de vida se define por la aceleración en todo: la comida tiene que ser rápida, por eso triunfan la fast food, las recetas al microondas, las conservas, los congelados y los platos precocinados y listos para servir. Incluso las ensaladas se venden casi hechas: troceadas y lavadas, para condimentar y comer, sin necesidad de pasarlas siquiera por debajo del grifo. Dice María Ángeles Durán (2007: 101) que determinados platos, en otras épocas característicos de los pobres, hoy, debido al tiempo que es preciso consumir en su elaboración, han cambiado de consideración y ya sólo se comen en los restaurantes. Durán habla de “la paradoja del jamón de York y las sardinas” a las que nos ha conducido la sociedad actual, en la que el tiempo se cotiza al nivel –o incluso por encima- del dinero: “El jamón de York es hoy la comida típica de los nuevos pobres, los pobres en tiempo. Y para comer sardinas, hay que ser rico, rico en tiempo”.
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�Por lo mismo, se imponen las máquinas expendedoras de café y bebidas; y la comunicación inmediata. Las cartas tradicionales casi han desaparecido y lo mismo está pasando con las largas conversaciones por teléfono. Lo que se imponen son los SMS (Short Messages Service) y los e-mails, para no molestar, porque con las apretadas agendas que llevamos todos, no nos sacudimos de encima la sensación de que tratar de hablar con alguien, por teléfono o en persona, siempre va a importunar a nuestro interlocutor, porque seguro que le interrumpe algo. Buqueras (2006: 207) dice que “las pegatinas de colores adheridas al frigorífico son la principal y telegráfica forma de comunicación en muchos hogares” y que “la liposucción se ha convertido en una forma de dieta rápida […] ¡Por no hablar de los miles de muertos y heridos gravísimos que la velocidad se cobra cada año en las carreteras!”. En nuestra sociedad también se impone aprender rápido. Aprenda inglés en un mes y sin esfuerzo, reza la publicidad. ¿Para qué tantas prisas incluso cuando no tienes previsto irte a vivir en un plazo tan breve de tiempo a un país anglosajón? Y hacemos viajes relámpago. Nos desplazamos en aviones y si son trenes, que sean de alta velocidad. María Ángeles Durán (2007: 176) bromea recordando la película Si hoy es martes, esto es Bélgica de la que dice que “parodiaba con buen humor este nuevo tipo de vacación en el que, apenas terminan una visita, los viajeros son forzados a subir al autobús o al avión en pos de una experiencia nueva. Como dice el título de la película, sólo la consulta al calendario o al programa permite averiguar el lugar que se está visitando”. Y es que la vida del turista también puede a llegar a ser muy dura. Muy poca gente valora ya el placer del viaje en sí mismo, el que permite aparcar las prisas y dejar volar el pensamiento por los paisajes que vemos pasar a través de la ventanilla o deleitarse en el movimiento del barco de vela que surca las olas impulsado por el viento. La anticipación –faltaría más- es la reina cuando se trata de moda. Nuestra obsesión por sintonizar más con lo que va a pasar que con lo que está pasando, nos hace estar pendientes de la moda de la próxima temporada cuando, a juzgar por el tiempo que hace en la calle, parece que nos hemos vuelto locos. Las rebajas se han ido adelantando hasta llegar a unos extremos absurdos: las de verano son tan pronto que dejan hueco en las
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�estanterías a los jerseys de lana en pleno mes de agosto y cuando aún la gente va con bufanda los escaparates se llenan de bañadores. Vamos, que las antaño conocidas como rebajas de enero hace mucho que no son en este mes sino en diciembre y las rebajas de agosto se han adelantado a julio. ¿Dónde vamos a parar? Lógicamente ha habido que cambiarles el nombre, para no caer en contradicciones: ahora son, sencillamente, las rebajas de invierno y las rebajas de verano (con la ventaja de que se puede conseguir ropa a buen precio a principio de la temporada, todo hay que decirlo). Álex Rovira (2003: 35-36) vincula la infelicidad con el estrés que genera una vida marcada por la urgencia: “cada vez tengo más claro que gran parte de la responsabilidad la tiene una palabra que oímos últimamente hasta la saciedad: urgente. O, mejor dicho, el uso que le damos a esta palabra en el entorno laboral […]. Pero, ¿qué nos pasa? ¿Es que acaso nos invaden los extraterrestres?¿Viene un meteorito directo a estrellarse contra la Tierra?” Y añade, en tono de sorna: “A veces pienso que hay quien está convencido de que hoy, para ser competitivo, en lugar de ser competente hay que ser ‘urgente’. Porque, etimológicamente, urgir y apretar son una misma cosa”. En este sentido, Morrie Schwartz, el protagonista de Martes con mi viejo profesor (1998: 157), parece dar con la clave cuando le dice a su antiguo alumno: “Una parte del problema, Mitch, es la prisa que tiene todo el mundo. Las personas no han encontrado sentido en sus vidas, por eso corren constantemente buscándolo. Piensan en el próximo coche, en la próxima casa, en el próximo trabajo. Y después descubren que esas cosas también están vacías, y siguen corriendo”. Rovira (2003: 37) lanza una pregunta: “esta presión social, ¿dónde nace?¿No será que la presión nos la ponemos encima nosotros mismos?¿No será que la presión aparece como resultado de no hacernos valer, de no poner límites, de no poner sentido común, de no escucharnos, de no sentarnos a hablar, a dialogar con los demás?¿No será que la presión aparece cuando nos ponemos a hacer algo en lo que realmente no creemos pero que debemos hacer para disponer de recursos que financien nuestro día a día y nuestros ‘compromisos’?”. Dice el saber popular que las prisas para nada son buenas. Y es absolutamente cierto. No hay más que ver los innumerables errores y accidentes que se cometen por su culpa. El problema es que todavía hay demasiada gente que cae en la trampa de creer que la presión de la prisa es necesaria para que todo salga bien.
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�Así las cosas, la cultura exprés presenta claros síntomas de fragilidad y lo estamos acusando en nuestras propias carnes, cada día, cada minuto, dejando al descubierto sus contradicciones continuas. Voluntariamente –aunque impelidos por la corriente- elegimos un tipo de vida que sabemos insano y, como reacción, tratamos de combatirlo a través de diferentes vías: otras filosofías de vida, técnicas de relajación, masajes, deporte, spas… Cuando lo más sensato sería adoptar otra actitud más saludable y no tener que reconstruir los daños a los que nos conduce este ritmo de vida y que, demasiadas veces, cuando nos decidimos, pueden ser ya irreparables. Dice el viejo profesor Morrie Schwartz (1988: 144) que nuestra cultura no favorece que las personas se sientan contentas consigo mismas, porque nos lleva a depositar nuestros valores en cosas equivocadas y “eso nos conduce a vivir unas vidas muy desilusionadas”.

2.5.- ATENCIÓN: LOS LADRONES DE TIEMPO ESTÁN AL ACECHO En la sociedad de la prisa, no es de extrañar que uno de nuestros mayores temores apunte hacia todo aquello que nos haga perder parte de nuestro tan escaso y, por eso, tan valioso tiempo.

Gandhi mostraba así su extrañeza por la cantidad de tiempo perdido: “Un minuto que pasa es irrecuperable. Sabiendo esto, ¿cómo podemos malgastar tantas horas?”. Decía Ignacio Buqueras, en La hora de Europa, la hora de España (2006) que “Pese a la tendencia a reducir el horario laboral y aumentar el tiempo de ocio […] tenemos la sensación constante de que nuestro tiempo merma continuamente. Cada vez somos más conscientes de que perdemos calidad de vida en los atascos de tráfico, haciendo cola ante oficinas públicas, esperando a que abran tiendas, bibliotecas… y al tiempo somos más conscientes de una fuerza de signo contrario: nos resistimos a que nos ‘roben el tiempo’ y defendemos nuestra ‘soberanía’ y ‘bienestar’ en cuestiones de tiempo”.
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�Y es que, como ya afirmaba Napoleón “Hay ladrones a los que no se castiga, pero que nos roban lo más preciado: el tiempo”. A veces, son circunstancias. En otros casos, son personas, a las que podemos poner nombres y apellidos, quienes dan un bocado a nuestra vida, sin importarles si cuentan con nuestro consentimiento. En este sentido se expresaba Jacinto Benavente, cuando decía que “Mucha buena gente, que sería incapaz de robarnos el dinero, nos roba sin escrúpulo alguno el tiempo que necesitamos para ganarlo”. Este tipo de situaciones, de espera vacía y de tiempo improductivo, se generan con frecuencia entre escalafones laborales y jerárquicos diferentes, y de arriba a abajo, lo que denota una desigualdad en el valor que se concede al tiempo de unos y otros y la deshumanización y falta de empatía existente en muchos casos. Tan asumida parece que tenemos esta desigualdad que, como dice José Lorenzo García Fernández (2000: 128), “Una persona tiende a ser más puntual con su jefe que con un conocido”. Quienes ocupan puestos superiores –salvo honrosas excepciones- suelen despreciar el tiempo de quienes se encuentran en puestos inferiores, a los que se les presupone una disponibilidad ilimitada de espera y de adaptación a sus horarios. Nunca al revés. De hecho, es raro que quienes ocupen cargos directivos o superiores ajusten su agenda a la de quienes están por debajo. Guillermo Ballenato (2007: 63) define la impuntualidad como “una muestra más de falta de interés, de educación y de respeto hacia los demás”, y también de “inmadurez” y “egocentrismo” y recuerda que cuando ”se toma a la ligera el tiempo de los demás […] se está frivolizando con una parte de sus vidas”. Este psicólogo aconseja a quienes tienen la “imperdonable” costumbre de llegar siempre tarde que, en lugar de buscar pretextos, corrijan su actitud, porque, por muchas disculpas que pidan después, el tiempo que han robado a otros no se lo podrán devolver jamás. Hay otro tipo de esperas, quizás más impersonales, pero con efectos igualmente indeseados sobre nuestro tiempo, que dan lugar a una especie de limbo que Julián Marías (1993: 358) denomina “tiempo de nadie”, que es el que ocupamos, por ejemplo, en desplazamientos, “en los tranvías, en los autobuses, en los metros, en los trenes suburbanos; o, lo que es peor, en
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�esperarlos […], ante las taquillas de los espectáculos […], ante el disco rojo de los cruces” o en trámites burocráticos. En esta idea redunda María Ángeles Durán (2007: 172), para quien las colas y los atascos indican “una mala gestión”. Durán dice que “Hay colas que son habituales y reflejan, evidentemente, una dotación escasa o una ineficiencia en el modo de gestionar los servicios; pero hay también colas que aparecen de modo coyuntural en épocas en la que la demanda de los servicios aumenta espectacularmente respecto a la demanda habitual. En cierto modo es una justificación, pero no debería serlo, puesto que es previsible que estos picos de la demanda vayan a producirse”. Durán habla de otras colas, no presenciales, que también nos roban nuestro tiempo: “son las listas de espera, o la demora en la tramitación de las gestiones”. Las interrupciones constituyen otro tipo de ladrones de tiempo. Son ellas las causantes de que no podamos concentrarnos adecuadamente en los trabajos que tenemos entre manos y que éstos se prolonguen, sin fructificar, y acaben por poner a prueba nuestra paciencia. José M. Acosta (1988: 33) dice que la educación que hemos recibido –que nos empuja a ser siempre corteses- es la causante de que contestemos afirmativamente cuando alguien nos pregunta si le podemos dedicar un minuto, con unas consecuencias poco deseables para una buena gestión de nuestro tiempo, porque “A partir de ese momento los minutos siguientes ya no serán nuestros: aunque el tema no nos interese, nuestra educación nos impedirá poner al intruso de patitas en la calle”. Guillermo Ballenato (2007: 71) hace un símil muy gráfico, al explicar que cuando alguien nos interrumpe, nos hace “perder el hilo” de nuestra actividad y nos obliga a hacer un “nudo mental” para enganchar con lo que estábamos haciendo antes: “Imagínese una cuerda que ha sido cortada por varios sitios. Si usted desea unirla de nuevo, tendrá que hacer tantos nudos como cortes tenga la cuerda. Observará que finalmente su longitud se verá sensiblemente reducida […]. De un modo similar, las dos horas de trabajo efectivo con las que usted contaba se han visto reducidas a una hora escasa, si es que llega” (2007: 71). Por eso, este autor sugiere medidas de protección frente a las interrupciones, como establecer filtros y pedir colaboración a los compañeros para no ser molestados, cerrando la puerta del despacho, si es necesario,
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�mostrando la misma actitud de respeto cuando son otros quienes se encuentran en idéntica situación. Y es que, realmente, a veces no somos plenamente conscientes de que dejando siempre abiertas nuestras puertas y contestando indiscriminadamente todas las llamadas que recibimos, estamos permitiendo que sean los demás –y no una sola persona sino todos los demás, cada uno con sus criterios y sus objetivos- quienes, incluso involuntariamente, administren nuestro tiempo, sin que nos planteemos si estamos dejando espacio para el desarrollo de nuestras prioridades. El resultado no puede ser sino nefasto porque en lugar de llevar las riendas de nuestra vida nos convertimos en una especie de barco a la deriva que esporádicamente sigue rumbos impuestos por distintos capitanes. Un auténtico mareo, que, además, pocos beneficios personales puede proporcionarnos. No es necesario caer en la mala educación para hacer respetar nuestro propio tiempo y colgar un cartel de Silencio. Genio trabajando o similar de nuestra puerta. Ni tampoco estamos obligados a contestar todas las llamadas que recibimos en el momento en que se producen: podemos desconectar el teléfono, poner el contestador automático, llamar a nuestro interlocutor más tarde e incluso acostumbrar a nuestros amigos y compañeros a unos horarios de llamadas. Todo esto lo podemos hacer con la mejor de nuestras sonrisas, reservando para hacer lo que realmente consideremos prioritario para nosotros la parte o partes del día en que tengamos la mente más fresca y con mayor capacidad de rendimiento, nos encontremos con mejor predisposición y no hayamos acumulado cansancio. Es lo que José M. Acosta (1988: 179) llama la hora tranquila, una técnica estupenda para combatir el efecto de todo tipo de interrupciones, en la que ni se programan reuniones ni se contesta el teléfono. “El objetivo común es poder concentrarse eficazmente y terminar tareas importantes: planificar, organizar, escribir informes, generar ideas…”. Estas prácticas son formas de decir no a lo que pone en peligro nuestras prioridades. Saber decir no a lo que debemos decir no, nos ayuda a eliminar los tiempos muertos y vencer a los ladrones de tiempo, considerados en un sentido amplio, como todos aquellos factores que hacen que el tiempo se nos escape sin aprovecharlo en lo que consideramos útil. Actitudes como el no saber decir no, no tener claro lo que se quiere hacer, ser demasiado perfeccionista o demasiado desorganizado pueden tener unos efectos desastrosos sobre nuestra gestión del tiempo y convertirse en nuestros temidos ladrones.
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�Hay que darse cuenta, como dice Stephen R. Covey (1989: 177) que “uno siempre le está diciendo ‘no’ a algo. Si no lo dice a lo aparente y urgente, probablemente se lo esté diciendo a cosas más fundamentales y altamente importantes”. Similares consecuencias sobre nuestra gestión del tiempo tiene el ser incapaz de delegar. Para aprender a hacerlo, la psicóloga María Jesús Álava (2008), sugiere hacerse tres simples preguntas: “qué pasa si no lo hago, qué pasa si no lo hago ahora y qué pasa si no lo hago yo”. Guillermo Ballenato (2007: 59-60) expone en una larga lista –que deja abierta- lo que él llama “los principales malversadores del tiempo”, a los que, lógicamente, hay que combatir. Éstos son: Indefinición de metas y objetivos. Confusión en cuanto a las prioridades. Tendencia a la improvisación. Automatismos y rutinas. Ausencia o fallos en los procedimientos. Falta de planificación. Propensión a la desorganización. Demasiadas actividades. Tendencia a la dilación y la postergación. Necesidad de atender a las tareas pendientes. Actitud perfeccionista. Imprecisiones y errores. Falta de puntualidad. Baja moral y desmotivación. Previsiones poco realistas. Falta de autodisciplina. Dificultad para tomar decisiones. Actitud errática e inconsistente. Poca asertividad y dificultad para decir no. Desconocimiento de las propias capacidades.
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�Falta de información. Falta de recursos materiales. Averías frecuentes en los equipos. Horas extraordinarias. Dificultad o fallos en la delegación. Descoordinación entre los miembros del equipo. Errores de los colaboradores. Fallos en la comunicación. Excesivas o largas conversaciones telefónicas. Desconocimiento de herramientas informáticas. Largas búsquedas en Internet. Numerosos mensajes de correo electrónico. Constantes interrupciones. Exceso de visitas. Numerosas e improductivas reuniones. Demasiada burocracia y papeleo. Deficiencias en el sistema de archivo. Excesiva correspondencia. Demasiado tiempo dedicado a leer la prensa. Ritmo lento en la lectura. Largos desplazamientos. Excesivas y largas pausas para los descansos. Falta de sueño y excesivo cansancio. Nerviosismo y estrés. Dolencias o malestar físico. Atención a compromisos sociales. Numerosas actividades personales. Tiempo dedicado a ver la televisión. Del modo de hacer frente –con el noble objetivo de vencer- a los ladrones de tiempo, trataremos más adelante, en el apartado dedicado a la administración de nuestro caudal de tiempo.
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�2.6.- EL PRESENTE AUSENTE Nunca antes había sido tan verdad como ahora y en nuestra cultura que el presente está ausente. Este tiempo, en el que realmente vivimos, resulta que se desvanece, se esfuma, se pierde entre el pasado y el futuro, sobre todo por nuestra obsesión por ese tiempo que está por venir, que, al parecer, suponemos mejor o, por lo menos, más interesante. Quizás por esa razón, queremos alcanzarlo cuanto antes, pisando el acelerador, pero sin sufrir las consecuencias que detestamos, es decir, sin achaques y sin arrugas, conservándonos eternamente jóvenes. Seguramente, quienes menos sienten esa presión, por no estar aún imbuidos del espíritu predominante en nuestra cultura, son los niños. Ellos son quienes más plenamente son capaces de vivir y disfrutar el presente, sin sentir el imperativo de planificar y tener la vista siempre proyectada en el futuro. Los demás nos perdemos el presente y dejamos que el tiempo pase por nosotros en lugar de pasar nosotros por él. Y, al final, como decía John Lennon, resulta que la vida acaba siendo “lo que te sucede mientras estás haciendo otros planes”. Savater (1999: 251) hace referencia a las reflexiones de Pascal sobre el tiempo (Carta a Koannez, diciembre de 1656): “el mundo es tan inquieto que no se piensa casi nunca en el presente y en el instante que vivimos, sino en el que viviremos. De modo que siempre estamos empeñados en vivir en lo venidero y nunca en vivir ahora”. La necesidad que nos creamos nosotros mismos de anticiparnos a todo alimenta la competitividad, obstaculiza las relaciones con otras personas y nos impide disfrutar el presente, porque nuestra cabeza siempre está pensando en lo que vendrá y casi nunca en lo que está. Despreciamos el reposo, la actividad pausada, el despacito y buena letra. Todo ello hace pensar que quizás el tratamiento de la enfermedad del tiempo, a la que aludíamos, debería iniciarse por recuperar el presente, hacerle la respiración boca a boca e insuflarle vida, para, de este modo, imprimir un nuevo ritmo y significado a nuestra existencia, haciéndola más coherente, más profunda y, sobre todo, más humana. Enrique Rojas (2007) elaboró un decálogo sobre la tristeza, uno de cuyos puntos se centra en la concepción del tiempo y destaca la importancia de que “pasado, presente y futuro formen una ecuación sana, equilibrada y
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�armónica”, concluyendo que “Una persona madura es aquella que vive instalada en el presente, tiene asumido y superado el pasado, con todo lo que esto significa, y vive abierta hacia el porvenir”. De forma similar, María Jesús Álava (2004: 75) nos recuerda un principio clave: “el presente es nuestro principal ‘activo’ y lo es porque nos pertenece plenamente”. Una de las reacciones a la sociedad acelerada en que vivimos fue el movimiento slow (lento, en inglés), surgido en el ámbito de la alimentación, en 1989, proponiendo la slow food, frente a la fast food, que acabó configurando una filosofía de vida –una slow attitude- de la que hacen gala una serie de ciudades, integradas en la red de slow cities. En este marco ha surgido recientemente un nuevo concepto, el de la slow medicine, un tipo de medicina sin prisas que tiene como destinatarias a las personas mayores, a quienes se pretende proteger de los riesgos que suponen ciertos tratamientos cuando los resultados son limitados. La red internacional de ciudades lentas -que se autodefinen del buen vivir y emplean como anagrama la figura de un caracol- destaca en su página web que los municipios que la integran “están animados por individuos ‘curiosos del tiempo reencontrado’” y se caracterizan, entre otras cosas, por “la alegría de un vivir lento y tranquilo”. El movimiento de las ciudades lentas se fundó con el objetivo de “perseguir objetivos comunes, coherentes con un código de comportamiento, cuyos valores de referencia se inspiran en la calidad de acogida, de los servicios, del tejido urbano, del ambiente y de la buena mesa”. La filosofía de las ciudades lentas defiende un modo de ser “menos frenético” de ese al que estamos acostumbrados en la actualidad, a través del que se persigue disfrutar y saborear lo que tenemos alrededor y conseguir la máxima calidad de vida. Las ciudades lentas no dan la espalda al futuro, ni mucho menos, sino que proponen una conciliación de pasado, presente y futuro: “vivir el tiempo presente del mejor modo posible, teniendo la vista puesta en el futuro, utilizar las grandes oportunidades tecnológicas y culturales de nuestro tiempo sin olvidar nunca el patrimonio y la experiencia que proceden de la historia y la cultura de los pueblos”. Conceden un gran protagonismo a “la lentitud, como valor”, resistiendo las aceleraciones del siglo XXI, pero “armonizando los tiempos históricos con los tiempos modernos”.
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�Vivir en una ciudad lenta, en definitiva, significa “darse tiempo para crear calidad en todos los ámbitos de la vida civil, ralentizar los ritmos y combatir los paroxismos, para darse cuenta aún y siempre de los sabores, los colores, los olores de la ciudad y del mundo”. Las slow cities no constituyen un caso aislado. En el coaching- al que nos referiremos más adelante- según afirma Talane Miedaner (2007: 84) uno de los principios con los que se trabaja es que “el presente es perfecto”. Pero hay más defensores del presente. En Estados Unidos, el downshifting defiende un consumo inteligente para vivir mejor, y también en este país y Canadá, la iniciativa Take Back Your Time trata de alertar sobre los peligros para la salud y las relaciones personales que se derivan de los horarios laborales excesivos. En Nueva York, como hemos citado anteriormente, hay un Centro del Tiempo, el Trabajo y la Familia, que ha puesto en marcha terapias de desaceleración; en Austria, existe una Sociedad para la Desaceleración del Tiempo que reclama una mayor atención al presente y a la cultura; y en Tokio, el Sloth Club propone una vida más tranquila y vivir en forma sencilla sin caer víctima del consumo. Dijo en una ocasión Gabriel García Márquez: “He aprendido que todo el mundo quiere vivir en la cima de la montaña, sin saber que la verdadera felicidad está en la forma de subir la escarpada”. Y quizás ese es el problema, nuestro gran problema, el despreciar las buenas cosas que nos puede proporcionar el presente y no ser capaces de saborear la riqueza que nos ofrece cada momento en sí mismo.

2.7.- LOS APELLIDOS DEL TIEMPO Estando como estamos en una sociedad en la que todo se segmenta, el tiempo no iba a ser menos. Esta práctica ha abandonado el habitáculo de las matemáticas y se está apoderando de todas las esferas de nuestras vidas. Se segmenta el mercado, se segmentan los públicos objetivo y, sobre todo, y como consecuencia de ello, se segmenta nuestro tiempo, al que le hemos puesto apellidos, quizás en un intento desesperado de apresarlo y no dejarlo escapar y también, de distribuirlo de la mejor manera posible. El equilibrio de la famosa regla de los tres ochos -ocho horas para dormir, ocho horas para trabajar y ocho horas para otro tipo de actividades- hace mucho que se rompió y ya casi nadie la cumple. Hoy dedicamos mucho

32

�tiempo a trabajar (más del que quisiéramos, en términos generales), bastante tiempo a otras obligaciones y demasiado poco tiempo a las actividades que más nos gustan y al descanso. Entendemos que hay un tiempo abstracto que suponemos por ahí fuera –al que Fernando Savater se refiere como tiempo natural- y luego hay un tiempo personal, de cada uno, que está condicionado por el país en que vivimos, la ciudad, la cultura y la situación más personal (laboral, familiar, etc.) en la que estamos inmersos. Este tiempo personal está indisolublemente pegado al tiempo percibido o tiempo psicológico, que definimos en función de todo lo anterior pero que es mucho más subjetivo, porque obtiene su valor de lo que consideramos nuestras prioridades y refleja, además, otras cuestiones culturales más latentes que reconocidas, en función, por ejemplo, de la edad y del sexo, además, de estar muy condicionado por nuestro nivel de actividad, por nuestra personalidad y por nuestro estado de ánimo, que hace que una hora en ocasiones se nos haga interminable y en otras se nos pase volando. De la misma forma que las experiencias gratificantes dejan una huella más profunda en nuestra memoria y que momentos de idéntica duración se alarguen o se acorten –e incluso desaparezcan- en el plano del recuerdo. La percepción del tiempo se ve alterada –y son múltiples los estudios en este sentido- cuando la persona padece algún trastorno psiquiátrico o un estado depresivo o cuando ha consumido sustancias que alteran su modo de concebir las cosas, como pueden ser el alcohol o la cafeína. Afirma José Lorenzo García Fernández (2000: 125) que la percepción de la duración del tiempo “es una experiencia subjetiva”, que “ha sido denominada como protensidad (Woodrop, 1951) para distinguirla de la duración física. Se trata de un fenómeno, puesto que no existen órganos sensoriales para percibirlo ni ninguna fuente directa y observable de indicios que signifiquen la experiencia subjetiva del tiempo”. Añade que “En el terreno cognoscitivo la cantidad de información registrada en la conciencia y almacenada en la memoria determina la experiencia de la duración para un intervalo concreto. Es decir, el aumento de estímulos, la espera ansiosa, las expectativas (la espera de una carta, la llegada de una persona, el esperado resultado de un examen) conducen a un mayor estado de vigilancia y por tanto a un alargamiento de la duración percibida”.
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�El tiempo personal engloba el tiempo que pasamos solos y el tiempo que compartimos, en el que nos relacionamos con otros –el tiempo social de Savater. Dentro de un mismo entorno, dos personas distintas suelen coincidir en lo que es tiempo de trabajo, tiempo de estar con la familia y con los amigos, etc. Pero las coincidencias acaban ahí. La mayoría trabaja para ganarse la vida, aunque hay quien dice que se realiza en su profesión; hay quien estudia por labrarse un porvenir y hay quien estaría toda su vida estudiando en lugar de trabajar, para enriquecer el espíritu y cultivar la mente, afirmando que, en realidad, el trabajo, embrutece, envilece y nadie te lo agradece; hay a quien le gusta estar con la familia y quien lo detesta; hay a quien le encanta dedicarse a las tareas domésticas y hay quien las hace porque no le queda otro remedio; hay quien necesita estar rodeado de gente continuamente y hay quien necesita respirar en soledad, aunque sólo sea de vez en cuando. Todos queremos tener tiempo para nosotros, pero no todos entendemos lo mismo por este concepto: para unos es leer, para otros ir al cine, para otros es bailar, para otros es hacer deporte, para otros es darse un baño relajante, y para otros es, sencillamente, todo el tiempo que no dedican al trabajo. Habida cuenta de la escasez de este recurso, a ninguno nos gusta perder el tiempo, aunque cada cual entiende de diferente forma lo que es tiempo perdido. María Ángeles Durán explicaba esta idea en una entrevista (2007) diciendo que perder el tiempo es “dedicarlo a lo que no quieres dedicarlo”, como los atascos y las colas, que define como ”mordiscos que te dan a la vida y al bolsillo”. Esta autora dice también (2007: 157-158) que hay mucha gente que considera que dormir es perder el tiempo, idea que ella no comparte en absoluto: “Si yo hablase por mi experiencia personal, diría que el tiempo dedicado al sueño es, efectivamente, tiempo ganado. Es un descanso necesario, un corte en la consciencia que luego la devuelve más clara y enérgica. Necesito dormir ocho horas, y por debajo de ese límite mi cuerpo protesta”. Dice José Lorenzo García Fernández (2000: 126), parafraseando a Randall Harrison, que “cada individuo tiene su propia noción natural del transcurrir del tiempo. Come, duerme, su corazón late, sus pulmones toman aire. Cuando vuela largas distancias de este a oeste, de repente toma conciencia de su propio reloj interno. Sus tripas rugirán cuando nadie tenga hambre. Permanecerá despierto cuando el resto quiera dormir, o estará amodorrado mientras los demás se muestran activos. Y en viajes largos es susceptible de sufrir desorientación y confusión”.
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�Alberto E. Fontana (1977: 35) explica que “los ritmos de cada organismo sufren un proceso de adecuación a su medio ambiente, esto es, se ‘sincronizan’” y que un ejemplo lo constituyen los ritmos circadianos “que deben su nombre al hecho de que tienen una periodicidad aproximada de veinticuatro horas (Circadiem: alrededor del día). La existencia de los ritmos circadianos prueba cómo el funcionamiento del organismo humano está íntimamente relacionado con un fenómeno temporal que le es ajeno e ingobernable: la alternancia día-noche, la rotación completa de la tierra sobre su eje”. Es la interiorización de estos ritmos la que nos hace despertarnos a la hora habitual, a veces incluso antes de que suene el despertador, aunque sigamos teniendo sueño, hasta los días en que no debemos madrugar. Teniendo en cuenta estas consideraciones, a grandes rasgos, se podrían considerar -dentro de nuestro tiempo personal- dos bloques de tiempo: el que dedicamos a hacer algo que no nos gusta (aquí se colocan las obligaciones de todo tipo: trabajo remunerado o no, tareas domésticas, cuidado de personas dependientes, estudios…) , que es el que Julián Marías llama tiempo enajenado o alienado, y el que dedicamos a hacer lo que nos satisface (es el tiempo de ocio y la diversión, pero para muchos, también de estudio, y para los menos, el trabajo también), al que Marías denomina tiempo propio. Podríamos hablar de una tercera categoría, que es la del tiempo que destinamos a cubrir nuestras necesidades más elementales, como descansar y alimentarnos (que normalmente no contabilizamos pero que también consumen tiempo), aunque cada persona puede incluir esta categoría en una de los otras dos. La sensación de felicidad que sintamos al final de cada día y en nuestra vida depende de cómo llenemos estos periodos de tiempo y de hacia dónde hagamos que se incline la balanza. Si entendemos que pasamos la mayor parte del tiempo haciendo cosas que no queremos o con personas con quienes no nos apetece estar, el resultado puede ser bastante deprimente. Si, en cambio, disfrutamos de prácticamente todas las actividades que desarrollamos y nos gustan quienes nos rodean, la cosa cambia. Y mucho. De ahí la importancia de nuestra propia percepción de la realidad, que influye enormemente en el resultado de nuestra valoración final. Einstein, explicando el concepto de relatividad, lo ilustraba así: “Cuando una pareja de enamorados se sientan juntos en el césped durante una hora les parece un minuto. Pero que se sienten en un horno caliente un minuto… les parecerá más de una hora”.
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�Puesto que en el transcurso del día no paramos de referirnos al tiempo con sus apellidos -un tiempo para trabajar, un tiempo para estudiar y cultivarse intelectualmente, un tiempo para divertirse, un tiempo para descansar, un tiempo para estar con la familia, un tiempo para estar con los amigos, un tiempo para la casa y para estar en casa, un tiempo para nosotros- y que todos ellos se entremezclan cuando tratamos de asignar un tiempo para cada cosa, es más que conveniente, antes de seguir, hablar un poco más acerca de algunos de ellos.

2.8.- A CADA EDAD SU TIEMPO La percepción del tiempo cambia a medida que vamos cumpliendo años. Periodos que cuando éramos niños nos parecían una eternidad, ahora se nos pasan en un abrir y cerrar de ojos y los años –que son siempre igualescada vez se nos hacen más cortos. Esto es así, dice Paul Fraisse (1967: 263) porque después de realizar muchas veces una misma tarea, sentimos menos necesidad de estar atentos a cada momento de la acción y la percepción de la duración varía. Jean Piaget (1946: 240) estudió el modo en que los niños van comprendiendo lo que es el tiempo y uno de los primeros resultados de su análisis fue que “lejos de partir de una noción subjetiva de la edad, el niño comienza por la noción más exterior y más material que tiene a su disposición: la estatura o tamaño”. Dice Piaget (1946: 217) que los niños, en sus primeros intentos de comprender el tiempo, sufren cierta confusión en cuanto al orden de los acontecimientos y caen en errores que, a medida que crecen, van corrigiendo, pero, en un primer momento, para ellos, “la edad es la estatura, envejecer es crecer y, por tanto, es posible anular y aun invertir una diferencia de edad creciendo rápidamente”. Además, el tiempo, desde su punto de vista, comienza con su nacimiento, por lo que les cuesta comprender que existieran otras personas antes que ellos. Respecto a su actividad, los niños dividen su tiempo entre el descanso y el juego. El curso escolar y etapas destacadas, como el verano y las Navidades, marcan la concepción del tiempo de los más pequeños, que tiene un ritmo muy pausado. Más tarde, incorporan el aprendizaje en la escuela, que les conduce, cuando todo sale bien, a estudios superiores y/o un trabajo.
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�A partir de aquí la vida empieza a complicarse. La irrupción del trabajo, como un periodo de tiempo enajenado, que vendemos a cambio de una remuneración, nos hace sentir de un modo diferente: ganamos autonomía económica, pero perdemos libertad de movimientos, ya que no podemos distribuir nuestro tiempo de ocio ni irnos de vacaciones cuando nos plazca porque estamos sujetos -con mucha más rigidez que en nuestra época de estudiantes- a unos horarios y a unas obligaciones. Cuando se trabaja, las limitaciones se hacen más patentes y los márgenes de maniobra son más estrechos. Supuestamente, a medida que nos hacemos adultos, asumimos también nuevas responsabilidades y está dentro de nuestros esquemas que tengamos hijos y creemos nuestra propia familia. Todo lo cual nos enriquece pero nos genera nuevas ataduras. De modo que, a lo largo de nuestra vida, nos vemos abocados a ir redefiniendo constantemente nuestras prioridades, objetivos y obligaciones y, en función de ello, distribuir nuestros minutos. Una reflexión necesaria al tratar el binomio tiempo y edad es la que se refiere a los cambios que se han producido a lo largo del último siglo –por indicar un periodo determinado- debido al incremento de la esperanza de vida y el retraso en la edad a la que se tienen hijos. De hecho, ya no nos sorprende nada que sea cada vez más habitual tener hijos después de los 30 e incluso de los 35 y que ya no se considere de tanto riesgo ser una primípera añosa, expresión, por cierto, desagradable donde las haya. Hoy, como regla general, las únicas mujeres que tienen hijos hacia los 20 años en nuestro país son las mujeres inmigrantes, procedentes del Tercer Mundo. Hace cien años la vida media estaba en 40-50 años y hoy se superan los 80 y los 90. De hecho, en España, la esperanza de vida se sitúa en los 83,8 años para las mujeres y en los 77,2, para los hombres, pero es cada vez más habitual sobrepasar estas cifras. En el momento de escribir este documento, la persona más longeva del mundo era una mujer salvadoreña, Cruz Fernández, que había muerto –en marzo de 2007- a la edad de 128 años, después de haber trabajado como comadrona hasta los 100 y de haber tenido 13 hijos, 60 nietos, 80 bisnietos y 25 tataranietos. La vida en su conjunto y cada una de las etapas que la integran se están estirando como un chicle. Y es que hay un hecho cierto: en nuestra sociedad, la inmensa mayoría de nosotros nos moriremos de viejos, como
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�consecuencia de algún achaque o problema de salud de los que surgen hacia el final de nuestra vida debido al deterioro de nuestra maquinaria. Con este telón de fondo, hoy la adolescencia se ha prolongado y también los límites oficiales de lo que se considera ser joven que son, muchas veces, una justificación para poder acceder durante más tiempo a subvenciones para comprar una primera vivienda y abandonar el nido. Es una forma de asumir una realidad muy frecuente: la de los hijos que, por falta de una estabilidad laboral y unos ingresos suficientes parecen no encontrar el momento de dejar el hogar familiar. También se ha incrementado el tiempo en que nos sentimos jóvenes. Después de todo, dicen que la vida empieza a los cuarenta, aunque no deja de haber múltiples contradicciones porque, en nuestra cultura exprés, una vez se pasa esta frontera temporal empieza a haber dificultades, por ejemplo, para encontrar trabajo o establecer una relación sentimental que se ajuste a los esquemas tradicionales. Son estas contradicciones las causantes de la llamada crisis de los 40, que muchos consideran un mito o una excusa para justificar en su nombre reacciones extrañas y cometer bastantes tonterías. Y es que esta edad, en realidad tan rica, puesto que, normalmente, permite combinar experiencia, un planteamiento de vida definido y buen estado físico no coincide con los ideales que nuestra sociedad promulga, que se instalan en los años de la primera juventud. De esta forma, se produce un choque entre la situación real y la considerada deseable, que lleva a algunas personas –casi siempre hombres- a romper con las responsabilidades contraídas, a buscar una nueva pareja, por supuesto más joven, y a vestirse y comportarse como si fueran unos chavales. Otras personas –de momento, son más las mujeres-, a partir de esta edad, sienten la tentación de pasar por el quirófano para hacerse unos retoques que les permitan quitarse unos años de encima. Según cuenta Mitch Albom, el profesor Morrie Schwartz, no compartía en absoluto estos planteamientos (1998: 137-138): “sé lo triste que resulta ser joven, así que no me digan que es tan maravilloso. Todos aquellos chicos que acudían a mí con sus penalidades, sus luchas, sus sentimientos de ineptitud, su sensación de que la vida era desgraciada, que se sentían tan mal que se querían suicidar… Y además de todas las tristezas, los jóvenes no son sabios. Tienen un entendimiento de la vida muy limitado. ¿Quién quiere vivir todos los días cuando no sabe lo que está pasando? ¿Cuándo la gente te manipula, te dice que si compras tal perfume serás guapa, o que si te compras tal par de vaqueros serás atractivo… y tú te lo crees? Es absurdo
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�[…] Cuando creces, aprendes más. Si te quedaras en los veintidós años, serías siempre tan ignorante como cuando tenías veintidós años. El envejecimiento no es sólo decadencia, ¿sabes? Es crecimiento. Es algo más que el factor negativo de que te vas a morir, también es el factor positivo de que entiendes que te vas a morir, y de que vives por ello una vida mejor”. La madurez –de la que Einstein dice que “comienza a manifestarse […] cuando sentimos que nuestra preocupación es mayor por los demás que por nosotros mismos”- también se ha retrasado y la etapa que antes denominábamos vejez ya no es tal. Hoy en día llamar a alguien viejo o anciano puede resultar ofensivo y la tercera edad ha dejado de ser la última etapa de la vida. Ahora este noble título se ha desplazado hacia una nueva categoría: la de la cuarta edad. Aunque no todo el mundo se pone de acuerdo a la hora de establecer los límites cronológicos entre la tercera y la cuarta edad, sí que hay plena coincidencia a la hora de definir la primera de estas etapas como un momento en que las personas, aunque, lógicamente, envejecen, lo hacen manteniendo un buen estado de salud, independencia, dignidad, bienestar y calidad de vida. La cuarta edad suele comenzar a partir de los 75 o los 80 años, e incluso más tarde, en cualquier caso, cuando se produce el bajón y se desarrollan ciertas enfermedades que produce el propio envejecimiento, que suponen una pérdida de capacidades físicas o mentales y una mayor torpeza, todo lo cual convierte a quienes las padecen en personas dependientes, que precisan de los cuidados de otros. Marcelo Arnold-Cathalifaud, Director del Observatorio Social del Envejecimiento y la Vejez de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Chile (2006) se refería a estas categorías, de una forma muy gráfica, como los viejos/jóvenes y los viejos/viejos y explicaba el precio que debemos pagar por vivir más años, ya que “no se dispone de fórmulas para anular la inexorable tendencia a la fragilidad del organismo humano” y el proceso de envejecimiento normal aumenta la vulnerabilidad a las enfermedades, de modo que “el 50% de los cánceres ocurren después de los 65 años, y las tasas de incidencia de las enfermedades coronarias, la osteoporosis y el Alzheimer también se correlacionan con las edades avanzadas”.
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�En pocos años, dice este antropólogo social, nos encontraremos con la coexistencia de cuatro generaciones diferentes, de abuelos que deben hacerse cargo de sus nietos y también de sus propios padres y añade que “el sobreenvejecimiento tendrá una cara decididamente femenina”, debido a que las mujeres viven en promedio más que los hombres. La sociedad que ya vislumbramos generará importantes cambios en los sistemas de pensiones y de prestaciones sanitarias e incrementará la demanda de centros asistenciales para las personas mayores dependientes, tanto permanentes –en forma de residencias- como en centros de día. De momento, con gran esfuerzo, son muchas veces las propias familias las que se ocupan de los cuidados de las personas mayores dependientes que están a su cargo, generando, en ocasiones, situaciones poco deseables desde el punto de vista de quienes precisan cuidados. Carmen Morán (2008) se refería a la situación de los abuelos golondrina “que cambian de casa de mes en mes, de hijo en hijo, porque ninguno puede cuidarlos a tiempo completo” y también al modo de afrontar una situación compleja, que también sitúa entre la espada y la pared a los familiares cuidadores que no pueden permitirse pagar a una tercera persona o recurrir a un centro externo. Morán se refiere a la Ley de Dependencia que, entre otros requisitos para obtener las ayudas, establece que el cuidador debe darse de alta en la Seguridad Social por un periodo mínimo de tres meses y señala que, aunque “Todas las administraciones aseguran que se busca calidad del servicio, y cambiar a un anciano de casa por periodos más cortos no es un buen trato para el mayor”, no se puede dejar de ver la otra cara de la moneda: “¿lo es para las mujeres, jubiladas algunas, que tienen que hacer diariamente y durante tres meses seguidos el trabajo que harían, al menos, dos enfermeras”. Terriblemente, además, son muchos los casos de maltratos a los mayores dependientes, y lo peor de todo es que se producen a manos de sus propios cuidadores. Así lo advertía el Centro Reina Sofía, uno de cuyos informes más recientes –presentado en junio de 2008- alertaba de la existencia en nuestro país de 60.000 personas mayores sometidas a diferentes tipos de maltratos: el económico, el derivado de las vejaciones psicológicas y la negligencia. Según Marcelo Arnold-Cathalifaud (2006), “el tiempo de incremento rápido de la esperanza de vida humana está llegando a su término y un mayor
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�volumen de población llegará a los umbrales de la vida humana –que alcanza los 115 años aproximadamente. Por otra parte, hay estudios como el publicado recientemente por La Caixa (2008), bajo el título Alimentación, consumo y salud, que señalan que nuestros frenéticos ritmos de vida nos llevan a alimentarnos mal –comemos cualquier cosa y en cualquier sitio y los guisos caseros se los pueden permitir muy pocos-, lo que propicia la obesidad y, consecuentemente, acorta la vida. Sin embargo, a pesar de nuestras costumbres de nutrición dudosamente saludables, todo apunta a la tendencia de que la población continuará sobreenvejeciendo. A nivel mundial, durante el próximo medio siglo el número de personas mayores de 85 años se multiplicará por seis. Es el fenómeno que ya se conoce como el envejecimiento de los ancianos. Y parece ser que España será uno de los países europeos con la población más envejecida en 2050 -concretamente el tercero en este ranking-, con un 12,8% de población mayor de 80 años, por detrás de Italia (con un 14,1%) y de Alemania (con un 13,6%). Algunos investigadores que desarrollan su actividad en el ámbito de la medicina antienvejecimiento –que trata el envejecimiento como si fuera una enfermedad- son tan optimistas que afirman que si conseguimos hacer frente a cada una de las causas del envejecimiento podremos vivir para siempre, conservando, además, el esplendor de nuestra juventud. Uno de ellos es Aubrey de Grey, investigador independiente de la Universidad de Cambridge que, dice Lola Galán (2008), “se atreve a predecir un futuro de humanos milenarios” y ha diseñado un programa, que se llama SENS, dirigido a combatir a los siete culpables del envejecimiento: ”la pérdida de células, la acumulación de células, las mutaciones en el núcleo celular, las mutaciones en la mitocondria, la acumulación de basura dentro y fuera de la célula y la acumulación de conexiones químicas indebidas en el material que sostiene las células”. Sin apuntar tan alto, lo cierto es que, tratando de descifrar las recetas de la longevidad, escuchamos atentos a los protagonistas, a quienes consiguen burlarse de la media de la esperanza de vida, a ver si nos desvelan el secreto para alcanzar nosotros también su edad: qué comen, qué beben, si fuman o hacen deporte… Y parece ser que el ejercicio físico, las relaciones con los otros, una vida activa y una alimentación correcta –con mucha fruta, verdura y pescado- y algo por debajo de los niveles calóricos necesarios son esenciales para envejecer sin perder calidad de vida.
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�El escritor Francisco Ayala, en una entrevista que le hicieron con motivo de su 101º cumpleaños –en 2007- prefería atribuir a la curiosidad intelectual su larga vida: “No cerrar los ojos al mundo es esencial para vivir mucho”. Y añadía: “Veo que hay gente que, muy pronto, en el curso de su vida, ya no está interesada por lo que pasa alrededor, pero si uno consigue no ser un testigo del pasado, sino estar viviendo en un presente continuamente actualizado, entonces puede vivir más”. Háganse las interpretaciones que se hagan, en cualquier caso y tal y como están las cosas, lo que está claro es que nos preparamos para vivir en una sociedad que, además de ser multicultural, será extensivamente multigeneracional –por lo que deberá ingeniárselas para afrontar socialmente la nueva situación-, y pondrá, cada vez más difícil a las personas centenarias entrar en el Guinness de los récords.

2.9.- EL TIEMPO TIENE GÉNERO Las prioridades a la hora de distribuir nuestro tiempo las elegimos cada uno, en función de nuestras posibilidades y circunstancias. Eso está claro. Pero la trastienda cultural pesa enormemente, como muy bien reflejan las encuestas. A través de la educación, asumimos ciertos roles y ciertas tendencias a ocupar nuestro tiempo en determinadas cosas. Y se nota que los hombres siguen ejerciendo su tradicional papel fuera del hogar, como proveedores, y las mujeres dentro del mismo, como cuidadoras. Esta herencia –que se remonta a tiempos prehistóricos- genera aún hoy una marcada desigualdad en la concepción y en el uso del tiempo que hacemos hombres y mujeres y está a punto de hacer estallar un conflicto en el ámbito de la conciliación –si no se adoptan ciertas decisiones rápidamente-, debido a la incorporación generalizada de las mujeres al mercado laboral, que deja en el aire el desarrollo de tareas que hasta ahora ellas habían asumido casi en exclusiva y sin percibir una remuneración a cambio, como las referentes a la organización de la casa, la crianza y el cuidado de personas dependientes. De hecho, la incorporación de las mujeres al mercado laboral es, junto con el aumento de la esperanza de vida, al que acabamos de aludir, uno de los factores sociodemográficos que está provocando hoy los cambios más radicales en nuestra forma de vida y en nuestras agendas.
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�La falta de tiempo la perciben de modo distinto hombres y mujeres. Las mujeres porque, aun trabajando fuera de casa, no han abandonado del todo las funciones atribuidas a ellas tradicionalmente y porque están educadas para agradar y, por esta razón, como dice Talane Miedaner (2005: 87) “les resulta más difícil que a los hombres decir no”. Todo ello acaba condicionando considerablemente el uso de su tiempo, que tiende a dedicarse en gran proporción a los otros, más que a sí mismas. Los hombres, se están viendo en la necesidad de asumir –personalmente o económicamente, es decir, pagando a otros- parte de estas tareas. La realidad nos muestra que incluso en el momento actual, en que la mayor parte de las mujeres trabajan fuera del hogar, ellas siguen teniendo que hacer encaje de bolillos para continuar atendiendo las funciones que ejercían tradicionalmente, en tanto que los hombres no se han comprometido en la misma medida en el ámbito doméstico y muestran una predisposición mucho menor a intervenir gratuitamente en el desarrollo de tareas del hogar y de cuidado de otros. De hecho, aunque hay diferencias, según estratos y posiciones, el desempeño de un nuevo rol por parte de las mujeres se traduce, en la práctica, en un doble rol, o lo que es lo mismo, en una doble jornada. Ahora las mujeres trabajan fuera y dentro de casa, lo que supone un elevado coste en tiempo (que, en parte, venden y, en parte, regalan a otros) y, consecuentemente, en esfuerzo, en consumo de energía y en deterioro de su salud física y mental, ya que, al final, el día va avanzando, y los minutos que les quedan para sí mismas son muy pocos. En realidad, teniendo en cuenta el elevado nivel de exigencias que la sociedad actual plantea a las mujeres, se podría decir que ellas tienen que hacer frente no ya a una doble sino a una triple jornada, puesto que se ven obligadas también a sacar algo de tiempo para el capítulo de belleza. En el ámbito laboral, y fuera de él, a las mujeres se las juzga, en gran medida, por su buena presencia, es decir, por su aspecto físico y por su atractivo. Una mujer alta, delgada, guapa y, encima, joven, juega hoy en día con una gran ventaja frente a quienes no tienen estos atributos. No ocurre lo mismo con los hombres. Ya se sabe: el hombre y el oso, cuanto más feo más hermoso. Aunque, parece que las cosas en este sentido están
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�cambiando y se empieza a introducir al sexo masculino en el apasionante mundo de la cosmética y los cuidados personales. Cabe hacer la pregunta de si no se tratará de una argucia para vender más y ampliar el mercado con un nuevo tipo de consumidores. Según el Estudio sobre La Conciliación de la vida familiar y laboral: situación actual, necesidades y demandas, del Instituto de la Mujer, de 2005, “El mundo tradicional se describe en términos duales: en realidad son dos mundos referidos a dos géneros, que comparecen marcados por la lógica de subordinación de uno a otro. El espacio, el tiempo y sus usos, las creencias, los valores, las normas, las identidades, los estatus y los roles adquieren significados y contenidos diferenciales y asimétricos, jerarquizados según el sexo”. En este sentido, este estudio recoge la siguiente reflexión de una profesora universitaria: “Dentro del modelo cultural, las cuidadoras teóricamente naturales en nuestra especie son las mujeres. Con lo cual parte de los problemas que tenemos en la conciliación es por nuestro papel de cuidadoras […]. Percibimos los cuidados en todo, y las necesidades de forma distinta las mujeres que los hombres. Nos acostumbran a percibir la necesidad del cuidado”. Josep M. Sarriegui (2008) en un artículo se refería al techo de cristal, “una forma de organizar el trabajo que, al llegar a cierto nivel, le impide a la mujer seguir ascendiendo en la jerarquía de una empresa u organismo, por prejuicios o motivos relacionados con la discriminación de género”. Esta determinación despliega sus efectos continuamente, en periodos laborales y también en los que no lo son. De hecho, cuando los hombres están de vacaciones suelen descansar. Las mujeres, en cambio, habitualmente se llevan consigo las cargas familiares y las ocupaciones domésticas, por lo que no desconectan ni siquiera unos días al año de su rol de cuidadoras, salvo que se instalen en un buen hotel y no viajen con personas dependientes. Por la misma razón, en el momento de acceder al mercado laboral las mujeres se plantean más limitaciones que los hombres, al asumir como propias ciertas ocupaciones, como las referentes a la organización del hogar y al cuidado de otros. Según el citado estudio del Instituto de la Mujer “El principal factor para las mujeres es que [el trabajo] sea compatible con las responsabilidades familiares, seguido por la cercanía al domicilio, que sea
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�interesante, el sueldo y las condiciones laborales” mientras que “para los hombres, el principal factor es el sueldo y el último la compatibilidad con las responsabilidades familiares”. Afirma María Ángeles Durán (2007: 127) que las mujeres siguen siendo quienes se ocupan mayoritariamente de las tareas domésticas, y que las mejoras en cuanto a su nivel de estudios o su situación laboral apenas tienen incidencia en este sentido. Durán dice que “las mujeres dedican un esfuerzo de tiempo seis veces mayor que los varones a mantener limpios y ordenados los hogares, que son los espacios privados en los que todos radicamos nuestra vida cotidiana” y añade que “Podría esperarse que con la masiva incorporación de las mujeres a la educación, donde alcanzan tantos grados y con tan buenas calificaciones como los varones, la distribución del trabajo de limpiar se hubiera hecho más equitativa entre las generaciones jóvenes, pero no es así”. Dicho de otra forma, las mujeres, sea cual sea su situación, dedican una gran cantidad de tiempo al cuidado del hogar (y de los otros cuidados que tienen como destinatarios a personas) en tanto que los hombres aprovechan la aparición en el escenario de otros para ir disminuyendo su colaboración en este sentido e incluso para inhibirse por completo. Según Durán, el tiempo que las mujeres destinan a este tipo de actividades fluctúa muy poco en diversos tipos de situaciones –suele ser una hora y media diaria- y se reduce en mucha menor medida que el de los hombres cuando se contrata una ayuda externa, ganando sólo media hora extra para ellas. Las mujeres con hijos son quienes más se autolimitan en su proceso de búsqueda de trabajo, dirigiéndose hacia empleos que les dejen tiempo para poder ocuparse de las funciones que corresponden a su rol tradicional. En cambio, no existe apenas diferencia entre los hombres que tienen hijos y los que no los tienen en el momento de analizar una oferta laboral, y eso es así porque, aún hoy, por lo general, siguen sin sentirse directamente responsables del cuidado y educación de los niños. Hay mujeres con hijos que cuando tratan de lanzarse o reengancharse al mercado laboral perciben tal nivel de dificultad para combinar familia y trabajo que acaban por tirar la toalla. Otras aceptan empleos a tiempo parcial, con mucha mayor frecuencia que los hombres, viendo en ellos la mejor alternativa –en términos de tiempo, pero, por supuesto, no de salariopara conciliar sus ocupaciones.
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�Las mujeres que desean tener hijos y trabajar se encuentran en una difícil situación, en un dilema que les lleva a plantearse la elección entre apostar fuerte por una carrera profesional y alcanzar unos altos niveles de responsabilidad o apostar fuerte por el ámbito familiar. Y es que, siguen siendo ellas quienes asumen mayoritariamente la responsabilidad de la crianza. Durán (2007: 59) destaca, tomando como base la Encuesta de Empleo del Tiempo del INE, que la dedicación de las mujeres al cuidado de niños es mucho mayor que la de los hombres: “si se acumulan todas las semanas del año, las mujeres dedican al cuidado de los niños 562 horas, y los hombres 158. Entre unos y otros hay una diferencia anual de más de 400 horas, en las que cabrían muchísimas actividades que no se pueden compatibilizar. Horas de descanso, de trabajo pagado, de cuidado de sí mismas, de deporte, de estudio, de activismo político, de devoción religiosa. Cuatrocientas horas de diferencia son muchas horas, y quizá sea esa una de las razones por las que la tasa de natalidad sigue atrincherada en el suelo. Si el trabajo de cuidar no se reparte, no habrá niños”. De hecho, todos somos conscientes de que la incorporación generalizada de las mujeres al mercado de trabajo remunerado ha tenido una incidencia directa en el retraso de la edad a la que se tienen los hijos y en el descenso de la natalidad. Y hay otra realidad innegable que se suma a las grandes dificultades para las mujeres con niños de compatibilizar trabajo y familia, que es la de las complicaciones –que, en la mayoría de los casos, se transforman en imposibilidad- de ejercer cargos de responsabilidad, ya que estos suelen llevar aparejados una disponibilidad de tiempo absoluta. En un artículo, María Antonia Sánchez Vallejo (2007) se refiere al informe Frenos e impulsores en la trayectoria profesional de las mujeres directivas, realizado por el IESE Business School, de la Universidad de Navarra y destaca que “La cultura de empresa no discrimina a las mujeres, sino a las madres, según la profesora Nuria Chinchilla, directora del Centro Internacional Trabajo y Familia del IESE”. “De ese 30% de eventuales desertoras de alto rango, ‘el 32% de ellas señalan estilos de dirección imposibles (reuniones a última hora, exceso de horas, etcétera). Por eso el 59% cambia de trabajo para conciliar, el 27% crea su propia empresa y el 12% de mujeres acaba optando por el autoempleo. El resto abandona. Todas ellas demandan una mejor organización del tiempo’, explica Chinchilla, coautora del informe”.
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�Las mujeres son también quienes han asumido tradicionalmente el cuidado de las personas dependientes y aún lo siguen haciendo mayoritariamente, a veces por inercia (porque siempre ha sido así), a veces por altruismo y a veces porque nadie más lo hace. La situación actual es también enormemente complicada en relación con este aspecto, puesto que el aumento de la esperanza de vida nos está permitiendo prolongar nuestra existencia pero también ha incrementado los casos de enfermedades degenerativas y debidas al deterioro, propias de las edades avanzadas, que convierten a quienes las padecen en dependientes. La cuestión es que hasta ahora las mujeres han estado asumiendo estos cuidados, como un esfuerzo suplementario a pesar de trabajar fuera del hogar, recurriendo a empleos a tiempo parcial, horarios flexibles y otras medidas que les han permitido ir parcheando y sacar adelante la situación. Pero será cada vez más difícil, porque cada vez habrá más personas dependientes (abuelos, padres, suegros…), la predisposición de las mujeres a asumir en solitario esta carga será cada vez menor y tampoco se podrá recurrir a la generación inmediatamente superior –la de las abuelas esclavas- porque se habrán incorporado también al mercado laboral. Sobre la ayuda que las abuelas proporcionan dice María Ángeles Durán (2007: 77) que es esencial en muchos casos “para que la generación siguiente sobreviva en el empleo. O sobreviva, simplemente. Si las abuelas hiciesen huelga de cuidar nietos y enfermos mayores, su efecto sobre la economía nacional sería mucho más decisivo que la huelga de conductores de autobuses o de controladores aéreos”. El coste económico del cuidado es aún muy elevado, por lo que discrimina a quienes se encuentran en peor situación, que deben optar por aumentar su esfuerzo personal, que es mucho, puesto que la atención de una persona dependiente puede llegar a exigir una dedicación completa. Por este lado, la situación actual respecto a las medidas de conciliación y también respecto a la creación de residencias y centros de día que estén al alcance de la media de la población deberá cambiar a corto o medio plazo o resultará insostenible. Con este telón de fondo, la cultura exprés ha dado lugar a un panorama bastante desolador en cuanto a las diferentes tipologías de mujeres que ha creado.
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�R. Peláez (2007), en su artículo Y tú ¿qué síndrome padeces?, distingue diferentes modelos: la superwoman (“Con un ‘Yo soy capaz de todo’, la superwoman se levanta cada día dispuesta a cumplir con la enorme cantidad de tareas que ella misma se ha impuesto y trabaja con todas sus fuerzas hasta conseguirlo, hasta caer exhausta en su cama por la noche”); la mujer acelerada (que sufre “fatiga, cambios de humor, aumento de peso y disminución del deseo sexual”); la Maripili (que siente “necesidad de agradar a todo el mundo” y eso le conduce a la sumisión, y le impide triunfar en el mundo profesional); Eva (“la baja autoestima femenina genera en muchas mujeres la absurda creencia de que ellas son menos valiosas de lo que realmente son”); la que sufre el síndrome del nido vacío (por haberse volcado en el cuidado de sus hijos –que llega un momento en que se van- y olvidarse por completo de ella); la abuela esclava (“mujeres que han trabajado siempre de forma voluntaria y con agrado como amas de casa” y que ahora se ocupan de sus nietos); la abeja reina (mujeres que “han alcanzado posiciones en áreas tradicionalmente masculinas y no suelen ser solidarias con las demás”); las que forman parte de la generación sandwich (son las mujeres que han quedado “atrapadas entre el afán de atender a sus hijos y personas mayores y, además, trabajar fuera de casa”); la madre del emperador (“sus hijos, niños violentos con dificultades para mostrar culpa e incapaces de aprender de los castigos, han convertido su día a día en un auténtico infierno”); y la eterna adolescente (de “personalidad inmadura, narcisista y muy dependiente de la opinión de los demás”). Esta es la situación. Una situación que nos muestra que las mujeres son, hoy por hoy, mucho más vulnerables a la enfermedad del tiempo que los hombres, ya que, el mantenimiento de su antiguo rol de cuidadora cuando se incorpora al mercado laboral la convierte en candidata honorífica a ser pasto del estrés y todo tipo de trastornos derivados de este modo de vida acelerado y frenético, como tensión muscular, fatiga crónica, insomnio, gastritis, desórdenes digestivos, ansiedad y depresión. Por eso, ellas, antes que nadie, precisan un tratamiento de choque para sanar y recuperar su calidad de vida.
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�2.10.- TIEMPO DE TRABAJO, TIEMPO VENDIDO Al tiempo que dedicamos a trabajar bien podríamos llamarlo tiempo vendido (Julián Marías lo denomina tiempo alienado o enajenado), puesto que intercambiamos parte del mismo por dinero. De hecho, el trabajo es lo único en la vida por lo que nos pagan; por todo lo demás, pagamos nosotros. (Y es que, como decía Mario Moreno, Cantinflas, “Algo malo deben tener los trabajos, o los ricos ya lo habrían acaparado”). Esto es así, lógicamente, sólo en el caso del empleo remunerado, ya que otro tipo de actividades como las faenas domésticas y el cuidado de niños y personas dependientes no siempre implican una transacción económica, y las acciones de voluntariado son, por definición, reflejo de un espíritu altruista que no busca nada a cambio, salvo la satisfacción personal de ayudar a otros. El trabajo consume hoy la mayor proporción de tiempo diario y cada vez se producen más reacciones en contra de que así sea, sobre todo ante la necesidad de tener que atender otras obligaciones en el ámbito personal y los deseos de tener un poco de vida propia. Frente al vivir para trabajar, del que el máximo exponente lo constituyen la muerte por agotamiento laboral –que ya tiene nombre en japonés: el karoshise impone cada vez con más fuerza el trabajar para vivir y la convicción de que debe haber también vida después del trabajo. Aunque, a medida que esto ocurre, se van desplazando los peores trabajos y los horarios basura, que nadie quiere, a la población inmigrante, que llega a nuestro país con la ilusión de encontrar una vida mejor. En toda relación laboral existe una tensión latente debido a la coexistencia de objetivos contrapuestos que es necesario armonizar. Los objetivos personales apuntan hacia una duración menor de la jornada laboral –que deje tiempo para hacer otras cosas-, formación y otros elementos que conviertan el trabajo en una actividad gratificante, mientras que las empresas lo que buscan es mayor productividad y competitividad. El estudio internacional Work & Life Balance, realizado por la Asociación de Antiguos Alumnos de ESADE Y CREADE en 2001, distingue tres tipos de empresas, según su enfoque predominante: al poder, al bienestar de las personas o a la búsqueda de resultados.
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�Las empresas orientadas al poder ofrecen pocas opciones de flexibilidad a sus trabajadores, lo que dificulta el equilibrio entre la vida personal y la profesional. En estas empresas se considera que un alto cargo debe tener disponibilidad absoluta para trabajar a cualquier hora y que un alto nivel de compromiso con la empresa implica echarle horas. En ellas, la mayor parte de las veces, son hombres quienes ocupan la dirección del departamento de recursos humanos. Estas empresas son las más comunes en el sur de Europa y, por supuesto, en España. Según los expertos, en nuestro país existe una cultura del poder y esto es muy difícil de cambiar, ya que el factor cultural de cada país es clave en la determinación de los modelos empresariales. Hay un segundo tipo de empresas, que son las amigables con el trabajador, que responden a una cultura orientada a las personas. En general responden a esta modalidad las empresas del norte de Europa (Finlandia, Noruega, Suecia) y Estados Unidos. Se caracterizan por ofrecer las máximas condiciones de flexibilidad a sus trabajadores (flexibilidad horaria, teletrabajo, periodos sabáticos, horario a tiempo parcial…). No consideran que un alto cargo deba estar disponible a cualquier hora ni que un alto grado de compromiso con la empresa signifique trabajar muchas horas. En ellas, los departamentos de recursos humanos suelen estar dirigidos por mujeres. Hay un tercer tipo de empresas, según el citado estudio, que se sitúan en una posición intermedia entre las dos anteriores. Son empresas orientadas a resultados, que se caracterizan por ofrecer cierta flexibilidad siempre que no perjudique al buen rendimiento del trabajador y manifiestan su desacuerdo con la premisa de que la gente antepone cada vez más su vida profesional frente a la personal. Estas empresas tienen mayoría de hombres en los puestos directivos de recursos humanos. Aquí se encuentran principalmente las grandes multinacionales de Centroeuropa (Alemania, Bélgica, Dinamarca, Francia, Holanda, Inglaterra, Irlanda y Suiza). En el mercado laboral de nuestro país podemos encontrar situaciones muy diferentes. Lo más habitual son los trabajos sujetos a un horario –que se cumple bastante a rajatabla-, bien de jornada partida, jornada intensiva o un combinado de ambos. De hecho, la mayor parte de las empresas aunque tengan horario partido, hacen jornada intensiva todos los viernes del año y los meses de verano. Luego hay empresas en las que, con el fin de garantizar el funcionamiento ininterrumpido, distribuyen la carga de trabajo mediante un sistema de turnos –de mañana, tarde y noche-, de modo que los empleados van alternando
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�unos y otros. Este tipo de horarios suelen tener efectos nocivos sobre la salud del trabajador, por los constantes cambios a los que se ve sometido su biorritmo, y también sobre la organización de su vida personal y familiar. Dice José Lorenzo García Fernández (2000: 127) que “En el mundo laboral más corriente, cada vez hay más personas que trabajan en turnos rotativos: mañanas, tardes, madrugadas. Profesiones tales como servicios de bomberos, policía, seguridad, militares, médicos y personal sanitario, periodistas, técnicos y profesionales de radio y televisión, operarios industriales, etc., deben alterar sistemáticamente sus horarios laborales en función de las necesidades de las empresas. Todo ello produce alteraciones del reloj biológico y el consiguiente estrés y cansancio”. Amparándose en la existencia de una amplia demanda social de empleos a tiempo parcial y temporales, han proliferado en los últimos años, además, las empresas de trabajo temporal (ETT), que muchas veces acaban enmascarando empleos precarios y contratos efímeros, sin pagas extras ni vacaciones. Y, finalmente, ahora también tenemos el teletrabajo, que cada vez más empresas ofrecen a sus empleados como alternativa al empleo presencial en un despacho. Esta modalidad no siempre es, sin embargo, tan bonita como la pintan, ya que, en muchas ocasiones, es una táctica para reducir la plantilla y fomentar que sean los propios trabajadores quienes asuman su cotización a la Seguridad Social haciéndose autónomos. Amando de Miguel alertaba en un encuentro interdisciplinar sobre Los horarios españoles y la vida familiar (2002) acerca de otros inconvenientes del teletrabajo, lanzando la siguiente advertencia: “si trabajáramos todos en casa, si todos los trabajos se pudieran reconvertir en teletrabajo, el hogar sería un infierno porque una de las funciones del lugar de trabajo es lo que los psicólogos denominan ‘tension release’, es decir, que muchas tensiones las proyectamos sobre un jefe, un compañero… y son las víctimas propiciatorias de nuestros fracasos, sinsabores, etc. Si eso no lo tenemos cerca y estamos todo el día marido y mujer con su teletrabajo, cada uno en el hogar, eso acaba mal. Bendito sea el jefe, el colega… El teletrabajo nos va a volver a hacer artistas pero con el inconveniente de la escasa estabilidad emocional de los artistas”. Hay que tener en cuenta, además, que no todo el mundo vale para el teletrabajo, ni todos los trabajos tampoco. El teletrabajo precisa de unos
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�objetivos empresariales bien definidos y de una actitud de elevada responsabilidad por parte de los empleados, quienes recurriendo a esta fórmula suelen ser más eficientes en el uso y aprovechamiento de su tiempo y obtener, como recompensa, una mayor cuota para sí mismos. Hablando del peso en nuestras vidas del tiempo dedicado al trabajo, Juan E. Iranzo, director del Instituto de Estudios Económicos, exponía, en el mismo encuentro, una propuesta consistente en “facilitar una mayor capacidad de elección de los consumidores, de los empresarios y de los trabajadores, y que sean el trabajador y el empresario quienes administren mejor las 24 horas del día durante los 365 días para dar mayor capacidad de elección al ocio, a la familia y a las relaciones sociales”. También decía que el margen de elección varía según el tipo de empresa y cada situación particular y señalaba un hecho del que todos conocemos ejemplos: el de que “Hay jefes a los que no sólo les gusta prolongar la jornada laboral por motivos profesionales y de rendimiento” y que, incluso, “hacen todo lo posible por retrasar su llegada al domicilio”. Normalmente suele tratarse de personas cuya existencia se centra en el trabajo -son los denominados adictos al trabajo o workaholics-, que acaban utilizando como refugio, por múltiples razones, pero básicamente por carecer de expectativas en su vida personal. Lo peor de la situación es que en el camino arrastran en estos horarios a quienes son sus subordinados. Otras veces, esta actitud tiene su origen en la falsa creencia de que los jefes tienen que estar más tiempo en el lugar de trabajo. No piensa así María Jesús Álava, psicóloga que ofrece servicio de consultoría a empresas, quien en un artículo de Rosario Sepúlveda (2007) dice que: “A veces se piensa que un directivo que se va a las siete de la tarde no está comprometido. Pero, si hace un buen uso del tiempo, resulta eficaz y no se quema, mientras que aquel que se queda hasta las diez de la noche y trabaja los fines de semana es un mal directivo, porque introduce malos hábitos. Desgraciadamente, estos son mayoría”. En el artículo Reconciliar trabajo y familia: La solución pasa por Greenwich, incluido en el Libro Blanco España en hora Europea (2005) Joseph Collin, Empresario y Director General de Reserva Self-Storage, plantea una idea clave que, sin duda, podría aliviar nuestras ajetreadas vidas: basar la relación laboral en la productividad más que en la presencia. Esta es una idea en la que coinciden los principales defensores de las políticas de
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�conciliación, que apuestan por una cultura de la eficiencia frente a una cultura de la presencia, aún fuertemente arraigada en nuestro país. Constataba Collin una costumbre muy española: “almorzamos en menos de una hora, pero le dedicamos dos. Luego, premiamos la presencia en el trabajo, mientras que en el resto del mundo se premia la productividad. Aquí supone prestigio profesional dedicar muchas horas, mientras esto supone desprestigio en otros países: si necesitas muchas horas, significa que no cundes, que no rindes, que no estás con los tuyos, que no tienes hobbies, que estás por fuerza estresado e infeliz y, por ende, desmotivado. Encima, es evidente que con muchas horas uno no es más productivo: el hombre no es una máquina, se cansa. Invita a pensar el hecho que los holandeses dejan caer el lápiz a las 5 y tienen una productividad de 1,5 veces la de los españoles, que parecen hasta vivir en su trabajo”. Nuria Chinchilla decía al respecto en una entrevista (2008) que “En España muchos trabajadores tienen horarios eternos, o lo que yo llamo ‘horarios religiosos’, esto es entramos cuando Dios manda y nos vamos cuando Dios quiere y esto es un desastre que debemos cambiar”. En otro artículo en el citado Libro Blanco –titulado Tiempo para la familia y el trabajo-, Miguel Yagues (2005), Socio Consejero de Psicotec, proponía buscar “fórmulas con imaginación” y apuntaba que “en el tema de los horarios hay mucho que hacer. Es curioso analizar la curva de la productividad de las personas: se observa que la productividad es máxima cuando llevan cuatro o cinco horas de actividad” y que una comida, muchas veces copiosa, puede impedir “recuperar la productividad hasta algunas horas después”. Jeremy Rifkin, presidente de la Foundation on Economic Trends y autor del libro El fin del trabajo, publicado en 1995, que se convirtió en un best seller, punto de referencia y también en fuente de controversias, hablaba en una entrevista (2001) sobre el tema del libro –que se refiere “a la disminución del trabajo de tiempo completo no al de tiempo parcial”- y resaltaba la importancia de “la cronobiología y los tiempos de nuestro cuerpo”. En este sentido, decía que “se está viendo que la mayor parte de los individuos tienen solamente tres o cuatro horas en las que pueden producir bien. Esto es así biológicamente. De modo que, pasadas esas horas, el resto del tiempo que esa persona permanece en el trabajo, en realidad le están pagando por un desempeño que es cada vez menor. Así que cuanto
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�más tiempo tienen las empresas a sus empleados trabajando, lo que en realidad están haciendo es perder dinero […]. Entonces, por ejemplo, si tenemos empleados en un régimen de seis horas corridas, sin pausa, su productividad va a aumentar. Les vamos a pagar por las 30 horas de trabajo en las que tienen una producción pico. Entonces, lo que tenemos que hacer es empezar a ajustar nuestros sistemas de trabajo a los ritmos que nosotros tenemos como seres humanos. Y ese es sólo un ejemplo de las correcciones que podemos hacer”. Rifkin afirma que “tenemos que flexibilizar nuestros esquemas de trabajo en función de los ritmos de vida. Aprovechando los conocimientos científicos podremos quizás medir cuál es la temperatura específica de un trabajador ese día y determinar cuándo es su pico de desempeño en el día. Tal vez un empleado produzca más o mejor entre las dos y las seis de la tarde. Con los nuevos tests genéticos vamos a poder repensar el trabajo de una forma mucho más sofisticada. No tenemos que estar en nuestros lugares de trabajo durante largas horas con productividades reducidas. Esa no es una buena inversión, y tampoco es una buena inversión para los obreros”. Esta conjetura que apuntaba Rifkin es ya una realidad, que hemos visto anunciada en los medios de comunicación. Microsoft ha desarrollado un programa que permite controlar la productividad laboral de las personas, a través de sensores inalámbricos en los ordenadores que detectan, por ejemplo, el ritmo cardiaco, la presión sanguínea, la respiración, la temperatura corporal, los movimientos y la expresión facial. Rifkin pronostica que nos dirigimos “hacia la gran revolución económica” que caracterizará al siglo XXI, que es “la revolución de la informática y la biotecnología”, que sucede a la revolución del vapor y a la revolución de la electricidad, y que permitirá producir bienes y servicios “utilizando apenas una fracción de la fuerza laboral que estamos utilizando ahora”. Este autor y consejero de Jefes de Estado y empresas de todo el mundo sostiene que se trata de una revolución tan importante “que va a forzarnos a todos a repensar el contrato social, a reformular nuestro concepto de trabajo en sociedad”. Recuerda que “la era industrial se basaba en el trabajo masivo para producir enormes cantidades de bienes y servicios. Pero la era de la biotecnología se caracterizará por masas laborales más pequeñas, que están acompañadas cada vez más por un ‘software’ inteligente, es decir, la tecnología de la computación, la informática”. Su planteamiento tiene implicaciones interesantes respecto al distinto uso del tiempo que se vislumbra en el siglo XXI, ya que propone dos grandes
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�soluciones: la reducción de la semana laboral y el fortalecimiento del tercer sector. Respecto a la reducción de la semana laboral, dice que si las empresas “no necesitan a personas que trabajen durante muchas horas, esas personas van a tener tiempo libre”, y también para “poder gastar y pagar más impuestos”, por lo que es perfectamente factible llegar a una jornada laboral de 30 horas y proceder a un nuevo reparto de los puestos de trabajo. Según este consultor, a lo largo de los últimos años ya ha habido una tendencia a reducir la jornada laboral y si no hubiera sido así, si aún mantuviéramos una jornada de 50 ó 60 horas, hoy habría muchos más desempleados. De hecho, ya hay empresas en el mundo -por ejemplo, en Alemania- que han implantado jornadas laborales reducidas, por debajo de las 30 horas, incrementando, además, su productividad. Nuria Chinchilla decía en un artículo (2006) que “No se trata de trabajar menos horas sino de trabajar mejor las horas que dedicamos a nuestras tareas profesionales. Para ello necesitamos aparcar la dirección por control de presencia y desarrollar una verdadera dirección por objetivos y misiones”. De hecho, de lo que se trata es de trabajar por resultados y no de ir a la oficina a hacer horas y calentar la silla. Es algo que tardará aún en producirse en una sociedad como la española, donde aún está muy arraigado el trabajo presencial, incluso en los puestos de trabajo en los que la presencia de 9 a 2 y de 4 a 7, por citar un ejemplo de horario, no sea esencial. Es el mismo planteamiento que late bajo la slow attitude –la actitud sin prisas- cuyos defensores sostienen que no es cuestión de hacer menos sino de todo lo contrario: de garantizar más productividad, más calidad y menos estrés. Idéntica idea plantea el coaching. Aconseja Talane Miedaner (2007: 221) que en lugar de trabajar duro hay que hacerlo con inteligencia, y se refiere a “la norma del 80/20, según la cual el 80 por ciento de nuestros resultados surgen del 20 por ciento de nuestros esfuerzos”, diciendo que “En teoría, si pudieses averiguar cuál es ese 20 por ciento de esfuerzos eficaces, podrías eliminar el 80 por ciento restante sin mayores problemas. Eso es trabajar con mayor inteligencia. Una vez más, nos encontramos con el principio que dice ‘Menos es más’”.
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�Esta idea es el fundamento de la Ley de Pareto, a la que se refiere Rosario Sepúlveda en el artículo citado anteriormente, y que se formula de este modo: “El 80% del tiempo se consume en tareas de poca importancia productiva. A los asuntos importantes se les asigna sólo el 20% restante”. Sepúlveda recuerda dos circunstancias que también se repiten una y otra vez en el ámbito laboral, adquiriendo fuerza de ley. Son la Ley de Parkinson (“El trabajo tiende a alargarse hasta ocupar todo el tiempo disponible”) y la Ley de Carlson (“Todo trabajo interrumpido es menos eficaz y consume más tiempo que si se realizara de manera continuada”). Jesús Laso, vendedor especialista de IBM, en un reportaje (2006) decía: “El esquema de teletrabajo se fundamenta en la tecnología y en la confianza mutua; también en una nueva mentalidad empresarial que valora los resultados por encima de la presencia física”. Entre las ventajas de este modelo, destaca “el ahorro de tiempo en transporte, considerable en una gran ciudad, el mayor aprovechamiento de tiempo por ausencia de interrupciones y la posibilidad de meter cuñas personales en la agenda diaria: al final obtienes mayor capacidad de maniobra en ambos campos”. Ante las reticencias que pueda suscitar este planteamiento, debido al miedo de una pérdida del control sobre el trabajo de otros, Yagues afirma tajante que “el control es una consecuencia de la desconfianza” y que “es absurdo trabajar con empleados de los que no te puedes fiar”. La diferencia es clara: “un empleado controlado es eficaz, pues hace las cosas que le encomiendas y cuya ejecución controlas” mientras que “un empleado motivado es eficiente, pues hace las cosas que le encomiendas con el menor coste posible y además se preocupa de introducir sistemas de mejora continua”. Frente a todas estas ideas, que son las que predominan en el mercado laboral, ha resultado chocante la propuesta de la semana de 65 horas que ha llegado hasta el Parlamento Europeo, interpretada en muchos sectores como un recorte a la protección social, ya que, si bien se deja abierta la puerta a la negociación entre cada empleado y su empresa, existe el elevado riesgo de que esta posibilidad sólo la tengan realmente los trabajadores más privilegiados y, además, pone aún más difícil cualquier intento de conciliación. Al hilo de este debate comentaba Ariadna Trillas en un artículo (2008) que en Europa “se ha puesto de moda el concepto de la flexiseguridad”, que significa combinar “la seguridad en el puesto de trabajo con la flexibilidad que quiere la empresa”. En este sentido, recordaba la reflexión de Esther Sánchez, experta en Derecho Laboral del ESADE, que decía que “Tal vez
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�estemos poniendo demasiado acento en la flexi, más que en la seguridad” y concluía que este tipo de propuestas son “una regresión”. En relación con el tiempo que vendemos, además del modo en que distribuyamos nuestra jornada, con el fin de hacerla compatible con el resto de actividades –al que nos hemos estado refiriendo-, hay otra cuestión de suma importancia, vinculada también con el tiempo: el tiempo que hace que hemos nacido. Efectivamente, este apartado quedaría incompleto sin una referencia necesaria a la consideración que tiene la edad en el desempeño de un puesto de trabajo. Y aquí, de nuevo, vuelven a hacer acto de aparición los valores imperantes de nuestra cultura exprés, de la mano, claro está, de sus contradicciones. En una sociedad en la que se rinde culto a la juventud, no resulta extraño que muchas empresas opten por prejubilar a sus empleados más veteranos y sustituirlos por otros más jóvenes que, además, les resultan más baratos, aunque, lógicamente, son mucho más inexpertos. Por otra parte, debido a la difícil situación de las arcas de la Seguridad Social, derivada del incremento de la esperanza de vida y del envejecimiento de la población, los gobiernos tienden a retrasar la edad de jubilación. En medio se encuentran, un poco atónitos y despreciados, quienes, tras haber traspasado la frontera de los 45 o los 50 años, se encuentran subidos allá arriba, en la cuerda floja. A ellos se refiere Natalia Junquera (2008), denominándolos “activos amortizados”, en un artículo que se adentra en este tema. Y es que, recuerda Junquera, para algunas empresas –sobre todo del ámbito de la banca y de las eléctricas- “la edad y la experiencia ya no son un plus, restan”. Sin embargo, dice también que ya hay voces, como la de Carlos Obeso, director del Instituto de Estudios Laborales del ESADE, que advierten de que esta tendencia está empezando a invertirse: “Hace diez años nadie hablaba de pérdida de talento y ahora sí. Las empresas que han hecho expulsiones masivas son conscientes de que se les ha ido todo el talento. […] Creo que la época de las prejubilaciones o las expulsiones a bulto, trazar una línea de ‘los 50 para arriba’ se acabó”. En el fondo nadie ignora que, en el ámbito laboral, como en la vida misma, la experiencia se adquiere con los años. Y que no hay atajos.
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�Por eso, estamos en un momento híbrido, en el que las empresas son conscientes de la pérdida que puede suponer el despido de personas más experimentadas pero también lo son de que los años acumulados se traducen en nóminas más elevadas. A veces, piensan que los más jóvenes son más maleables y se pueden adaptar mejor, aunque ocurre más bien lo contrario, ya que las personas más mayores, quizás por haber coincidido con largos periodos de estabilidad laboral y haber trabajado mucho tiempo en una misma empresa, tienen mucho más desarrollado el sentimiento de pertenencia y lealtad. Nos encontramos así con todo tipo de empresas, algunas de las cuales han decidido tirar por la calle del medio y combinar los valores de la juventud y de la madurez, buscando la riqueza de su carácter complementario. Esta es la recomendación de los organismos internacionales, que consideran que cada generación aporta una cualidad diferente. Y esta es la teoría. Porque, en la práctica, las personas que están por encima de los 40 saben lo complicado que lo tienen para encontrar trabajo. Algunas hasta han hecho la prueba, tras ser rechazadas en un proceso de selección, y han podido constatar que rejuveneciéndose unos años en el curriculum se les abren muchas más puertas. No en vano, forman parte de uno de los grupos que las administraciones integran bajo el calificativo de colectivos de difícil inserción. De momento, en el trabajo existe lo que la ONU llama discriminación por edad, que tiene consecuencias negativas en quienes la padecen, no sólo en términos económicos sino también en relación con su estado de ánimo. Natalia Junqueras habla de un nuevo y curioso negocio, surgido de esta situación: el de “las empresas de ‘amortizados’ o outplacement” y dice que “Sus clientes no son los parados, sino las empresas que los han puesto en la calle”. Añade que “El objetivo de estas empresas, donde no se habla de despidos sino de ‘desvinculaciones’ y no hay parados sino ‘candidatos’, es, en primer lugar, devolver la autoestima al profesional, y después, indagar capacidades no explotadas para llevarles a empresas a las que ellos probablemente jamás acudirían”. Esta es la situación laboral en nuestro país hoy. Vamos a ver ahora cómo están las cosas en casa.
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�2.11.- TIEMPO DE HOGAR… DULCE HOGAR El hogar es ansiado por muchos como el espacio más íntimo y el lugar para algunas de las actividades más personales y para el descanso, especialmente después de una dura jornada laboral. Sin embargo, es también, un ámbito que consume buena parte de nuestro tiempo, por los múltiples cuidados que exige para su organización, limpieza y mantenimiento. Aunque, la verdad es que habitualmente no computamos adecuadamente este coste temporal, que nos impide hacer otras cosas que nos suelen apetecer más. María Ángeles Durán (2007: 25) dice que “el tiempo de trabajo no remunerado que hacemos al cabo del año en los hogares supera con mucho al tiempo destinado al mercado de trabajo” y que “Sin embargo, ignoramos su valor”. Durán (2007: 52) muestra su sorpresa ante la falta de estudios en este sentido y considera “increíble” que en la Facultad de Económicas en la que ella estudió “se concediese más importancia analítica al nacimiento de ovejas y vacas que al de niños, y dispusiésemos de más información periódica sobre las toneladas de carbón que se extraían que del esfuerzo y tiempo que era necesario aplicar para mantener en condiciones de funcionamiento normal, esto es, de bienestar medio, la vida dentro de los hogares”. De hecho, cualquiera de nosotros se habrá encontrado a sí mismo en alguna ocasión –si no todos los días- pronunciando frases del tipo no sé en qué se me ha ido el tiempo (o la mañana, o la tarde), el caso es que no he parado pero, en definitiva, no he hecho nada. Y no es verdad: probablemente se ha hecho mucho, pero suele tratarse de actividades a las que no les adjudicamos el valor que les corresponde y que normalmente no tenemos en cuenta que hay que hacer a la hora de planificar nuestro tiempo (al igual que ocurre con otras que tampoco se suelen tener previstas pero que hacen correr el reloj igualmente, como las llamadas de teléfono o los encuentros fortuitos en la calle). Algunas sí, como hacer la compra y cocinar, pero a otras les asignamos un tiempo insuficiente y nada acorde con la realidad: limpiar, clasificar ropa para lavar, poner lavadoras, tender la ropa, organizar armarios, poner y quitar la mesa, ordenar la compra, recoger trastos del medio y colocarlos en su sitio, mantener la casa en orden… Son tareas necesarias para el normal funcionamiento de la vida cotidiana de las casas,
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�las familias y la sociedad en general que harían temblar sus cimientos si no se realizaran. Hasta el momento, se han ido desarrollando de una manera silenciosa con estas quejas en privado y a costa del esfuerzo de unos cuantos, (sobre todo mujeres, que son quienes mayoritariamente las asumen), que acaban reduciendo el tiempo de su ocio y su descanso. La evolución social –muy condicionada por el mayoritario acceso de las mujeres al mercado laboralindica, sin embargo, que la situación no podrá mantenerse así por mucho tiempo.

2.12.- TIEMPO DE NIÑOS, TIEMPO DE FAMILIA Al igual que ocurre con el hogar, la familia y, muy especialmente, los hijos, tienen una consideración ambivalente, ya que a la vez que suscitan enormes dosis de cariño, constituyen una fuente inagotable de trabajos y actividades que ocupan extensiva y absorbentemente nuestro tiempo. Son trabajos, al igual que ocurre con las tareas domésticas –con las que muchas veces se entremezclan y se funden, al tener lugar incluso en el mismo escenario-, que no son valorados en su justa medida. María Ángeles Durán (2007: 56) afirma que tenemos muy poca información sobre el tiempo que consume un niño recién nacido y dice una gran verdad: “Los niños han sido y seguirán siendo tesoros. Pero hoy los dientes que asustan a los padres de los niños en los países desarrollados no son los que muerden pan, sino los que muerden tiempo”. Cuando se tienen hijos se asume una importante responsabilidad acerca de su educación que, como decía Pau Casals, en una hermosa cita que recuerda Alex Rovira (2003: 8) no sólo se refiere al aprendizaje de conocimientos: “Cada segundo que vivimos es un momento nuevo y único del universo, un momento que jamás volverá… ¿Y qué es lo que enseñamos a nuestros hijos? Pues les enseñamos que dos y dos son cuatro y que París es la capital de Francia. ¿Cuándo les enseñamos, además, lo que son? A cada uno de ellos deberíamos decirle: ¿Sabes lo que eres? Eres una maravilla. Eres único. Nunca antes ha habido otro niño como tú. Con tus piernas, con tus brazos, con la habilidad de tus dedos, con tu manera de moverte. Quizás llegues a ser un Shakespeare, un Miguel Ángel, un Beethoven. Tienes todas las capacidades. Sí, eres una maravilla. Y cuando
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�crezcas, ¿serás capaz de hacer daño a otro que sea, como tú, una maravilla? Debes trabajar –como todos debemos trabajar- para hacer el mundo digno de sus hijos”. Los niños se convierten en muchas ocasiones en la palanca del cambio de nuestras vidas. Todos sabemos que los niños, con quien mejor están es con los padres. Esto es así, desde el momento en que nacen, cuando son bebés, pero también en su infancia, periodo en que necesitan toda nuestra atención, nuestra comprensión y nuestro cariño; y también en la adolescencia, cuando, por un lado, dicen no querer saber nada de los padres, pero, en realidad, precisan de todo su apoyo. El parentesco padres-hijos, aunque parezca una perogrullada decirlo, es de los más profundos, de los que más nos marcan, y es para toda la vida. Cuando los hijos llegan, varían el orden de nuestras prioridades y, consecuentemente de nuestros hábitos y nuestros horarios. Dice Álex Rovira (2003: 94) que “es por ellos que a menudo merece la pena tener el coraje que supone ser ‘sanamente egoísta’ y redefinir la propia vida. Ello genera beneficios directos como son poder gozar de mayor tiempo en su compañía o asumir su educación con mayor dedicación. Aunque lamentablemente y a menudo los hijos son utilizados como excusa ideal para frenar o retrasar un cambio de vida. El argumento esgrimido empieza con frases del tipo: ‘Como tengo que mantenerlos, no puedo jugármela’ o la tan repetida ‘Quiero que no les falte de nada’ cuando a menudo, curiosamente, lo que más les falta es la presencia, atención y caricias de sus propios padres. Y así van las cosas… Precisamente si hay algo por lo que merece realmente la pena plantearse seriamente ser egoísta es por el bienestar de nuestros hijos”. Elaine St James (1997: 16) dice que “criar hijos felices y equilibrados es uno de nuestros mayores retos. Los niños necesitan cantidades increíbles de amor, comprensión, paciencia, alabanzas, apoyo, orientación, respeto y reflexión. Y todas esas cosas requieren tiempo. Si puedes simplificar una o dos esferas de tu vida, mejorarás notablemente la calidad y la cantidad de tiempo que podrás dedicar a tus hijos”. En este sentido, esta autora habla de la necesidad de tomar una serie de decisiones acerca del día a día, con el fin de reservar un tiempo para compartir y disfrutar con nuestros hijos, como el establecer límites y aprender a decir no al exceso de trabajo y compromisos sociales y fomentar la cooperación por parte de todos los que viven en la casa para el desempeño de las tareas domésticas. Sin olvidar, por supuesto, dedicarse algo de tiempo para uno mismo, lo que considera no sólo básico
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�para fortalecer la autoestima sino también una buena enseñanza para los hijos. En resumen, esta autora (1997: 47) propone pensar cuáles son las tres principales prioridades de cada uno, dedicarles nuestro tiempo y energía y olvidarnos del resto y lanza el siguiente consejo: “No tienes que resolver todos los problemas del mundo hoy mismo: ya habrá tiempo para eso. No olvides que la mayor contribución que puedes hacer es criar unos hijos sanos y felices que, por el ejemplo que reciben de ti, sepan crear alegría, satisfacción y equilibrio en sus vidas. Un buen punto de partida es no hacer más de una cosa, o dos o tres, a la vez”. Sobre el tiempo de calidad, y el modo en que la gente utiliza esta expresión, el pediatra Carlos González (2005: 265-266) dice, con una cierta sorna: “Se asegura a las madres que, aunque estén separadas de sus hijos ocho horas al día (que fácilmente se convierten en diez con el transporte), podrán cuidarle exactamente igual, porque lo importante no es la cantidad, sino la calidad. Y en dos horas de ‘tiempo de calidad’ podrán hacer lo mismo que otras madres en diez o doce horas” […] “Confieso que la idea me parecía más o menos aceptable hasta que tuve que vivirlo en propia carne, cuando pedí excedencia como pediatra para poder dedicar más tiempo al cuidado de mis hijos. Renuncias a un trabajo, a un sueldo, a las expectativas de promoción y ascenso, al reconocimiento social de una profesión. Como las guarderías están ampliamente subvencionadas, tu familia, con un solo sueldo, tiene que ayudar con sus impuestos a pagar los impuestos de las familias con dos sueldos. Y encima tienes que oír frases del tipo: “Pues no sé de qué te sirve quedarte en casa. Yo paso menos tiempo con mi hijo, pero es tiempo de calidad, que es lo que importa”. Y concluye: “¿Y quién dice que mi tiempo no es de calidad? A igualdad de calidad, mis hijos y yo tenemos más tiempo. Tendríamos que convencer de esto a nuestros jefes: ‘A partir de ahora, vendré sólo dos horas al día a trabajar, pero como será tiempo de calidad, haré lo mismo que otros en ocho horas y cobraré lo mismo’ ¿A que no cuela? En cualquier trabajo o en cualquier actividad, desde poner ladrillos a tocar el piano, sólo se puede conseguir el éxito a base de ‘echarle horas’. ¿Por qué pretenden hacernos creer que cuidar a nuestros hijos es, precisamente, la única actividad humana en que el tiempo se hace elástico?”. Esta obsesión por enfrentar calidad y cantidad es contestada también, en un artículo de Marta Espar (2008), por Llucía Viloca, supervisora de Centros de Desarrollo Infantil y Atención Precoz, quien afirma que “la dedicación de los
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�padres no sólo es una cuestión de calidad, sino también de cantidad, porque los niños necesitan la presencia para poder aceptar luego la ausencia”. En relación con el cuidado de los hijos, como consecuencia, una vez más, de la generalizada incorporación de las mujeres al mercado laboral, se están produciendo cambios en el seno de las parejas, con el fin de redistribuir las responsabilidades familiares. En un artículo, Alicia Hernández (2007) -tomando como referencia el estudio Los hombres jóvenes y la paternidad realizado por Inés Alberdi, catedrática de Sociología en la UCM y Pilar Escario, presidenta del Instituto de Investigación Social ADVIRA- dice que en la actualidad España está viviendo un proceso de cambio y que la tendencia es ir abandonando “los roles diferenciados donde ella cuidaba del hogar y él se ocupaba de la economía doméstica. El reparto de tareas es la norma y se pasa de la figura autoritaria y distante del padre, a una relación más afectiva con los hijos”. Sin embargo, estos cambios se producen con lentitud. Y es que explica Hernández que “aún los hombres dedican menos horas al cuidado de los hijos que las mujeres y, cuando lo hacen, no es por iniciativa propia sino porque su pareja se lo pide”. En el citado estudio, Alberdi y Escario establecen una nueva tipología de padres, distinguiendo varios modelos: el padre intenso, que se centra plenamente en los cuidados de su hijo y asume el papel asignado tradicionalmente a las madres; el padre adaptativo, que suele asumir las funciones familiares no por propia voluntad sino a petición de su pareja; y el padre responsable, que es el que crea una relación familiar más equilibrada, asumiendo equitativamente su papel y estando dispuesto a adaptar sus horarios de trabajo y sus aficiones en función de sus hijos. Lógicamente, la sociedad ha tenido que dar respuesta a las necesidades que se plantean para cuidar a nuestros hijos cuando estamos trabajando. Las guarderías admiten incluso bebés de pocos meses –resolviendo muchos problemas cuando finaliza la baja maternal-, han ampliado sus horarios para hacerlos compatibles con los laborales -extendiéndolos hasta primera hora de la mañana y hasta última hora de la tarde- y cada vez hay más que contemplan atender a los niños por semanas, días e incluso horas, ofreciendo un balón de oxígeno en ocasiones en que los niños disfrutan de unas vacaciones que sus padres no pueden igualar (como ocurre en Navidad, Semana Santa, verano y otros periodos vacacionales, como las denominadas Semanas Blancas o vacaciones del trimestre).
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�En los colegios, ante la existencia del mismo problema, son frecuentes las actividades extraescolares al terminar las clases lectivas, con el fin de evitar que muchos niños acaben vagando por las calles o se queden solos en casa hasta que vuelvan sus padres. Por la misma razón, han proliferado las escuelas y campamentos de verano, que muchos padres ven como una buena alternativa –o una auténtica tabla de salvación- para llevar allí a sus hijos durante parte de sus extensas vacaciones escolares, que, al menos, superan en un mes a las de sus progenitores; y, en el ámbito laboral, se suele dar preferencia a quienes tienen hijos a la hora de establecer turnos de vacaciones con el fin de favorecer la conciliación. La otra opción –que no está al alcance de todos, por ser menos económicaes la de contratar a una persona que se ocupe de los hijos y cubra las horas en que los niños están en casa, haciendo de puente entre la jornada escolar y la jornada laboral. Aunque, incluso así, las cosas se complican terriblemente cuando los niños se ponen enfermos o los padres tienen horarios extensivos en sus trabajos o reuniones imprevistas a última hora. En este caso, sólo se puede solventar la situación teniendo a una persona interna en casa, o prácticamente todo el día, lo que no siempre compensa, razón por la cual uno de los miembros de la pareja, a la vista de tanta complicación, opta por renunciar a un trabajo por cuenta ajena o recurre a fórmulas más flexibles, como el teletrabajo o crear su propia empresa. Otra posibilidad, que no siempre se da (puesto que pueden vivir en otra ciudad o haber iniciado su andadura en la cuarta edad, pasando del rol de cuidadores al de dependientes necesitados de cuidados), es recurrir a los abuelos y, sobre todo, a las abuelas. Esta alternativa, de todos modos, pronto dejará de serlo, como ya hemos apuntado anteriormente, porque las nuevas generaciones de abuelas estarán mayoritariamente insertadas en el mercado laboral. Ambas circunstancias –abuelos de la tercera edad trabajando y de la cuarta edad, precisando de atención- están poniendo en aprietos, sobre todo, a la generación sandwich. Cuando quienes ostentan este título, además de no poder contar con su ayuda, se encuentran en la tesitura de procurarles cuidados, las alternativas son muy similares a las del otro extremo de la pirámide de población –y es que se cierra el ciclo de la vida como empezó-: o pagar a otra persona o buscar alguna residencia o Centro de Día, también llamado de respiro familiar, que vienen a ser el equivalente a los centros escolares y las guarderías adonde, en lugar de llevar a nuestros hijos, llevamos a nuestros padres.
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�Una vez más, como hemos visto anteriormente, la elección depende de nuestra situación particular, que hará inclinar la balanza hacia la solución que consume nuestro tiempo o la que consume nuestro dinero.

2.13.- TIEMPO PARA EL DESCANSO Con tantas ocupaciones sobre nuestros hombros –remuneradas o no- el tiempo que nos queda para el descanso acaba teniendo la consistencia del papel de fumar. Amando de Miguel afirma con rotundidad que “Los españoles dormimos poco”. En un encuentro sobre Los horarios españoles y la vida familiar, este sociólogo (2002) explicaba que “El 13% tiene trastornos del sueño […] y el 29% duerme seis horas o menos […] aquí, ocho horas, sólo duerme el 15% de la población”. Amando de Miguel llama la atención sobre el modo en que nuestro tiempo dedicado al descanso se queda en nada: “por la mañana ha ido avanzando la hora punta […] cuando están llenos los trenes de cercanías es a las 7 de la mañana. Quiere decir que esos duermen poco. Asimismo, en televisión los programas de prime time o de máxima audiencia no son a las 6 o a las 7 de la tarde […] sino que son a las 9, 10 u 11 de la noche y aún en la radio continúan los programas deportivos de máxima audiencia a partir de las 12 de la noche pero luego, a las 7 de la mañana, están en la estación de Cercanías soñolientos, cogiendo el tren. Algo no funciona. Esta gente, que presuntamente tenía que dormir ocho horas, no lo hace”. Porque, además, lo de la siesta española, añade, es una leyenda: “La siesta sólo se la echan los turistas extranjeros cuando vienen a España […] Los españoles que duermen siesta son una minoría minúscula en todas las encuestas. Es un ideal. Es algo que se hace los domingos de vez en cuando, en las vacaciones pero no como dedicación cotidiana”. Aunque parece que algunos tratan de volver a restaurarla de alguna manera. Por ejemplo, hay hoteles y restaurantes de Sevilla que facilitan a sus clientes un espacio donde dormir la siesta –a la que, por cierto, los norteamericanos llaman descanso mediterráneo- después de comer.
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�En el ámbito laboral, curiosamente, las iniciativas en este sentido se están produciendo más en otros países, sobre todo en grandes empresas, que están empezando a introducir entre sus empleados la costumbre de echarse una cabezada hacía el mediodía, por considerar que mejora su rendimiento. Vista la situación, parece que el descanso y el sueño constituyen una asignatura pendiente para buena parte de los españoles, que madrugamos tanto como nuestros vecinos europeos pero nos acostamos bastante más tarde. Si a eso le sumamos unas jornadas laborales mucho más largas, no es de extrañar que al final del día seamos la viva imagen de la derrota.

2.14.- LA DIFICULTAD DE AJUSTAR NUESTROS HORARIOS Hemos dejado casi para el final de esta primera parte –a modo de recapitulación antes de continuar- la consideración de los horarios actuales que tenemos los españoles. La principal conclusión que podemos extraer es que, tanto considerados en sí mismos como en comparación con los de otros países europeos, resultan mucho más nocivos para nuestra salud y nuestra calidad de vida. Ignacio Buqueras y Bach (2006: 11) reflexiona sobre los horarios interminables y poco racionales a que estamos sometidos y dice que “En España nos levantamos a una hora parecida a la de los demás países europeos, pero nos acostamos, por término medio, una hora más tarde que ellos; nuestras jornadas laborales son más largas, pero menos productivas; solemos dedicar a nuestros almuerzos el doble de tiempo que ellos, y para algunos es lo mismo estar en el lugar de trabajo que trabajar […]. En estas condiciones conciliar la vida personal y familiar con la laboral es cada día más difícil. Por descontado, la mujer es la gran perjudicada por estos horarios”. La propuesta que hace Buqueras es acercarnos a los horarios europeos, mucho más coherentes y saludables que los nuestros. En este sentido, una de las cuestiones prioritarias que se plantean desde cada vez más ámbitos es hacer sintonizar los horarios laborales y los escolares y también realizar otros ajustes en diferentes ámbitos de nuestra sociedad -que aún sigue organizándose en función del reparto tradicional de roles-, con el fin de acabar con buena parte de las distorsiones que sufrimos.
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�En nuestro país, todavía muchos horarios y muchas actitudes parten de la base de que siempre hay alguien en el hogar libre y disponible –básicamente las mujeres, ejerciendo el tradicional papel de amas de casa- que atiende a los niños enfermos cuando no van al colegio, hace la compra y se mantiene a la expectativa de cualquier imprevisto que pueda surgir en relación con la vivienda y la familia. Así las cosas, no es de extrañar que arrastremos la tensión que arrastramos, puesto que este escenario que ha sido el más común durante muchos años, ya no lo es, pero, sin embargo, lo seguimos considerando como referencia de nuestra organización social. Dicho de otra forma: la realidad va muy por delante de los cambios sociolaborales que deberían haberse ido produciendo simultáneamente. El resultado de construir nuestra vida cotidiana sobre unos cimientos equivocados no puede ser otro que un gran estrés, gracias a situaciones como las siguientes: nos encontramos con unos horarios laborales aún demasiado rígidos, que nos impiden estar más con nuestros hijos y tener algo de tiempo para otras cosas; con tiendas, como los mercados de productos de alimentación frescos que alzan el cierre increíblemente pronto pero que lo bajan al mediodía y no están muy predispuestos a abrir por la tarde; con gestiones que sólo es posible realizar por la mañana; y con un sistema sanitario público que oferta horarios sólo de mañana (remitiendo a urgencias lo que ocurra fuera del mismo, aunque estemos a plena luz del día), coincidiendo con la jornada de trabajo más habitual. Todo ello está generando cambios en nuestras costumbres. Ahora vamos más al supermercado que al mercado, porque se adapta mejor a nuestros huecos de tiempo libre y nos permite hacer la compra cuando salimos del trabajo. Los operarios de reformas y repartidores están aprendiendo a llamar antes de ir a las casas, porque se han dado cuenta de que es posible que no haya nadie para atenderles y hagan el viaje en balde. Y, en el ámbito laboral, se van adoptando lentamente medidas de flexibilidad, aunque hay cosas, como que los niños coman en casa, que ya consideramos parte de la historia: ¿cómo hacerlo, cuando los dos padres trabajan fuera del hogar, si los hijos comen a las 12,30 o las 13,00 horas y tienen que volver al colegio a las 15,00 horas? ¿Cómo hacer esto compatible con un horario laboral normal? De momento, algunas empresas ya plantean jornadas intensivas que finalizan a las 17,00 horas y otras medidas que flexibilizan los horarios, dejando abierta la puerta a una mayor participación en la educación de nuestros hijos y a la convivencia familiar. Un gran avance, para quien se pueda beneficiar de este tipo de iniciativas.

67

�Juan E. Iranzo, en el encuentro Los horarios españoles y la vida familiar (2002) resaltaba los cambios que ha introducido en nuestros horarios el fenómeno de la globalización: “Es una situación completamente nueva. Permite la posibilidad de actuar y de elegir sobre las diferencias horarias y poder trabajar en algunos lugares en los que en esos momentos la actividad esté a pleno rendimiento aunque tú te encuentres a miles de kilómetros de distancia”. La globalización abre “la posibilidad de administrar mejor tu propio tiempo” y “ese es el gran cambio respecto al pasado, la gran innovación. Las tecnologías de información y comunicación han permitido interconectar el mundo con bajos costes”. Las nuevas tecnologías –bajo el reinado de Internet, abierto 24 horas al díatambién generan ventajas en cuanto a la movilidad de las personas y la eliminación de tiempos muertos, como los debidos a los desplazamientos. Ahora bien, son un arma de doble filo y del uso que se haga de ellas depende que obtengamos un gran provecho o que caigamos en la trampa de prolongar hasta lo indecible nuestros horarios laborales. Otras veces no son las nuevas tecnologías las que se acaban llevando la culpa de estar alerta permanentemente y de que los horarios se alarguen mentando el beneficio y la comodidad del cliente o el consumidor. No todos están de acuerdo con este planteamiento de que sea el cliente quien se beneficie. Decía Carmen de Alvear, Secretaria General de CEOMA y directiva de la Fundación Independiente, en el encuentro citado anteriormente (2002), que la flexibilidad y el horario de 24 horas a quien beneficia realmente es a la empresa. Donde son más comunes estos horarios extensos es en los servicios culturales, transportes, sanidad, farmacias y centros comerciales (aunque pocas veces en los de productos frescos de alimentación, como hemos visto). En la actualidad, especialmente en los comercios, la tendencia es a prolongar los horarios y hacer que la apertura en domingos y festivos sea cada vez más natural, con el apoyo legal de las normas que lo regulan y las protestas de los pequeños establecimientos. Si queremos comprar algo, a cualquier hora del día o de la noche, es fácil que encontremos alguna opción: desde los locales que cierran a altas horas y suben la persiana los domingos –como las tiendas de los chinos- hasta los que nunca cierran.
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�Y también si queremos bailar o buscamos ambiente de fiesta, aunque sea un poco tarde. Para eso están los after hours. O si deseamos conocer las últimas noticias o aprender inglés en cualquier momento: nos esperan los canales especializados que se autodenominan 24 horas y también los temáticos, en la televisión a la carta. El sociólogo Amando de Miguel, en el encuentro sobre los horarios españoles, apuntaba que “estamos en un momento de transición y de complejidad en el que ya no hay un horario rígido” y que “España es un laboratorio en este momento porque tenemos todo tipo de horarios para todo tipo de personas”. De Miguel añade que incluso, “el presunto horario español, para muchos españoles no existe como tal” y explica que la tendencia natural es que “a medida que progresa una sociedad, los horarios son más diversos, flexibles, distintos y hay gente para todo a todas las horas del día […] el horario español tradicional o reciente y el horario europeo típico son dos conceptos que hay que tener en la cabeza porque nos sirven para comparar y entender las cosas”. Este sociólogo recuerda que el horario que había en España hace cien años era muy similar al europeo: “Nuestros abuelos o bisabuelos tenían los mismos horarios que los holandeses porque partían de la rigidez de una sociedad rural […]1. En la sociedad muy tradicional, el horario era rígido porque tenía que adaptarse al movimiento del sol o, mejor dicho, de la tierra […] Hoy no hemos llegado a la utopía de Iranzo de las 24 horas pero en algunos sectores de la economía es así: hospitales, aeropuertos, estaciones de autobuses, gasolineras, farmacias… tienden a funcionar con la idea de que en cualquier momento tienen que estar funcionando, las 24 horas”. Amando de Miguel apunta otra interesante consideración: “Es paradójico que los que no tienen un horario europeo son los que tienen más relación internacional con la sociedad global […] Es la gente modesta, media, corriente –la que no tiene relación con el mundo global- la que tiene un horario parecido al europeo”.

1

Es importante incidir en esta distinción que hace Amando de Miguel, ya que, en nuestro país, en la primera mitad del siglo XX, ya había diferencias entre los horarios en el ámbito rural y en el urbano. En el campo, las campanadas de las 12 marcaban la hora de comer, mientras que en las ciudades los ritmos de trabajo eran otros. Luego, la tendencia a hacer horas extras fue prolongando las jornadas laborales y trastocando aún más los horarios.
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�2.15.- EL VALOR DEL TIEMPO Está claro que el tiempo es, hoy por hoy, un valor en alza, un auténtico lujo. Seguramente, si hiciéramos una encuesta a escala mundial preguntando qué es lo que más demandan las personas, el tiempo acapararía la inmensa mayoría de las respuestas. Y es que el tiempo se valora por la riqueza en cuanto a calidad de vida que aporta y ya lo situamos como parte de un binomio, como alternativa al dinero, y al otro tipo de riqueza (material) que éste proporciona. Nuestras elecciones se mueven entre estas dos coordenadas -tiempo y dinero- y según nuestras circunstancias, limitaciones y posibilidades decidimos hacia qué lado inclinar la balanza o, lo que es lo mismo, encaminar nuestra vida. Este paralelismo entre tiempo y dinero tiene su reflejo en el lenguaje -como veremos más ampliamente en el siguiente capítulo, cuando nos adentremos en este tema-, llevándonos a utilizar las mismas palabras para referirnos a uno y a otro (valor, gastar, malgastar, consumir, invertir, ahorrar, emplear, gestionar, administrar, rentabilizar, etc.) Sin embargo, en nuestra sociedad, todavía la inercia nos hace llevar un mayor control sobre nuestro dinero que sobre nuestro tiempo. Talane Miedaner (2007: 136) propone ofrecer a ambas cuestiones idéntico tratamiento: “Cuando no sabes en qué se te ha ido el dinero, la solución es llevar un registro de gastos durante un mes. Lo mismo sucede con el tiempo. ¿Trabajas arduamente, llegas temprano al trabajo y te marchas tarde y no te alcanza el tiempo para todo lo que debes hacer?¿Sientes que el día no tiene suficientes horas para cumplir con todas tus tareas?¿Pasas demasiado tiempo ocupándote de los asuntos rutinarios y no puedes dedicarte a los proyectos importantes tanto en el trabajo como en casa? Durante una semana, anota cada 15 minutos en qué utilizas el tiempo. Escribe todo lo que hagas desde el momento en que te levantes hasta que te vayas a dormir, incluso las llamadas telefónicas y los descansos para ir al baño y tomar café. Ya sé que es una tarea tediosa, pero sólo necesitas hacerlo durante una semana”. En nuestras decisiones influye –y mucho- el punto de partida, teniendo en cuenta que lo habitual es que tengamos que vender parte de nuestro tiempo para obtener el dinero que nos permita vivir, haciendo frente a nuestros gastos. Y, aunque a la hora de buscar nuestro trabajo ideal cuenta tanto, o más, el tiempo libre que la retribución que recibamos a cambio, el marco se agranda o se estrecha según las necesidades de cada cual.

70

�El abanico de elección es más amplio cuanto mayor es la holgura económica. Quienes disponen de más dinero pueden dedicar una mayor porción de tiempo a hacer lo que más les gusta, ya que necesitan poner a la venta menor cantidad del mismo y se encuentran en situación de poder pagar a otros para que realicen las actividades que les resulten más fastidiosas. En cambio, quienes precisan obtener más ingresos tienen que vender más parte de su tiempo y, además, realizar ellos mismos actividades domésticas, reparaciones caseras, etc., en detrimento de su tiempo más preciado (el que dedicarían al ocio y al descanso). La cuestión es la búsqueda del mayor equilibrio y hacer la mejor elección posible entre más dinero y menos tiempo o más tiempo y menos dinero, llegando al punto en que se consiga una mayor satisfacción personal. Se trata de una reflexión muy subjetiva, como también lo son las que hacemos al relacionar el tiempo que invertimos en un trabajo remunerado y las compensaciones reales que sentimos al gastar el dinero que ganamos en diferentes productos y servicios o al emplear nuestro tiempo en determinadas ocupaciones, por las que otros pagarían, como actividades de bricolaje o cuidado del jardín, por ejemplo. En este sentido, es realmente acertado el concepto de capital-tiempo que utiliza María Ángeles Durán, quien decía en una entrevista (2007) que el tiempo “es lo que tiene más valor, y a veces no somos conscientes de ello”. Durán también utiliza expresiones como ser ricos en tiempo y pobres en tiempo, en contraposición a la otra riqueza, la monetaria, de la que empieza a haber muchos desengañados. Esta idea del tiempo como capital late en el espíritu de los bancos del tiempo que han ido surgiendo en algunas ciudades. En ellos, lo que se intercambia no es el dinero sino el tiempo, y las cuentas no se refieren a monedas sino a horas o minutos. A estos bancos acuden las personas que demandan algún tipo de servicio, relacionado en muchos casos con el cuidado de otros y también con reparaciones domésticas o pequeños trabajos. A partir de ese momento, se crea un depósito en la cuenta a favor de quien ha realizado el servicio, de modo que, más adelante, se convertirá en destinatario de un servicio de igual duración. El downshifting, una tendencia surgida hace varias décadas en Estados Unidos, como reacción a la dedicación excesiva al trabajo –que tenía su máximo exponente en los yuppies- defendía un enfoque inteligente de nuestras vidas que partía de la valoración de nuestro tiempo frente al dinero y planteaba como objetivo el alcanzar la independencia económica: llegar a
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�un punto en que se disponga de suficientes recursos o fuentes de ingresos para no tener que trabajar para vivir y poder destinar el tiempo a las actividades que cada uno considere más gratificantes. Su propuesta era regirse de una forma coherente por criterios propios, sin dejarse arrastrar por la corriente y los modelos impuestos por el entorno, buscando un equilibrio entre ingresos y gastos dirigido hacia la mayor satisfacción personal. El downshifting llegaba a plantear incluso el esfuerzo en tiempo que suponía ganar lo que pagamos por una revista, una casa o un coche y si nos compensaba en términos de satisfacción real. Sus impulsores resaltaban la importancia de no tratar de vivir por encima de nuestras posibilidades porque llega un momento en que un mayor gasto no se traduce en mayor felicidad sino que nos esclaviza –por ejemplo una casa inmensa que genera demasiados gastos para mantenerla- y concluían que, al final resulta que lo mejor de la vida es gratis. Durán (2007: 278) afirma con rotundidad que “el tiempo es un factor económico de primera magnitud” y añade que “Como todas las economías, la economía del tiempo es una economía política. No se produce en abstracto, en el vacío social, sino a través de sujetos que aportan su propio tiempo a la producción de bienes y servicios, y que consumen el tiempo propio y el tiempo ajeno”. Para José M. Acosta (1988: 64) el tiempo es un recurso “absolutamente diferente de todos los que estamos habituados a manejar” y de mucha mayor complejidad y difícil manejo que el dinero y acaba definiéndolo así: “El tiempo es un recurso absolutamente atípico –no se parece a ningún otro-; equitativo –todo el mundo dispone a diario de la misma cantidad-; inelástico –no da de sí-; indispensable –lo precisamos para cualquier actividad-; insustituible –no es reemplazable por nada-; inexorable –fluye siempre al mismo ritmo-; sólo cabe usarlo mejor o peor”. Decía Carmen de Alvear en una Conferencia con el título Mañana es tarde. Los horarios: clave para humanizar la vida, organizada por la Comisión Nacional para la Racionalización de Horarios Españoles (2007), que “para lograr cualquier propósito en la vida lo primero que tenemos que aprender es a organizar nuestro tiempo, consiguiendo que el tiempo trabaje para nosotros. El hombre más rico sobre la Tierra es aquel que es realmente dueño de su tiempo, de sí mismo, que sabe controlar sus impulsos, y es sabio en el manejo de sus instintos. La clave del éxito y la prosperidad está en comprender la verdadera importancia del significado del tiempo. Nuestro tiempo. El tiempo que nos ha tocado vivir”.
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�2.16.- CONCILIACIÓN Y CALIDAD DE VIDA Visto el panorama, no es de extrañar que en nuestra sociedad, ansiosos como estamos de conseguir las más altas cotas de calidad de vida, encajando con calzador en las 24 horas del día nuestras múltiples y variopintas ocupaciones, el debate estrella se centre en la conciliación del ámbito laboral, por un lado, y el personal y familiar, por otro. O lo que es lo mismo, en la óptima distribución de los dos grandes bloques de tiempo: el enajenado (remunerado o no) y el propio. La conciliación -según un estudio del Instituto de la Mujer titulado La conciliación de la vida familiar y laboral: situación actual, necesidades y demandas, de 2005- se inscribe “en la problemática del cambio social, de un cambio no resuelto, de un cambio en proceso” respecto a “un mundo tradicional” con una asignación de roles según los sexos: rol de cuidadora para la mujer y rol de proveedor para el hombre. El estudio señala que “la conciliación es una meta, un desideratum, pertenece al orden del deseo, no de la realidad de las cosas sociales. Así, antes de hablar de conciliación, hay que asumir la existencia de una “contradicción entre la vida familiar y la vida laboral”. Y añade que “las tensiones derivadas del problema de conciliación de la vida familiar y la vida laboral toman la forma –podríamos decir que clásica- de un conflicto de roles que se manifiesta a su vez de diferentes maneras”. En este sentido, el estudio se refiere al “sentimiento de culpa” de muchas mujeres, que acaba generando en ellas estrés, al sentirse incapaces de “cumplir con las expectativas de rol socialmente exigidas”, como madre, profesional, esposa, hija, amiga, etc. y a la aparición de “sentimientos de disonancia y frustración” y concluye que “Las estrategias de conciliación comparecen, en definitiva, como formas de administrar el tiempo, de aliviar la rigidez que las condiciones laborales imponen a la vida familiar”. En el mismo sentido, decía en un artículo María Ángeles Durán (2006) que, en la actualidad, “Nos encontramos en una encrucijada en la que confluyen dos tendencias contradictorias: un aumento de la demanda de la vida personal como valor cultural y social y una mayor exigencia de competitividad debido a la globalización”. Durán (2007: 74) destaca también que los problemas para conciliar nuestro trabajo con nuestra vida personal han dado lugar a una serie de cambios en nuestra sociedad, como el retraso de la edad en la que la gente se casa y tiene hijos, la búsqueda de apoyo familiar para compatibilizarlo todo, la contratación de servicios externos y la aparición de hábitos, con una importante reducción del tiempo de descanso y de ocio. Según Durán, “Las pequeñas ayudas disponibles actualmente para la conciliación no dejan de
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�ser eso, ayudas o parches, pero su cometido de válvulas de escape permite en muchas ocasiones que el conflicto se mantenga dentro de los límites tolerables”. La urgencia de medidas para la conciliación es evidente, para María Ángeles Durán (2007: 74) “Probablemente es un tema que los responsables de recursos humanos de las empresas tendrían que ir incorporando a su agenda. A menos que sólo contraten a trabajadores blindados frente a la vida familiar, una especie de robots libres de afectos profundos o de eunucos afectivos, en el futuro será una situación cada vez más frecuente a la que habrá que buscar soluciones para que las emergencias de unos y otras no interfieran seriamente en el funcionamiento del conjunto de la empresa”. Conciliar es esencial para garantizar el equilibrio en nuestras vidas y también la higiene mental y es la única vía para poder atender las crecientes obligaciones que los cambios sociales y demográficos han generado en el ámbito personal y que están presionando de una forma creciente sobre la necesidad de un cambio de planteamiento en los horarios laborales. La incorporación mayoritaria de las mujeres al mercado laboral ha dejado al descubierto –si es que para alguien aún no estaba claro- que tanto la organización doméstica y los trabajos de la casa como el cuidado de niños y personas mayores dependientes recaían tradicionalmente en ellas. De todos modos, la conciliación es un objetivo al que apuntamos todos, no sólo las mujeres, y plantearlo de otro modo no tendría sentido. Nuria Chinchilla, directora del Centro Internacional Trabajo y Familia del IESE Business School, una de cuyas áreas de especialización es el de la gestión del tiempo, señalaba en un artículo (2006) que “Ha crecido el número de trabajadores dual centric, es decir, que no sólo tienen como centro de su vida el trabajo (adictos al trabajo), sino también la familia. Los estudios muestran que las personas dual centric y las que tienen puesta su prioridad en la familia gozan de mayor salud mental, mayor satisfacción con su vida y mayor satisfacción en el trabajo”. La necesidad de conciliar vida laboral y vida familiar y personal resulta más patente en los casos en los que hay niños por medio, debido a la peculiaridad de los horarios laborales españoles, en los que la hora de salida es comparativamente mucho más tardía que en los países de nuestro entorno. De hecho, muchas veces, las personas o las parejas no sienten con
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�crudeza el problema hasta que les afecta de lleno y se dan cuenta de que a los niños, desde que son bebés, no se les puede dejar solos en casa y que si se contrata a alguien hay que tener claro el horario en que hay que contratarlo. Volvemos, así, a chocar con el que es uno de los principales problemas de fondo –al que hemos aludido antes-, que es la disparidad que aún existe en nuestro país entre el horario escolar de los niños y el horario laboral de los adultos. De todos modos, algunos pediatras –como Jesús García Pérez que es, además, presidente de la Federación de Asociaciones para la Prevención del Maltrato Infantil- alertan de que las medidas de conciliación deben aprovecharse para pasar más tiempo con los niños. Si no es así –asegura, en un artículo de J.A. Aunión (2008)-- estamos favoreciendo lo que él denomina padres de hijos horizontales, que son aquellos que, por su nivel económico, se pueden permitir pagar a alguien para que se ocupe de sus hijos, a los que ven dormidos antes de irse a trabajar y vuelven a ver dormidos otra vez cuando regresan a su casa por la noche. Raquel Serrano Olivares y Esther Sánchez Torres, decían en un artículo (2004) que “la conciliación de la vida familiar y laboral tiene que ver, y mucho, con una buena red de asistencia infantil, con una adecuada gestión del tiempo de trabajo que permita una razonable autonomía en su gestión a los trabajadores, con la integración del factor ‘conciliación’ en la toma de decisiones estratégicas y organizativas de las empresas; con las formas de retribución del trabajo, que primen más los resultados que la disponibilidad horaria; y con las posibilidades reales de acceso de los trabajadores a la formación continua y al sistema de protección social”. Añadían que “La auténtica conciliación de la vida familiar y laboral se alcanza en la cotidianeidad a través de políticas públicas y empresariales que adopten un enfoque transversal de la cuestión, bajo la concepción de que los sujetos destinatarios no son sólo mujeres sino también hombres y, muy especialmente, los menores y otros familiares dependientes, y de que no estamos hablando sólo de no discriminación por razón de género, sino también de familia y calidad de vida”. Y es que cada vez hay más voces clamando en el mismo sentido. La Comisión Nacional para la Racionalización de los horarios españoles y su normalización con los de los Países de la UE, que preside Ignacio Buqueras, ha llevado sus propuestas al Gobierno, partidos políticos y organizaciones patronales y sindicales. Esta Comisión, que celebró su primera sesión en mayo de 2003, está formada por más de 100 representantes de diversas instituciones y entidades, como el Gobierno (a través de nueve Ministerios);
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�varias comunidades autónomas; y las principales organizaciones empresariales y sindicales. Una de las iniciativas que ha visto la luz en estos últimos años en nuestro país ha sido precisamente el Plan Concilia, que empezó a aplicarse el 1 de enero de 2006 y nació con vocación de ser un plan integral de conciliación de la vida personal y laboral en la Administración General del Estado. Este plan incluye diversas medidas en materia de horarios flexibles y contempla cuestiones como el cuidado de hijos y personas dependientes, si bien, como apunta el propio Buqueras, luego está el tema de la aplicación y, por ejemplo, entre los altos cargos son muy pocos quienes lo ponen en práctica. Nuria Chinchilla (2006) está convencida de que “la mujer puede ayudar a crear empresas más humanas, en las que se entiende que el trabajo, aunque importante, no lo es todo en la vida”. Por eso, considera que “los directivos están intentando desarrollar la llamada inteligencia emocional, algo muy ligado a la condición femenina”, aunque en nuestro país todavía se mantienen unos horarios de trabajo incompatibles con quienes desean tener una vida plena al margen del trabajo debido a que, en su mayoría, las empresas están dirigidas por hombres, para quienes el trabajo constituye el centro de su vida. Chinchilla destaca –al igual que Buqueras- la necesidad de “acercarnos al horario europeo”, para lo que “debemos formar a directivos y empleados en gestión del tiempo directivo y del tiempo personal, de modo que la flexibilidad y la racionalidad en los trabajos se traduzca en mayor productividad empresarial”. La flexibilidad -frente a la rigidez de los horarios laborales- es básica cuando el objetivo es la conciliación, por lo que está siempre presente en las iniciativas que se van asomando, aún tímidamente, en este sentido. Y, a pesar de lo que puedan pensar algunos, la flexibilidad puede ser una aliada perfecta de la productividad y la competitividad. El estudio sobre conciliación del Instituto de la Mujer indica que “Sólo la noción de flexibilidad parece constituir un nexo entre las orientaciones divergentes de la empresa y de la mano de obra en relación con la compaginación de lo familiar y lo laboral. Esta noción se presenta como una fórmula que permitiría encontrar un centro de interés común”. Sin embargo, el estudio alerta de que “su interpretación varía según la diferente posición institucional de los actores implicados (sindicales o empresariales)” teniendo un significado “incluso opuesto”, ya que “la flexibilidad requerida por la empresa puede traducirse en rigideces y restricciones a la conciliación para la fuerza de trabajo: máxima disponibilidad para prolongar jornadas, viajar, cambiar de residencia, etc.”.
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�Dependiendo de las características de la ocupación, pueden plantearse diferentes opciones, como hemos señalado anteriormente al referirnos al tiempo de trabajo, sustituyendo el criterio presencial por el de la productividad. Entre las medidas que se pueden impulsar para favorecer la conciliación se pueden citar la sintonización de los horarios laborales y los escolares; la flexibilización en la hora de comienzo y finalización de la jornada; los horarios flexibles, que permiten adecuar la presencia física en función de las necesidades de la empresa y los trabajadores; las semanas laborales comprimidas, que concentran el tiempo de trabajo en unos días a la semana y dejan libres otros; fórmulas que permitan el teletrabajo, que faciliten el trabajo en casa, aprovechando las ventajas que brindan las nuevas tecnologías; periodos sabáticos; excedencias para asuntos personales; prohibición de poner reuniones a última hora de la tarde; permisos de maternidad más allá de lo que obliga la ley; guarderías en los centros de trabajo; y ayudas económicas para atender a personas dependientes El estudio del Instituto de la Mujer recoge las declaraciones de un responsable de una organización empresarial acerca de la flexibilidad horaria, como medida de conciliación en la que menciona el concepto de bolsa horaria, una especie de depósito en el que el trabajador acumula horas de trabajo, en función de las necesidades de la empresa en periodos de producción punta, por ejemplo, que luego cuentan a su favor cuando él las necesita para cuestiones personales, periodos de vacaciones escolares, etc. Los horarios en la administración pública suelen favorecer en mayor medida la conciliación que las empresas privadas. Según el estudio del Instituto de la Mujer mencionado, “El análisis cualitativo indica que la implantación de estrategias facilitadoras de la conciliación de la vida familiar y la vida laboral es los centros de trabajo es más bien débil […] En algunos casos, las medidas de apoyo a la conciliación, cuando efectivamente se dan, se dirigirían ante todo a elevar la motivación y la satisfacción de las personas que ocupan puestos de trabajo considerados clave en las empresas”. Se trataría, por tanto, de “fidelizar a los empleados más valiosos”. Además, de las encuestas realizadas a las empresas se desprende que “no podemos hablar de una implantación generalizada de medidas de apoyo a la conciliación más allá de lo establecido en la legislación”. En nuestro país no existe una cultura de la conciliación suficientemente extendida, con sólo un 7% de las empresas con iniciativas en este sentido y
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�un 50% que las tiene pero no las aplica, según el estudio IFREI 2007, del IESE. Y esta afirmación genérica es extrapolable a las diferentes medidas que abren la puerta a no estar toda la vida trabajando. Es el caso, por ejemplo, del recurso del año sabático, prácticamente inexistente fuera de algunos ámbitos muy concretos, como el universitario, aunque, poco a poco, en ciertas empresas, se empiezan a valorar los beneficios que un periodo de descanso puede tener sobre los trabajadores y sobre su rendimiento laboral. En un artículo sobre este tema, Cristina M. Frutos (2008) recoge unas declaraciones de Pablo Gutiérrez-Jodra, socio de la firma de búsqueda de directivos Referal Partners, en las que afirma que, por el contrario, en los países anglosajones, esta táctica es mucho más común “como herramienta de remuneración, como parte del paquete retributivo de la alta dirección”, que permite a quienes se benefician de ella reincorporarse al trabajo mucho más contentos y con muchas más ganas de trabajar. Talane Miedaner (2007: 217) aconseja plantear una excedencia cuando se considere conveniente, para enriquecerse personal y profesionalmente, a pesar de que la empresa no tenga prevista esta posibilidad y añade que “Cada vez existen más empresas que comprenden el problema del desgaste de sus empleados. Prefieren permitirles un periodo de excedencia de un mes o dos, en lugar de perderlos directamente”. Esta coach se refiere también a los beneficios que reportan las salas para pensar, de las que disponen algunas importantes consultoras norteamericanas, que proporcionan un lugar tranquilo y penumbra al que acudir para darse un respiro durante la jornada laboral. Según Miedaner (2007: 235), “Si todas las empresas les ofrecieran a sus empleados un lugar para que surjan soluciones creativas, no hay duda de que ahorrarían esos miles de dólares que se gastan pagando a asesores que tengan ideas brillantes”. En España, aún queda mucho camino por recorrer en materia de conciliación. Se han puesto en marcha planes en este sentido desde los diferentes ámbitos de la administración y también proyectos piloto. Pero se trata aún de actuaciones muy escasas que ponen de manifiesto que, aunque en la propia administración resulta más fácil conciliar, las empresas privadas, podríamos decir que aún no han cogido al toro por los cuernos y no han abordado el tema con la firmeza que requiere, de lo cual es muy sintomático que las que atienden esta demanda social sigan siendo noticia y la envidia de muchos empleados y que se puedan contar con los dedos de una mano.
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�Las que lo hacen son conscientes de los beneficiosos efectos en cuanto a motivación que ejercen sobre los trabajadores. Andrea Arabia decía en un artículo (2008) que “Estas iniciativas, que favorecen la conciliación entre la vida personal y laboral, no se practican de un modo altruista, sino que tienen un sentido” y reproducía la siguiente opinión de Alejandro Cabral, director de Recursos Humanos de la multinacional Procter & Gamble: “Un empleado contento resulta mucho más rentable y favorece el trabajo en equipo. Para nosotros este tipo de protocolos no son un gasto sino una inversión”. En algunos países europeos se está utilizando el símbolo “E-Quality”, para distinguir a las empresas “correctamente gestionadas desde el punto de vista social”. Y en el IESE se ha acuñado el término de Empresa Familiarmente Responsable (EFR), como reconocimiento a las empresas que hacen posible la conciliación de la vida profesional, familiar y personal. Los efectos positivos sobre quienes trabajan en ellas son claros, según Chinchilla, quien dice que existe una “fuerte correlación entre ser una EFR y el menor índice de estrés y absentismo”. Está claro que en las empresas que siguen este camino, los trabajadores son más felices, pero la realidad es que aún la mayoría ni lo hacen ni tienen intención de hacerlo. Uno de los problemas que se plantean, especialmente en el ámbito privado, es que a mayor responsabilidad en el cargo mayor dedicación en tiempo se exige, lo que lanza por el aire la aspiración a un horario laboral compatible con otras obligaciones o aficiones. De este modo, resulta que el que quiera tener esa calidad de vida que proporciona el tener un trabajo que le deja tiempo libre, tendrá que seguir conformándose con cobrar menos. No debería ser así. En un reportaje Mª Mar Rodríguez (2006), se refiere al caso de Alicia Anaya, Ingeniero de Telecomunicaciones, con un puesto de responsabilidad en la multinacional sueca Ericsson, y dice que, “con doce ingenieros a su cargo, es un buen ejemplo de que para desenvolverse en un sector competitivo no siempre hay que llegar a casa a la hora de cenar”, además de disfrutar de una hora de reducción de jornada por tener una niña de dos años. La propia Alicia Anaya afirma: “para mí, el horario sería un factor determinante a la hora de valorar una oferta de trabajo” y añade: “Los horarios españoles tienen que cambiar, no sé cómo, pero si no nos vamos a volver todos locos”.
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�2.17.- LA GRAN META: ADMINISTRAR NUESTRO CAUDAL DE TIEMPO El análisis precedente nos conduce a la gran meta: administrar del mejor modo posible nuestro caudal de tiempo, de una manera coherente, según nuestros propios criterios, prioridades y circunstancias. Como ya hemos ido viendo, son diferentes los ámbitos desde los que se puede hacer algo. A grandes rasgos, se pueden distinguir los siguientes escenarios: Personal. Es el ámbito básico, que debería marcar la pauta en su interactuación con los demás, estableciendo unas prioridades claras, y, sobre todo, nuestras, así como unos objetivos a cumplir en cada una de las facetas de nuestra vida. Cultivar este espacio es esencial para mantener el equilibrio. Stephen R. Covey (2005) señala que la cuestión no es dar prioridad a lo que está en la agenda, sino ordenar la agenda según nuestras prioridades. Familiar. Nuestra gestión del tiempo aquí ha de tener en cuenta la situación, necesidades y disponibilidad de los miembros de la familia. En este caso, la clave está en el establecimiento de unas bases de cooperación y reparto equitativo de las tareas comunes (las domésticas y las referentes al cuidado de niños y personas dependientes). Laboral. La situación en nuestro país, como hemos visto, se encuentra en un estado que dista aún del ideal para favorecer la conciliación. Quienes trabajen en la administración pública lo tienen más fácil pero sigue siendo muy complejo en el ámbito de las empresas privadas. Desde el punto de vista individual, lo único que se puede hacer es tratar de elegir bien la opción laboral –si hay donde elegir-, actuar responsablemente, saber marcar límites y, en caso de que la situación lo permita, ser capaz de delegar en otros el desarrollo de determinadas tareas, estimulando sinergias y favoreciendo una buena labor de equipo. Público-social. Desde las administraciones ya se están impulsando algunas medidas para facilitar la armonización de nuestras ocupaciones: planes de conciliación y también otros, como la mejora de la movilidad a través del transporte público y la implantación de las nuevas tecnologías para la realización de trámites burocráticos (que
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�evitan las colas, las esperas y los desplazamientos innecesarios). Hay un Libro Blanco, España en hora europea, encargado por el gobierno para estudiar la racionalización de los horarios de los españoles, que propone un cambio de hábitos de los trabajadores para que puedan salir antes del trabajo y conciliar mejor su vida laboral con la familiar. Flexibilizar los horarios, limitar el tiempo dedicado a la comida, dormir más horas y adecuar los horarios oficiales a las necesidades de los ciudadanos son algunas de las sugerencias que se desprenden de esta publicación. Por supuesto, siempre se puede hacer más para favorecer los cambios y para incentivarlos en el ámbito privado. Debido al escaso control que tenemos sobre los escenarios diferentes del personal, ya que dependen de muchos otros factores ajenos a nuestra voluntad, nos centraremos aquí en éste, como esencial en la toma de nuestras decisiones. Hoy en día son múltiples los libros y artículos que centran su atención en la distribución equilibrada, equitativa y armónica de nuestros tiempos. Algunos se refieren al coaching, que tiene como objetivo ayudar a sacar el mayor partido de uno mismo y a jugar del mejor modo posible las cartas que obtenemos a lo largo de nuestra vida, con la ayuda de un coach, o entrenador personal, al igual que hacen los deportistas. El coaching se ocupa de la administración del tiempo, adentrándose en preguntas clarificadoras para planificarlo, distinguiendo lo urgente de lo importante y lo que hay que atender de lo que es mejor evitar. Talane Miedaner, propietaria y fundadora de Talane Coaching Company, (2007: 23) define el coaching como el proceso de entrenamiento personalizado que permite cubrir “el vacío existente entre lo que eres ahora y lo que deseas ser. Es una relación personal con otra persona que aceptará sólo lo mejor de ti y te aconsejará, guiará y estimulará para que vayas más allá de las limitaciones que te impones a ti mismo y realices tu pleno potencial”. Afirma esta coach (2007: 25) que “Gastamos gran parte de nuestro tiempo y de nuestra energía trabajando más y más para ganar más dinero, para comprar más cosas y para hacer lo que supuestamente nos hará felices” y que este es “un camino muy duro para llegar al éxito” porque “La manera más fácil es decidir primero qué es lo que quieres ser, y luego poner en práctica esta decisión”, puesto que “Cuando eres feliz, estás relajado, te lo pasas bien y haces lo que te gusta, atraes el éxito de un modo natural”. A través del coaching se persigue aprovechar y potenciar los dones y talentos innatos y encauzarlos hacia nuestras auténticas prioridades en la vida.
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�El coaching propone una gestión del tiempo dirigida a sentir la plenitud de nuestra existencia, evitando caer en algunas trampas como la de las personas que piensan que el estar permanentemente ocupadas es una garantía de éxito. Miedaner (2007: 78) dice que “Lo que no comprenden es que, al estar tan ocupadas, no son capaces de darse cuenta de lo que sucede a su alrededor, con la consiguiente pérdida de oportunidades. Sólo esto ya constituye un incentivo poderoso para ser muy cuidadosos en la utilización de nuestro tiempo y nuestra energía. Las personas que tienen éxito se reservan tiempo libre para descansar cuando las cosas no suceden tal como se esperaba. (La mayoría de las veces, las cosas no suceden tal como se esperaba, algo a tener muy en cuenta para comenzar)”. Fuera del coaching son mayoría las opiniones en este sentido. Según Bernabé Tierno (2007: 285) la forma en que vivimos condiciona nuestra existencia: “Desde el nacimiento hasta la muerte, cualquier mortal labra, construye o determina su suerte, su presente, su futuro y su destino con su forma de pensar, sentir y obrar, día tras día…”. Decía Julián Marías (1993: 355-356) que la distribución de la jornada es uno de los factores que más condicionan una forma de vida y que esta distribución viene determinada en gran medida por la sociedad en la que vivimos, que muchas veces nos confunde, haciendo parecer como apetencias propias lo que en realidad corresponde al sentir general. Y explica, al hilo de esta idea, que “El caudal de tiempo que cada hombre tiene se va invirtiendo en los quehaceres de la vida cotidiana. Una forma de vida colectiva es, entre otras cosas, una manera peculiar de consumir el tiempo de que se dispone. Y la cuantía de ese tiempo y su uso revelan la pretensión del hombre en cada sociedad. ¿Su cuantía? –se dirá-. Pero, ¿no es ésta invariable cada día, exactamente veinticuatro horas? […] Veinticuatro horas, según parece no son siempre el mismo tiempo”. Ignacio Buqueras (2006: 87) recuerda un brevísimo relato sobre esta misma idea que corresponde a Fernando Trías de Bes, profesor de ESADE, que dice así: “Érase una vez un hombre que se quejaba de que nunca tenía tiempo, lo que enojó mucho (¡pero que mucho!) a sus minutos, quienes habrían jurado que duraban como los demás”. Todos hacemos frente cada día a jornadas de 24 horas, que son como un cheque en blanco o un cuaderno nuevo que nos corresponde llenar, y lo deseable es hacerlo lo más satisfactoriamente que podamos, llevando las riendas de nuestra propia vida. Este es el fundamento de la felicidad, según Alex Rovira (2003: 97), que define así: “es el placer de vivir disfrutando de lo
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�que uno hace, día a día, instante a instante, aquí y ahora […] “es esa sensación de que mi vida tiene una dirección y un sentido, de que está guiada por una brújula interior”. Marías (1993: 360-361) establecía también un vínculo entre la distribución del tiempo como forma de vida y el sentimiento de felicidad y añadía que “Aunque la muerte es cierta y la hora incierta, se cuenta –vaga e inseguramente pero con firmeza- con una duración aproximada de nuestra permanencia en este mundo […] La economía vital se ajusta a un horizonte probable y opera en función de él” (1993: 360-361). El profesor Morrie Schwartz, víctima de la ELA, una enfermedad degenerativa (1998: 102-103), decía que asumir nuestra muerte nos hace vivir mejor nuestra vida, aunque no es lo habitual, porque normalmente “Todo el mundo sabe que se va a morir […] pero nadie se lo cree. Si nos lo creyéramos, haríamos las cosas de otra manera […] existe un planteamiento mejor. El de saber que te vas a morir y estar preparado en cualquier momento. Eso es mejor. Así, puedes llegar a estar verdaderamente más comprometido en tu vida mientras vives […]. La verdad es que cuando aprendes a morir, aprendes a vivir”. Ciertamente, en el fondo, todos sabemos que no estamos aquí para siempre, pero no nos gusta pensar en ello. A veces, es el diagnóstico de una enfermedad grave o la muerte de un ser cercano lo que nos lleva a tomar conciencia de esta circunstancia y actúa como revulsivo, sacudiendo nuestras prioridades y haciéndonos colocar, de un modo inmediato, lo auténticamente importante para nosotros en primer lugar. No debería ser necesario encontrarse en situaciones límite para vivir con sensatez y en coherencia con nuestras creencias y valores más profundos, pero suele ser así. Dice Guillermo Ballenato (2007: 23) que “Resulta difícil imaginar cómo sería la vida si al nacer, el ser humano llevase impresa una cifra en la piel –en el antebrazo, por ejemplo- con una fecha de caducidad similar a la que figura en los productos perecederos, como los medicamentos o alimentos. Hay muchas personas a las que la reflexión sobre la finitud del ser humano les anima e impulsa a vivir con más intensidad cada día”. También se refiere a esta idea Alex Rovira (2008), quien en un artículo decía tener “la viva sensación de que dejamos lo esencial para después del funeral”. Y lo explicaba así: “Me refiero a la reflexión sobre las cuestiones
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�importantes de aquello que da sentido a nuestra vida, lo que la nutre, lo que aporta profundidad a nuestras experiencias, calidad en los momentos vividos, gratificación emocional e intelectual, vínculos afectivos potenciales, islas de sentido, sensación de cumplimiento y de plenitud: aquello por lo que merece la pena hacer el esfuerzo de construir nuestra hoja de ruta y comprometernos a hacerla realidad”. Esta es precisamente la apuesta de Rovira: no conformarnos con estar vivos sino esforzarnos por vivir la vida, adoptar una actitud personal comprometida con nosotros mismos y nuestros objetivos vitales y diseñar una hoja de ruta personal que plasme estos principios, indicando los recursos necesarios para conseguir nuestros deseos y el tiempo estimado de realización. Existe –añade Rovira- la opción fácil, que es “la alternativa del abandono, de la resignación”, que es la que deberíamos evitar. En cambio, “lo difícil, lo complejo, porque implica un compromiso y una acción coherente, es arremangarse y trabajar para cambiar y crear las circunstancias que dan sentido a la vida y hacen de este mundo un lugar más habitable para todos. Diseñar una hoja de ruta personal, pero, por encima de todo, llevarla a la práctica, ése es el reto. Un reto que, como tal, es un ejercicio de consciencia, coraje, responsabilidad y perseverancia”. Guillermo Ballenato (2007: 23) afirma que “el tiempo no es una cuestión sólo cuantitativa. La calidad o la intensidad en la utilización que hagamos del mismo resultan tanto o más importantes que la cantidad. Muchas personas mayores tienen una clara conciencia de que la verdadera sabiduría no está en intentar dar años a la vida, sino justamente en lo contrario: dar vida a los años”. Stephen R. Covey (2005: 13- 15) marca un camino para gestionar nuestras vidas adecuadamente, cultivando siete hábitos: “El hábito de la proactividad nos da libertad para poder escoger nuestra respuesta a los estímulos del medio ambiente”. Es “la cualidad esencial que nos distingue de los demás miembros del mundo animal”. Por algo somos “los arquitectos de nuestro destino”. Comenzar con un fin en mente. Tener un fin, un objetivo, una visión, es lo que confiere sentido a nuestra existencia. Es básico definir qué queremos conseguir para luego encaminarnos en esa dirección.
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�Poner primero lo primero. Es el método para llevar a la realidad el hábito anterior. Es nuestro plan ordenado para lograr nuestros objetivos. Pensar en ganar/ ganar. Es un hábito que nace de una mentalidad de la abundancia: parte de la base de que hay mucho para todos, de que el éxito de una persona no excluye el éxito de las demás. Es una forma de concebir la vida como un escenario no competitivo sino de convivencia y cooperación con otros que nos beneficia a todos. Buscar comprender primero y después ser comprendido, “es la esencia del respeto a los demás” y “posibilita llegar a acuerdos del tipo ganar/ ganar”. Sinergizar, “es el resultado de cultivar la habilidad y la actitud de valorar la diversidad. La síntesis de ideas divergentes produce ideas mejores y superiores a las ideas individuales”. Afilar la sierra, “es usar la capacidad que tenemos para renovarnos física, mental y espiritualmente” y equilibrar todas las dimensiones que tenemos como personas. En realidad, este hábito engloba y hace posibles todos los demás. El tercer hábito -Poner primero lo primero- es el más directamente vinculado con la gestión del tiempo puesto que nos lleva a ordenar nuestras acciones en función de nuestras prioridades. Covey (2005: 170-171) distingue cuatro olas o generaciones en el área de la administración del tiempo, cada una de las cuales toma como base la anterior y nos permite obtener un mayor control sobre nuestra vida. La primera generación consiste en la realización de notas y listas de tareas. La segunda, ya adopta la forma de una agenda e implica una mayor planificación. La tercera incorpora el establecimiento de prioridades, valorando la importancia relativa para nosotros de las distintas actividades previstas. La cuarta generación nos plantea un desafío: que “no consiste en administrar el tiempo, sino en administrarnos a nosotros mismos […]. En lugar de centrarse en las cosas y el tiempo, las expectativas de la cuarta generación se centran en preservar y realzar las relaciones y en alcanzar resultados”.
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�Para poder alcanzar la cuarta generación resulta fundamental saber distinguir lo importante de lo urgente. Básicamente –dice Covey- dedicamos nuestro tiempo a cuatro bloques de actividades, que representa en un esquema muy clarificador, que reproduzco aquí (2005: 171):

CUADRANTE I Urgente e importante

CUADRANTE II No urgente pero importante

CUADRANTE III Urgente pero no importante

CUADRANTE IV Ni urgente ni importante

Explica este autor (2005: 172) que “Ante las materias urgentes, reaccionamos” mientras que “Las cuestiones importantes que no son urgentes requieren más iniciativa, más proactividad. Tenemos que actuar para no dejar pasar la oportunidad, para hacer que las cosas ocurran”. Dice que “Algunas personas son literalmente acribilladas por los problemas todo el día y cada día […] el 90% del tiempo está en el cuadrante I y la mayor parte del restante 10% en el cuadrante IV” (2005: 172). Las personas que administran su vida sobre la base de las crisis obtienen como resultado estrés y agotamiento y tienen la sensación de estar siempre apagando incendios. Hay personas que dedican mucho tiempo al cuadrante III, urgente pero no importante, pensando que están en el cuadrante I. “Pero la realidad es que la urgencia de esas cuestiones se basa a menudo en las prioridades y expectativas de los otros” (2005: 173). Concluye este autor (2005: 174-175) que “Las personas que dedican su tiempo casi exclusivamente a los cuadrantes III y IV llevan vidas básicamente irresponsables” y que las personas efectivas permanecen fuera de estos dos cuadrantes “porque, urgentes o no, no son importantes. También reducen el cuadrante I, pasando más tiempo en el cuadrante II. El cuadrante II es el corazón de la administración personal efectiva. Trata de las cosas que no son urgentes, pero sí importantes: por ejemplo, construir relaciones, redactar un enunciado de la misión personal, la planificación de
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�largo alcance, la ejercitación, el mantenimiento preventivo, la preparación, todas esas cosas que sabemos que hay que hacer, pero que solemos eludir, porque no son urgentes”. Las personas que centran su vida en el cuadrante II son altamente efectivas y, debido a su capacidad de pensar con anticipación, consiguen reducir los problemas y las crisis a una proporción mucho más manejable. Al hilo de esta idea, Guillermo Ballenato (2007: 69) hace la siguiente sugerencia: “Descubra cuántos asuntos urgentes sólo lo son en apariencia. Fíjese en cuántos de ellos se resuelven por sí solos o pasan a convertirse en asuntos intrascendentes e insignificantes” y hace una reflexión más: “¿Ha reparado en que la mayoría de las tareas importantes no suelen ser urgentes salvo que no hayan sido atendidas a su debido tiempo?”. Covey hace una propuesta en cuanto a establecer unas pautas para la organización de la agenda, basada en los siguientes pasos: identificación de roles (como individuo, esposo, padre, profesional…); selección de las metas (2 o 3 por cada rol); programación temporal; y adaptación diaria, que abre la puerta a acontecimientos imprevistos, introduciendo una mayor flexibilidad en nuestra programación temporal. Buqueras (2006: 168) hace un planteamiento similar: “En nuestra agenda, física o mental, deberíamos marcarnos ‘tiempos’. Sí, espacios de tiempo acotados para cada día, semana, mes o año para dedicarlos a leer, a ir al cine o al teatro, para estar con los amigos, para colaborar con el mundo asociativo o social, para el deporte, para la creación, para orar, para viajar… y no hace falta decir, muy en primer lugar, para la familia, los hijos, los padres”. De este modo, (2006: 212) defiende el “tempo giusto, el ‘tiempo justo’”, que “nos proporcionará una mejor calidad de vida, que debe facilitar la humanización de nuestras relaciones con los demás, hacerlas más próximas, así como enriquecer el encuentro con el mundo de la cultura, la naturaleza, el trabajo, con nuestro cuerpo y nuestra mente […]. De nosotros depende dar un primer paso, al que sin lugar a dudas deberán seguir muchos otros. Debemos luchar para que el tiempo sea nuestro, en la mayor medida posible”. Dice Guillermo Ballenato (2007: 19-20) que “No es razonable aplicar el mismo esfuerzo a todas las actividades. Hay que decidir cuánto tiempo aplicar a cada tarea, cuáles son las críticas o tienen prioridad, qué actividades se pueden reducir o eliminar, qué tiempo podemos reservarnos para nosotros mismos. La adecuada gestión del tiempo es, en gran medida, una cuestión de ponderación y de búsqueda de equilibrio”.
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�Quiero concluir la primera parte de este documento recordando el juego de las piedras, que se suele utilizar para ilustrar los cursos de optimización del tiempo, que entresaco de un artículo de Francesc Miralles (2007) “un experto que daba una conferencia puso sobre la mesa un frasco de cristal y un montón de piedras del tamaño de un puño: ‘¿Cuántas piedras caben en el frasco?’, preguntó. Mientras el público hacía sus conjeturas, fue introduciendo piedras en el frasco hasta llenarlo. Luego preguntó: ‘¿Está lleno?’ Todos asintieron. Entonces sacó de debajo de la mesa un cubo con gravilla, puso parte de ella en el frasco y lo agitó. Las piedrecitas penetraron por los espacios que dejaban las piedras grandes. El experto volvió a preguntar: ‘¿Está lleno?’. Esta vez, los asistentes dudaron. ‘Tal vez no’, dijo uno, y acto seguido extrajo un saquito de arena y la metió dentro del frasco. ‘¿Y ahora?’, inquirió. ‘No’, exclamó el público, y tomó un jarro de agua que empezó a verter dentro del recipiente. Éste aún no rebosaba. Terminada la demostración, preguntó: ‘¿Qué acabo de demostrar?’ Uno de los asistentes respondió: ‘Que no importa lo llena que esté tu agenda; si lo intentas, siempre puedes hacer que quepan más cosas’. ‘¡No!, repuso el experto, y concluyó: ‘Si no pones las piedras grandes al principio, luego ya no cabrán’”. La enseñanza que se extrae de la demostración es que es preciso tomar conciencia de cuáles son las piedras grandes de nuestras vidas, a las que debemos conceder una prioridad absoluta. El resto de cosas, ya encontrarán su hueco. Sólo de este modo garantizaremos nuestra dedicación más plena a lo que de verdad nos importa.
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�3.- EL LENGUAJE COMO REFLEJO DE LA CULTURA: UNAS CUANTAS MUESTRAS PARA EL ANÁLISIS
En el apartado anterior hemos visto de qué modo la cultura en que vivimos nos empuja hacia un modo específico de entender el tiempo. Concretamente, nuestra cultura -la cultura de la prisa- nos hace volcarnos en el futuro y olvidarnos del presente y nos lleva a comprimir nuestras agendas hasta tal punto que sentimos que el tiempo con el que contamos resulta siempre insuficiente. Esa es la razón por la que vivimos obsesionados por el tiempo y vamos de aquí para allá corriendo, la mayoría de las veces sin saber por qué. Y es que, en el fondo, sentimos que se nos escapa, como si fuera agua entre los dedos y, lo que es peor, sentimos que con él se nos escapa la vida. El lenguaje nos ofrece cada día muestras del modo en que concebimos el tiempo, porque es un calco fiel de todos nuestros pensamientos y pone los altavoces ante nuestro empeño en rendir un culto absurdo y desmesurado a la juventud y a la aceleración, en negar el normal proceso de envejecimiento o en tratar de hacer maravillas para conciliar las diversas responsabilidades y obligaciones que debemos atender. En este apartado veremos cómo la tremenda sensibilidad del lenguaje saca a flote las propias contradicciones de nuestra cultura –que nos incita a ir deprisa pero al mismo tiempo reconoce la necesidad de actuar con un cierto sosiego cuando se quieren conseguir unos buenos resultados y que ensalza la juventud pero, en el fondo, reconoce que la experiencia sólo se puede adquirir con el paso de los años. Prestando atención al lenguaje podemos ahondar en las profundidades de lo que somos, detectar los problemas y los desajustes entre lo que de verdad queremos y el lugar hacia donde en realidad nos lleva la corriente. Y podemos, en fin, diagnosticar si padecemos la temible enfermedad del tiempo y actuar en consecuencia. En esta segunda parte abordaremos El lenguaje como reflejo de la cultura, haciendo notar la permeabilidad –y el choque- entre los diferentes tipos de mensajes y vocablos que escuchamos y decimos.
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�El lenguaje nos indica cuáles son los aspectos en los que concentra el interés la cultura a la que pertenece, haciéndolo crecer en torno a ellos. Así lo hacen notar en sus trabajos sobre etnolingüística –disciplina que se ocupa de las relaciones entre lenguaje, pensamiento y cultura- diversos autores, como Manuel Casado Velarde, José Antonio Díaz Rojo y Ricard Morant. Morant y Rojo (2005: 6) afirman que “Cuando una comunidad centra la atención en un aspecto concreto de la realidad que es importante para su subsistencia o modo de vida, y que llamamos foco cultural, genera una gran cantidad de palabras y expresiones para designar los distintos elementos y componentes de dicha parcela del mundo externo: el ejemplo más conocido es el vocabulario de la nieve de la lengua de los esquimales, que dispone de un considerable léxico para los diferentes tipos de nieve”. Estos autores ponen otros ejemplos sobre la riqueza lingüística en algunos idiomas alrededor de aspectos esenciales de sus culturas, como es el caso del francés para designar determinados quesos y vinos, o de los vaqueros para referirse a los diferentes tipos de caballo: “para la mayoría de los habitantes del Este de Estados Unidos, un caballo es un caballo. No así para el vaquero (el cowboy), que distingue entre una yegua, un semental o un caballo castrado según el sexo, o un tordo, alazán, pío, roano o cara blanca, según el color”. Morant (2005)2 afirma que “la cultura de un pueblo deja su marca en el lenguaje” y que “Estas señales de la personalidad y la historia de un colectivo, se reflejan en la mirada, en los gestos, en la pronunciación, en la forma y contenido de las palabras y frases, en la onomástica…”. Según este autor existe una relación entre los intereses materiales y la organización léxica, de modo que “cualquier tema que se convierte en un ‘centro de interés’ de una comunidad desarrolla una extensa familia numerosa de palabras así como múltiples sinónimos”. Citando a Tuson dice, además, que el cambio de léxico permite comprobar “la innovación lingüística ante la constante modificación de la forma de pensar y actuar de un pueblo” y señala como “relevantes para el estudio del influjo cultural, al menos cuatro fenómenos: la creación de neologismos, el desplazamiento semántico, la extensión semántica y la pérdida de ciertas palabras”. Este proceso de innovación lingüística se está produciendo en la actualidad en torno al concepto del tiempo. El lenguaje de la calle vuelve a manifestar en este ámbito su función como el mejor termómetro de la realidad arrojándonos un sinfín de conceptos temporales en continua ebullición, que
2

En “Lenguaje y cultura”. Conocimiento y lenguaje.
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�se atropellan unos con otros, hacen convivir las verdades de los refranes con nuevas ideas y valores, crean un hueco a otras palabras y expresiones, abren la puerta a extranjerismos y lanzan puentes de identificación con las riquezas materiales, que, definitivamente, han dejado de ostentar su imperio absoluto como los valores más preciados. ¿Qué es lo que está pasando? Eso es precisamente lo que vamos a tratar de analizar a continuación, empezando por el principio: por las definiciones estrictas y “asépticas”, las que nos ofrecen los principales diccionarios. Haremos después un recorrido por los refranes, sentencias, dichos populares y frases hechas –el discurso repetido- en relación con el tiempo, que nuestra lengua ha ido atesorando a lo largo de los años, como expresión de verdades culturales, y se han ido transmitiendo de generación en generación, consiguiendo llegar –algunos de ellos, pero no todos- hasta hoy. Veremos cómo los refranes nos transportan hacia una sociedad tradicional española, que ya no es la característica de nuestros días: una sociedad eminentemente rural, religiosa, basada en una economía de subsistencia, agrícola y ganadera, en la que es habitual la convivencia con animales, y fuertemente marcada por la repetición cíclica de las estaciones y de los meses del año, que se identifican por su papel en el proceso de las cosechas y los trabajos del campo. Como contraposición, veremos después los mensajes publicitarios –los que más reflejan nuestra noción del tiempo-, que son los que han tomado el testigo a los refranes, como portadores de las verdades de la sociedad actual, que ya no es rural ni agrícola ni tiene los atributos de la España de siglos anteriores, sino que es básicamente urbana -por lo que nos cuesta entender algunos refranes ligados a la vida y las faenas del campo-, y también multicultural, multirreligiosa –aunque la religión católica sigue siendo la predominante-, globalizada y consumista. Explica Amando de Miguel (2000: 238) que los procesos decisivos que han causado este cambio son cuatro: “1) La constitución de la sociedad de servicios. 2) La irrupción de las mujeres en casi todos los órdenes de la vida extradoméstica. 3) El cumplimiento de las aspiraciones de libertad e igualdad hasta el logro del sistema democrático. 4) La virtual eliminación del hambre para amplios grupos de población”.
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�Esta importante transformación es la causante de que muchos de los dichos populares hayan perdido su vigencia, al menos en el escenario de las ciudades, donde los ciclos temporales no nos llegan ya impregnados de referencias a las etapas de las cosechas sino de otros ecos –como el inicio y el fin de la jornada laboral y los cursos escolares, distinguiendo días de trabajo y de descanso y vacaciones- y campañas comerciales que incitan al consumo y van fragmentando el calendario. Entre los mensajes publicitarios, nos centraremos –por ser los más característicos de nuestra cultura exprés- en los aspectos que hacen referencia a los valores preponderantes –como los que rinden un culto absoluto a la velocidad y a la juventud- y los refuerzan. Terminaremos este apartado con un análisis del lenguaje de la calle, en el que aterrizan refranes y dichos populares y hacen mella los mensajes publicitarios, convirtiéndose en un cóctel de ambos. Y es así, porque es en el escenario cotidiano donde se hacen patentes los conceptos dominantes, las inquietudes, las obsesiones y, una vez más, las contradicciones, ésas que nos hacen ir tan locos. Haremos notar cómo las referencias al tiempo son constantes, más de lo que pensamos, unas veces de un modo práctico –con el único fin de ordenar la secuencia de nuestros actos y adecuarlos a los actos en los que también participan los otros- y otras veces, mostrando la cultura de la prisa que tan asumida tenemos y de la que nos resulta tan difícil desligarnos.

3.1.- LO QUE DICEN LOS DICCIONARIOS: LAS DEFINICIONES ESTRICTAS Para realizar este análisis lo primero que había que hacer era una selección de los diccionarios más representativos, aquellos que son objeto de consulta obligada y cuya autoridad y reconocimiento son indiscutibles. En esta primera línea se encuentran el Diccionario de la Lengua Española -la voz de la Real Academia Española-, y el Diccionario de Uso del Español, de María Moliner. Junto a ambos, con el fin de estudiar con mayor detalle las coincidencias, las diferencias y las diversas aportaciones en relación con otros autores, me he decantado por integrar en el grupo unos cuantos más. Estos han sido el Diccionario Ideológico de la Lengua Española, de Julio Casares, de la Real
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�Academia Española, y otros de sinónimos y antónimos: el Diccionario de sinónimos, antónimos e ideas afines, el Gran Diccionario de Sinónimos y Antónimos y el Diccionario de Sinónimos y Antónimos. Vocabulario Plurilingüe Inglés/ Francés/ Alemán/ Italiano. Frases célebres. Locuciones usuales. Voces extranjeras3. Como avance de cuanto vamos a ver enseguida, podemos decir que resulta realmente asombroso el torrente de vocablos, sinónimos y expresiones que emergen tan sólo de la consulta de la entrada básica –tiempo- a la que hemos limitado esta incursión por los diccionarios, con el fin de acotar la extensión de este trabajo. Otra cuestión a resaltar es el peso indiscutible de la acepción del tiempo como duración de las cosas frente a la acepción atmosférica -que suele aparecer referida en último lugar. Será en los epígrafes siguientes de esta segunda parte donde resaltaremos cuáles de las palabras y expresiones relacionadas con el tiempo que figuran en los diccionarios son de uso más común -frente a las que se circunscriben a ámbitos más específicos o han caído claramente en desuso-, y donde veremos también por dónde ha crecido el lenguaje -en los aspectos relacionados con el aprovechamiento y la adecuada gestión de nuestro tiempo para dar cabida a nuestra elevada carga de actividades-, lo que es indicativo de qué es lo que más nos preocupa a todos. De momento, vamos a adentrarnos en las explicaciones que nos ofrecen los académicos, lingüistas y estudiosos del lenguaje.

3.1.1.- DICCIONARIO DE LA LENGUA ESPAÑOLA, DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA El Diccionario de la Lengua Española, de la Real Academia Española (1995: 1974-1975) ofrece veintiuna acepciones diferentes del vocablo tiempo, las diez primeras de las cuales –las de uso más común, en orden decreciente-,

Las definiciones que ofrecen estos diccionarios, además de analizarse aquí, se incluyen en toda su extensión en el Apéndice I, al final de este documento, para facilitar su consulta.

3
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�que aparecen aderezadas con algún ejemplo, se refieren al tiempo como “duración de las cosas”. Veámoslo4. tiempo. (Del lat. tempus) m. Duración de las cosas sujetas a mudanza. // 2. Parte de esa duración. // 3. Época durante la cual vive alguna persona o sucede alguna cosa. En TIEMPO de Trajano; en TIEMPO del descubrimiento de América. // 4. Estación del año. // 5. Edad. // 6. Edad de las cosas desde que empezaron a existir. // 7. Oportunidad, ocasión o coyuntura de hacer algo. A su TIEMPO; ahora no es TIEMPO. // 8. Lugar, proporción o espacio libre de otros negocios. No tengo TIEMPO. // 9. Largo espacio de tiempo. TIEMPO ha que no nos vemos. // 10. Cada uno de los actos sucesivos en que se divide la ejecución de una cosa; como ciertos ejercicios militares, las composiciones militares, etc. A continuación, este Diccionario se refiere a la otra gran acepción de la palabra, como “Estado atmosférico” y da paso a otras que se enmarcan en campos específicos como la Esgrima (“Golpe que a pie firme ejecuta el tirador para llegar a tocar al adversario”), la Gramática (“Cada una de las varias divisiones de la conjugación correspondientes a la época relativa en que se ejecuta o sucede la acción del verbo”), la Marina (“Temporal o tempestad duradera en el mar”), la Mecánica (“Fase de un motor”) o la Música (“Cada una de las partes de igual duración en que se divide el compás”). Por otra parte, el Diccionario de la Lengua Española indica otros significados más específicos de tiempo cuando aparece junto a otras palabras, en todos los cuales es interesante resaltar que se hace referencia al tiempo como duración5: 1. Tiempo absoluto. 2. Tiempo compuesto. 3. Tiempo crudo.
En todas las referencias a las definiciones que ofrecen los diccionarios –salvo cuando indique otro modo de reproducirlas, por considerarlo más claro- he intentado hacer la transcripción más fiel, reproduciendo, por ejemplo, el uso de mayúsculas, cursivas, negritas, abreviaturas y signos.
5 4

La enumeración en forma de listado no aparece en el original. He recurrido a esta forma de presentación para facilitar la exposición. He señalado en negrita las expresiones referidas al tiempo como duración (en este caso, todas).

94

�4. Tiempo de fortuna. 5. Tiempo de pasión. 6. Tiempo de reverberación. 7. Tiempo futuro. 8. Tiempo geológico. 9. Tiempo inmemorial. 10. Tiempo medio. 11. Tiempo muerto. 12. Tiempo pascual. 13. Tiempo perdido. 14. Tiempo presente. 15. Tiempo pretérito. 16. Tiempo relativo. 17. Tiempo sidéreo. 18. Tiempo simple. 19. Tiempo solar verdadero o tiempo verdadero. El mismo Diccionario incluye, además, otras definiciones, acepciones y expresiones en que se ve implicado el tiempo (ocurriendo también, salvo en contados casos, que la referencia es al tiempo como duración y no al atmosférico)6: 1. Medio tiempo. 2. Tiempos heroicos. 3. Abrir el tiempo. 4. Acomodarse uno al tiempo. 5. Acordarse del tiempo del rey que rabió o del rey que rabió por gachas. 6. Agarrarse el tiempo.

6

También aquí he recurrido a una enumeración en forma de listado que no aparece en el original y he utilizado la negrita para destacar las expresiones referidas al tiempo como duración.
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�7. Ajustar los tiempos. 8. A largo tiempo. 9. Al correr del tiempo. 10. Al mejor tiempo. 11. Al mismo tiempo. 12. Alzar o alzarse el tiempo. 13. A mal tiempo, buena cara. 14. Andando el tiempo. 15. Andar uno con el tiempo. 16. Asegurarse el tiempo. 17. A tiempo. 18. A tiempos. 19. A un tiempo. 20. Cada cosa a o en su tiempo. 21. Capear el tiempo. 22. Cargarse el tiempo. 23. Con tiempo. 24. Correr el tiempo. 25. Darse uno buen tiempo. 26. Dar tiempo. 27. Dar tiempo al tiempo. 28. Dejar al tiempo. 29. Del tiempo. 30. Del tiempo de Maricastaña. 31. Descomponerse el tiempo. 32. Despejarse el tiempo. 33. De tiempo. 34. De tiempo en tiempo. 35. De todo tiempo. 36. Echar los tiempos. 37. Engañar uno el tiempo. 38. Matar el tiempo.
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�39. En los buenos tiempos. 40. En tiempo. 41. En tiempo de Maricastaña o del rey Perico. 42. En tiempos. 43. Entretener uno el tiempo. 44. Faltar tiempo a uno para alguna cosa. 45. Fuera de tiempo. 46. Ganar tiempo. 47. Gastar uno el tiempo. 48. Gozar uno del tiempo. 49. Hacer tiempo. 50. Levantar el tiempo. 51. Más vale llegar a tiempo que rondar un año. 52. Matar uno el tiempo. 53. Medir uno el tiempo. 54. No tener tiempo material. 55. No tener tiempo ni para rascarse. 56. Nunca “tiempo hay” hizo cosa buena. 57. Obedecer uno al tiempo. 58. Pasar uno el tiempo. 59. Perder uno el tiempo o tiempo. 60. Por tiempo. 61. Sentarse el tiempo. 62. Ser una cosa del tiempo del rey que rabió. 63. Sin tiempo. 64. Tiempo tras tiempo viene. 65. Tomar uno el tiempo como, o conforme, viene. 66. Tomarse tiempo. 67. Un tiempo. 68. Y, si no, al tiempo.
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�3.1.2.- DICCIONARIO DE USO DEL ESPAÑOL, DE MARÍA MOLINER María Moliner (1988: 1307-1311) ofrece en su Diccionario una primera definición muy particular, con referencias casi metafísicas, del vocablo tiempo: 1. Magnitud en que se desarrollan los distintos estados de una misma cosa u ocurre la existencia de cosas distintas en el mismo lugar. Se le da con mucha frecuencia un valor patético, como sucesión de instantes que llegan y pasan inexorablemente y en los que se desenvuelve la vida y la actividad, reflejado en el lenguaje con verbos como “acosar, acuciar, aguijar, aguijonear, apremiar, apurar…” y en expresiones como las que figuran más adelante. Moliner indica después otras acepciones, que coinciden, en parte, con las que ofrece el Diccionario de la Lengua Española, de la Real Academia, aunque la redacción y el enfoque cambian sustancialmente. Las otras definiciones que indica Moliner son las siguientes: 2. “Estación”. Cada una de las cuatro partes en que se divide el año. 3. *Edad de una persona o una cosa. Particularmente en referencia a un niño pequeño: ‘¿Qué [Cuánto] tiempo tiene el niño?. Tu hijo y el mío son del mismo tiempo’. 4. Tiempo disponible: ‘No he tenido tiempo para escribirte’. 5. Mucho tiempo: ‘Hacía tiempo que no te veía tan contento’. 6. (en sing. o pl.) “Época. Con una especificación, parte de tiempo no exactamente delimitada: ‘En tiempo de los romanos. En los tiempos en que yo era joven’. 7. Momento propio u oportuno de cierta cosa: ‘Cada cosa en su tiempo. Cuando sea tiempo, sembraremos las semillas’. 8. Cada parte distinguible de otra en ciertas acciones: Θ En un ejercicio de *gimnasia o semejante, cada movimiento de los que componen un ejercicio completo. Θ En un partido de fútbol u otro *deporte, cada parte separada de otra por un intervalo. Θ Cada parte de las ejecutadas con distinta velocidad en una composición *musical. 9. Cada una de las distintas velocidades que se distinguen en la ejecución de las obras musicales. (V. “ADAGIO, AD LÍBITUM, ALEGRETO, ALEGRO, ANDANTE, ANDANTINO, canon, LARGO, MAESTOSO, PRESTO, RONDÓ”). 10. (gramática). Accidente del *verbo por el cual puede expresar el momento a que se refiere la acción. Θ Cada grupo de formas que corresponden a cada uno de los tiempos que el verbo es capaz de expresar. 11. Estado de la *atmósfera en relación con la temperatura, el viento, la humedad, etc.
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�Moliner, haciendo honor al carácter de su Diccionario, cuya vocación es reflejar los usos del español (incluso los no recogidos por el Diccionario de la Real Academia), ofrece una amplia relación de expresiones y frases sobre el tiempo, enriquecidas con ejemplos clarificadores. Así, clasifica estas expresiones en las siguientes categorías7: 1. Anterioridad: antes de con anterioridad a 2. Posterioridad: cuando acabe después de con posterioridad a una vez que en cuanto8 tan pronto9 3. Simultaneidad: al cuando durante según a medida que mientras mientras tanto

7

De nuevo, la enumeración con guarismos es mía, a fin de favorecer una exposición más clara. Dentro de cada categoría destaco algunas expresiones de carácter más universal, pero no todos los ejemplos que incluye Moliner (para explicar mejor una idea para la que no existe una palabra o expresión concreta), con el fin de no extendernos demasiado, no siendo necesario al incluirse las referencias completas de los diccionarios en el Apéndice I. Idea de sucesión inmediata. Idea de sucesión inmediata.

8 9
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�en el entretanto 4. Coincidencia. 5. Tiempo desde: hace llevamos/ llevo estoy desde hace desde … acá de … a esta parte desde … hasta desde a partir de 6. Tiempo “en que”: adverbios nominales de tiempo: ayer, mañana… nombres de tiempo: días de la semana, años, siglos… hora partes del día: mañana, mediodía, tarde y noche. ahora ahora mismo en este momento en este instante fecha tiempo aproximado o indeterminado. 7. Tiempo hasta: hasta 8. Tiempo invertido: en
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�9. Tiempo que falta o queda falta queda 10. Tiempo que se tarda: en 11. Intervalo de tiempo de espera: de…a entretanto mientras tanto en el intervalo 12. Duración: dura para por 13. Plazo hasta cierto momento en el futuro: en el plazo de a la hora María Moliner incluye también junto a esta voz una serie de expresiones de tiempo de las que forma parte esta palabra y que coinciden, en su mayoría con la del Diccionario de la Lengua Española y el Diccionario Ideológico de la Lengua Española de Julio Casares. Se pueden mencionar como expresiones no citadas en estos diccionarios, las siguientes10: 1. A su tiempo maduran las uvas. 2. Con el tiempo maduran las uvas. 3. De algún tiempo a esta parte.

10

El listado no figura como tal en el original.
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�4. De algún tiempo atrás. 5. El tiempo dirá. 6. Tener tiempo para algo. 7. Tener tiempo para todo. 8. Todo el tiempo. 9. Tomar el tiempo como viene. 10. Tomarse tiempo para algo. Finalmente, María Moliner indica otras palabras del mismo origen etimológico de tiempo a partir de la raíz latina temp-: ‘contemporizar, extemporáneo, intempestivo, tempestad, témpora, temporal, temporizar’. Y también otra serie de palabras sobre la raíz griega cron-: ‘anacrónico, anacronismo, crónica, crónico, cronicón, cronista, cronología, cronometrar, cronometría, cronométrico, cronómetro, cronoscopio, *isócrono, paracronismo, sincronizar’.

3.1.3.- DICCIONARIO IDEOLÓGICO DE LA LENGUA ESPAÑOLA, DE JULIO CASARES El Diccionario Ideológico de la Lengua Española, de Julio Casares, también de la Real Academia, en su Parte Alfabética, coincide básicamente con las definiciones y expresiones del tiempo que ofrece el Diccionario de la Lengua Española –empleando incluso el mismo orden y estructura- aunque Casares lo hace de un modo más resumido y simplificado.
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�En la Parte Analógica (1985: 426) incluye junto al vocablo tiempo, las siguientes palabras y expresiones relacionadas11: TIEMPO tiempo transcurso trascurso proceso ciclo espacio suceso lapso tracto decurso discurso curso pieza rato hora día semana mes año edad era siglo época

11

He reproducido la presentación original en este Diccionario, que presenta por separado series de nombres, de verbos, adjetivos, de adverbios, etc., y realiza también subdivisiones dentro de cada categoría gramatical, basadas en la analogía de conceptos, de modo que la existencia de grupos de palabras separadas de otros por espacios en blanco supone afinidades entre las palabras de cada grupo. El uso de negritas indica la existencia de un grupo independiente.
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�periodo reinado temporada intervalo tirada trecho asentada sentada fecha duración brevedad ocupación distribución ocio ratos perdidos cronometría cronología cronoscopio ampolleta reloj transcurrir trascurrir huir correr andar avanzar pasar mediar promediar
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�llegar distar hacer haber invertir gastar matar el tiempo llevar tener tiempo tener lugar cronometrar temporal temporáneo temporario intemporal cronométrico cuando cuanto allí entonces en aquel entonces a la sazón de algún tiempo a esta parte a la que ya siempre siempre jamás nunca cuando quier por tiempo el día menos pensado
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�a lo mejor sabe Dios cuándo para por

3.1.4.- OTROS DICCIONARIOS Por su parte, el Diccionario de sinónimos, antónimos e ideas afines (1974: 294), que define escuetamente el tiempo como “Duración de las cosas sujetas a mudanza”, relaciona los siguientes sinónimos: Temporada, ocasión, oportunidad, coyuntura, sazón, momento; jornada, etapa, edad, hora, época. Este Diccionario enumera, además, los siguientes antónimos, indicando, entre paréntesis palabras que expresan la misma idea aunque gramaticalmente desempeñan en la frase funciones diferentes (1974: 294): Eternidad, perpetuidad, perdurabilidad, perennidad; (vitalicio), (inacabable), (interminable), (inextinguible), (imperecedero), (inmortal), (indefinido), (infinito), (eviterno). El Diccionario de Sinónimos y Antónimos. Vocabulario Plurilingüe Inglés/ Francés/ Alemán/ Italiano. Frases célebres. Locuciones usuales. Voces extranjeras define tiempo empleando estos sinónimos: tiempo SIN. Transcurso, intervalo, era, edad, lapso, duración, espacio, fecha, término, trecho, período, etapa, plazo, fase, fracción, época, proceso, instante, vez, turno, ritmo, suceso, momento, rato, evo, héjira, ocasión, oportunidad, coyuntura, caso, sazón, pie, existencia, retardo, prórroga, vencimiento, tregua, dilación, mora, actualidad, ambiente, clima, temperatura, cielo, aspecto, ritmo, compás, ejercicio, movimiento.
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�Por último, el Gran Diccionario de Sinónimos y Antónimos define la palabra tiempo, recurriendo a los siguientes sinónimos12: tiempo 15 ejercicio 8 intervalo 7 lapso 7 momento 15 movimiento 17 ocasión 10 ocurrencia 14 oportunidad 10 sazón 6 temporada 7 coyuntura 4 época 9 periodo Como se puede ver, nuestra lengua dispone de una extensísima lista de vocablos y expresiones directamente relacionados con el tiempo, y los diccionarios así lo recogen. Buena parte de estas palabras y frases tienen una presencia continua en nuestras conversaciones –aunque otras han perdido la frecuencia de su uso-, plagadas de referencias temporales que nos sentimos en la necesidad de utilizar. Hemos podido apreciar, además, algunos ejemplos de la permeabilidad a la que aludíamos unas páginas atrás, que, por ejemplo, ha consolidado en el lenguaje común giros que tienen su origen en los refranes y dichos populares. A ellos precisamente nos referimos a continuación.

El editor explica en el prólogo que la utilización de guarismos junto a cada uno de los sinónimos indica el número de sinónimos que contiene su propia entrada, reflejando la importancia de cada bloque de palabras.

12
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�3.2.- LO QUE HEMOS OÍDO A NUESTROS PADRES: LA SABIDURÍA POPULAR Los refranes, proverbios, máximas, sentencias y dichos populares, que hunden sus raíces en la experiencia, nos regalan las profundas enseñanzas que nos permiten extraer de ella, convirtiéndose en una amplia fuente de sabiduría. La lengua castellana es, junto con la francesa -con la que existen múltiples equivalencias- una de las que muestra una mayor abundancia y riqueza en esta materia13. Jesús Cantera y Eugenio de Vicente, inician su Selección de refranes y sentencias (1983: 7) con unas sentencias –como no podía ser de otro modoque afirman que “Los refranes son evangelios chiquitos” y sugieren al “que se viere solo y desfavorecido”, recurrir a los consejos que encierran los refranes antiguos. En la misma idea incide Iñigo López de Mendoza, Marqués de Santillana (1995: 1), quien recuerda en Refranes que dizen las viejas tras el fuego, al hispanista Ramón Menéndez Pidal, cuando decía que “El extraño que recorre la Península debe traer en su maleta, según consejo de cierto viajero entendido, un Romancero y un Quijote, si quiere sentir y comprender bien el país que visita”, para añadir, a continuación, que él agregaría a esa maleta “un Refranero, pues tan importante ha sido la tradición sapiencial en Castilla que difícilmente podríamos concebir no sólo su historia literaria sin ella, sino también su espíritu popular”. López de Mendoza (1995: 9) lanza también un aviso: el de que, en ocasiones, existen refranes opuestos, aunque “lo más sorprendente es que, por lo general, en uno y otro caso el refrán dice la verdad”. María Conca (1987: 51-52) justifica esta aparente contradicción recordando que, como expresión popular, se encuentra en ellos consensada la experiencia de todo un pueblo y su forma de ver el mundo: “són la veu col.lectiva de generacions i generacions que volen comunicar als seus fills l’aprenentatge que han fet de la vida. Per aixó el refranyer té també una cara repressiva i moralizant, té refranys contradictoris, té refranys antifeministes, té refranys que parlen sobre la vida i la mort, sobre les derrotes, sobre la guerra, la riqueza, el treball, la natura, la salut”.

María Conca y Josep Guía (1996: 18) atribuyen al “interés popular y culto por las unidades fraseológicas a lo largo de la historia” el que haya “un campo terminológico tan amplio” “con una casi absoluta sinonimia”.

13
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�Bien es cierto, también, que algunos de los refranes que conocemos han ido variando en sus formulaciones –y, a veces, en sus interpretaciones- con el paso del tiempo. Aunque curiosamente muchos han pervivido a través de los siglos, como se puede comprobar al leer el Vocabulario de Refranes y Frases proverbiales, que compendió Gonzalo Correas, Catedrático del Colegio Trilingüe de Salamanca, en el primer tercio del siglo XVII, por la vía de la observación directa, mezclándose en diferentes ambientes, dando como resultado una de las recopilaciones de refranes consideradas más completas entre las que existen. Los refranes salpican aún hoy constantemente las conversaciones cotidianas, poniendo de manifiesto su presencia en la lengua viva -y también, en muchas ocasiones, su gracia-, tras haberse fraguado anónimamente en las calles y haberse ido transmitiendo de generación en generación, adaptándose a las nuevas realidades, que se han ocupado de eliminar algunos y de crear otros nuevos, enriqueciéndolos y haciéndolos evolucionar como el resto de los elementos que forman parte de nuestro idioma14. Amando de Miguel eleva el refrán a la categoría de género literario y lo define de esta manera (2000: 13): “El refrán es filosofía de urgencia expresada en una frase elíptica, sentenciosa, normalmente con la forma de dos cláusulas rimadas, que permite recordarlas con gusto. Aunque no haya rima, la frase conserva un cierto ritmo que facilita el recuerdo, su utilización repetida por muchos interlocutores. Los refranes no tienen autoría, no buscan ser originales. Al contrario, se heredan, se repiten como algo prestado. Sirven para remachar muchos sucesos de la vida cotidiana. No por sabidos pierden peso argumental. Antes bien, el hecho de que se hayan

En su honor existe incluso una revista especializada que recuerda el interés que aún despiertan en la actualidad. Se llama Paremia -vocablo con el que se designa a todas las sentencias y enunciados de la familia proverbial, entre los que el refrán es el tipo más común-, se autodefine como la primera revista española de refranes y fue creada en 1993 por Julia Sevilla Muñoz, Profesora de Filología Francesa de la Universidad Complutense de Madrid, con el fin de impulsar la paremiología en todas sus vertientes. Esta publicación, de carácter anual, aborda temas tan específicos como los oficios femeninos o los soldados en el refranero español, los refranes y sentencias en la literatura española o la estructura métrica y función semántica de los refranes, abriendo la puerta a la participación de especialistas en paremiología y también a las aportaciones de los ciudadanos que quieran traer al recuerdo algunos refranes que conocen. Su objetivo último es fomentar la investigación de las paremias, estimular su estudio por parte de los jóvenes –de hecho, una de las secciones de la revista informa de las tesis sobre el tema-; y facilitar el intercambio de opiniones y conocimientos de las distintas teorías.
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�oído muchas veces les da mayor fuerza probatoria. Su aceptabilidad se basa en que se presumen hijos de la experiencia. Por eso mismo pretenden servir para muy diferentes ocasiones, incluso idealmente para entender la naturaleza humana toda”. De Miguel (2000: 12-26) resalta, además, como rasgos distintivos del refrán su “capacidad de síntesis”, su insuperable brevedad, que dice que le recuerda la quintaesencia de los perfumes; su oportunidad, ya que “la gracia de un refrán consiste en que esté bien ‘traído’” –precisamente la contextualización es la característica que María Conca destaca más de los refranes- y “está hecho para ser utilizado en la conversación común”; su carácter anónimo, lo que permite que pueda ser “irreverente, cínico o deslenguado, según la ocasión”; y “su aire antiguo, anacrónico incluso”. Dice Amando de Miguel también (2000: 35) que, con los refranes, “los españoles despliegan estas siete posiciones: pesimismo, fatalismo, individualismo, resentimiento, cautela, simulación y conformismo” y que, a pesar de la transición de un tipo de sociedad a otra (2000: 243), nos seguimos reconociendo a través de los refranes, “aunque formalmente pertenezcan a un paisaje arcaico”, “porque llevamos dentro los genes de la sociedad tradicional”. Los estudios sobre los refranes y las demás paremias son numerosísimos y atienden tanto a sus aspectos formales como a sus contenidos. Así, María Conca (2000: 23-24) distingue dos grandes grupos de refranes: los descriptivos –que se limitan a describir los hechos que se basan en la observación y en la experiencia- y los prescriptivos –que encierran una enseñanza moral y prescriben un comportamiento social- y se refiere a las figuras retóricas más frecuentes en ellos, como la metáfora, la metonimia o la sinécdoque. Aunque no es el objetivo de esta tesis el profundizar en ellos, sí que es interesante dejar constancia de la solidez de su presencia, de su significado y su riqueza, sobre todo en torno al tema del tiempo, del que nos ocupamos enseguida.

3.2.1.- EL REFRANERO DEL TIEMPO Nuestro refranero se muestra de lo más generoso en relación con el tiempo, sobre el que ofrece múltiples consejos referidos a sus también múltiples manifestaciones y ramificaciones. Sobre la razón que contienen corresponde opinar a cada cual, aunque raro es el caso de disentir de sus verdades y, en
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�cambio, sí es muy frecuente lamentar no haber recurrido a ellos antes, cuando nos encontramos habiendo errado en muy diferentes circunstancias de nuestras vidas. Es entonces cuando nos acordamos, o nos recuerdan: si ya lo dice el refrán…. Ocurre, sin embargo, que los refranes sobre el tiempo, como expresión fiel de una cultura y sus profundas raíces en el pasado, retratan una sociedad rural, tradicional, tranquila, muy religiosa, plenamente ligada a la vida del campo –con sus cosechas y el cuidado de su ganado- que ha ido variando, lo que explica que en la transformación a una sociedad urbana, global, acelerada, multicultural y competitiva, muchos de ellos se hayan perdido por el camino. En este ámbito, los refranes que han sobrevivido son los que han podido adaptarse a la sociedad actual, aquellos que vierten sus consejos apuntando más hacia una filosofía de vida que hacia un tipo de actividad que ya no practicamos –no podríamos, aunque quisiéramos- en las grandes ciudades. Estos últimos han limitado su jurisdicción al mundo rural, que todavía existe, aunque reducido. Morant (2005) así lo advierte también, afirmando, al hablar del modo en que el lenguaje refleja los cambios culturales, que “el refranero tradicional ha ido perdiendo vigencia en sus enseñanzas y recomendaciones”. El mejor camino para seguir valorando la validez y los aciertos de nuestro refranero a lo largo de los años es adentrarnos en la siguiente recopilación de refranes, sentencias y dichos sobre el tiempo, realizada sobre los encontrados en bases bibliográficas escritas y los que circulan de boca a oreja. Las principales fuentes de las que he bebido –aparte de la propia realidad- han sido el Vocabulario de Refranes y Frases Proverbiales, obra de Gonzalo Correas; el Refranero Español, de María Josefa Canellada y Berta Pallarés; la Selección de Refranes y Sentencias, de Jesús Cantera y Eugenio de Vicente; Refranes, Proverbios y Sentencias, de José Calles Vales; y la revista Paremia. También he tenido en cuenta -de una forma secundaria, con el fin de no apartarme del objeto central de este trabajo- las referencias sobre el tiempo en las adivinanzas, una expresión popular que José Luis Gárfer y Concha Fernández, profesores de Lengua y Literatura, han querido prestigiar, acuñando incluso un nuevo término: Adivinanciero. Ambos autores consideran la adivinanza como una joya literaria y la definen de forma
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�paralela al acertijo (2006: 9): “Esquemáticamente podemos señalar que el acertijo es una prosa espontánea, lineal, racional, objetiva, abierta a todos los temas, menos creativa y dentro de una literatura más crítica. A su vez, la adivinanza es verso más elaborado, pictórico y musical, intuitivo, subjetivo, circunscrito a la creación estética, más enriquecedor y perteneciente a una literatura mucho más poética”. El adivinanciero, como el refranero, presta atención al tema del tiempo –sobre todo a sus ciclos- y así lo veremos, de forma meramente ilustrativa, en las siguientes páginas. Con el fin de facilitar la clasificación y la riqueza de contenidos del discurso repetido –básicamente refranes-, he preferido clasificar estos retazos de sabiduría siguiendo criterios temáticos, agrupando las formulaciones diferentes de una misma idea (separándolas por barras) e indicando a pie de página las aclaraciones de algunos de los autores que los han recopilado, que pueden ayudar a mejorar su comprensión. Ocurre muchas veces que un refrán es portador de varias de las ideas que se destacan, habiéndome decantado por el más evidente en algunos casos y, en otros, por citarlo en dos lugares diferentes (indicándolo, cuando es así). De todos ellos, he señalado en negrita aquellos que aún hoy continúan asomándose a las conversaciones cotidianas, resaltando de este modo también los que han perdido su vigencia en nuestra sociedad urbana, aunque en el mundo rural puedan seguir teniendo su uso. 3.2.1.1.- SOBRE EL EFECTO BALSÁMICO DEL TIEMPO: EL TIEMPO TODO LO CURA En relación con el tiempo, el refranero español es especialmente abundante en las diversas muestras que inciden en su carácter balsámico y su poder curativo y en el modo en que trae consigo un alivio del mal, al equilibrar los peores momentos con otros mejores. Hablando del paso del tiempo, nuestros refranes aluden a una especie de ley de la compensación, que tiene un carácter tácito, aunque no por ello menos válido que las leyes escritas por las que se rige nuestro Estado de Derecho. Quien más quien menos hemos oído (y también utilizado) alguna de las versiones con que nos obsequia nuestro refranero para destacar esta idea rotunda, que ha conseguido superar la prueba del paso de los siglos: “El tiempo todo lo cura”./ “Todo lo cura el tiempo”./ “El tiempo cura las cosas”./ “El tiempo lo cura todo, o lo pone del lodo”./ “El
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�tiempo todo lo cura y todo lo muda”./ “El tiempo cura al enfermo, no el ungüento”./ “El tiempo cura al doliente, que no el ungüente”./ “El tiempo con curana, por donde quiera que voy el mundo se hunde con agua” 15. “Un tiempo viene tras otro”./ “(Un) tiempo tras otro (tiempo) viene”./ “Un día viene tras otro y un tiempo tras otro”./ “Súfrase quien penas tiene, que un tiempo tras otro viene”./ “Tiempo vendrá que el triste se alegrará”./ “Un día enseña a otro”./ “Una hora es mejor que otra”. “Mañana será otro día”./ “Mañana será otro día y verá el tuerto los espárragos”./ “Noche tinta, blanco día”. “Mañana amanece”./ “Amanecerá Dios, y medraremos”. “Después de la tempestad viene la calma”./ “Tras la tempestad, la calma”./ “Después de la tormenta viene la bonanza”./ “A gran seca, gran mojada”./ “Cada martes tiene su domingo”16. “No hay mal que por bien no venga”./ “No hay cuesta arriba sin cuesta abajo”./ “No hay mal que el tiempo no alivie su tormento”. / “No hay mal tan grave que si no acaba no se acabe”./ “El perder es ganar en tiempo y lugar”./ “No hay bien que dure ni mal que no se acabe”17. “No hay mal que cien años dure”./ “No hay mal que cien años dure, ni cuerpo que lo resista”./ “No hay mal que cien dure (ni bien

15

En este primer bloque ya se advierte una característica de las familias de refranes, que acoge versiones escuetas –“El tiempo todo lo cura”- junto a otras que incluyen una segunda parte, aclaratoria: “y todo lo muda”, “no el ungüento”…

En los refranes, como veremos al tratar de los ciclos del tiempo, hay días que se mencionan y otros que no. Como avance, en este apartado del efecto balsámico del tiempo, aparece aquí uno que destaca el martes –día considerado nefasto, de mal agüero para algunas cosas- contraponiéndolo al domingo, día festivo, de descanso, deseado por todos.
17

16

Los refranes nos ofrecen, muchas veces, un amplio abanico de versiones, que dan cabida a actitudes más o menos optimistas. En este caso, se desliza una formulación que resta fuerza al carácter balsámico del tiempo, al aclarar que aunque el mal se acaba, el bien también lo hace: “No hay bien que dure ni mal que no se acabe”.
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�que a ellos ature)”./ “No hay nublado que dure un año”./ “Burla con daño, no dura un año”./ “Ni lo dulce ni lo amargo dura tiempo largo”18.

3.2.1.2.- SOBRE CÓMO EL TIEMPO HACE JUSTICIA: QUIEN SIEMBRA VIENTOS RECOGE TEMPESTADES Incidiendo en la misma idea del tiempo como medicina, el refranero nos enseña también que el tiempo hace justicia, en el sentido de que pone las cosas en su sitio y hace que cada cual se encuentre con lo que ha cosechado –verbo que nos recuerda nuestro pasado rural pero que mantiene intacto su sentido figurado después de haberse trasplantado a nuestro presente urbano- y se merece. Ahora bien, también hay refranes que nos recuerdan que el tiempo puede esconder lo ocurrido, echándole tierra encima. En este caso, la justicia se evapora y deja paso al olvido. “Quien siembra, recoge”./ “Quien siembra vientos, recoge tempestades”./ “Quien siembra odio, recoge venganza”./ “Quien hace lo que no debe, sucédele lo que no cree”./ “Quien abrojos siembra, espinas coge”./ “Quien siembra espinas, abrojos coge”./ “A tal tajo, tal revés”./ “A tal tiempo, tal tiento”./ “Cual el tiempo, tal el tiento”. “El tiempo acaba por poner las cosas en su sitio”./ “El tiempo lo dirá”./ “Y si no, al tiempo”./ “El tiempo te dirá qué hagas”./ “A la corta o a la larga, el tiempo todo lo alcanza”./ “No hay plazo que no llegue ni deuda que no se pague”. “El agua siempre vuelve a su cauce”./ “Al cabo de los años mil, vuelven las aguas a su cubil”./ “Al cabo de los años mil, tornan las aguas por do solían ir”./ “Al cabo de los años mil, torna el río por donde solía ir”./ “Tras los años mil, vuelven las aguas a su carril”./ “Tras los años mil, vuelven las aguas por do solían ir”19.

Con frecuencia las formulaciones de los refranes dan cabida a comentarios jocosos, como el que aparece aquí –“ni cuerpo que lo resista”- que se han consolidado plenamente. Aunque la versión macada en negrita, la realmente habitual en nuestros días, no se refiere abiertamente al tiempo, salvo a través del adverbio “siempre”, se hace heredera de los refranes que se citan a continuación cuya mención al paso del tiempo es mucho más explícita.
19

18
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�“Con el tiempo todo se sabe”./ “Con el tiempo todo se sabe, y todo se olvida y se deshace”./“El tiempo todo lo cubre (y todo lo descubre)”./ “Todo lo cubre y descubre el tiempo”. /“El tiempo todo lo encubre”./ “El tiempo todo lo descubre”./ “El tiempo aclara las cosas y el tiempo las oscurece”./ “El tiempo todo lo trae y todo se lo lleva”.

3.2.1.3.- SOBRE CÓMO EL TIEMPO –Y LA MUERTE- A TODOS IGUALA: DENTRO DE CIEN AÑOS, TODOS CALVOS De la misma forma, el tiempo –ahondando en el concepto de justiciamuestra su faceta equitativa, ya que trata por igual a personas de todo tipo y condición y tiende una especie de manto, cuando la convivencia de personas distintas les lleva a acercar comportamientos, para lo cual hay una expresión muy popular: la de que Todo se pega. Llegados a los mayores extremos, se pueden incluso intercambiar los papeles, como veremos: Tiempo vendrá que el desvalido valido valdrá. Por otra parte, señala el refranero que En el nacer y en el morir todos somos iguales, aunque no sea en el vivir, puesto que es en el inicio y en el fin de nuestra vida cuando se producen mayores coincidencias, afirmación ésta que sería también discutible, puesto que las circunstancias personales, familiares y sociales establecen bastantes diferencias. En cualquier caso, es en el momento de la muerte cuando nuestra existencia enseña su carácter más democrático, al llegarnos a todos sin distinción, tal y como lo resaltaba Jorge Manrique en Coplas por la muerte de su padre: “Esos reyes poderosos/ que vemos por escrituras/ ya pasadas,/ por casos tristes, llorosos,/ fueron sus buenas venturas/ trastornadas;/ así que no hay cosa fuerte,/ que a papas y emperadores/ y prelados,/ así los trata la muerte/ como a los pobres pastores/ de ganados”. Veamos lo que dicen los propios refranes al respecto: “Dentro de cien años, todos calvos”./ “Antes de mil años, todos seremos calvos”./ “Al cabo de cien años, los reyes son villanos; y al cabo de ciento y diez, los villanos son reis”. /“Al cabo del año, tiene el mozo las mañas de su amo”./ “Tiempo vendrá que el desvalido valido valdrá”.
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�“Cuando el sol sale, para todos sale”./ “Cuando Dios amanece, para todos amanece”. “En el nacer y en el morir todos somos iguales, aunque no sea en el vivir”./ “La muerte y el sueño igualan al grande con el pequeño”./ “La que mucho hizo se muere, y la que poco, también”.

3.2.1.4.- SOBRE QUE LO BUENO TAMPOCO ES ETERNO: NINGUNA MARAVILLA DURA MÁS DE TRES DÍAS El tiempo tiene sus rachas y, de la misma manera que no hay mal que cien años dure, lo bueno tampoco es eterno. Y así nos lo recuerdan nuestros refranes, para que no nos llamemos a engaño (Quien dijo años dijo desengaños). Es más, nos avisan de que los momentos felices –en contraposición a los que no lo son- resultan ser más bien cortos y escasos y da la impresión de que, a veces, es como si la vida nos castigara por haber disfrutado del bien, con un mal de mayor peso o con una gran decepción. Una vez más, nuestro pasado agrícola se asoma a los refranes en algunas de sus formulaciones, como las que dicen que No es cada día agosto ni vendimia, Agosto y septiembre no duran siempre o los que hacen referencia a la abundancia de los años, entendiéndose por ésta la de sus cosechas. “Ninguna maravilla dura más de tres días”./ “No todos los días son fiesta”./ “Todos los días no son iguales, ni todos los años abundantes”./ “No son iguales todos los días: los más traen penas, los menos, alegrías”./ “No hay pocos años feos ni muchos hermosos”./ “No hay veinte años feos ni cuarenta hermosos”./ “No es cada día agosto ni vendimia”./ “Agosto y septiembre no duran siempre”./ “No es cada día Pascua ni Santa María”./ “No hay Carnaval sin Cuaresma”./ “El día del placer, víspera es de pesar”./ “Días de mucho, vísperas de nada”./ “No hay peor mañana que niebla después de rosada”./ “A días claros, oscuros nublados”./ “Lo que gusta en la fiesta, a la mañana apesta”./ “Pascuas largo tiempo deseadas, son en un día presto pasadas”./ “Viento y ventura poco dura”./ “Buena ventura, poco dura”./ “Bondad y hermosura, poco dura”. “Quien dijo años dijo desengaños”./ “Tras los años vienen los desengaños”./ “Dicen que el tiempo desengaña a las gentes, más muchas veces desengaña antes que llegue”.
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�3.2.1.5.- SOBRE CÓMO EL TIEMPO CAMBIA LAS COSAS: A NUEVOS TIEMPOS, NUEVAS COSTUMBRES El paso del tiempo acarrea cambios a diestro y siniestro. No podemos pretender que todo permanezca inalterable por los siglos de los siglos. Y así nos lo hacen notar algunos refranes, como la selección que se incluye a continuación. La idea la veíamos apuntar al hablar de cómo el tiempo hace justicia, en ciertas formulaciones que se referían al encubrimiento y el olvido. La cuestión es que, con el paso de los años, las personas vamos cambiando, sobre todo cuando cambian también las circunstancias que nos rodean, aunque no seamos plenamente conscientes de ello. En ocasiones, el cambio que se produce es consecuencia lógica y previsible del propio devenir del tiempo, de la madurez que nos llega como les llega a los frutos –una vez más aparecen así referencias a las labores del campo. Otras veces, los refranes hacen mención a los cambios de talante más propios de personas un poco veletas, fácilmente mudables, que se transforman de la noche a la mañana, dando a entender que lo hacen por conveniencia. “A nuevos tiempos, nuevas costumbres”./ cambian”./ “No son todos los tiempos unos”. “Los tiempos

“Los años no pasan en balde”./ “No se van los años en balde”.20 “Lo que no acaece en un año, acaece en un rato”./ “Lo que no acontece en un año, acontece en una hora”. “En el buen tiempo, amistades ciento; mudada la fortuna, ninguna”./ Años y desengaños hacen a los hombres huraños”. “Al tiempo del higo, no hay amigo”./“Al tiempo de los higos, no hay amigos”./ “En tiempo de higos hay amigos y no hay amigos; unos quieren serlo y otros no conocerlos”21.

20

San Agustín ya reparó en ello cuando dijo “No se van los tiempos en balde, ni pasan ociosamente por nuestros sentidos, antes bien producen en nuestras almas efectos admirables”.
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�“Tiempo vendrá que tu espejo no te conocerá”./ “Mudado el tiempo, mudado el pensamiento”./ “Andar, ventura, pues el tiempo os madura”./ “Andar, ventura, pues el tiempo os muda”./ “Ninguna cosa hay tan dura que el tiempo no la madura”./ “Con el tiempo, maduran las uvas”./ “Con tiempo y paja, maduran los nísperos”. “A la noche putas, y a la mañana comadres”./ “Hoy putas y mañana comadres”./ “Hoy putas, y mañana las ollas juntas”./ “Veinte años puta y uno casada, y sois muy honrada”./ “Lo que hoy no quiero, mañana lo apetezco”./ “A la noche convida, y a la mañana porfía”./ “A la noche chichirimoche; a la mañana chichirinada”.

3.2.1.6.- SOBRE LA ABUNDANCIA DEL TIEMPO: HAY MÁS DÍAS QUE LONGANIZAS La abundancia, y la escasez, del tiempo también laten en los dichos populares, que nos recuerdan el modo en que puede mostrarse su repercusión en nuestro ánimo, haciéndonos, por ejemplo, sentir hastío y desesperación o dejándonos vencer por la pereza –cuando, viéndonos con mucho tiempo por delante, no cumplimos con nuestras obligaciones.

“Hay más días que longanizas”./ “Son más los días que las longanizas”./ “Hay tiempo para todo”. “La abundancia temporal hace a los apetitos desatinar”./ “Quien tiempo tiene y tiempo espera, tiempo viene que desespera”./ “Quien tiempo tiene y tiempo espera, tiempo viene que el diablo le lleva”./ “Quien tiempo tiene y tiempo atiende, tiempo viene y se arrepiente”./ “Quien tiempo tiene y tiempo atiende, tiempo viene que se arrepiente”./ “Quien tiempo tiene y tiempo aguarda, si no sufre silla, échenle albarda”. “No se hace sin tiempo lo que se puede hacer en todo tiempo”.

21

Es esta otra referencia al mundo rural, en el que era costumbre que los amigos fueran juntos a los campos de unos y otros a recoger los higos. La mudanza es criticada aquí por tener su origen en no querer compartir lo propio.
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�“Un día por otro, la casa sin barrer”./ “Un día por otro, estáse la hacienda por hacer”./ “Un día por otro, quédase la hacienda por labrar”.

3.2.1.7.- SOBRE LA FRECUENCIA: UNA VEZ AL AÑO, NO HACE DAÑO La frecuencia de las cosas está presente en los dichos populares, que nos sugieren cuál es la mejor para acertar y corresponde a los más sensatos. “Una vez al año no hace daño”./ “Una vez al día, es porquería; una vez a la semana, cosa sana; una vez al mes, poco es; una vez al año no hace daño”22. “Cada día dice una necedad el discreto, y cada minuto el necio”.

3.2.1.8.- SOBRE MADRUGAR Y HACER LAS COSAS DEPRISA: A QUIEN MADRUGA DIOS LE AYUDA Sobre madrugar o adelantarse a hacer las cosas, el refranero despliega algunas ideas contrapuestas, al aplaudir unas veces esta costumbre o modo de obrar y considerarla inútil, otras. Por una parte, hay refranes que ensalzan como buenas costumbres las de madrugar (que suele ir aparejada a acostarse temprano), y emprender pronto la faena. Pero, hay otros que niegan que este hábito sea tan provechoso, por varias razones: porque consideran, con incredulidad y escepticismo, que el que empieza antes tiene que acabar necesariamente antes (ya que es imposible aguantar un fuerte ritmo de una forma prolongada: Sol que mucho madruga, poco dura o Quien mucho corre, pronto para); porque hay cosas que requieren su tiempo, por mucho que se quiera adelantarlo (No por mucho madrugar amanece más temprano, No por mucho correr se llega antes); o porque, sencillamente, según se desprende de ellos, no tiene por qué ser ni
22

Estas formulaciones son tan genéricas que se aplican casi a cualquier circunstancia.
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�mejor ni peor (y así lo hacen notar burlescamente algunos refranes: Uno por madrugar, se encontró un costal. – Más madrugó el que lo perdió). En torno a esta idea hay versiones jocosas, que aparentemente se muestran como un calco de otras serias que defienden el levantarse y actuar temprano, pero que son pura burla (aparte de los refranes señalados en las anteriores líneas, por ejemplo: Lo que no se hace hoy se hará mañana o Más vale a quien Dios ayuda que a quien mucho madruga). “A quien madruga Dios le ayuda”./ “La primera ley del cristiano: levantarse temprano”./ “Hombre que madruga de algo tiene cura”./ “Quien madruga, halla el pájaro en el nido; y quien se duerme, hállalo vacío”. / “Acostarse temprano y levantarse temprano, hace al hombre activo, opulento y sano”. /“Acostarse temprano y levantarse temprano, hacen al hombre sano”./ “Levantarse a las cinco, comer a las nueve, cenar a las cinco, acostarse a las nueve, alarga la vida hasta los noventa y nueve”23./ “Tardío anochecedor, mal madrugador”. “No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy”./ “Lo que puedes hacer hoy, no lo dejes para mañana”./ “Antes hoy que mañana”./ “Lo que se ha de hacer tarde, hágase temprano”./ “Lo que se ha de hacer tarde, y de mal grado, hágase temprano”. “No por mucho madrugar amanece más temprano”./ “No por mucho madrugar amanece más aína”. / “No por mucho correr se llega antes”./ “Quien mucho corre, pronto para”./ “Sol que mucho madruga, poco dura”. “Más vale a quien Dios ayuda que a quien mucho madruga”./“Más vale quien Dios ayuda que quien mucho madruga”./ “Uno por madrugar, se encontró un costal. – Más madrugó el que lo perdió”./ “Lo que no se hace hoy se hará mañana”. “El que madruga y duerme, no aprovece”./ “Quien madruga a la siega, no engorda la puerca”./ “Quien madruga anda a mula”./ “Quien trasnocha y madruga, cabalga en buena mula”.

23

Traducción de un refrán francés (lo que explica los horarios, tan distintos de los españoles, incluso en el mundo rural), recogido en Selección de refranes y sentencias.
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�3.2.1.9.- SOBRE ACTUAR RÁPIDO Y SER PRIMERO: QUIEN DA PRIMERO, DA DOS VECES Una idea similar es la que enfatizan los siguientes refranes que, por lo general, valoran más positivamente el ser primero en hacer algo que el ir rezagado. Así, consideran que el que actúa en primer lugar no sólo obtiene la ventaja de anticiparse a los otros sino que, además, su acción parece acrecentarse ante los demás. También aquí hay refranes que discuten este juicio y atribuyen el mayor mérito al que hace las cosas en último lugar. “Quien da primero, da dos veces”./ “El que da primero, da dos veces”./“Quien presto da, dos veces da”./ “El que da presto, da dos veces”./ “Quien más presto llega, más presto lleva”./ “El que primero llega, ése la calza”./ “Quien primero llega, primero se calza”./ “El que primero llega, primero enhorna”./“Quien primero llega, primero muele”./ “Quien primero va, primero manxará”./ “Quien primero viene, primero muele”./ “Quien primero viene, primero tiene”. “Frutos y amores, los primeros los mejores”. “Quien ríe primero, ríe mejor”./ “Quien ríe el último, ríe mejor”. “Los últimos serán los primeros”. “Quien viene postrero, viene primero”./ “Amor primero, amor postrero”.

3.2.1.10.- SOBRE LA IMPORTANCIA DE UN BUEN COMIENZO: TODO ES EMPEZAR Enlazando con la valoración de quien actúa rápido, y no espera a mañana, sin dejarse vencer por la pereza, la sabiduría popular recuerda la importancia de un buen comienzo y advierte que lo más duro para el desarrollo de cualquier actividad suele ser el esfuerzo inicial. En este sentido hay formulaciones que enfatizan esta idea indicando los efectos de hacer lo contrario: no animarse a emprender la faena.
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�Los refranes trasladan aquí una de sus sentencias: las características de la acción son las mismas de principio a fin. De este modo, dicen, con cierto fatalismo al que es difícil –o imposible- sustraerse, que Lo que bien empieza, bien acaba y que Lo que mal empieza, mal acaba. “Todo es empezar”./ “El comer y el rascar, todo es empezar”./ “El primer paso es el que cuesta”./ “La mayor jornada es hasta salir de casa”./ “El salir de la posada es la mayor jornada”./ “Principio bueno, la mitad es hecho”./ “Quien hace un cesto hará ciento, si tiene mimbres y ciento”./ “Quien hace un cesto hará ciento, y si tiene mimbres y tiempo, un cuento”./ “Lo que bien empieza, bien acaba”. “Lo que no se empieza, no se acaba”./ “Lo que no se empieza, nunca se acaba”./ “Quien no empieza, no acaba”. “Lo que mal empieza, mal acaba”./ “Quien mal anda, mal acaba”.

3.2.1.11.- SOBRE QUERER ABARCAR DEMASIADO: QUIEN MUCHO ABARCA POCO APRIETA En relación con querer hacer más cosas de las que se pueden en un tiempo dado el refranero nos hace unas cuantas sugerencias, que, aunque no solamos tenerlas en cuenta, son de puro sentido común. Los sabios consejos que nos ofrece en este sentido están hoy plenamente vigentes o, mejor dicho, lo están más que nunca en nuestra cultura, aquejada del gran mal de la hiperactividad y la aceleración, que nos lleva a querer hacer muchas más cosas de las que podemos. “Quien mucho abarca poco aprieta”./ “Aprendiz de mucho, maestro de nada”./ “No se puede repicar y andar en la procesión”./ “No se puede estar en misa y repicando”./ “No se ha de apurar todo ni tanto las cosas”./ “Quien emprende muchas cosas, acaba pocas”./ “No se puede servir a dos señores a un tiempo (y tener a cada uno contento)”./ “Quien a muchos amos sirve, a alguno ha de hacer falta”./ “Soplar y sorber, no puede junto ser”./ “Soplar y sorber, todo no puede ser”./ “Echar sopas y sorber, no puede junto ser”./ “Muchos ajos en un mortero, mal los maja el majadero”./ “El perrillo de
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�muchas bodas, no come en ninguna por comer en todas”./ “Perro de muchas bodas, no come en ninguna por comer en todas”.

3.2.1.12.- SOBRE LA VIRTUD DE LA PACIENCIA: DESPACITO Y BUENA LETRA Y, lógicamente, los refranes y sentencias populares sobre el tiempo apelan, por encima de todo, a la paciencia, como esa gran virtud que tanto nos cuesta poner en práctica en nuestra sociedad actual y que consiste, básicamente, en saber esperar y no pretender ir más deprisa de lo que se puede, empeño que nos lleva a poner incluso en riesgo nuestra vida (Más vale perder un minuto en la vida que la vida en un minuto). Bien es verdad que tan asumidas tenemos las prisas que, cuando esperamos, es frecuente que nos desesperemos (y existe una formulación para esta reacción: Quien espera, desespera). La paciencia implica también cierto entrenamiento, porque supone no darse por vencido y ser capaz de insistir para conseguir nuestros objetivos. En este sentido, es interesante destacar que los refranes hablan de conseguir las cosas a la tercera, haciendo referencia al tres, un número mágico, después de haber prestado atención a los primeros y a los últimos –que pueden convertirse en los primeros- y sin dedicar una línea a quienes ocupan otro lugar en la fila (los segundos, los cuartos…). Frente a las prisas, son muchos los refranes que sugieren ir despacio si es que pretendemos hacer realmente bien las cosas (Despacito y buena letra) y los que nos recuerdan que el desarrollo de las actividades importantes requiere un tiempo que no podemos -ni debemos- escatimar (Dar tiempo al tiempo, Nunca mucho costó poco, Las cosas de palacio van despacio, No se hizo Sevilla en un solo día, Zamora no se ganó en una hora…). Los refranes nos dicen también que actuar aceleradamente puede tener el efecto contrario al deseado, puesto que, al hacernos errar, nos obligan luego a invertir un tiempo extra para hacer las correcciones necesarias (Vísteme despacio, que tengo prisa). Como en el resto de selección de refranes sobre el tiempo, nos encontramos con muchos que emplean símiles referidos a las faenas del campo, si bien son perfectamente aplicables a cualquier otra actividad de la vida cotidiana (Con el tiempo y un ganchito hasta las verdes se alcanzan). Es lógico, sin
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�embargo, que en la actualidad, aunque su sentido siga intacto, prefiramos otras formulaciones más directas (Con el tiempo, todo se alcanza). “Despacito y buena letra”./ “Las prisas para nada son buenas”./ “Vísteme despacio que tengo prisa”./ “Vísteme despacio, que voy deprisa”./ “Vete despacio, si tienes prisa”./ “Apresúrate despacio”. “Cuanto más deprisa, más despacio”./ “Un tiempo para cada cosa (y cada cosa en su sitio)”. “Las cosas de palacio van despacio”./ “Date prisa despacio, y llegarás a palacio”. “Dar tiempo al tiempo”./ “Nunca mucho costó poco”. “Paso a paso, se va lejos”./ “Paso a paso, van a lejos y corriendo, a mal lugar”./ “Piano, piano se va lontano”./ “Poquito a poco se va lejos”./ “Poco a poco, van a lejos”./ “Poco a poco, hila la vieja el copo”./ “Quien va despacio y con tiento, hace dos cosas a un tiempo”./ “Camino largo, paso corto”./ “Quien abusa de su montura, ni va lejos ni le dura”./ “Anda despacio, si quieres llegar temprano”./ “Buena es la tardanza que hace la carrera asegurada”./ “Escalón a escalón, se sube la escalera a mejor mansión”. “El mundo no se hizo en un día”./ “Zamora no se ganó en una hora”./ “No se ganó Zamora en una hora (ni Roma se fundó luego toda)”. “No se hizo Sevilla en un solo día”./ “No se ganó Zamora en una hora ni Sevilla en un día”. “Con el tiempo, todo se alcanza”./ “Con el tiempo y una caña, todo se alcanza”./ “Con el tiempo y la esperanza, todo se alcanza”./ “Con el tiempo y un ganchito, hasta las verdes se alcanzan”. “Más vale perder un minuto en la vida que la vida en un minuto”./ “El que pierde el mes, no pierde el año”./ “A gran prisa, gran vagar”. “El que la sigue, la consigue”./ “Quien porfía, alcanza hoy u otro día”./ “A la tercera, va la vencida”./ “A la tercera, que Dios me la prometa”./ “A la tercera, que es buena y valedera”./ “Dijo el perro al
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�hueso: si tú estás duro, yo tengo tiempo”./ “Alguna vez tengo que acertar y negociar”./ “Algún día comerá la zorra cabrito”./ “Algún día el mi peral tendrá peras”./ “Algún día me veré yo en mi reino”./ “Algún día será fiesta”./ “Algún día será la fiesta de nuestra aldea”. “El que esperar puede, alcanza lo que quiere”./ “El que puede esperar, todo lo viene a alcanzar”./ “Quien no espera, no alcanza”./ “A quien espera, su bien le llega”./ “Sufrir y callar y mejor tiempo esperar”./ “A aquel que esperar puede, todo a su tiempo y voluntad le viene”./ “Siéntate y espera, que tu enemigo pasará por tu acera” 24 ./ “Quien espera, desespera”. “A cualquier dolencia, es remedio la paciencia”./ “A cualquier duelo, la paciencia es remedio”. /“Poca ciencia y mucha paciencia”./ “Paciencia te dé Dios, hijo, que el saber de poco te vale”. “La pera no espera, mas la manzana espera”./ “Saber que hay mañana” 25.

3.2.1.13.- SOBRE LLEGAR O HACER LAS COSAS TARDE: MÁS VALE TARDE QUE NUNCA El hacer las cosas tarde no suele estar bien visto pero tampoco está siempre penado por el refranero, que reconoce que es mucho mejor hacer las cosas, aunque no sea pronto, que no hacerlas. En cierto modo, es como si ofreciera una segunda oportunidad a quienes tienden a retrasar el desempeño de sus obligaciones, si es que finalmente están dispuestos a cumplir con ellas aunque no hayan sido capaces de No dejar para mañana lo que se puede hacer hoy (Más vale tarde que nunca, Haz hoy lo que no hiciste ayer o Sea para mañana, que para luego es tarde), además de enlazar con la idea de la paciencia (Nunca es tarde cuando la dicha es buena).

El mismo sentido tiene “A todos los cerdos les llega su San Martín”, el 11 de noviembre, fecha en que se inicia la matanza, recordando, una vez más, con tono fatalista, la idea de justicia y de que nadie puede escapar a su destino, porque a quien mal obra, le llega, antes o después, su merecido.
25

24

Se refiere a que hay que guardar y no comerlo hoy todo (Correas).

125

�Hay, además, casos en los que incluso se defiende y aplaude el actuar tarde (Quien tarda, recauda, Quien tarde determina, jamás se arrepiente). De todas formas, llegar tarde, en principio, tiene, por lo general, connotaciones negativas en nuestro refranero, y más si los resultados no son buenos (Tarde y mal, dos veces mal o Tarde, mal y nunca son tres malas pagas), y suele traer consigo consecuencias fatales que no tienen vuelta de hoja. El refranero en este punto utiliza imágenes muy ilustrativas que incluyen a animales (Tarde chilla el pajarillo, cuando está asido, Tarde se arrepiente el rato, cuando está en la boca del gato…). “Tarde y con mal”./ “Tarde y mal, dos veces mal”./ “Tarde, mal y nunca son tres malas pagas”./ “Para luego es tarde”./ “Para luego es tarde lo que mucho es menester”. “Tarde venís, y no con hora, comeréis y no de la olla”./ “Quien se levanta tarde, ni oye misa ni come carne”./ “Quien pierde la mañana, malogra la jornada”/ “Quien tarde anda, poco alcanza”./ “Quien tarde casa, mal casa”./ “Quien tarde se levanta, todo el día trota”./ Tarde acordé”./ “Tarde acordaste”./ “Tarde acordó”./ “Acordó tarde”./ “Tardón, tardón, envíante al mandado y vaste al sol”./ “Para el cobarde, o no hay suerte, o llega tarde”. “Tarde chilla el pajarillo, cuando está asido”./ “Tarde se arrepiente el rato, cuando está en la boca del gato”./ “Tarde se arrepiente el rato, cuando le tiene en la boca el gato”./ “Tarde vino el gato con la longaniza al garabato”./ “Tarde volvió el gato por la longaniza”. “Más vale tarde que nunca”./ “Haz hoy lo que no hiciste ayer”. / “Sea para mañana, que para luego es tarde”./“Más vale aprender de viejo que morir necio”./ “Buena es la tardanza que hace la carrera segura”. “Nunca es tarde si la dicha es buena”./ “Nunca es tarde cuando la dicha es buena”./ “Nunca es tarde para bien hacer”./“La dicha que tarda con gusto se aguarda”. “Quien tarda, recauda”./ “Tarde madrugué, mas bien recaudé”./ “Tarde venís, don Fraile. - Pues que recaudo, no vengo tarde”./ “Quien tarde
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�determina, jamás se arrepiente”./ “Quien viene, no tarda”./ “Tarde o temprano, lobos comen al asno”./ “Tarde o temprano va al corral el ganado”.

3.2.1.14.- SOBRE SABER RECONOCER LA OPORTUNIDAD: A LA OCASIÓN LA PINTAN CALVA Algo bien difícil pero que todos quisiéramos saber hacer es reconocer las ocasiones, las buenas oportunidades -los momentos más adecuados para desarrollar con éxito ciertas actividades-, ya que no suelen pasar dos veces ante nuestra puerta. Se trata de estar atentos, primero para advertir su llegada y, después, para intervenir con precisión, cuando corresponde, y evitar que se nos escapen. Por otra parte, en el otro extremo, los refranes y dichos populares abren también un hueco al tiempo imposible y a lo que nunca ocurrirá (la semana que no traiga viernes, cuando las ranas tengan pelo…) “A la ocasión la pintan calva”./ “A la ocasión la pintan calva (y hay que cogerla por los pelos)”./ “La ocasión, asirla por el copete”. “Al buen día ábrele la puerta, y para el malo te apareja”./ “Al buen día, métele en casa”./ “Aquel es buen día, cuando la sartén chía”./ “Aquel es buen día, cuando la sartén chilla”. “Cuando viene el bien, mételo en tu casa”./ “Cuando te dieren el anillo, pon el dedillo”./ “Cuando te dieren el buen dado, échale la mano”./ “Cuando te dieren la vaquilla, acude con la soguilla”./ “Todas las mañanas se levanta un primo; el asunto está en dar con él”. “(Eso sucederá) la semana que no traiga viernes”./ “(Eso sucederá) cuando las ranas tengan pelo”./ “Cuando la rana tenga pelo, seréis vos bueno”./ “Cuando la rana tenga pelo y lana, y el olmo peras, y aun apenas”.
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�3.2.1.15.- SOBRE HACER LAS COSAS A TIEMPO: CADA COSA A SU TIEMPO Saber reconocer la oportunidad es básico para dar el siguiente paso: hacer las cosas a su debido tiempo –lo que, unas veces requiere voluntad e iniciativa, y otras, grandes dosis de paciencia- y, en definitiva, acertar. De hecho, la buena elección del momento es, según nuestro refranero, esencial, para concluir con éxito nuestros propósitos: “Cada cosa a su tiempo”./ “Cada cosa en su tiempo, y los nabos en Adviento”./ “Todas las cosas tuvieron y tienen su cuándo”./ “Todas las cosas tienen su tiempo y sazón, y siempre la olla y canjilón”. “Todo llega a su tiempo”./ “Lo esencial es llegar a tiempo”./ “El todo está en llegar a tiempo”./ “Horas antes, antes que minutos después”./ “Acuerda eso que ya es tiempo”./ “Hay que saber callar(se) a tiempo”. “A su tiempo viene lo que Dios envía y quiere”./ “A su tiempo maduran las uvas”./ “A su tiempo vienen las uvas, cuando ellas maduran”./ “A su tiempo se comen las uvas, cuando están maduras”. “No es bueno lo que no es en su tiempo”. / “No es bueno lo que no se hace en su tiempo”./ “No es bueno lo que no viene en su tiempo”.

3.2.1.16.- SOBRE EL PASO DEL TIEMPO Y SU REFLEJO EN LA MEMORIA: UNA BUENA ACCIÓN SE OLVIDA; UNA MALA, NUNCA EN LA VIDA Pensar en el pasado y darse cuenta de cómo transcurre el tiempo suele provocar un torrente de sentimientos, que van de la nostalgia por lo que nunca volverá a la ansiedad de notar que se nos escapa de las manos. Así lo reflejan nuestros refranes, algunos de los cuales se aferran a lo que fue, en la creencia, como diría Jorge Manrique, de que cualquiera tiempo pasado fue mejor, frente a los que se resisten a su avance (Quien vio los tiempos pasados y ve lo que son ahora, ¿cuál es el corazón que no llora?, No me lleves, año, que yo te iré alcanzando).
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�Por otra parte, el tiempo trastoca los acontecimientos acaecidos, cambiándolos –unas veces para bien y otras para mal- al procesarlos en nuestra memoria, afectando no sólo a su valoración en nuestro pensamiento sino también a la propia duración del tiempo. De hecho, tiempo real y tiempo percibido raras veces coinciden. “Tiempo ni hora no se ata con soga”./ “Que quieras que no quieras, el tiempo teje su tela”./ “Es ligero el tiempo, y no hay barranco que lo detenga”./ “Mañana, mañana; pásase el tiempo y no hacemos nada”./ “No me lleves, año, que yo te iré alcanzando”./ “No me lleves años, que día tras ti me voy”. /“El tiempo corre y todo lo traspone”./ “El tiempo corre y todo tras él”./ “Tras este tiempo vendrá otro”./ “Tras este mundo vendrá otro segundo”./ “Tiempo tras tiempo, y agua tras viento”./ “El amor hace pasar el tiempo y el tiempo hace pasar el amor”. “Quien vio los tiempos pasados y ve lo que son ahora, ¿cuál es el corazón que no llora?”. “Una buena acción se olvida; una mala, nunca en la vida”./ “La memoria de agravio y de injuria, mucho más que de beneficio dura”./ “La memoria del mal, despacio está; la del bien, presto se va”./ “A las cosas deseadas todo tiempo es prolijo, como a las odiosas breve”. /“Más vale una hora de placer que ciento de pesar, y que mil ducados de deuda”./ “Más vale un rato de placer que ciento de pesar”./ “Más vale un día de placer que ciento de pesar”. “Y lo pasado, pasado”./ “Y lo vivido, vivido”. / Ya pasó ese tiempo”./ “Ya no es lo que solía./ “Tiempo pasado siempre es deseado”./ “Tiempo pasado siempre es membrado”./ “Tiempo pasado traído a memoria, da más pena que gloria”./ “Larga ausencia causa olvido”./ “Ni de tiempo ni de señoría no tengas melancolía”.

3.2.1.17.- SOBRE EL TIEMPO Y SUS EDADES: LA VEJEZ TORNÓ POR LOS DÍAS EN QUE NACIÓ El tiempo va dejando su huella en las sucesivas etapas de nuestra vida, desde que nacemos hasta que morimos. La mayor parte de los refranes
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�sobre la edad se refieren a la vejez –impregnada de su cercanía a la muerteque en ocasiones definen escuetamente y otras, comparan con la juventud e incluso la niñez. Estos refranes resaltan como rasgos propios de la juventud, la energía y la belleza; y de la vejez, la prudencia, la sabiduría y la experiencia, pero también la fragilidad y la dependencia, lo que convierte a niños y viejos en edades con ciertas similitudes, haciendo de la vida un ciclo que se cierra de manera parecida a como comienza. Nos recuerdan, además, que la vida está formada por etapas, que –si vivimos lo suficiente- iremos alcanzando. Nadie es niño ni joven eternamente (Viejo soy y viejo serás; cual me ves, te verás). Los refranes nos avisan también de la necesidad de aprovechar bien cada etapa vital, haciendo en cada una lo que corresponde –trabajar en la juventud y descansar en la vejez-, porque si no, tendremos que hacerlo cuando ya no tengamos fuerzas o sea ya demasiado tarde (A mocedad ociosa, vejez trabajosa, Quien a los treinta no asesa no comprará dehesa). De la misma manera, los refranes y sentencias resaltan los comportamientos acertados (A mocedad sin vicio y de buena pasada, larga vejez y descansada) e incluyen también un amplio abanico de expresiones para destacar la edad avanzada de algunas personas (Más viejo que la sarna, Más viejo que Matusalén). “La vejez tornó por los días en que nació”./ “De lo que el niño se duele, el viejo se muere”./ “Lo que se aprende en la cuna siempre dura”. “No hay quince años feos”./ “Ni moza fea, ni vieja hermosa”. “La juventud tiene la fuerza y la senectud la prudencia”./ “En los viejos está el saber y en los mozos el poder”./ “El viejo por no poder y el mozo por no saber, dejan las cosas perder”./ “El joven puede morir, pero el viejo no puede vivir”./ “Juventud que vela, vejez que duerme, cerca están de la muerte”./ “La ventura de la barca: la mocedad, trabajada; y la vejez, quemada”.
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�“Quien a los treinta no asesa no comprará dehesa”./ “A mocedad ociosa, vejez trabajosa”. “A la vejez, viruelas”26. “A mocedad sin vicio y de buena pasada, larga vejez y descansada”./ “Guardar para la vejez, acierto es”. “Si quieres vivir sano, hazte viejo temprano”./ “Hazte viejo temprano, y morirás sano”. “Viejo soy y viejo serás; cual me ves, te verás”./ “Vejez, mal deseado es”./ “La vida pasada hace la vejez pesada”./ “A la vejez, se acorta el dormir y se alarga el gruñir”./ “A la vejez estudiar, para nunca acabar”./ “No hay viejo que no haya sido valiente, ni forastero que sea mala gente”./ “El viejo que se cura, cien años dura”./ “No hay ninguno tan viejo que no piense vivir un año”./ “No será anciano, pero recuerda de antaño”./ “No es ninguno más viejo de cuanto lo parece”. “Más viejo que Matusalén”./ “Es más viejo que la sarna”./ “Más viejo que la sarna, la sarra, que el escupir”./ “Más viejo que préstame un cuarto”.

3.2.1.18.- SOBRE LA EXPERIENCIA QUE SE ADQUIERE CON LOS AÑOS: DEL VIEJO, EL CONSEJO Nuestra cultura mantiene en los refranes un gran respeto por la personas mayores, reconociendo su sabiduría y experiencia (No dejes camino viejo por sendero nuevo), aunque, luego, otro tipo de mensajes -como los publicitarios-, contrarresten estas verdades ensalzando los valores propios de la juventud y la mayoría de las empresas oferten sus puestos de trabajo a jóvenes con experiencia, combinación imposible de encontrar.

Con la utilización de este refrán, aún hoy muy habitual, se destaca un comportamiento propio de una edad más joven de la que se posee. De hecho, la viruela es una enfermedad que se pasa de niño.

26
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�Los refranes nos recuerdan que El tiempo es un gran maestro y que el paso de los años es el que hace desarrollar el juicio y la sensatez a partir de los que surgen los mejores consejos (que es necesario escuchar también para llegar a viejo: Quien no oye consejo, no llega a viejo). Tan unidos van buenos consejos y amigos viejos que cuando no van juntos causa extrañeza (Es viejo, mas no en el consejo, El viejo que no adivina, no vale una sardina). Un elemento interesante a destacar es el recurso a los animales para enfatizar esta misma idea (Pájaro viejo no entra en jaula, Pez viejo no traga anzuelo), un recuerdo más del escenario rural en que tienen su origen buena parte de estos refranes. “El tiempo es un gran maestro”./ “El mejor maestro es el tiempo, y la mejor maestra, la experiencia”./ “Usanza hace maestro”./ “Uso hace maestro”./ “No dejes camino viejo por sendero nuevo”./ “Ninguno nace maestro”./ “Nadie nace enseñado”. / “Nunca te acostarás sin saber una cosa más”./ “Nunca se acuesta el hombre sin saber una cosa más”. “Quien más vive, más sabe”./ “Tras de los años viene el juicio”./ “Tras los años viene el seso”./ “Tras los días viene el seso”./ “Cuando el hombre es más anciano, tiene el juicio más sano”./ “Quien tiene setenta, se sienta”./ “Tras la edad viene el seso, dijo la niña de ochenta años”./ “Tras los años viene el seso, y tenía setenta y azotábanla por traviesa”27. “Del viejo, el consejo”./ “Si quieres buen consejo, pídele al hombre viejo”./ “En los más viejos están los buenos consejos”./ “Al tiempo, el consejo”./ “Quien no oye consejo, no llega a viejo”./ “Ni des consejo a viejo, ni espulgues zamarro prieto”./ “Es viejo, mas no en el consejo”./ “El viejo que no adivina, no vale una sardina”. “No hay mejor espejo que el amigo viejo”./ “No hay mejor espejo que el ojo del amigo viejo”./ “No hay mejor espejo que el amigo viejo”./ “No hay tal espejo como el ojo del amigo bueno y viejo”./ “No hay tal como
Estos dos últimos refranes, con su tono burlesco, sirven para resaltar la misma idea, poniéndola en boca de una mujer en quien no se ha cumplido. El hecho de que sea una mujer y no un hombre quien así hable es un reflejo más del carácter predominantemente misógino del refranero.
27
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�amigo viejo para tratar, y leña seca para arder y quemar”./ “El tocino, y el vino, y el queso, añejo; y el amigo, viejo”. “Más sabe el diablo por viejo que por diablo”./ “Por eso dicen que el diablo sabe tanto, porque es viejo”./ “Por eso el diablo sabe mucho, porque es viejo”./ “¿Por qué sabe el diablo tanto? – Porque es viejo experimentado”./ “Por eso dejó el diablo el oficio, porque viene más largo lo acertado que lo por acertar”. “Pájaro viejo no entra en jaula”./ “Pez viejo no traga anzuelo”./ “Una vez pegan al galgo, pero a la segunda encoge el rabo”./ “Buey viejo, surco derecho”./ “El perro viejo, si ladra da consejo”./ “A caballero nuevo, caballo viejo”./ “La gallina vieja es la que hace el mejor caldo”. “La experiencia es madre de la ciencia”./ “La experiencia es matorrera”28./ “Memoria y experiencia dan al hombre ciencia”./ “La ciencia quiere prudencia y experiencia”./ “La ciencia quiere prudencia y tiempo la experiencia”.

3.2.1.19.- SOBRE LA VIDA Y LA MUERTE: EL MUERTO AL HOYO Y EL VIVO AL BOLLO Puesto que la vida es el tiempo en el mundo terrenal, que finaliza cuando llega la muerte, no es de extrañar que ambos conceptos protagonicen buena parte de nuestros refranes y dichos populares. Algunos de ellos invitan a disfrutar de la vida, dada su brevedad (A vivir que son tres días), y también a vivirla bien, aunque resulte más trabajoso. En la definición de la vida, resulta ineludible entablar relación con la muerte, puesto que cada una existe en contraposición a la otra, además de trazarse algunos paralelismos (Tal vida, tal muerte, Como se vive, se muere). Las reflexiones sobre la muerte apuntan tres ideas básicas. La de su carácter inevitable, porque todo se trunca –para el que muere, claro está(Con la muerte todo se acaba, todo cesa); la de su hora incierta (La muerte es siempre traidora: no dice el día ni la hora); y la de la clara división que
28

Matorrera: sabia, de mater rerum, madre de las cosas (Correas).
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�establece entre el mundo de los vivos y el de los muertos, que, antes o después, acaban cayendo en el olvido (Hoy somos, mañana no, El muerto al hoyo, y el vivo al bollo). “A vivir, que son tres días”./ “Vivir bien es lo que importa, que la vida es corta”./ “Riamos un poco, riamos, que no ha de faltar una hora en que muramos”. “El que mal vive, poco vive”./ “Más trabajo hay en vivir bien que mal”. “Hasta el morir, todo es vivir”./ “Hasta la muerte, todo es vida”./ “Hasta la noche, todo es día”./ “No hay vida sin muerte, ni placer sin pesar”. / “Al fin final, al fin morir”./ “No se muere más que una vez”. “Hoy somos y mañana no”./ “Para todo hay remedio, sino para la muerte”./ “A la muerte, no hay remedio cuando venga, sino tender la pierna”./ “A la muerte, tender la pierna”./ “A todo hay maña, si no a la muerte”./ “A la muerte no hay cosa fuerte”./ “A la muerte no hay casa fuerte”./ “Con la muerte todo se acaba, todo cesa”./ “Todo acaba con la muerte, sino el bien hacer”./ “No hay plazo que no llegue, y más el de la muerte”./ “Una escoba es el tiempo, que hacia la fosa nos va barriendo”. “La muerte es siempre traidora: no dice el día ni la hora”./ “Cada hora que da nos hiere, y la última nos mata”./ “Todas las horas nos maltratan, y la última nos mata”./ “Nadie sabe cuándo le llegará su hora”./ “Nadie se muere hasta que no llega su hora”./ “Nadie muere hasta que Dios no quiere”. “Tal vida, tal muerte”./ “Como se vive, se muere”./ “Un buen morir honra un largo vivir”. “El muerto al hoyo, y el vivo al bollo”./ “A rey muerto, rey puesto”./ “Al vivo la hogaza, y al muerto la mortaja”./ “Los muertos y los idos, prestos son en el olvido”./ “Hoy en la vida, mañana en la fuesa y mortaja; bienaventurado el cuerpo que por su ánima trabaja”./ “Hoy en nuestra figura, mañana en la sepultura; bienaventurado el cuerpo que por su ánima trabaja”./ “Él anoche se murió; ella hoy casar se quiere. ¡guay de quien muere!”.
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�3.2.1.20.- SOBRE EL VALOR DEL TIEMPO: EL TIEMPO ES ORO Las reflexiones sobre la vida y la muerte nos suelen conducir a pensar en el mejor modo de aprovechar y disfrutar nuestra existencia y a apreciar mucho más nuestro tiempo. El valor del tiempo está también presente en los refranes, si bien no debemos olvidar que su escasez –que es la que acrecienta su cotización- es más característica de nuestra época que de otras pasadas. Esta es la razón por la que los refranes no reflejan como otras expresiones de nuestro idioma el auténtico significado que el tiempo tiene ahora en nuestras vidas, habiéndose situado al mismo nivel que el dinero (cuestión que veremos al analizar el lenguaje de la calle). Sólo se apunta en los refranes esta relación tiempo-dinero de una forma muy tímida. Sí que destacan, en cambio, esa potencialidad del tiempo como un bien muy preciado, que no se puede recuperar. La sentencia más conocida en este sentido -El tiempo es oro-, hay quien la atribuye a Benjamin Franklin. En cualquier caso, sea cual sea su origen, se ha integrado en nuestro refranero como miembro de pleno derecho, admitiendo, al igual que cualquier otro, aportaciones posteriores. “El tiempo es oro”./ “El tiempo es oro y quien lo pierde, pierde un tesoro”. “Quien tiempo tiene, nada debe”. /“De todos los bienes somos avaros, menos del tiempo”./ “El hombre de seso ahorra tiempo”. “El tiempo perdido no se recupera”./ “Tiempo desperdiciado, nunca recobrado”./ “Perdiendo el tiempo, no se gana dinero”./ “Gran pérdida es al letrado, el tiempo malgastado”. “Es perder el tiempo, querer volver blanco lo prieto”./ “El tiempo no pierde quien su herramienta prepara”./ “Quien ama a las coquetas, pierde el tiempo y las pesetas”./ “Cada cosa en su lugar, ahorra tiempo en el buscar”.
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�3.2.1.21.- SOBRE LOS CICLOS DEL TIEMPO: AÑO NUEVO, VIDA NUEVA Aunque el tiempo no tiene principio ni fin –dice la adivinanza: Corre que corre/ rumbo al confín/ no tiene inicio/ tampoco fin29-, tratamos de apresarlo y medirlo para enmarcar en él nuestras rutinas diarias. En este empeño nos aprovechamos de la existencia de los ciclos que se repiten periódicamente, como consecuencia de los movimientos de nuestro planeta alrededor del sol y también sobre sí mismo, para hacer algunas predicciones y proveernos de un escudo de seguridad dentro de la incertidumbre que es nuestra vida. Los ciclos del tiempo constituyen un tema muy recurrente en nuestros refranes y dichos populares, que hablan de los años, de las estaciones, de los meses, de las semanas y de los días -con una fuerte vinculación al Santoral-, cuyo paso se indica relacionándolo con el proceso de las cosechas y los trabajos del campo, lo que les hace estar muy pendientes del otro tiempo, el atmosférico. Llama la atención que, en contraste con lo que ocurre en la actualidad en nuestras conversaciones cotidianas, no mencionan ni los minutos ni los segundos (y mucho menos las fracciones de segundo). No llegan a fragmentar el tiempo hasta ese punto porque, como hemos ido apuntando, los refranes –a pesar de su carácter vivo y su continua renovación- retratan básicamente la sociedad española tradicional, ubicada en un paisaje rural, en la que se consideran unos periodos más amplios y unos ritmos mucho más pausados. De todos los refranes analizados en este trabajo, son los referidos a los ciclos del tiempo los que más han perdido su sentido en nuestra cultura urbana de la prisa. Y esto es así precisamente por las grandes diferencias con nuestro modo de vida predominante, que tiene como contexto la ciudad, donde poco o nada importa cuándo es la época de siembra o la de recogida y el que llueva o deje de llover nos genera un tipo de preocupaciones muy distintas, puesto que de ello no depende nuestra subsistencia. A lo largo de las siguientes páginas veremos cómo muchos de los refranes citados nos resultan difíciles de comprender, o ni siquiera nos suenan a quienes habitamos en las ciudades o los repetimos sin conocer su auténtico significado (caso, por ejemplo, de Año de nieves, año de bienes). Otra cosa es que sean más conocidos entre quienes mantienen algún vínculo con el mundo rural.
29

José Luis Gárfer y Concha Fernández (2006: 288).
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�Esta es la razón por la que su presencia hoy entre nosotros sea más bien residual, habiendo pervivido tan sólo los que hacen referencias más genéricas y perceptibles desde cualquier perspectiva. Es el caso, por ejemplo, de los refranes que hacen coincidir el tiempo cronológico y el climatológico, destacando las características de los meses del año en este sentido. De todos modos, a pesar de no constituir la interpretación de los refranes el objeto central de este trabajo, citaremos aquí los principales referidos al tiempo, con el único fin de mostrar su abundancia. Para constatar su vigencia, lo mejor será darnos un paseo por sus numerosas formulaciones.

3.2.1.21.1.- LOS AÑOS: MÁS PRODUCE EL AÑO QUE EL CAMPO BIEN LABRADO Hay una magia indiscutible en el comienzo de cada nuevo año, bajo la que late la ilusión de estrenar, de iniciar una nueva etapa y dejar atrás lo que menos nos gusta de la etapa anterior. Año nuevo, vida nueva es una de las frases más repetidas cuando apuramos el mes de diciembre y nos adentramos en el mes de enero. Después, cuando los meses van sucediéndose, el refranero sugiere no decir mal del año, hasta que sea pasado. En los refranes que tienen al año como protagonista hay muchas imágenes de la vida del campo, referencias a la meteorología y también mucha superstición. Es como si cuestiones incontrolables como que nieve o llueva, que se trate de un año par o impar o que sea bisiesto marque el destino de las personas en todos los sentidos haciendo que este periodo de tiempo resulte beneficioso o nefasto para ellas. Al refranero no le gustan ni los años bisiestos ni los pares, que considera azarosos, pero sí los impares, de los que dice que son los mejores. Sin embargo, hay excepciones, como la que considera al año de siete –número que, en cambio, tiene connotaciones positivas
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�en las Sagradas Escrituras- como un año casi maldito (Año de siete, deja España y vete, Año de siete, ¡quien lo oyese y no lo viese!). Teniendo en cuenta la climatología, se consideran buenos los años en que nieva -porque la cosecha suele ser generosa-, y también los años secos -Jamás año seco hace mal año a su dueño. En cambio, no se dice lo mismo de los años lluviosos, porque impiden el trabajo en el campo y la cosecha se puede echar a perder. Los refranes referidos a los años nos vuelven a mostrar una nítida fotografía de la España rural, con sus cosechas y la presencia de animales de campo. Y no se olvidan de la reflexión metafísica, puesto que los años componen vidas y pasan inexorablemente (No me lleves, año, que yo te iré alcanzando). “Año nuevo, vida nueva”. “No digáis mal del año hasta que sea pasado”./ “Hasta que sea pasado, no digas mal del año”./ “Si no medráremos hogaño, doce meses tiene otro año”. “Año de nieves, año de bienes”30./ “Año de nieves, año de mieses”. “Año de heladas, año de parvas”./ “Año que empieza helando, mucho pan viene anunciando”./ “El año de la sierra, no le traya Dios a la tierra”. “Año de neblinas, año de harinas”./ “Año de neblinas, año de hacinas”./ “Año de nieblas, año de hacinas, tempranas que no tardías”. “Año seco, año bueno”./ “Jamás año seco hace mal año a su dueño”./ “Año de seca, año de seda”./ “El año seco, tras el mojado, guarda la lana y vende el hilado”.

30

El año que nieva, suele ser abundante la cosecha de frutos, dicen Canellada y Pallarés.
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�“Año lluvioso, échate de codo”31. “Año de procesiones, año de bendiciones”. “Año bisestil y año de pares, año de azares”./ “Año de pares o bisiesto, nunca bueno”./ “Año de nones, son los mejores”. “Año de siete, deja a España y vete”./ “Año de siete, ¡quien lo oyese y no lo viese!”./ “Año de ocho, tórnate mozo”. “A buen año o malo, molinero u hortelano”./ “A buen año y malo, no dejes harina en el salvado”./ “En buen año ni en malo, no dejes la harina en el salvado”./ “A buen año y malo, pase la harina el cedazo”./ “En buen año y en malo, parvas hay en mayo”./ “En buen año y en malo, ten tu vientre reglado”./ “A buen año y malo, tu pan temprano y tu carnero vedado; si yerras un año no errarás cuatro”. “Año malo, panadera en todo cabo”32. / “Al año tuerto, el huerto; al tuerto tuerto, la cabra y el huerto; al tuerto retuerto, la cabra, el huerto y el puerco”./ “Dondequiera que está no le falta mal año”. “Año bueno, año de nabos”./ “Año hortelano, más paja que grano”./ “Año hortelano, mucha paja y poco grano”./ “En año bueno, el grano es heno; en año malo, la paja es grano”./ “Año de paja, año de nada”./ “Año de almendro, nunca bueno”./ “Año de bellotas, año de palomas”./ “Año de brevas, año de canseras”./ “Año de brevas, nunca le veas”./ “Año de gamones, el trigo a montones”./ “Año de glande, año de landre”./ “Año de muchas endrinas, pocas hacinas” 33./ “Año derecho, de la era al barbecho”./ “Nunca por mucho trigo es mal año”.
El año lluvioso, el labrador no puede trabajar, explican Canellada y Pallarés. Echarse de codo es estar mano sobre mano.
32 33 31

En los años de escasez, se encarece el pan, indican Canellada y Pallarés.

Según las mismas autoras, el año que es bueno para las endrinas (ciruelas silvestres) es malo para la cosecha de granos.
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�“No es buen año cuando el pollo pica al gallo”34./“Año de ovejas, año de abejas”35. “No me lleves, año, que yo te iré alcanzando”./ “Años no me lleves, que meses los que quisieres”./ “Años no me lleves, que meses no me los cuentes”. “Años y días y ollas cocidas componen villas”./ “Años y dineros y días, componen villas y vidas”. “Más produce el año que el campo bien labrado”.

3.2.1.21.2.- LAS ESTACIONES: LA PRIMAVERA, LA SANGRE ALTERA Aunque hay refranes que se refieren a las estaciones, no son tan abundantes como los que se centran en los meses y los días del año, quizás porque estos permiten una mayor precisión en sus sentencias. Sí están presentes en las adivinanzas, como la que las presenta de esta manera: Cuatro señoras graciosas/ que se reparten el año;/ una nos trae muchas rosas,/ otra nos empuja al baño,/ otra deshoja las hojas/ y otra se viste de blanco36. La mención del refranero a las estaciones resalta normalmente las características climatológicas de cada una e indica también unas pautas que, si no se cumplen, pueden provocar un mal balance anual (Cuando en verano es invierno, y en invierno verano, nunca buen año). Sorprende la ausencia del otoño, una estación de transición, en los refranes, que sí se acuerdan de la otra etapa bisagra: la primavera.

34 35

Quiere decir que los menores no deben mandar a los mayores (Correas).

Según María Josefa Canellada y Berta Pallarés, el refrán da a entender que el año que es bueno para una cosa lo es también para la otra. José Luis Gárfer y Concha Fernández (2006: 282).

36
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�Precisamente La primavera, la sangre altera es una de las frases que más hemos pronunciado todos en referencia a esta estación, cuyo clima variable despliega sus extraños efectos sobre las personas. “La primavera, la sangre altera”. “Cuando en verano es invierno, y en invierno verano, nunca buen año”./ “Verano fresco, invierno lluvioso, estío peligroso”37./ “Con el veranillo, cualquier pastorcillo; con el aguanieve, busca quien las lleve”. “En invierno, los días no tienen horas”./ “Un mes antes y otro después de Navidad, es invierno de verdad”./ “Sol de invierno, sale temprano y pónese presto”./ “Sol de invierno y amor de puta, poco dura”.

3.2.1.21.3.- LOS MESES: TREINTA DÍAS TRAE NOVIEMBRE, CON ABRIL, JUNIO Y SEPTIEMBRE; VEINTIOCHO TRAE UNO; Y LOS DEMÁS TREINTA Y UNO El refranero tiene la culpa de que a algunos meses los solamos acompañar de algún epíteto característico (febrero loco, marzo ventoso, abril lluvioso, mayo florido y hermoso…) y funde con frecuencia la referencia al tiempo cronológico y al tiempo meteorológico, pues ambos van de la mano cuando se trata de actividades de carácter cíclico como las ligadas a la cosecha y el trabajo del campo. En esta serie de refranes sobre los ciclos del tiempo encontramos formulaciones similares e incluso idénticas para meses distintos (En enero se hiela el agua en el puchero, En febrero se hiela el agua en el puchero), y también una fuerte presencia de las supersticiones. Hay también algunos refranes que se refieren a dos o más meses consecutivos –destacando, por ejemplo, que si no llueve cuando toca, lo hará al mes siguiente, o indicando diferentes fases de las actividades de labranza- y otros que inventan palabras, que no se encuentran en los diccionarios, como febrerear, marzear o mayear.

37

Se refiere a la salud (Correas).
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�Hay otros –que citamos en primer lugar- cuya memorización y posterior repetición mental constituye un buen truco para recordar los días que tiene cada mes. “Treinta días trae noviembre, con abril, junio y septiembre; veintiocho trae uno; y los demás treinta y uno”. “Treinta días trae noviembre, con abril, junio y septiembre. Los demás traen treinta y uno, menos febrerito el mocho, que sólo trae veintiocho, menos los años bisiestos, que trae veintinueve”. “Treinta trae noviembre, abril y junio y septiembre; veintiocho trae uno, los otros a treinta y uno”. “En enero, el gato en celo; febrero, merdero; marzo, sol como mazo; en abril, aguas mil; en mayo, toro y caballo; en junio, hoz en puño; en julio, calentura y aullo; en agosto, frío en rostro; en septiembre, el rozo y la urdiciembre; en octubre uñe los bueyes y cubre; en noviembre y diciembre, coma quien tuviere, y quien no tuviere, siembre”.

ENERO: ENERO, FRÍO Y HELADERO Sin duda, dos de las principales características del mes de enero son su temperatura fría –en nuestro país- y el ocupar el primer lugar en el calendario. Como en el resto de los refranes referidos a los meses, abundan las alusiones a los procesos de las labores agrícolas y ganaderas y también a la preparación de la leña para calentar las casas (método que sólo empleamos ahora de modo residual, casi pintoresco, y como complemento de otros sistemas de calefacción, que nos resultan mucho más limpios y cómodos).
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�En esta primera remesa podremos apreciar ya lo difícil que nos resulta a los habitantes de las ciudades entender el auténtico significado que encierran muchos de sus enunciados. “Enero, frío y heladero”./ “En enero, se hiela el agua en el puchero”./ “En enero, el agua se hiela en el puchero y la vieja en el lecho”./ “Enero, cuando se hiela la vieja en el lecho y el agua en el puchero”./ “Enero, frío o templado, pásalo arropado”. “En el mes de enero, el sol entra en cada reguero”./ “Sol de enero, el puerco al lodero”./ “Seco enero, abundante el granero”./ “Enero seco, villano rico”. “Enero mojado, bueno para el tiempo, malo para el ganado”./ “Lluvias de enero llenan cuba, tinaja y granero”. “Donde vieres neblina por enero, allí haz a tu hijo heredero”. “El mes de enero es como el buen caballero”./ “Enero es caballero si no es ventolero”. “La madera de tu casa en enero sea cortada”./ “En menguante de enero, corta tu madero”./ “La madera de enero, no la pongas al humero; déjala estar cortada, que ella se curte y amansa”. “Cada día que pasa de enero, un ajo pide el ajero”./ “En enero planta, ajero; a fines, que no a primeros”./ “El mes de enero no pierdes, si miras los trigos verdes”./ “En enero, abriga la tierra el trigo, como la madre a su hijo”./ “Escarda por enero, y agranda el granero”./ “Pasado ya el mes de enero, en podar anda ligero”. “De enero a enero, carnero”./ “En enero no hay carro malo, ni buey bueno”./ “En el mes de enero, lobos siete
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�a siete en el carrero”./ “En enero ni galgo lebrero ni azor perdiguero”./ “En enero no hay galgo lebrero si no es cañamero”. “No hay lunar como el de enero, ni tal amor como el primero”./ “En enero cásate, compañero, y da la vuelta al gallinero”./ “Enero hace el pecado y mayo es el culpado”. “En enero, mira tu cillero; y si tal lo hallares, come como de antes; y si no, alarga la puchera y estrecha la cibera”./ “En enero, ponte en el otero; y si vieres verdeguear, ponte a llorar; y si vieres torrear, ponte a cantar”. “Buen enero, mal febrero”./ “Tan malo es enero como febrero”./ “Enero y febrero hinchan el granero con su hielo y aguacero”./ “Poda en enero, y cava en febrero y serás uvero”./ “Sembrar por enero, y rastrillar en febrero”./ “Si hiela bien por enero, mucho llueve por febrero”./ “En enero y febrero saca la vieja sus madejas al humero; en marzo, al prado; en abril, a urdir”./ “Enero las quita el sebo, febrero las esculca y marzo tiene la culpa”38.

FEBRERO: FEBRERILLO VEINTIOCHO

LOCO,

CON

SUS

DÍAS

Febrero es un mes con mala fama en el refranero (Febrero el corto, el peor de todos). Sus rasgos distintivos son su carácter loco –con un tiempo que puede ser helador, de puro invierno, o anunciar la benevolencia y/o las lluvias primaverales o, lo que es más normal: pasar de un extremo a otro en cuestión de horas- y el ser el mes más corto del año, rasgos ambos que quedan resumidos en el refrán Febrerillo loco, con sus días veintiocho.

38

Se refiere a las ovejas y a los quesos que de ellas se obtiene (Correas).
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�En esta serie de refranes que protagoniza febrero –además de los que vuelven a hacer referencia a las labores rurales- hay varios que lo relacionan con otros meses del año. Con los meses sucesivos, porque la meteorología es tenaz y puede que haga calor a destiempo, pero entonces luego llega la revancha (Si en febrero caliente estás, por Pascua tiritarás) y con otros que no lo son tanto, por las similitudes que existen en cuanto a las horas de sol (Por febrero y septiembre a las seis anochece y a las seis amanece). En este apartado vemos una de las afirmaciones que hemos mencionado por repetirse idénticas para distintos meses (después de haberlo visto en referencia a enero vemos el refrán En febrero se hiela el agua en el puchero) y aparecen algunas palabras que son licencia del refranista: febrerear y marcear (Si febrero no febrerea, marzo marcea). “Febrerillo loco, con sus días veintiocho”./ “Febrero el loco, que sacó a su padre al sol, y después lo apedreó”./ “Febrero el loco, que sacó a su hermano al sol, y después lo apedreó”./ “Refranes que no sean verdaderos y febreros que no sean locos, pocos”. “Febrero, un día malo y otro bueno”./ “Febrero, rato malo y rato bueno”./ “Febrero, un rato malo y otro bueno”./ “En febrero, un rato al sol y otro al humero”. “Febrero, mes corto, un día peor que otro”./ “Febrero el corto, el peor de todos”./ “Febrero el curto, que mató a su hermano a hurto”./ “Febrerillo corto, con sus días veintiocho, si tuvieras más cuatro, no quedara perro ni gato”./ “Febrero el corto, con sus días veinte y ocho, quien bien los ha de contar, treinta le ha de echar”./ “Febrero, el mes más largo cuando no hay dinero”. “En febrero se hiela el agua en el puchero”./ “Febrero hebras de frío, que no de lino”. “Febrero, siete capillas y un sombrero”./ “Febrero, siete capas y un sombrero”.
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�“Cuando llueve en febrero, todo el año ha tempero”./ “Lluvia o nieve en febrero, el mejor estercolero”./ “Cuando no llueve en febrero, no hay buen prado ni buen centeno”./ “Cuando no llueve en febrero, ni trigo ni centeno”./ “Si en febrero caliente estás, por Pascua tiritarás”. “En febrero, siembra tu yerbo”./ “Febrero, cebadero”./ “Febrero, saca las cebadas de culero”./ “Febrero verano, ni paja ni grano”. “En febrero, la castaña y el besugo no tienen zumo”./ “En febrero, sale el oso del osero”./ “En febrero no hay galgo lebrero sino el cañamero”./ “En febrero, siete galgos a un lebrero; y en mayo, siete liebres a un galgo”./ “En febrero, veinte pies salta la liebre del sendero; pero si al galgo le dan pan duro, salta veinte y uno”. “En febrero, matarás a la mañana la vaca y enjugarás a la noche el cuero”./ “En febrero a la mañana mata el buey y a la tarde enjuga el cuero”./ “En febrero saca buey de tu centeno; el que no le sacó, comido le halló”. “Febrero, el mes de los gatos, cayeron en la cuenta y toman todo el año”./ “Febrero, gatos en celo”. “En febrero, cuándo en casa, cuándo en el hero” 39./ “Febrero el meadero, cuándo en casa, cuándo en el hero”./ “Febrero, oras al hero, oras al foguero”. “En febrero mete obrero, de la mitad adelante, que no ante”./ “En febrero mete tu obrero; pan te comerá, mas obra te hará”.

39

Hero: heredad.

146

�“Febrero hace día y luego Santa María”./ “Por febrero y septiembre a las seis anochece y a las seis amanece”. “Si febrero no febrerea, marzo marcea”./ “Si febrero no febrerea, marzo campea”./ “En febrero busca la sombra el perro, y en marzo, él y su amo”./ “En febrero siembra el yero; en marzo, el garbanzo; en abril, el maíz; en mayo, esperallo, y cuando llega San Juan, los dineros te darán”./ “Febrero, corrusquero; marzo, ventoso; abril, lluvioso; mayo, loro, cubierto de oro”./ “Lo que en marzo has de sembrar, por febrero has de binar”.

MARZO: MARZO MARCEADOR, QUE DE NOCHE LLUEVE Y DE DÍA HACE SOL Marzo es el mes que abre paso a la primavera y, por tanto, climatológicamente hablando, se caracteriza por su inestabilidad (de ahí que se diga Más ligero que veleta en marzo). Marzo es un mes en que puede asomarse un calor temprano, con un sol que quema, y lo hace de un modo traicionero porque no se lo espera con la fuerza con que se manifiesta (Sol de marzo, hiere como mazo). El refranero se repite, en este punto, respecto a febrero, y así como en referencia al mes más corto del año decía Febrero el loco, que sacó a su padre al sol, y después lo apedreó, llegado marzo, afirma que Marzo saca su padre al sol y luego lo apedrea. De este mes, todos conocemos alguna de las versiones que lo presentan como la antesala de una estación que identificamos con sus flores: Marzo ventoso y abril lluvioso, sacan a mayo florido y hermoso. Las licencias lingüísticas prosiguen y se habla de marcear, marzocho y, rizando el rizo, de marzo marceador y marzo marcero (Allá vayas, marzo marzocho; acá me quedo yo con mis becerros, todos ocho, Marzo marceador, que de noche llueve, y de día hace sol, Marzo marcero: por la mañana rostro de perro, y por la tarde, valiente mancebo).
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�Los refranes muestran también algunos juegos de palabras que ponen de manifiesto el fatalismo de la meteorología, cuando por ejemplo afirman que Cuando marzo mayea, mayo marcea, dejando claro que si hace buen tiempo antes no lo hará tan bueno después. Una especie de ley de la compensación atmosférica. Los buenos y malos augurios que trae marzo, según como se muestre –si llueve, truena o hace sol- más que superstición pura y dura están vinculados a su incidencia en los resultados de las cosechas (Marzo pardo, señal de buen año, Marzo de lluvias cargado, año muy desgraciado), tal y como reflejan los refranes sobre este tema, que vuelven a ser abundantes (marzo es el mes de la poda), así como los que nos muestran imágenes campestres, que incluyen señales que fuera del campo nos resultan desconocidas (De marzo a la mitad, la golondrina viene y el tordo se va, Entre marzo y abril, sale el cuclillo del cubil, y con la nieve no quiere venir). Son paisajes que también llevan su carga de buena o mala suerte (Cuando en marzo arrulla la perdiz, año feliz). Por otra parte, el refranero se muestra también reacio a que las Pascuas caigan en este mes (Pascua en marzo, señal de mal año). “Más ligero que veleta en marzo”. “Marzo marceador, que de noche llueve, y de día hace sol”./ “En marzo, el sol riega y el agua quema”. “Marzo marcero: por la mañana rostro de perro, y por la tarde, valiente mancebo”. “Sol de marzo, hiere como mazo”./ “Sol de marzo, pega como mazo”./ “Sol de marzo, quema las damas de palacio, mas no las del ordenado”./ “El sol de marzo quema las dueñas de palacio, mas no las del concertado”./ “Marzo saca su padre al sol, y luego le apedrea”.
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�“Cuando atruena en marzo, apareja las cubas y el mazo”./ “Cuando en marzo oigas tronar, vende los bueyes y cómete el pan”./ “En marzo tronar, cosa es de extrañar”. “Marzo pardo, señal de buen año”. “Marzo de lluvias cargado, año muy desgraciado”./ “Agua de marzo, peor que la mancha en el paño”./ “En marzo, ni el mur mojado”./ “En marzo, ni el mur mojado; las tres semanas, que no las cuatro”./ “No ha de llover en marzo más de cuanto se moje el rabo el gato”./ “En marzo cuanto moje el rabo el gato”. “Pascua en marzo, señal de mal año”. “Cuando marzo vuelve el rabo, ni deja pastor enzamarrado, ni carnero encencerrado”./ “Si marzo vuelve el rabo, no quedará cordero enalmagrado, ni pastor enzamarrado, ni carnero encencerrado”./ “Si marzo vuelve el rabo, no queda oveja con pelleja ni pastor enzamarrado”. “En marzo, calor temprano es para los campos sano”./ “En marzo, la pepita y el garbanzo”./ “En marzo tu garbanzal ni nacido ni por sembrar”./ “En marzo podar y cavar, si quieres fruta recolectar”./ “Quien en marzo no poda su viña, pierde la vendimia”./ “Quien tenga fuerza en el brazo, que cave y pode en marzo”./ “En marzo, abrigo, nueces y pan de trigo”./ “En marzo el abrigo, nuez es y pan de trigo”./ “En marzo, si cortas un cardo nacerte han mil”./ “Marzo se lleva la culpa, y abril nos quita la fruta”./ “En marzo poda el ricacho; en abril, el ruin”./ “En marzo sale la hierba aunque le den con un mazo, y en abril, en cada regacil”./ “En marzo, las lluvias; en abril, las hierbas, y en mayo, las flores, gran año de labradores”./ “Ni me siembres en marzo, ni me siembres en abril, hasta mayo yo no tengo que salir”./ “Cebada para marzo, leña para abril y trigo para mayo”.
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�“Cuando en marzo arrulla la perdiz, año feliz”./ “A quince de marzo, da el sol en la sombría y canta la golondrina”./ “De marzo a la mitad, la golondrina viene y el tordo se va”./ “Tardes de marzo, arrecoge tu ganado”./ “En marzo, saca la cabeza el lagarto”./ “Entre marzo y abril, sale el cuclillo del cubil, y con la nieve no quiere venir”./ “Entre marzo y abril sale el cuco del cubil; con la nieve no quiere venir”. “Cuando marzo mayea, mayo marcea”./ “Si marzo no marcea, abril acantalea”./ “Cuando en marzo hay nieblas, mayo nieva o hiela”./ “Si helare en marzo, busca cubas y mazo, y si en abril, tórnalas al cubil”. “Allá te va, marzo”./ “Allá irás, marzo”./ “Allá vayas, marzo marzocho; acá me quedo yo con mis becerros, todos ocho. Calla de una vieja falsa, ruin, que allá viene mi hermano; abril; que son los cueros a la feria os haráis”./ “Sácame de marzo, aunque sea con un zarzo”. “Marzo loco, abril no poco”./ “Marzo marceaba, y en abril agua nevaba”./ “Marzo ventoso y abril lluvioso, sacan a mayo florido y hermoso”./ “Marzo ventoso y abril lluvioso, hacen el año fecundo y gracioso”./ “Marzo ventoso, abril lluvioso y mayo pardo, hacen hermoso el año”./ “Marzo ventoso y abril lluvioso, del buen colmenar hacer astroso”./ “Marzo ventoso y abril lluvioso, hacen a mayo hermoso y al colmenero merdoso”./ “Marzo ventoso, mayo hermoso”./ “Marzo pardo, abril lluvioso y mayo ventoso, hacen el año hermoso”./ “Mayo pardo, abril lluvioso, marzo ventoso, hacen el año hermoso”.

ABRIL: EN ABRIL, AGUAS MIL Parece que abril no tiene buena fama en nuestro refranero (Abriles buenos y buenos hidalgos, muy escasos, Abriles y condes, los más son traidores, Si no hubiera abril, no habría año vil) al que, muchas veces se presenta de la mano del mes de mayo, ya que del tiempo que haga en ambos meses depende el éxito de las cosechas (Abril y mayo, llaves de todo el año).
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�Aún hoy, abril resuena en nuestras mentes por sus aguas mil. Y es que una de sus características, cuando es un abril de manual, es que sea un mes muy lluvioso. Dicen los refranes que las lluvias de abril son malas para la huerta pero buenas para el campo (Abril mojado, malo en la huerta, bueno en el campo, En abril, espigas mil, Agua de abril, granos mil). Como mes inestable, abril puede traer consigo heladas, que son buenas para el trigo pero malas para las viñas (Abril frío, mucho pan y poco vino). Es este un mes de poda tardía, y, de hecho, el refranero aconseja hacerlo antes (En abril poda el ruin; el bueno, en marzo o febrero), aunque se aprecia cierta contradicción, porque en algunas de sus sentencias reconoce que no es tan malo esperar (Por abril corta un cardo y nacerán mil). El paisaje de abril tiene como uno de sus protagonistas al cuco, que es cuando hace acto de presencia –hecho que, en las ciudades, nos pasa absolutamente inadvertido, y ni siquiera sabemos qué aspecto tiene este pájaro, al que conocemos por los relojes que llevan su nombre-; si no, mala señal (Entre mayo y abril, o viene el cuco o viene la fin). “Abriles buenos y buenos hidalgos, muy escasos”./ “Abriles y condes, los más son traidores”./ “Si no hubiera abril, no habría año vil”./ “Nunca vi abril que no fuese ruin, ora al entrar, ora al salir”./ “Al principio o al fin, abril suele ser ruin”. “Abril y mayo, llaves de todo el año”40./ “Abril y mayo componen el año”./ “Alzada de abril, y vinada de mayo, cedacica para otro año; o hierba para otro año”. “En abril, aguas mil”./ “Bien venga abril, con sus aguas mil”./ “En abril, cada gota vale mil”./ “Abril mojado, malo en la huerta, bueno en el campo”./ “En abril, espigas mil”./ “Agua de abril, granos mil”./ “Si en abril hay lodo,

40

Según María Josefa Canellada y Berta Pallarés, el refrán se refiere a que de las lluvias y el tiempo que haga en estos meses depende la abundancia de las cosechas.
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�no irá todo”./ “Si en abril hay lodo, no se perderá todo”./ “En abril, aguas mil, cernidas por un mandil”./ “Las mareítas de abril, cerniditas por un mandil”./ “En abril, aguas mil (coladas por un mandil); en mayo, tres o cuatro, y ésas con buen barro”./ “Lluvia de abril, hinche el rey el carro y el carril”./ “Lluvia de abril y rocío de mayo”./ “Lluévame a mí abril y mayo, y a los otros todo el año”./ “Abril llueve para los hombres y mayo para las bestias”./ “Dos aguas de abril y una de mayo, valen los bueyes y el carro”./ “Un día de abril y otro de mayo, valen tanto como las mulas y el carro”./ “Más vale una agua entre abril y mayo que los bueyes y el carro”./ “Si no lloviere en abril y mayo, venderá el rey el carretil y el carro, y por una hogaza lo que tuviere, y dará la hija a quien la pidiere”./ “Si no lloviere en mayo, cargará el rey del carro, y en abril el carretil; y entre abril o mayo, el carretil y el carro”./ “Una agua de mayo y dos de abril, andan los bueyes al carril; una de abril y dos de mayo, andan los bueyes y el carro”./ “Una agua de mayo y tres de abril, andan los bueyes al carril; una de abril y dos de mayo, valen más que los bueyes y el carro; y los bueyes y el carro eran de oro”. “Por abril, no te descubrir”./ “Ponte el capillo, ruin, que viene abril”./ “A helada de abril, hambre ha de seguir”./ “Abril frío, mucho pan y poco vino”./ “Abril frío, pan y vino”./ “Abril frío, tortas de trigo”. “Abril, sácalas de cubil y pónelas en astil”41. / “Abril, sácalo de cubil; y dijo la buena vieja: lo mío al cenojil”42./ “Por abril, sale la espiga del cubil”./ “Yemas de abril, pocas al barril”./ “Por abril, por abril, ponte de codil; si vieres el pan relucir, espera pan de allí”./ “Por abril corta un cardo y nacerán mil”./ “Corta cardos en abril y de cada uno saldrán mil”./ “¿Quién poda en abril? – El ruin”./ “En abril poda el ruin; el bueno, en marzo o febrero”./ “El garbanzo en abril, ni sembrado ni por cubrir”./ “En abril, échate de cuadril; y si vieres el trigo relucir, espera pan de allí”./ “En abril, échate de ventril; si

41 42

Se refiere a las cebadas (Correas). El trigo.
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�pan vieres, pan esperes”./ “Los espárragos en abril, para mí; en mayo, para mi amo; y en junio para ninguno”./ “Entre abril y mayo, harina para todo el año”./ “En abril y mayo haz harina para todo el año”./ “Abril son puestas y mayo las lleva a cuestas”43./ “De abril son las puestas, y agosto las lleva a cuestas”./ “Mayo ha las apuestas, y abril se las lleva a cuestas”. “Enjambre de abril, para mí, la de mayo para mi hermano”./ “La leche de abril, para mí; la de mayo, para su amo, y la de junio, para ninguno”./ “En el mes de abril harás quesos mil; en el de mayo, tres o cuatro”. “A cinco de abril, el cuco debe venir; y si no viene a los siete o a los ocho, o él es preso o morto”./ “Si el cuco no canta entre mayo y abril, o él es muerto o la fin quiere venir”./ “Entre mayo y abril, o viene el cuco o viene la fin”./ “Entra mayo y sale abril; si no canta el cucubil, por muerto le recibid”. “Altas o bajas, en abril son las pascuas”./ “Altas o bajas, en abril caen las pascuas”. “Por abril, duérmese el mozo ruin, y por mayo, el mozo y el amo”./ “Las mañanas de abril dulces son de dormir; las de mayo mejor si no despierta el amor”./ “Las mañanas de abril, tan dulces son de dormir, y las de mayo, de mío me cayo”./ “Las mañanas de abril, tan dulces son de dormir, y las de mayo, de sueño me cayo”./ “Tardes de abril, ve donde has de ir, que a tu casa vendrás a dormir; las de agosto, ni por agua al pozo”./ “Serano de abril, vete al mandado, que verás a venir; serano de agosto, ni por agua al pozo”. “Entra mayo y sale abril; ¡cuán florido le vi venir!”./ “Dice mayo a abril: ‘Aunque te pese, me he de reír’”.

43

Habla del tempero y los frutos (Correas).
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�MAYO: HASTA EL CUARENTA DE MAYO NO TE QUITES EL SAYO Mayo cierra el ciclo de los meses primaverales. Si todo ha ido como corresponde, se ganará su atributo por excelencia: el de florido. Mayo es el mes de María, el de las fiestas y el de las flores. La climatología suele acompañar para las celebraciones y también la duración de los días, que casi han llegado a su tope máximo. De todos modos, el refranero es dubitativo y contradictorio en cuanto a este punto, porque a veces los considera largos (Días de mayo, tan largos que sodes) y otras manifiesta su queja por lo contrario (Días de mayo, días de mal fado, que no ha bien amanecido cuando es anochecido). Los refranes también chocan con sentencias opuestas acerca de la valoración de este mes, porque a veces lo consideran el mejor del año (En hora buena vengáis, mayo, el mejor mes de todo el año) -aunque, en ocasiones tenga que sumar sus fuerzas con el mes sucesivo para conseguir este título (Mayo y junio haciendo un mes, el mejor del año es)- y otras, en cambio, lo ponen en el peor de los lugares (Si no hubiese mayo, no habría mal año, Días de mayo, días de desventura; aún no es mañana y ya es noche oscura, Días de mayo, días de mal fado, que no ha bien amanecido cuando es anochecido, que no hay lugar de cocer una hoya). Otras veces el refranero condiciona la valoración del mes al tiempo que haga (Mayo pardo, señal de buen año). De este mes, en las sociedades urbanas el refrán que más se recuerda es el que nos dice eso de Hasta el cuarenta de mayo, no te quites el sayo –y sus variantes-, avisándonos de que hasta bien entrado junio nos podemos encontrar con sorpresas e incluso pasar un frío propio de pleno invierno. De hecho, hay algunas formulaciones que nos alertan de que no debemos olvidarnos del abrigo porque, si el tiempo es importuno, todavía nos lo podemos poner hasta el cuarenta de junio. Y es que, como corresponde a un mes primaveral, en mayo es posible que la meteorología salga por cualquier sitio. Puede hacer frío o calor y también puede llover, y bastante. De hecho, ha quedado en el habla popular una expresión que aplicamos
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�cuando algo es realmente oportuno; entonces decimos que ese algo ha venido como agua de mayo, un agua que se considera altamente beneficiosa. En este sentido, los refranes nos dicen que el que llueva mucho en mayo es malo para la huerta pero bueno para el campo, y, en general, afirman que la lluvia de este mes o la que se produce en la transición al mes de junio vale un caballo o incluso lo mismo que los bueyes, el carro y el yugo, todos juntos. En mayo hay labores del campo, como la poda y la cava, que deberían estar realizadas, si es que se quiere obtener buenas cosechas (Cava, labor y barbecho, en mayo esté hecho, Quien poda en mayo y alza en agosto, no coge pan ni mosto). Además, de no ser así, no será posible disfrutar plenamente de las fiestas en las que este mes es tan espléndido (Mayo loco, fiestas muchas y pan poco, Mayo festero, echa la rueca tras el humero). Vuelven aquí a hacer acto de aparición los refranes que reúnen las características de los meses primaverales -marzo, abril y mayo-, aunque formulados en otro orden, que encabeza el mes de mayo: Mayo pardo, abril lluvioso, marzo ventoso, hacen el año hermoso. Y también los que comparan este mes con otro de clima similar, puesto que uno abre la puerta y otro la cierra al verano (Mayo y septiembre son dos hermanos: uno en invierno, y otro en verano). “En hora buena vengáis, mayo, el mejor mes de todo el año”./ “Mayo y junio haciendo un mes, el mejor del año es”. “Si no hubiese mayo, no habría mal año”./ “Días de mayo, días de desventura; aún no es mañana y ya es noche oscura”./ “Días de mayo, días de mal fado, que no ha bien amanecido cuando es anochecido, que no hay lugar de cocer una hoya”. “Tan largo como mayo”./ “Días de mayo, tan largos que sodes, morro de fame, de frío y de amores”.
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�“Hasta el cuarenta de mayo no te quites el sayo”./ “Hasta mayo, no te quites el sayo”./ “En mayo, no te quites el sayo”./ “Hasta el cuarenta de mayo, no te quites el sayo (y si vuelve a llover, vuélvetelo a poner)”./ “Hasta el cuarenta de mayo no te quites el sayo, y si el tiempo es importuno, hasta el cuarenta de junio”./ “En mayo, a quien no tiene jubón fáltale el sayo”./ “En mayo frío, ensancha el silo”./ “Mayo frío, poco y tardío”./ “Mayo frío, mucho trigo”./ “Mayo frío, muelo de trigo”./ “Cuando mayo va a mediar, debe el invierno acabar”. “Mayo pardo, señal de buen año”./ “Mayo pardo, año harto”./ “Mayo pardo y junio claro”. “Mayo muy lluvioso, en la huerta feo, y en el campo hermoso”./ “Agua de mayo, pan para todo el año”./ “Agua de mayo, quita la sarna de todo el año”./ “Agua de mayo vale un caballo”./ “Agua, Dios, y venga mayo, que pan tenemos; y tenía media libra”./ “En mayo, aguas cuatro y esas que lleguen hasta el barro”./ “Más vale una agua entre mayo y junio que los bueyes, el carro y el yugo”. / “Más vale agua entre mayo y junio, que los bueyes y el carro y el yugo”. “En mayo, la hoz en la mano; la del heno, que no la del centeno”./ “¿Quién cava en mayo? – El lacerado”./ “Cava, labor y barbecho, en mayo esté hecho”./ “Quien poda en mayo y alza en agosto, no coge pan ni mosto”./ “Cuando en mayo no hay lodo, se pierde todo”./ “En mayo lodo, espigas en agosto”./ “En mayo, todo espigado”./ “Mayo come trigo, y agosto bebe vino”./ “Mayo, cual lo encuentro, tal lo grano”./ “Mayo, cual lo halla tal lo gana”./ “Mayo, cual lo hallo tal lo grano”./ “Guarda pan para mayo, y leña para todo el año”./ “En mayo, el garbanzal, ni nacido ni por sembrar”./ “En mayo, tu melonar, ni nacido ni por sembrar”./ “Mayo hortelano, mucha paja y poco grano”./ “Mayo le hace relucir y junio le pone el astil” 44./ “En mayo, junio, julio y agosto ni caracoles, ni venus, ni mosto”.
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Al trigo (Correas).
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�“En el mes de mayo deja la mosca al buey, y toma al asno”./ “En el mes de mayo, el mastín es galgo”./ “En el mes de mayo, ni yegua ni caballo”./ “En mayo, cuando los grandes calores, los caballos están gordos, y los potros corredores”./ “En mayo, pájaro igualado”./ “En mayo, pájaro iguado”. “Mayo loco, fiestas muchas y pan poco”./ “Mayo festero, echa la rueca tras el humero”. / “Mayo mangonero, pon la rueca en el humero”./ “Mayo mangorrero, pon las ruecas tras el humero”./ “En mayo, caballero, andáis mangorrero”. “Hongo de mayo, candela en mano”45./ “Hongo de mayo no le des a tu hermano”./ “Caracol de mayo, candela en la mano”. “En mayo, una a una las lleva el gayo; en junio, a cesto y a puño”./ “En mayo, el mozo se venga del amo; y en agosto, el amo se venga del mozo”. “Mayo pardo, abril lluvioso, marzo ventoso, hacen el año hermoso”. “Mayo y septiembre son dos hermanos: uno en invierno, y otro en verano”.

JUNIO: CUANDO JUNIO LLEGA, BUSCA LA HOZ Y LIMPIA LA ERA A partir de este mes, los refranes con referencia al calendario menguan. Quizás sea porque teniendo gran parte de su sentido en relación con las tareas del campo, a estas alturas lo que no se haya hecho a tiempo ya no tiene remedio. En junio, se recoge la cosecha y ese es el sentido principal de los refranes sobre este mes (Cuando junio llega, busca la hoz y limpia la
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Porque mata (Correas).
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�era), que también extienden sus consejos al mes de julio. Todos los cereales se siegan, trillan y limpian en los meses de verano. Otros nos recuerdan que es en junio cuando se alcanza la mayor duración de los días (Junio es todo día: los viejos y achacosos tienen más vida). Y no hay mucho más. “Cuando junio llega, busca la hoz y limpia la era”./ “En junio, hoz en puño para la hierba, más no para ninguno”./ “Junio, hoz en puño, de verde y no de maduro”./ “Junio de verde y no de maduro, en tierras tardías”./ “El heno, corto o largo, por junio ha de estar segado”./ “Junio y julio, hoz en puño”. “Junio brillante, año abundante”. “Junio es todo día: los viejos y achacosos tienen más vida”. “Junio, julio y agosto, señora no os conozco”./ “Junio, julio y agosto, ni dama ni mosto”./ “Junio, julio y agosto, señora no soy vosto, ni vostro, ni os conozco; diciembre, enero y febrero, idos para majadero”. “Junio, julio y agosto, y en puerto de Cartagena”46.

JULIO: POR MUCHO QUE QUIERA JULIO SER, POCO HA DE LLOVER Como hemos visto, julio supone una cierta prolongación de las labores de siega (En julio, la hoz en el puño).

46

Son meses de tormenta y buen puerto (Correas).
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�El refranero hace referencia también al calor de este mes, que suele ser, además, de los menos lluviosos del año. “En julio, la hoz en el puño”./ “Quien no trilla en julio, no trilla a su gusto”. “Por mucho que quiera julio ser, poco ha de llover”./ “En julio se muere el hombre de sed entre un pozo y un aljibe”./ “Venga julio fresco, el Carmen claro y Santiago abrasado”47.

AGOSTO: AGOSTO, FRÍO EN ROSTRO Aunque agosto es el mes central del verano -y los refranes nos advierten del peligro de exponerse al sol, comparando este mes con el de enero, en el que este astro ataca con fuerza por hacerlo a traición (No estés al sol sin sombrero, ni en agosto ni en enero)- también recuerdan que en este mes ya se inicia un descenso de las temperaturas (de hecho, julio suele ser mucho más caluroso), aunque lo hacen exagerando un poco: Agosto, frío en rostro. Los refranes sobre este mes se refieren básicamente a la vendimia, que está a punto de iniciarse (Agosto y vendimia, no cada día y sí cada año; unos con ganancia y otros con daño), y a los efectos que en la misma tiene la climatología (Agua de agosto, azafrán, miel y mosto). También destacan agosto, junto a septiembre, por el desarrollo de esta actividad y el carácter festivo en torno a ella, como meses alegres, que no duran siempre (No es cada día agosto ni vendimia, Agosto y septiembre no duran siempre 48).

47 48

Virgen del Carmen: 16 de julio; Santiago: 25 de julio.

A estos dos refranes hemos hecho referencia antes, al hablar de los que transmiten la idea de que lo bueno no es eterno.
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�El refranero se acuerda también de los labradores perezosos, a quienes dedica algunas sentencias (Al que no tiene pan labrado, agosto se le hace mayo, En agosto trilla el perezoso). Llama la atención, que el refranero, que se toma la licencia de crear verbos con otros meses -marcear, mayear…- que nos resultan tan chocantes, no lo hace, en cambio, con este mes cuando sí que utilizamos con cierta frecuencia el verbo correspondiente –agostar- para referirnos al modo en que se secan las plantas o las cosechas, por el excesivo calor. “Agosto, frío en rostro”. “No estés al sol sin sombrero, ni en agosto ni en enero”. “La primera lluvia de agosto apresura el mosto”./ “En agosto, uvas y mosto”./ “Agua de agosto, azafrán, miel y mosto”./ “Cuando llueve en agosto, llueve miel y mosto”./ “Si llueve a fin de agosto con fortuna, tendréis con vino aceituna”. “A fin de agosto, ten ya recogido el grano”./ “Al que no tiene pan labrado, agosto se le hace mayo”./ “En agosto trilla el perezoso”. “Agosto y vendimia, no cada día y sí cada año; unos con ganancia y otros con daño”./ “No es buen mosto el cocido en agosto”./ “Agosto tiene la culpa y septiembre la pulpa”. “No es cada día agosto ni vendimia”./ “Agosto y septiembre no duran siempre”./ “En septiembre y en agosto bebe el vino añejo y deja estar el mosto”.
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�SEPTIEMBRE: SEPTIEMBRE, O LLEVA LOS PUENTES O SECA LAS FUENTES Septiembre es el mes en que se inicia el otoño, una estación tan inestable como la primavera desde el punto de vista meteorológico, en la que puede llover con normalidad, hacerlo de una forma torrencial (Septiembre, o lleva los puentes o seca las fuentes) o, por el contrario, ser una prolongación del estío (de ahí que se hable del veranillo de San Miguel, fecha que se celebra el 29 de septiembre, una especie de despedida final del verano). Además de los refranes ya referidos al hablar de agosto –en el que asomaba tímidamente este mes- septiembre ya aparece como un mes en el que hay que ir pensando en la siguiente cosecha (Por septiembre, quien tiene pan que siembre). Es a partir de San Miguel cuando suelen comenzar los trabajos de siembra en el campo, que pueden tener mayor o menor duración -según de lo que se trate-, y pueden también adelantarse o atrasarse, en función de la climatología. “Septiembre, o lleva los puentes o seca las fuentes”. “Por septiembre, quien tiene pan que siembre”.

OCTUBRE: OCTUBRE, TOMA TUS BUEYES Y CUBRE Octubre es un mes de inicio de la nueva temporada agrícola, con la siembra. El refranero es bastante escueto en relación con este mes. “Octubre, toma tus bueyes y cubre”./ “En octubre toma los bueyes y cubre”./ “En octubre uñe los bueyes y cubre, y alza la mano de ubre; que quien te lo ayudó a sembrar, no te lo ayudará a segar”./ “En octubre, alza la mano de ubre; si no, ayudártelo he a sembrar, mas no a segar”.
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�“En octubre, no des a tu mujer en la ubre; ayudártelo ha a derramar, y no te lo ayudará a apañar”./ “En octubre no pongas a tu mujer la mano en la ubre; que si te lo ayudare a sembrar, no te lo ayudará a encerrar”.

NOVIEMBRE Adelgazando como lo hace a partir del verano, el refranero se extingue completamente en el mes de noviembre, al que sólo se hace mención en las sentencias que se refieren al conjunto de todos los meses del año, como hemos visto. Quizás es que lo considere un mes un poco anodino. Para encontrar algún refrán sobre él hay que acudir a los que reflejan el santoral, a los que nos referimos en las siguientes páginas.

DICIEMBRE: EN DICIEMBRE, LEÑA Y DUERME Diciembre es un mes que nos hace temblar de frío y, además, los días son los más cortos del año. Quizás por eso, nuestros refranes aconsejen ponerse cerca de un buen fuego y aprovechar para dormir (En diciembre, leña y duerme). Alguno, destaca la obviedad (En diciembre frío, y calor en estío). Otros, ya apuntan al siguiente mes, que es, además, el del comienzo del nuevo año. “En diciembre, leña y duerme”./ “En diciembre frío, y calor en estío”./ “No hay en diciembre valiente que no tiemble”./ “En diciembre, diente con diente”. “Días de diciembre, días de amargura, apenas amanece y ya es noche oscura”.
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�“Tras diciembre nebuloso viene enero polvoroso”./ “Diciembre mojado y enero bien helado”./ “Hasta Navidad no ha de arroyar; entrando el año hace daño”.

3.2.1.21.4.- LOS DÍAS: NO TODOS LOS DÍAS SON IGUALES La unidad temporal de 24 horas, los días, se conciben hoy de diferente forma que en el momento en que se fraguaron nuestros refranes, pero es interesante echar un vistazo a lo que dicen. Para empezar nos recuerdan algo que a veces se nos olvida, que No todos los días son iguales, y eso que duran exactamente lo mismo. Los mejores son aquellos en los que se hace una buena obra (A buen día, buena obra, A buen día, obra pía). Los peores, teniendo en cuenta el criterio semanal, son los martes, que el refranero considera nefastos para hacer determinadas cosas (En martes, ni te cases ni te embarques). Volvemos a traer a colación aquí, por la referencia a este día –y al domingo-, un refrán citado al hablar del efecto balsámico del tiempo (Cada martes tiene su domingo). Incluimos, además, el refrán de los tres jueves que relucen más que el sol, que es uno de los que ha conseguido llegar hasta nuestros días. Hay algunos resúmenes divertidos de los días de la semana, en los que se cita alguna actividad para cada día, menos para el domingo, que para eso es día de descanso. Hay otros que se tiñen de fiesta. “No todos los días son iguales”. “A buen día, buena obra”./ “A buen día, obra pía”. “El lunes mojo, el martes lavo, el miércoles cuelo, el jueves saco, el viernes cierno, el sábado maso, el domingo, que yo hilaría, todos me dicen que no es día”. “Lunes y martes, fiestas muy grandes; miércoles y jueves, fiestas solemnes; viernes y sábado, las mayores de todo el año”.
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�“Cada martes tiene su domingo”. “En martes, ni te cases ni te embarques”./ “El martes, ni telas urdas ni te cases”./ “El martes, ni tu casa mudes ni tu hija cases, ni tu ropa tajes”./ “En el martes, ni paños cortes ni hija cases”. “Hay tres jueves en el año que relucen más que el sol: Jueves Santo, Corpus Christi y Día de la Ascensión”.

3.2.1. 21.5.- EL SANTORAL: POR SAN BLAS, LA CIGÜEÑA VERÁS Siendo nuestro refranero reflejo de una sociedad marcadamente religiosa, el santoral se merecía una mención específica, aun siendo una apelación directa a días o fechas concretas. Ocurre de nuevo, que lo más difícil para quienes residimos en las ciudades es averiguar a qué fecha corresponde cada santo –puesto que hay muchos que atienden al mismo nombre-, salvo, por supuesto, las más conocidas, que son las que hacen referencias de carácter más general o menos vinculadas con las actividades agrícolas y ganaderas del mundo rural. Los señalados en negrita –que son poquísimos aquí- son los más conocidos por todos y eso, en algunos casos, porque se acrecienta su sentido figurado (caso, por ejemplo, de A todos los cerdos les llega su San Martín, que utilizamos cuando esperamos que se cumplan nuestros deseos vengativos en relación con alguien que consideramos que no ha obrado bien). En general, estos refranes aluden, como los que hemos visto sobre los meses, a etapas de los procesos labriegos y ganaderos y también a la climatología, presentándonos escenas del mismo paisaje. En este apartado encontramos algunas sentencias sobre meses a los que no se alude directamente, caso de noviembre, que encuentra aquí su representación en las figuras de Todos los Santos, San Martín, San Clemente o San Andrés.
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�“Las cinco dan ya con el sol el día de San Antón” 49./ “Por San Antón, cada ánsara pon; la que come, que la que no, non”./ “Por San Antón, la buena ánsara pon; por Santa Águeda, la buena y la mala”. “Día de Santa Inés, mujeres no hilés” 50. “Por San Vicente, alza la mano de la simiente” Vicente, toda agua es caliente”.
51

./ “Por San

“Por San Blas, la cigüeña verás”./ “Por San Blas la cigüeña verás, y si no la vieres, año de nieves” 52./ “Por San Blas, una hora menos y otra más”. “Por San Marcos, bogas o sacos”53. “Por la Ascensión, cordero cebón” 54. “Por San Matías igualan las noches con los días” 55./ “Por San Matías iguala la noche con el día”./ “Por San Matías cantan las cotovías y entra el sol por las solombrías”./ “Por San Matías corren los peces por las herías”. “Por San Urbano56, el trigo ha hecho el grano”./ “Por San Urbán, en la mano del gavilán”.

49 50 51 52 53 54 55 56

San Antón: 17 de enero. Santa Inés: 21 de enero. San Vicente Mártir: 22 de enero. San Blas: 3 de febrero. San Marcos: 25 de abril. La Ascensión del Señor: 4 de mayo San Matías: 14 de mayo. San Urbano: 25 de mayo.
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�“El Día de San Fernando huelga el mozo, aunque le pese al amo” 57. “Día de San Bernabé, dijo el sol: ‘Aquí estaré’”58./ “Por San Bernabé toma la mosca a la bestia y deja al buey”. “El día de San Juan los días empiezan a acortar”59./ “La mañana de San Juan, cuaja la almendra y la nuez”./ “Agua de San Juan, quita vino y no da pan; por agosto, ni pan ni mosto”./ “Hasta San Juan toda la hierba es pan”./ “Hasta San Juan todo vino es rabadán”./ “Por San Juan, amo, yo en la silla y vos en el escaño”./ “Por San Juan veremos quién tiene casa”./ “San Juan y Corpus Christi, todo en un día”. “Por Santa Marina, boga y sardina” 60./ “Por Santa Marina siembra tu nabina; la vieja que lo decía, o lo sabía, de tres hojas la tenía”./ “Por Santa Marina siembra tu nabina; yo que no sé, por San Bartolomé”./ “Por Santa Marina vay a ver tu viña; cual la hallares, tal la vendimia”. “Santa Ana, uva pintada” 61. “San Pedro y San Helices, frío en las narices” San Hélices, quiebra el pan por las raíces”.
62

./ “San Pedro y

“Entre San Pedro y San Juan, las hierbas olores dan”./ “Por San Juan y por San Pedro todos los mozos mudan el pelo”. “Por San Justo y Pastor entran las nueces en sabor, y las mozas en amor, y las viejas en dolor” 63.

57 58 59 60 61 62

San Fernando: 30 de mayo. San Bernabé: 11 de junio. San Juan: 24 de junio. Santa Marina: 18 de julio. Santa Ana: 26 de julio. 1 de agosto.
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�“Lluvia por San Lorenzo, lluvia a buen tiempo” 64. “Por Santa María de agosto vuelven los frailes al regosto”. “Por San Bartolomé deja la mosca al buey, y toma al asno por el pie”65. “Por San Gil, adoba tu candil” 66./ “Por San Gil enciende tu candil”./ “Por San Gil, nogueras a sacudir, y cáñamo a cullir”. “Por Santa Cruz, toda viña reluz” 67 . “Día de San Miguel, quita el agua a tu vergel” 68. “A Salamanca, putas, que ha venido San Lucas” 69./ “El día se San Lucas mata tus puercos y atapa tus cubas”./ “Por San Lucas mata tus puercos y tapa las cubas, y para tus yuntas”./ “Por San Lucas, suelta el buey de la coyunda, mata el puerco y tapa la cuba”./ “Por San Lucas, el azafrán a pellucas”./ “Por San Lucas bien saben las uvas” 70. “Por San Remigio, los perdigones ya son perdices” 71. “Día de San Simón y Judas, alza tus bueyes de coberturas” 72.

63 64 65 66 67 68 69

San Justo y Pastor: 7 de agosto. San Lorenzo: 10 de agosto. San Bartolomé: 24 de agosto. San Gil: 1 de septiembre. Santa Cruz: 14 de septiembre. San Miguel: 29 de septiembre.

Por San Lucas, el 18 de octubre, empezaba el curso escolar y venían a Salamanca los estudiantes. Porque hay pocas (Correas). San Remigio: 21 de octubre.

70 71
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�“Por Todos los Santos, siembra trigo y coge cardos” 73./ “Por Todos Santos, la nieve en los campos”./ “Por Todos Santos, frío en los campos”./ “Por Todos Santos, mira tus nabos; si fuesen buenos di que son malos”./ “Por Todos Santos rebusca de dos graños; por San Andrés, ni de dos ni de tres”./ “Por Todos Santos siembra trigo y coge cardos”. “A todos los cerdos les llega su San Martín”74./ “Por San Martín siembra el ruin”./ “Día de San Martino, prueba tu vino”./ “Día de San Martino, todo mosto es buen vino”./ “Por San Martino, encierra tu vino; por Santo Tomé toma el cochino por el pie”./ “Por San Martino se viste el grande y el minimo”. “Por la fiesta de San Clemente, cuanto trigo siembres pierdes festividad” 75. “Entre todos los Santos y Navidad, es invierno de verdad”./ “Entre Santos y Natal faz invierno carval”. “Por San Andrés, a tu ánsar pan des” 76./ “Por San Andrés, cordero ves; por Nadal, en cada casa le hay”./ “Por San Andrés, todo el tiempo noche es”./ “Por San Andrés toma el puerco por los pies”./ “Por San Andrés toma el puerco por los pies, y si no le puedes tomar, déjale estar hasta Navidad”./ “Por San Andrés sementera es; por Santa Catalina, sementerina”./ “Por San Andrés crece el día si es no es; por Santa Lucía, un paso de gallina; por Navidad, quien quiera lo verá” 77. “El día de Santa Lucía, mengua la noche y crece el día”. / “Por Santa Lucía, achica la noche y agranda el día un paso de gallina; por Navidad ya lo echa de ver el arriero en el andar y la vejezuela en el hilar; por los Reyes, bobo, ¿no lo vedes?”
72 73 74 75 76 77

San Simón y San judas: 28 de octubre. Todos los Santos: 1 de noviembre. San Martín: 11 de noviembre. En esta fecha comienza tradicionalmente la matanza. San Clemente: 23 de noviembre. San Andrés: 30 de noviembre. Santa Lucía: 13 de diciembre.
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�3.3.- LOS MENSAJES PUBLICITARIO

QUE

NOS

SEDUCEN:

EL

LENGUAJE

A través de la publicidad, se sacude nuestra conciencia y se toca nuestra fibra más sensible. Decía el publicista Luis Bassat (1993: 51) que la publicidad utiliza tanto estímulos racionales como emocionales pero que “normalmente lo que provoca la acción no es el razonamiento sino símbolos muy ligados al deseo”. La publicidad tiende un puente entre los anunciantes y los consumidores, a quienes trata de convencer hurgando en su cerebro pero, sobre todo, haciendo diana en su corazón. La publicidad llega a nosotros con mensajes con tal carga emocional que nos hacen bajar la guardia y consiguen penetrar sin problemas en nuestro subconsciente. Cualquiera de nosotros nos hemos sorprendido alguna vez cayendo en el hechizo, sintiéndonos fuertemente atraídos por un producto que ni nos gusta ni necesitamos tanto, de la mano de un anuncio con gancho. Y, sin embargo, también sabemos que esta sensación no resistiría, en muchas ocasiones, el más mínimo análisis racional. En el fondo, esa es la gracia de la publicidad, que nos invita a entrar en ese maravilloso mundo de ficción en el que todo es perfecto, bello y chispeante, superando en impacto a las mejores películas. Bassat (1993: 83) lo expresaba así de bien: “La publicidad emociona, enamora, seduce. Suscita pasiones. Un kilo de publicidad puede tener 999 gramos de racionalidad, pero brillará y se distinguirá por su gramo de locura”. El mensaje subliminal que suele encontrarse bajo todos los anuncios es ¿A qué espera, ¿cómo es posible que aún no tenga un X? Por eso, el tiempo verbal propio de la publicidad es el imperativo: porque ordena comprar, aunque a veces lo haga tan sutilmente que parezca que sólo invite o sugiera. Dice José Lorenzo García Fernández (2000: 136) que “el tiempo publicitario resulta ser muy corto” y que “Los buenos vendedores saben perfectamente que la mayor parte de las ventas es necesario hacerlas en caliente. Cuando el cliente está suficientemente motivado por la novedad y el factor sorpresa hay que darse prisa para rematar la negociación”78. Esta premura para comprar y consumir que transmiten todos los anuncios encuentran su más claro exponente en los de los canales de televisión específicos y en bloques publicitarios como los de la Teletienda, que urgen a llamar ahora mismo,

78

La negrita es del original.
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�justificándose en que la oferta es limitada (y suele tener premio, en forma de algún otro producto de regalo). Por otra parte, la publicidad es un factor esencial de nuestra cultura exprés, que incita al consumo continuo, y refleja –y refuerza- el modo de vida imperante. Los mensajes publicitarios, como forma de expresión lingüística, dejan al descubierto la esencia de nuestra cultura y sus principales valores, entre los que se encuentra el tiempo -como un bien escaso y muy preciado-, y tratan de seducirnos con sus productos a través de unos modelos con los que pretenden que nos identifiquemos, y que son esencialmente jóvenes, guapos y triunfadores. En este sentido, podría decirse que los mensajes publicitarios se han convertido en los refranes de hoy. Han tomado de ellos su pretensión de verdad y también algunos rasgos de presentación, como las rimas y los juegos de palabras. Sin embargo, frente a la sociedad que reflejan los refranes –tradicional, tranquila, profundamente religiosa y rural-, la que nos muestran los anuncios es una sociedad frívola y superficial, obsesionada por el paso del tiempo, inquieta, urbana y consumista. Los valores que muestran son los que nos transmiten un ritmo frenético, nos hacen zambullirnos en la prisa y enfatizan nuestras contradicciones porque, al tiempo que nos empujan al futuro, tratan de ocultar las huellas del envejecimiento, ensalzando la eterna juventud y la belleza que se le supone aparejada. Todo ello, sin olvidar, por supuesto, el fin último de todo mensaje publicitario: hacer sentir la necesidad de poseer algo que no tenemos y, en definitiva, incitar a la compra (ingrediente inexistente en los refranes). Por otra parte, el calendario de la sociedad urbana actual ya no está marcado por el santoral ni por las etapas de las labores del campo –como el refranero- sino por fechas de nueva creación que nos impulsan a consumir. Así, para quienes vivimos en España, el inicio del año sigue teniendo el carácter simbólico y mágico de estrenar una etapa nueva, como quien empieza a escribir en un cuaderno de páginas en blanco. Pero enero se distingue porque comienza con las compras de Reyes, que son el broche final antes de subir la cuesta de enero, que algunos comercios tratan de hacernos más suave con unas rebajas, antaño llamadas de enero, aunque ya se adelantan incluso a los últimos días de diciembre. Luego llega febrero con una de esas fechas de invención comercial -el día 14, Día de los Enamorados- y los Carnavales. En marzo, el 19, es el Día del Padre. En marzo o abril –según el año- llega la Semana Santa, con sus pequeñas vacaciones y sus ritos –en la Comunidad Valenciana: comer la mona y volar
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�el catxirulo. El primer domingo de mayo es el Día de la Madre. En junio finaliza el curso escolar y quienes trabajan empiezan a hablar de sus turnos de vacaciones, que se suelen distribuir entre este mes y los de julio, agosto y septiembre. En medio, se colocan las rebajas, que hace no mucho se llamaban rebajas de agosto pero que desde hace bastantes años son en julio y no consiguen llegar hasta el mes central del verano. Es en este mes cuando muchos negocios –sobre todo los de lugares vacacionales- tratan de hacer el agosto, es decir, recaudar lo suficiente como para vivir casi con total despreocupación el resto del año. En septiembre, es la Vuelta al cole, con las compras necesarias para ir preparado a la escuela. Este mes se caracteriza también, publicitariamente hablando, por la proliferación de anuncios de fascículos y colecciones que arrancan en este momento, aprovechando que muchas personas vuelven a casa tras las vacaciones cargadas de buenos propósitos, planes para iniciar cursos e ideas para redecorar la casa. En octubre, mes de transición, a veces afloran Semanas Fantásticas, unas campañas que nos animan a comprar en meses en que no lo teníamos previsto, y que suelen centrarse en electrodomésticos y artículos para el hogar. Noviembre comienza con una fecha que en España había sido siempre –y solamente- de visita a los cementerios –el día 1, Día de Todos los Santos- pero que ahora se ha mezclado con una tradición de origen celta muy arraigada en Estados Unidos, que se celebra también en buena parte de los países occidentales: la fiesta de Halloween79 (y todo lo que conlleva: niños disfrazados de fantasmas, vampiros, esqueletos y demonios, calabazas utilizadas como contenedores de velas e implantación de ritos foráneos). A partir de ahí se abre paso la gran campaña, en la que nos dejamos el dinero que tenemos y el que no tenemos: las compras de Navidad, un desenfreno de comida, bebida y regalos, que nos hacen iniciar el nuevo año con el estómago a reventar, las transaminasas por las nubes y las cuentas del banco muy ligeras. Así nos plantamos otra vez ante la cuesta de enero. Y vuelta a empezar. Los mensajes publicitarios suelen revolotear en torno a estas fechas básicas y a otras que no lo son tanto o tienen un tono más personalizado, pero que abren pequeñas puertas, o ventanas, a la venta. Incluso celebraciones de carácter religioso, como los denominados popularmente como de la BBC (Bodas, Bautizos y Comuniones) han cedido todo el protagonismo a la faceta comercial, con la complicidad de las principales tiendas, que facilitan la participación en listas de bodas –que fueron las pioneras-, a las que han seguido las listas de bautizos y las listas de comuniones.

79

Halloween –que significa víspera o vigilia de todos los santos- se celebra la noche del 31 de octubre.
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�Si bien es verdad que todos los mensajes publicitarios se basan en una misma concepción temporal y nos contagian de sus ritmos acelerados, hay algunos que muestran las entrañas de nuestra cultura con mayor nitidez. En las siguientes páginas nos centraremos, sobre todo, en los anuncios de cosméticos, que -además de haberse convertido en unos de los productos con mayor inversión en publicidad- son los que mejor reflejan nuestra obsesión por el paso del tiempo, nuestro terror a envejecer y la ansiedad que crea en nosotros la fuerte presión mediática, que nos obliga a mostrarnos eternamente jóvenes. A ellos nos referiremos enseguida provistos de material quirúrgico. No sin antes dar algunos pequeños brochazos –a modo de pequeñas muestras ilustrativas de la realidad publicitaria, puesto que un análisis más exhaustivo requeriría un estudio específico en sí mismo, que no es el objetivo de esta tesis- sobre otros mensajes en los que asoma nuestro modo de entender y vivir el tiempo.

3.3.1.- LA IDEA LATENTE: NO HAY TIEMPO QUE PERDER Ya hemos visto cómo la publicidad traza recorridos en espiral, que tienen su origen en la propia sociedad, bebiendo de sus valores y enviándolos fortalecidos a la sociedad otra vez, con la vista puesta en los grupos de personas que, en cada caso, son su público objetivo, como potenciales consumidores. No es de extrañar, por tanto, que el lenguaje y los ritmos que proyectan los mensajes publicitarios giren en torno a los conceptos que hemos ido viendo como característicos de nuestra cultura exprés, que ensalzan la juventud y los rasgos que se le atribuyen –la belleza, la energía, la velocidad y la innovación. La publicidad refleja nuestra concepción del tiempo, transmitiéndonos la pasión por el futuro, por la anticipación, por correr, por ir rápido, cuanto más mejor. Incluso los propios anuncios se caracterizan por su brevedad, tanto en los medios escritos como en los audiovisuales, en los que su duración no se mide ni siquiera en minutos sino en segundos y hasta en fracciones de segundo. Por otra parte, los modelos publicitarios nos conducen a interpretaciones engañosas, al hacernos creer que es posible conciliar nuestras múltiples
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�responsabilidades y hacer de todo a lo largo del día, y encima con buena cara, sin caer en el agotamiento y la desesperación. Los anuncios nos muestran modelos como la superwoman, o personas eternamente jóvenes y guapas -que son inalcanzables porque, sencillamente, no existen-, que nos conducen a soñar que estos sueños son posibles y, como resulta que no lo son, nos convierten en víctimas de una gran frustración80. Todos los anuncios –unos de forma implícita y otros de forma explícita- nos recuerdan que No hay tiempo que perder (como una publicidad de un medicamento en el que se decía con rotundidad: Tu vida no puede pararse por un dolor de cabeza) o bien utilizan como táctica la de ponerse en nuestro lugar, lanzándonos mensajes del tipo Sabemos lo importante que el tiempo es para ti. Es el caso, por ejemplo, de Consum que emplea como gancho un supuesto sentimiento de empatía (Porque en Consum sabemos lo importante que es tu tiempo). Esta cadena de supermercados ofrece Más tiempo para ti, a través de una promoción basada en la acumulación de cupones para conseguir recipientes de Pyrex (perfectos para una preparación fácil y rápida de los alimentos) y bolsas de Kappa (con las que se invita a soñar con disfrutar al máximo de tu tiempo libre, tan lejos como tú y los tuyos queráis). Lógicamente, la idea del tiempo late en los anuncios de relojes que, frente a lo que cabría esperar en una sociedad tan preocupada por el tiempo, no desempeñan ningún papel protagonista, a pesar de ser los objetos encargados de medirlo. De hecho, la publicidad de relojes suele concentrarse en determinadas épocas del año, en las que se suele desatar el consumo en general, como la Navidad. Sin embargo, aunque pocos y parcos en palabras, los mensajes que tratan de vender relojes –casi siempre son de pulsera- son tan precisos y contundentes como el tema al que se refieren: el tiempo. Así, por ejemplo Cuervo y Sobrinos La Habana utiliza como eslogan El valor del tiempo, y Tag Heuer nos recuerda que el tiempo es la materia de la que estamos hechos, cuando lanza al aire la siguiente pregunta: What are you made of?. (Por cierto, todos los relojes de los anuncios parecen hacernos un guiño

80

De un tiempo a esta parte, algunos anunciantes –aunque aún son minoría- han optado por incluir personajes más reales en sus anuncios, recurriendo incluso a personas de la calle, no profesionales, con el fin de conseguir una mayor veracidad de sus contenidos.
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�optimista enseñándonos casi siempre la misma hora -las diez y diez- que visualmente recuerda bastante a una sonrisa). Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) son otro referente importante, por su poder para eliminar las barreras temporales (y también espaciales) y por el ritmo frenético que nos transmiten. Las TIC inundan la realidad, el mercado y, consecuentemente, los anuncios, en los que compiten salvajemente unas y otras marcas con ofertas que tratan de rebatir las de los competidores, enzarzándose en una batalla continua que nunca cesa. Las ofertas, además, son tan complejas (distinguiendo para autónomos, particulares, franjas horarias, etc.) que requieren un riguroso análisis comparativo con ayuda de papel y lápiz y calculadora en mano. Los productos más anunciados en este ámbito son los que permiten el acceso a Internet (con sus bandas anchas, tarifas planas y accesibilidad a la red en cualquier momento y lugar) y los teléfonos móviles. Todos ellos ofrecen rapidez e inmediatez. Vodafone resalta la velocidad y accesibilidad de sus productos (móviles y módems que permiten navegar por la red), que se pueden utilizar Allí donde estés, y emplea como gancho de sus ofertas referencias temporales: Pagas un minuto, pero en realidad hablas una hora, Si tu trabajo no tiene horarios, nosotros no se los vamos a poner.

Orange hace una publicidad del estilo, resaltando la gratuidad de las llamadas cuando tú quieras las 4 horas al día que elijas. Microsoft vende un miniordenador portátil con formato de teléfono, que abre una multitud de posibilidades a sus potenciales usuarios, a quienes se ofrece la libertad de hacer lo que quieran donde y cuando quieran: Señoras y señores, Windows ha salido de la oficina; Puedes hacer mucho más si tu teléfono tiene Windows; Mira tus contactos, ojea tus presentaciones, ve a tu familia. Y Movistar, como las demás compañías, renueva y revisa constantemente sus ofertas, con semanas gratis que premian la fidelidad. Las referencias al tiempo están presentes también en los anuncios de todo tipo de medios de transporte –con los que medimos las distancias no sólo en kilómetros sino también, y sobre todo, en minutos-, desde los aviones (Iberia resalta su precisión, con el eslogan: Somos los más puntuales de Europa) hasta los vehículos para uso particular, entre cuyos rasgos la publicidad suele resaltar su sintonía con un presente que se lanza hacia el futuro (así,
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�por ejemplo, el Audi Q5 se presenta como un coche que sintoniza con los nuevos tiempos y el Peugeot 407HDi, como un modelo que se adelanta al futuro y premia tu interés por llegar hasta él de la mejor forma posible: con precios del pasado). Las marcas de prendas deportivas también recurren a reclamos temporales. Adidas vende sus productos invitando a una ruptura con la rutina (Es hora de desconectar) e incitando a hacerse con alguno de ellos (Corre, hay oportunidades que no se pueden dejar pasar). En otro ámbito bien diferente, hay mensajes institucionales que tratan un problema muy actual: el de las personas dependientes (ancianos, enfermos de Alzheimer y discapacitados), cuyo número ha aumentado como consecuencia de la prolongación de la esperanza de vida –y la aparición de enfermedades asociadas al proceso de envejecimiento- al tiempo que en los hogares cada vez hay menos personas en disponibilidad de ocuparse de sus cuidados. El Ministerio de Trabajo informa así sobre las ayudas a las personas con dependencias: Ningún anciano volverá a sentirse abandonado. Hasta aquí, unas pequeñas muestras de la publicidad del tiempo. Vayamos ya con el plato fuerte: la publicidad de cosméticos, un mundo apasionante que requiere un análisis mucho más pormenorizado.

3.3.2.- LA DICTADURA DE LA BELLEZA: LA OBLIGACIÓN DE MOSTRARSE ETERNAMENTE JOVEN Hoy en día estar guapo no es una opción. Es una obligación. Y para ello hay que mantenerse eternamente joven. Es uno de esos requisitos imposibles que nos impone nuestra cultura para conseguir la máxima aceptación social. Eso sí, la publicidad se afana en mostrarnos múltiples senderos para conseguirlo y en hacerlo permanentemente. Porque, frente a la publicidad de relojes, por ejemplo, la de cosméticos nos bombardea sin descanso a lo largo de todo el año. De hecho, la publicidad desempeña un papel esencial en ese culto absoluto a la juventud y a la belleza al que nos hemos estado refiriendo en las páginas anteriores, dejando al descubierto un tipo de sociedad de la apariencia, en la que la imagen –la buena imagen, la que se nos impone a través de los anuncios- es lo que importa. Lourdes Ventura (2000: 26), que
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�emplea el concepto de discriminación estética, dice que “En las sociedades del Primer Mundo, en las democracias marcadas por el hedonismo y el consumo salvaje, el mercado de la juventud y la belleza nos involucra a todos; ser o no ser atractivos, seductores, ésa es la cuestión”. Esta autora (2000: 51), que va más allá, avisando de que “detrás de un imperativo estético suele haber una compleja maquinaria comercial, publicitaria y mediática”, destaca que el sector de la belleza y la higiene ya ocupa ya uno de los primeros puestos en inversión publicitaria e inserta sus anuncios no sólo en las publicaciones consideradas femeninas sino también en la prensa de información general, donde su presencia se ha hecho ya habitual. Ocurre, además, que los cosméticos han dejado de tener como destinatarias exclusivas a las mujeres. Y es que los hombres, que, más o menos, representan la mitad de la población mundial, constituyen un mercado nada desdeñable para la industria de cosméticos. Así, aunque encontramos publicidad neutra, que no se sabe si se dirige específicamente a uno de los dos sexos, no es la habitual, ya que suele vender productos más simples, con los que consecuentemente se recauda menos. Lo más normal es que encontremos publicidad de cosméticos personalizados, que dicen adaptarse a las particulares formas de envejecimiento de hombres y mujeres –las hormonas tienen la culpa-, desplegando el arsenal más eficaz en cada caso. Los anuncios suelen expresarlo de forma más o menos explícita, resaltándolo directamente o dejándolo deducir a partir de las imágenes o los datos que proporcionan (como los de los efectos conseguidos en X mujeres o X hombres, por ejemplo). Por lo general, además, como veremos más adelante, los cosméticos para hombres suelen destacar en su propio nombre de marca a quién se dirigen (para hombres, for men, homme…). Como denominador común, absolutamente todos los productos –aunque algunos sean mucho más sofisticados, efectivos y milagrosos que otrosvenden un efecto antienvejecimiento y reparador, que, de alguna manera, frena lo irrefrenable: el paso del tiempo.
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�A pesar de que hay cosméticos para todas las edades, estos mensajes publicitarios tienen como principal público objetivo a las personas maduras, es decir, a quienes han rebasado la barrera de los ’30 y, sobre todo, de los ’40 (que son quienes se supone que más pueden empezar a necesitarlos y tienen, además, mayor poder adquisitivo en esta etapa de sus vidas). Por supuesto, hay cremas para edades más avanzadas y son más caras cuantos más años tiene el destinatario, puesto que los efectos reparadores resultan cada vez más complicados. Es normal: hay que luchar con más intensidad en contra de la ley natural y reparar un daño mayor (sobre todo, si no se ha actuado con carácter preventivo). En cualquier caso, la gama de elección es de lo más amplia porque hay cremas de día, cremas de noche, cremas hidratantes, cremas antioxidantes, cremas rejuvenecedoras, cremas regeneradoras, cremas reafirmantes, cremas para el contorno de ojos, cremas para el contorno de labios, sueros restauradores y tratamientos completos basados en la utilización combinada de varios productos. Respecto a la visibilidad de sus efectos, hay de todo, pudiéndose apreciar en algunos casos, según se afirma en los propios anuncios, incluso de forma casi inmediata, en cuestión de tan sólo una hora. Y es esta eficacia una de las grandes virtudes que venden los cosméticos, junto a, lógicamente, la acción antienvejecimiento en sí misma. Sea como sea, en su extensa variedad, todos los cosméticos constituyen la versión actual del otrora denominado elixir de la eterna juventud. Con la diferencia, frente a aquel elixir, de que los productos que el mercado nos oferta son palpables y, en teoría, están al alcance de todos, siempre y cuando se disponga de presupuesto suficiente para aplicarse un tratamiento de por vida que debe intensificarse a medida que pasan los años. Entrando ya de lleno en el análisis de la publicidad de cosméticos, una de las primeras cuestiones a destacar es el modo en que deja al descubierto una de las características de nuestra sociedad, en la que tan importante es la apariencia. Los anuncios no nos venden la posibilidad de volver a ser más jóvenes –lo que es del todo imposible y les haría incurrir en publicidad engañosa y fraudulenta- sino en parecerlo. Por eso insisten en la necesidad de tener un aspecto propio de la juventud y de mostrar al exterior una cara que no es en realidad la que tenemos –o que tendríamos, si dejáramos que la naturaleza siguiera su curso sin más-, porque tiene truco.
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�De ello, encontramos bastantes expresiones que lo resaltan de un modo claro y contundente (aunque, en conjunto, el texto de los anuncios, incide en la misma idea): prolongar un aspecto joven; tendrá un aspecto más joven; una piel más joven [ya que el resto del organismo evoluciona a otro ritmo: el suyo]; tratamiento intensivo para conseguir buen aspecto, juventud y halagos [este parece ser el objetivo final: conseguir el aplauso y los piropos de los demás]; el tratamiento para una piel con aspecto más joven; resultados sobre la piel: está más densa, más luminosa, más suave al tacto… visiblemente más joven; una piel de apariencia drásticamente más joven; conseguirás un aspecto radicalmente más joven en tu piel sin necesidad de recurrir a medidas drásticas. Como en toda publicidad, el primer paso consiste en captar la atención de los potenciales consumidores. Entre los anuncios de cosméticos, los hay que tratan de hacerlo de una forma dramática, generando un cierto terror (¿De los 30 a los 40? Pulsa el botón de pausa) y los hay que prefieren enganchar a través de la ilusión (Imagine que puede detener el tiempo; Imagine poder borrar los excesos del pasado y prevenir las manchas del futuro; Te gustará estar en tu piel; ¡Fuerza en tu piel! ). Todos, sin embargo, coinciden bastante en la estructura. Estos son los elementos que suelen aparecer, casi siempre en el mismo orden: En primer lugar, plantean el problema: el envejecimiento llega y lo que es peor: se nota y nos lo notan. Es una parte que, en ocasiones, se omite, puesto que se da por supuesto que es este el problema que pretende atajarse a través de los cosméticos. En segundo lugar, nos invitan a probar la solución que nos brindan (y nos hacen responsables de aprovechar o no esta oportunidad para rejuvenecer y estar más guapos). En tercer lugar, se explayan en los resultados. Podríamos imaginar aquí una escala, en cuya parte más alta se encuentran los cosméticos más efectivos que son los que producen unos efectos rejuvenecedores visibles (de nuevo la apariencia) y, además, son capaces de hacerlo en un tiempo récord (cuanto menos tiempo sea necesario, más eficaces se consideran).
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�En cuarto lugar, algunos rematan con la idea de que los resultados que dicen que se consiguen están científicamente probados, tratando, de este modo, de desterrar el escepticismo que lo que nos dicen pueda causar en nosotros. El lenguaje de los anuncios de cosméticos utiliza en ocasiones expresiones bélicas, que combinan con un tono muy profesional y elaborado, salpicado de continuas referencias a las aplicaciones de las últimas innovaciones tecnológicas y científicas del más alto nivel –lo que ayuda a justificar los precios. No puede uno dejar de sentirse abrumado sintiendo que la comunidad científica internacional y los mejores dermatólogos del mundo están a nuestra entera disposición y ponen sus conocimientos a nuestro servicio en esta noble causa de evitar que esas horribles arrugas emerjan a la superficie. En su interés por destacar el modo en que actúan para combatir el envejecimiento, algunos de estos cosméticos incluso dicen borrar las líneas de expresión, como si se tratara de una gran conquista. Habría que plantearse si este efecto considerado tan estupendo realmente lo es. ¿Acaso nos dirigimos a una sociedad de personas inexpresivas? ¿Va a dejar de ser la cara el espejo del alma? De todos modos, la verdad es que algunos de estos anuncios son una auténtica clase magistral sobre temas como las causas del envejecimiento, sus efectos sobre la piel o los antioxidantes y permiten aprender un montón de vocabulario nuevo y especializado. Como elementos distintivos del lenguaje que emplean los anuncios de cosméticos, podríamos destacar los siguientes recursos: Palabras con prefijo anti- (que, a veces, se escriben con guión que separa el prefijo y otras no), que permiten localizar dónde está el problema. Las protagonistas son antiedad y antienvejecimiento, con su correspondiente en inglés: antiaging. Se pueden citar otras, que hacen referencia al efecto del envejecimiento al que se dirigen en concreto: anti-arrugas, anti-flacidez, anti-manchas, anti-zonas oscuras, antioxidante… Paralelamente al grupo anterior, palabras con prefijo re-, que plantean la solución a los diferentes problemas (anti-), como la
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�pérdida de firmeza y de energía de la piel y los demás efectos del envejecimiento, que es lo que se trata de frenar o controlar de alguna manera. Aquí se incluyen palabras como rejuvenecer, renovar, regenerar, renacer, reactivar, reafirmar, rellenar, reconstruir, reconstituir, recargar, reinventar y redensificar. Este prefijo aparece también en los nombres de algunas cremas, como Estée Lauder ReNutriv. Palabras con prefijo bio-, puesto que se trata de recuperar una mayor intensidad de vida, como bio-tecnología, Bio-Recharger MC y Bio-Asimilable. Palabras que indican restablecimiento del equilibrio: restaurar, reparar, recuperar, refinar… Palabras y expresiones con el significado de frenar o hacer desaparecer los signos del envejecimiento: detener el tiempo; hacer borrón y cuenta nueva; empezar de cero; pulsa el botón de pausa; detiene el impacto negativo del sol, estrés y factores medioambientales que provocan líneas y arrugas; frenar el avance de las arrugas de tu rostro es posible si envuelves tu sonrisa y tus ojos en la nueva crema de ojos de los laboratorios L’Oreal; hacer desaparecer las manchas causadas por el sol y por la edad… Nombres de productos sofisticados, que hacen una referencia clara a sus virtudes. Un recurso frecuente es el uso de terminología en otros idiomas –básicamente inglés y francés-, lo que tiene sentido teniendo en cuenta el origen de las marcas pero que también se aprovecha para crear más distancias y engrandecer la valoración de los productos81: Shiseido Benefiance NutriPerfect, Shiseido BioPerformance, Intensive Skin Corrective Program, Regenerist, Continious Rescue Hidratante Antioxidante, Ultimate Youth Creme, Crème suprème jeunesse, Re-Nutriv Ultimate Youth Creme, Crema Sublime Juventud, Advanced Night Repair, Crème Teintée Haute Exigence Multi-Intensive SPF, Nivea Visage DNAge, Crème Réparation Rides, Ultimate Wrinkle Restoring Crème, Moisture Cream
En nuestro país seguimos considerando mejor lo que viene de fuera que lo que se nos presenta como marca Pepe. Por otra parte, no entenderlo todo genera una cierta magia que se evapora cuando sí que lo hacemos, provocándonos a veces la misma risa o desencanto que canciones en otros idiomas, que nos habían atraído con su melodía, cuando comprendemos del todo su letra.
81
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�y Lotion SPF 15, Age Re-Perfect, Ge Reperfect Pro-calcium Ojos y Labios, Reti-Fill, Vita lift, Rénergy 3D, Force Supreme… Expresiones bélicas: derrota del paso del tiempo; el arma más eficaz contra el envejecimiento; combate el envejecimiento; lucha cada día contra las arrugas y la flacidez… Expresiones y explicaciones pseudocientíficas, que pueden tener diversos efectos en los destinatarios, yendo del estupor ante el alcance de los descubrimientos en la materia (cuyas conclusiones se nos ofrecen en un tarro), al miedo (podemos llegar a pensar que un proceso tan antinatural no puede ser bueno). Estos son algunos ejemplos: energía celular e inyección de nutrientes; fusión maestra para pieles maduras; energía muscular aplicada por primera vez en la derrota del paso del tiempo; la energía de la piel puede recargarse; protege el ADN de la piel y potencia la renovación celular; ha nacido el mejor tratamiento anti-arrugas fruto de la investigación Dior sobre las células madre; Dior apoya la investigación sobre las células madre adultas y participa en la financiación de los trabajos del Stanford Institute for Stem Cell Biology and Regenerative Medicine… Vocabulario y explicaciones incomprensibles -una prolongación y una consecuencia de las expresiones pseudocientíficas a las que acabamos de hacer referencia-, que incorporan incluso fórmulas (o pseudofórmulas) que no entendemos pero que, de una manera subliminal, pretenden transmitirnos la maravilla que nos venden, que es el resultado de un complejo proceso de investigación: CARNOSINA DP TM- ingrediente que reactiva de manera inteligente la vida de las células; cocktail de vitaminas E-C-B-P- actúa sobre el rostro nutriendo las células de forma intensiva; la solución: restaurar el equilibrio de iones; se consigue restaurar el equilibrio perfecto entre los iones de calcio y los de magnesio y recargar la energía de la piel, reparándola al mismo tiempo; nuevo sistema de microdermoabrasión y mini-peeling de OLAY; Resveratrate TM. Molécula de la Juventud. El Resveratrate TM es una modificación del Resveratrol, ingrediente utilizado por sus extraordinarios beneficios. Pruebas in vitro demuestran que la transformación del Resveratrol en Resveratrate TM permite utilizarlo en concentraciones mucho más altas, consiguiendo alargar la longevidad de las células; Perfectionist [CP+]; una piel dorada admirablemente con los pigmentos embellecedores “Buen Aspecto”, “Iluminador” y “Antizonas oscuras” y reestructurada gracias a la pueraria lobata, la planta siempre joven; no comedogénica; su
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�fórmula con Ácido Fólico regenera la piel y reduce las arrugas Ultimate ßx; la alianza exclusiva del Pro-Xylane TM, la molécula antiedad más potente y completa de nuestra investigación, altamente concentrada, y del ácido Kojico –con propiedades clarificantes científicamente probadas- ayuda a reconstruir la matriz de la piel y reducir las manchas; el “último efecto colágeno” redensificador: el proXfill –un complejo exclusivo enriquecido con Pro-Xylane TM y asociado al collastim TM- que estimula, en el corazón de la piel, una producción intensa de los cinco colágenos responsables de la densidad cutánea; Capture R60/80TM XP ayuda a reimpulsar la actividad celular bajo la arruga, preservando las células madre, origen de todas las células; la nueva línea de tratamiento INTERVENE proporciona los beneficios de la tecnología Biodormin TM. Su activo principal se obtiene del bulbo del Narciso extraído de su periodo de hibernación; L’Oreal París ha creado para las pieles maduras un cuidado específico de ojos y labios, un único producto que gracias a su complejo exclusivo de ProCalcium Bio-Asimilable recarga la piel con calcio para reactivar la cohesión celular y reconstruir profundamente la epidermis. Vocabulario médico. No sólo los científicos nos obsequian sus expresiones, los médicos aportan su granito de arena. Es normal, cuando se cataloga el envejecimiento como una enfermedad, que requiere un tratamiento para conseguir su curación, aunque lo mejor, sin duda, sería actuar de modo preventivo. Estos son algunos ejemplos de este tipo de lenguaje (aunque a veces las pretensiones científicas y las médicas se funden y resulta difícil decidir en qué apartado catalogarlos): Ayuda a prevenir los signos visibles de envejecimiento, comúnmente llamados líneas, arrugas y tono de piel irregular; tratamientos redensificadores; Ante esta situación el tratamiento que se utiliza habitualmente ya no es suficiente para lograr una piel perfecta. Este estado de falta de energía se había considerado hasta ahora imposible de tratar; Shiseido ha encontrado la solución, un programa de cura intensiva que consigue por primera vez reparar la piel dañada; tratamiento de belleza anti-edad profesional; eficacia controlada por dermatólogos; el destacado dermatólogo de Clinique, el Dr. Orentreich82 dice: “Cuando la piel tiene un tono más uniforme se tiene un aspecto más joven”; los biólogos de Biotherm, bajo la dirección de Lucien Aubert83, consiguieron aislar una micromolécula formada por agentes activos capaces de estimular los recursos naturales de la piel…
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Vuelve aquí a ocurrir lo mismo de antes: valoramos más la opinión de un médico desconocido pero con este nombre que si se tratara del Doctor González, por ejemplo. Ídem.
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�Referencias botánicas. Algunos anuncios de cosméticos destacan entre sus componentes el de alguna planta –transmitiendo la idea de producto sano y natural-, que, además, suele tener un nombre exótico o es muy difícil de encontrar como la pueraria lobata, la planta siempre joven; el bulbo del Narciso extraído de su periodo de hibernación; el Extracto Puro de Plancton Termal; o el extracto de cedro japonés. Exageraciones. El lenguaje de los anuncios de cosméticos nos sorprende con denominaciones y expresiones que nos hacen pensar más bien en una película de ciencia ficción, como crema inteligente; descubrimiento mundial; fórmula magistral; revolución tecnológica; un revolucionario ingrediente exclusivo; crema revolucionaria; o molécula de la juventud. Alusiones al tiempo de acción: máximo resultado antiedad en velocidad récord; cura intensiva que repara los daños de la piel en tan sólo dos semanas; en tan sólo dos semanas se consigue de manera inédita restaurar la vitalidad y la firmeza de la piel; verá los resultados en 4-6 semanas; controle el aspecto que su piel tendrá en el futuro con estos sueros específicos que logran resultados inmediatos y mejoran con su uso continuado; en sólo 4 semanas líneas y arrugas se reducen hasta un 55%; 1 hora: alisa las arrugas hasta un 60%. 1 mes: reducción de arrugas en un 88% de las mujeres. 2 meses: +19% de materia nueva; efecto flash! Visible en una hora. Comprobación de los resultados: un 82% sintió una fuerza renovada en tan sólo dos semanas; se ha demostrado que un grupo específico de genes ayudan a regular la longevidad de las células de la piel. Traspaso de responsabilidad. La idea está latente en todos los anuncios de cosméticos: se presenta una solución y el potencial destinatario, a partir de ese momento, tiene la responsabilidad de aplicarla o asumir las consecuencias (envejecer normalmente y no conseguir el deseado aplauso social). Aunque no siempre se formula de una forma tan clara como lo hace L’Oreal: el futuro de tu piel está en tus manos,
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�Tras esta introducción, en la que hemos resaltado los rasgos más característicos de los anuncios de cosméticos. Veamos el modo en que se venden los destinados a mujeres –los más veteranos- y los destinados a hombres –un auténtico mercado en expansión84.

3.3.2.1.- COSMÉTICOS PARA MUJERES: LOS MÁS VETERANOS Los cosméticos para mujeres siguen siendo los que copan el mercado. Es normal, teniendo en cuenta que la sociedad es muchísimo más exigente con su apariencia y su estética que con la de los hombres. Hasta el punto de que lo primero –y, a veces, lo único- que se comenta y se juzga de una mujer es su aspecto físico, mientras que en el caso de los hombres se abre más el abanico y se tienen en cuenta otras cosas, como la inteligencia y el carácter. Los cosméticos para las más jóvenes son poco numerosos y suelen ser más sencillos (y baratos), ya que las propias beneficiarias aún no han sentido la necesidad de someterse a tratamientos antiedad. Por otra parte, la verdad es que ninguna quinceañera sueña con volver a la infancia. Esta es la razón por la que tanto estos productos como su publicidad se centran en los que prometen la reparación con éxito de las pieles más maduras, ya que son las mujeres que responden a este calificativo las más dispuestas a probar si los efectos son tan fantásticos como los pintan y a gastarse más dinero en el experimento. Según Lourdes Ventura (2000: 28), la presión social y mediática que nos impulsa a perseguir unos determinados cánones de belleza y juventud supone “una regresión a un estadio de inseguridad y falta de autoestima”, para las mujeres, y añade que esto es así, porque “La democratización de los cuidados corporales, supuestamente al alcance de cualquier economía, las posibilidades de ‘reconstruirnos, de controlar el peso, de maquillarnos, de aplazar la aparición de arrugas, de prolongar el atractivo muchos más años que en el pasado, lejos de liberarnos, ha terminado por sumirnos en una angustia creciente”.
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He tratado de reproducir con la mayor fidelidad el texto de los anuncios, manteniendo el uso de cursivas, negritas y mayúsculas. Con el fin de ilustrar mejor este análisis incluyo una copia de ellos al final de este documento (Apéndice II).
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�Para esta autora, la inseguridad de las mujeres en relación con su aspecto se ha convertido en un filón no sólo la para la publicidad de los productos cosméticos, sino para todo el mercado que se relaciona con la apariencia y el cuerpo de la mujer, en el que incluye, además de la propia industria cosmética, su publicidad, los medios de comunicación –sobre todo las revistas específicamente dirigidas a las mujeres-, el mundo de la moda y los centros de cirugía y tratamientos estéticos. Esta inseguridad –afirma Ventura (2000: 102)- se alimenta de un modo continuo gracias a unos ideales de belleza que aparecen personificados en unas modelos que no existen en la realidad, a quienes se nos muestra a través de “una fotografía retocada, manipulada e irreal”, haciéndonos creer que algún día podremos parecernos a ellas. Frente a la frustración que nos provoca tratar de conseguir objetivos inalcanzables, Ventura (2000: 192) sugiere reforzar la propia aceptación y la autoestima, como “los únicos remedios para protegernos del acoso recurrente que se deriva de las presiones del Mercado de la imagen” y el mejor cosmético natural. Veamos ahora algunos ejemplos de mensajes publicitarios de diferentes marcas que comercializan cosméticos para mujeres, en donde podremos identificar los elementos distintivos de este tipo de mensajes publicitarios, que acabamos de explicar.

3.3.2.1.1.- SHISEIDO Shiseido ha puesto en el mercado una crema inteligente, basada en un descubrimiento mundial, que permite aplicar la energía muscular en la derrota del paso del tiempo, reactivando de manera inteligente la vida de las células y nutriendo las células de forma intensiva. Y debe ser así, porque sus anuncios causan bastante impresión en quien los lee, que puede sentirse demasiado poco instruido para aplicarse el producto en la cara como si tal cosa. Este es el gancho, que utiliza para vender la Shiseido Benefiance NutriPerfect, una crema que está concebida para las pieles maduras, cuyos componentes –la Carnosina DP TM y un cocktail de vitaminas EC-B-P- nos cuesta memorizar y mucho más comprender, a pesar de la somera explicación que ofrecen. La idea que pretende fijar en
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�nuestra mente este anuncio –que, por cierto, reúne elementos de lenguaje bélico y pseudocientífico- es la que se resume en el último párrafo: con esta crema se consigue el máximo resultado antiedad en velocidad récord, adaptándose a las diferentes manifestaciones e intensidad de los cambios hormonales. Vamos, que, de ser verdad, se situaría en lo alto de la escala a la que aludíamos antes. Respecto a la estructura que anunciábamos, se omite la primera parte –la referencia al problema- que aparece de un modo implícito en la solución que se ofrece desde la primera línea. Shiseido. La crema inteligente. Energía celular e inyección de nutrientes. Fusión maestra para pieles maduras. Descubrimiento mundial: energía muscular aplicada por primera vez en la derrota del paso del tiempo. Fórmula Magistral: una fusión maestra. CARNOSINA DP TM- ingrediente que reactiva de manera inteligente la vida de las células. El arma más eficaz contra el envejecimiento. Cocktail de Vitaminas E-C-B-P- actúa sobre el rostro nutriendo las células de forma intensiva. NutriPerfect consigue el máximo resultado antiedad en velocidad récord, adaptándose a las diferentes manifestaciones e intensidad de los cambios hormonales. Esta misma marca ofrece un programa intensivo para corregir los daños en la piel –Intensive Skin Corrective Program- que es, según dicen, nada menos que una revolución tecnológica. Este anuncio refleja a la perfección la estructura de anuncio que hemos apuntado. Tras presentar la idea básica –la de la revolución tecnológica que supone este producto, que permite reparar los daños en la piel en tan sólo dos semanas- recuerda cuál es el mal sobre el que se actúa (a pesar de cuidar la piel diariamente, su función barrera se debilita, la piel se daña, se queda sin energía y se vuelve más
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�vulnerable), un mal que hasta ahora se había considerado imposible de tratar. Pero gracias al descubrimiento -un programa de cura intensiva que consigue por primera vez reparar completamente la piel dañada y recuperar su energía- Shiseido es capaz de ofrecer una solución, consistente en restaurar el equilibrio de iones y recargar la energía de la piel, reparándola. Para quienes duden de la eficacia del tratamiento, se destaca el resultado: que un 82% sintió una fuerza renovada en tan sólo dos semanas. Shiseido. Revolución tecnológica. Por primera vez la energía de la piel puede recargarse. Cura intensiva que repara los daños en la piel en tan sólo dos semanas. En ocasiones, a pesar de cuidar la piel diariamente, su función barrera se debilita, la piel se daña, se queda sin energía y se vuelve más vulnerable. Ante esta situación el tratamiento que se utiliza habitualmente ya no es suficiente para lograr una piel perfecta. Este estado de falta de energía se había considerado hasta ahora imposible de tratar. EL DESCUBRIMIENTO: lo último y más avanzado en reparar los daños de la piel. Shiseido ha encontrado la solución, un programa de cura intensiva que consigue por primera vez reparar completamente la piel dañada y recuperar su energía en tan sólo dos semanas. LA SOLUCIÓN: restaurar el equilibrio de iones. Gracias a un revolucionario ingrediente exclusivo de Shiseido obtenido a través de la bio-tecnología, Bio-Recharger MC, se consigue restaurar el equilibrio perfecto entre los iones de calcio y los de magnesio y recargar la energía de la piel, reparándola al mismo tiempo. EL RESULTADO: un 82% sintió una fuerza renovada en tan sólo dos semanas.
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�En tan sólo dos semanas se consigue de manera inédita restaurar la vitalidad y la firmeza de la piel. Shiseido Bio-Performance. Intensive Skin Corrective Program.

3.3.2.1.2.- OLAY Olay destaca el objetivo de poder conseguir una piel más joven o, lo que es lo mismo, un aspecto radicalmente más joven, sin necesidad de recurrir a medidas drásticas. Esta marca vende un tratamiento de belleza anti-edad profesional que dice acabar no sólo con las arrugas sino también con las líneas de expresión, con la comodidad que supone poder aplicárselo en casa. La solución consta de dos pasos: la microdermoabrasión, que ayuda a revelar un aspecto más joven de la piel; y el mini-peeling, que reduce la apariencia de líneas de expresión y arrugas. Reproduzco aquí la publicidad de este tratamiento y de otro de sus productos, Regenerist. OLAY Para un tratamiento de belleza anti-edad profesional, Nada como tu casa. Nuevo sistema de microdermoabrasión y mini-peeling de OLAY. 2 pasos para una piel de apariencia drásticamente más joven. 1 La microdermoabrasión ayuda a revelar un aspecto más joven de tu piel. 2 El mini-peeling reduce la apariencia de líneas de expresión y arrugas. Úsalos dos veces por semana como parte de tu rutina de cuidado facial, y conseguirás un aspecto radicalmente más joven en tu piel sin necesidad de recurrir a medidas drásticas. Te gustará estar en tu piel. OLAY El secreto de una piel más joven
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�ya no es ningún secreto. Regenerist.

3.3.2.1.3.- CLINIQUE Esta marca ofrece productos limpios de perfume que aparecen, inicialmente, como envueltos en un sueño (Imagine poder borrar los excesos del pasado y prevenir las manchas del futuro) y cuentan con el respaldo médico, concretamente con el de un destacado dermatólogo, que trabaja para estos laboratorios. La publicidad de Clinique resulta muy agresiva, y es una de las que más destaca nuestra responsabilidad para resolver el problema del envejecimiento, que considera gravísimo, a juzgar por las expresiones que utiliza (da la impresión de que corriéramos peligro de muerte): le ofrecemos una segunda oportunidad, borrón y cuenta nueva, empezar de cero, salvar la piel… Clinique nos alerta de la pérdida del aspecto joven de nuestra piel y, nos ofrece la solución, de la mano de su suero anti-manchas, para eliminar las provocadas por el sol o por los granos. Y lo resume de un modo drástico: hacer borrón y cuenta nueva. Unificar el tono de la piel, creando un aspecto notablemente más uniforme y radiante. Empezar de cero. Clinique comercializa también un tratamiento antioxidante, avisándonos de que Ingerir antioxidantes no puede ser suficiente para salvar su piel, ya que ésta es la última en recibir los beneficios de lo que comemos. En medio de este panorama desolador, ofrecen un remedio que puede reconfortarnos y acabar con nuestra ansiedad por no haber caído antes en la necesidad de cuidar nuestra piel: la nueva Continious Rescue Hidratante Antioxidante, un complejo de ocho antioxidantes, dedicados exclusivamente a la piel, que se liberan tanto de forma rápida como prolongada. Protege la piel durante todo el día. Ayuda a mantenerla fuerte. Ayuda a prevenir los signos visibles de envejecimiento, comúnmente llamados líneas, arrugas y tono de piel irregular.
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�Veamos los textos de estos anuncios. Imagine poder borrar los excesos del pasado y prevenir las manchas del futuro. De hecho, el destacado dermatólogo de Clinique, el Dr. Orentreich, dice: “Cuando la piel tiene un tono más uniforme, se tiene un aspecto más joven”. Le ofrecemos una segunda oportunidad. Hacer desaparecer las manchas causadas por el sol y por la edad e incluso, mejorar significativamente las marcas provocadas por los granos. En resumen, hacer borrón y cuenta nueva. Unificar el tono de la piel, creando un aspecto notablemente más uniforme y radiante. Empezar de cero. Nuestro suero anti-manchas hace todo eso, de forma suave para la piel. Utilícelo dos veces al día sobre el rostro, escote y manos. Verá los resultados en 4-6 semanas. Una advertencia: la protección solar diaria debe ser una rutina obligada. Creemos en la ciencia, no en la magia. CLINIQUE Sometido a pruebas de alergia. 100% sin perfume. Comprobado. Ingerir antioxidantes puede no ser suficiente para salvar su piel. Aliméntese inteligentemente, por supuesto. Pero tenga en cuenta que la piel es la última en recibir los beneficios. Por eso hemos desarrollado un complejo de ocho antioxidantes, dedicados exclusivamente a la piel, que se liberan tanto de forma rápida como prolongada. Protege la piel durante todo el día. Ayuda a mantenerla fuerte. Ayuda a prevenir los signos visibles de envejecimiento, comúnmente llamados líneas, arrugas y tono de piel irregular. Nueva Continious Rescue Hidratante Antioxidante. Una gran noticia para las pieles desnutridas. Clinique. Sometido a pruebas de alergia. 100% Sin perfume. CLINIQUE.
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�3.3.2.1.4.- ESTÉE LAUDER Es esta otra de las marcas especializadas en los cosméticos antienvejecimiento, capaces de detener el tiempo, gracias al descubrimiento de la molécula de la juventud. La crema Estée Lauder Re-Nutriv promete prolongar el aspecto de la piel joven (verá que su piel mantiene su juventud y frescura. Su rostro irradiará juventud, vida, energía y salud. Tendrá un aspecto más joven). Incluimos aquí dos versiones de este mismo producto, la segunda de las cuales, más amplia, habla de la inspiración (se ha demostrado que un grupo específico de genes ayudan a regular la longevidad de las células de la piel), que ha llevado al descubrimiento de la molécula de la juventud, que está en la base de Re-Nutriv Ultimate Youth Creme. Estée Lauder comercializa también varios sueros -Suero Restaurador y Protector; Suero Corrector de Líneas y Suero Refinador, cada uno de los cuales se especializan en un problema específico-, que tienen como objetivo controlar el envejecimiento y el aspecto que tendrá nuestra piel en el futuro. ESTÉE LAUDER Re-Nutriv. Ultimate Youth Creme. Crème suprême jeunesse Detener el tiempo. PROLONGAR UN ASPECTO JOVEN Día tras día, año tras año, verá que su piel mantiene su juventud y frescura. Su rostro irradiará juventud, vida, energía y salud. Tendrá un aspecto más joven. Experimente el poder de Re-Nutriv Ultimate Youth Creme, Crema Sublime Juventud. Exclusiva de los laboratorios de Estée Lauder.
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�ESTÉE LAUDER Re-Nutriv. Ultimate Youth Creme. Crème suprême jeunesse Imagine que puede detener el tiempo. Nueva. Re-Nutriv Ultimate Youth Creme LA INSPIRACIÓN Prolongar la juventud. Se ha demostrado que un grupo específico de genes ayudan a regular la longevidad de las células de la piel. EL DESCUBRIMIENTO Resveratrate TM. Molécula de la Juventud. El Resveratrate es una modificación del Resveratrol, ingrediente utilizado por sus extraordinarios beneficios. Pruebas in vitro demuestran que la transformación del Resveratrol en Resveratrate TM permite utilizarlo en concentraciones mucho más altas, consiguiendo alargar la longevidad de las células. PROLONGAR UN ASPECTO JOVEN Inspirándose en este descubrimiento, Estée Lauder ha desarrollado una crema revolucionaria. La Molécula de Juventud o Resveratrate TM, forma el corazón de Re-Nutriv Ultimate Youth Creme y se une a exclusivos y preciados ingredientes procedentes de todas partes del mundo para prolongar el aspecto joven de la piel. Día tras día, año tras año, verá que su piel
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�Mantiene su juventud y frescura. ESTÉE LAUDER. Re-Nutriv. Bienvenida a un futuro donde puede controlar el envejecimiento Controle el aspecto que su piel tendrá en el futuro con estos sueros específicos que logran resultados inmediatos y mejoran con su uso continuado. Encuentre la fórmula adecuada para usted. Advanced Night Repair Suero Restaurador y Protector Incrementa la capacidad natural de auto-restauración de la piel. Repara los daños provocados por el medioambiente. Perfectionist [CP+] Suero Corrector de Líneas, Arrugas y Manchas En sólo 4 semanas líneas y arrugas se reducen hasta un 55%. Nuevo. Idealist Suero Refinador Reductor de Poros Refina, alisa y reduce los poros en 1/3. Aporta suavidad, claridad y tono uniforme.
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�Bajo la piel que ve, está la piel que desea. Consígala ahora. Sin láser. Nuevo. Idealist. Suero Refinador- Corrector de Poros. Los procedimientos con láser pueden no estar indicados para todas las pieles. El nuevo Idealist sí. Ahora, re-inventado para conseguir beneficios refinadores con más rapidez y eficacia que nunca. ESTÉE LAUDER.

3.3.2.1.5.- CLARINS Clarins ofrece una amplia gama de productos antiedad, algunos de los cuales funcionan, a la vez, como maquillaje. Esta marca comercializa una crema –Crème Teintée Haute Exigence Multi-Intensive SPF 20que proporciona a la piel un aspecto joven y radiante, capaz de arrancar halagos. Su principal componente es –dice la publicidad- la pueraria lobata, que bautiza como la planta siempre joven. Como consecuencia de los efectos de la citada crema, se extrae la conclusión, sin más, de que Con Clarins, la vida es más bella. Cada día, un tratamiento intensivo para conseguir buen aspecto, juventud y halagos… La nueva Crème Teintée Haute Exigence Multi-Intensive SPF 20 es un tratamiento antiedad que cuenta con 4 tonos. Escoja el que mejor ilumine su rostro. Es cierto. Con Clarins, la vida es más bella. Crème Teintée Haute Exigence Multi-Intensive SPF 20. Una piel dorada admirablemente con los pigmentos embellecedores “Buen Aspecto”, “Iluminador” y “Antizonas Oscuras” y reestructurada gracias a la pueraria lobata, la planta siempre joven. Probada dermatológicamente. No comedogénica. Nº 1 en Europa en tratamientos de belleza de alta gama. CLARINS PARÍS
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�3.3.2.1.6.- NIVEA Esta marca que tanto tiempo lleva con nosotros con sus cremas de manos e hidratantes corporales, también se ha sumado a la lucha contra el envejecimiento y a favor de la belleza, que identifica con la confianza (se supone que con la confianza en uno mismo, por sentirse mejor). La fórmula mágica de Nivea consiste en combatir el envejecimiento desde el interior, protegiendo el ADN de la piel y favoreciendo la renovación celular. BELLEZA ES CONFIANZA NIVEA COMBATE EL ENVEJECIMIENTO DESDE EL INTERIOR NIVEA VISAGE DNAge PROTEGE EL ADN DE LA PIEL Y POTENCIA LA RENOVACIÓN CELULAR 82% menos arrugas. Su fórmula con Ácido Fólico regenera la piel y reduce las arrugas. 86% piel más firme. La piel aumenta notablemente su firmeza. DNAge RENOVADOR CELULAR Sistema Anti-Edad

3.3.2.1.7.- LANCÔME Lancôme ofrece también sus productos innovadores y reconstituyentes de la piel-. Aquí reproducimos un anuncio sobre un serum reconstituyente profundo, que dice reconstruir intensamente y rejuveneces con esplendor. Lo hace mediante la combinación de una molécula anti-edad y de un ácido del que hasta ahora los ciudadanos de a pie no habíamos oído hablar –el ácido Kojico-. El resultado sobre
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�la piel, es, más o menos, el de siempre: visiblemente más joven, es decir, más densa, más luminosa, más suave al tacto. LANCÔME PARIS Reconstruir intensamente. Rejuvenecer con esplendor. ABSOLUTE ULTIMATE ßx Sérum Reconstituyente Profundo Reparación- Densidad- Anti-manchas Conocimiento de la piel: con el tiempo y los cambios hormonales, la matriz fundamental de la piel se degrada y el tono de la piel está más apagado. Innovación Lancôme: especialmente desarrollada para las pieles maduras. La alianza exclusiva del Pro-Xylane TM, la molécula anti-edad más potente y completa de nuestra investigación, altamente concentrada, y del ácido Kojico – con propiedades clarificantes científicamente probadasayuda a reconstruir la matriz de la piel y reducir las manchas. Resultados sobre la piel: está más densa, más luminosa, más suave al tacto… visiblemente más joven.

-

-
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�3.3.2.1.8.- HELENA RUBINSTEIN Helena Rubinstein ofrece unos productos que se distinguen por su efecto colágeno redensificador, que estimula los cinco colágenos responsables de la densidad cutánea, reduciendo las arrugas y haciendo que la piel recupere su firmeza y densidad: HR HELENA RUBISNTEIN “EL EFECTO COLÁGENO” REDENSIFICADOR RESULTADOS VISIBLES SIN INYECCIÓN LA INNOVACIÓN POR-XFILL 7 AÑOS DE EXPERTISE 5 COLÁGENOS ESPECÍFICOS Tratamientos Redensificadores. La Crema de Día y el Contorno de Ojos. COLLAGENIST CON PRO-XFILL Una crema no sustituye a una inyección de colágeno. No obstante, siete años de expertise han permitido descubrir el último “efecto colágeno” redensificador: el pro-Xfill –un complejo exclusivo enriquecido con pro-xylane TM y asociado al collastim TM- que estimula, en el corazón de la piel, una producción intensa de los cinco colágenos responsables de la densidad cutánea. Resultado: arrugas intensamente reducidas. La piel recupera su firmeza y densidad.

3.3.2.1.9.- DIOR Esta marca tiene entre sus productos una crema de reparación de arrugas, que se deriva de las investigaciones Dior sobre las células madre. Según esta marca, el origen del envejecimiento y de la aparición de arrugas está en la disminución de la actividad celular que se produce con el paso del tiempo. Los resultados de los que hablan son
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�sorprendentes. Dicen que las arrugas se alisan en un 60% en sólo una hora: Bajo la arruga, la vida renace. DIOR Ha nacido el mejor tratamiento anti-arrugas fruto de la investigación Dior sobre las células madre. CAPTURE R60/80TM CRÈME RÉPARATION RIDES ULTIMATE WRINKLE RESTORING CRÈME Bajo la arruga: una disminución importante de las células. Innovación Dior: Capture R60/80TM XP ayuda a reimpulsar la actividad celular bajo la arruga, preservando las células madre, origen de todas las células. Las células repueblan la piel. Bajo la arruga, la vida renace. Dior apoya la investigación sobre las células madre adultas y participa en la financiación de los trabajos del Stanford Institute for Stem Cell Biology and Regenerative Medicine. 1 hora: alisa las arrugas hasta un 60%. 1 mes: reducción de arrugas en un 88% de las mujeres. 2 meses: + 19% de materia nueva.

3.3.2.1.10.- ELISABETH ARDEN Elisabeth Arden ofrece cremas para mujeres que se quieren mantener físicamente como si tuvieran 30 años. Su publicidad – en la que utiliza el rostro de la actriz Catherine Zeta-Jones- es de las más dramáticas. El anuncio analizado pinta un panorama terrible: Un día tienes piel de veinteañera. Al otro, la primera línea comienza a hacerse visible. Es entonces, cuando aconseja: Pulsa el botón de pausa. Gracias, claro está, a su línea de tratamiento, que se basa en otra flor, el narciso, pero no cualquier narciso sino el extraído en su periodo de hibernación.
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�El resultado es el que toda mujer madura se supone que busca: piel más lisa, revitalizada, con un aspecto más joven. ¿De los 30 a los 40? Pulsa el botón de pausa. NUEVO INTERVENE PAUSE & EFFECT Moisture Cream y Lotion SPF 15 Moisture Eye Cream Un día tienes piel de veinteañera. Al otro, la primera línea comienza a hacerse visible. Pulsa el botón de pausa. La nueva línea de tratamiento INTERVENE proporciona los beneficios de la tecnología Biodormin TM. Su activo principal se obtiene del bulbo de la flor del Narciso extraído en su periodo de hibernación. Detiene el impacto negativo del sol, estrés y factores medioambientales que provocan líneas y arrugas. Reafirma la piel visiblemente.

Notará la diferencia: piel más lisa, revitalizada, con un aspecto más joven. Elisabeth Arden.

3.3.2.1.11.- L’OREAL L’OREAL es una de las marcas que comercializan cremas específicas para mujeres que han cumplido los ’60, que aún se sienten jóvenes pero inevitablemente ven cómo van apareciendo cada día más arrugas en su rostro. Estos laboratorios tienen la solución, incidiendo, sobre todo, en los puntos más vulnerables, que son el contorno de labios y el contorno de ojos.
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�El anuncio que aquí analizamos inventa incluso una palabra (desarrugar): Esta crema es el primer contorno que desarruga tu sonrisa y tu mirada al mismo tiempo. TU BELLEZA TIENE NOMBRE DE CREMA AGE RE-PERFECT Ya has cumplido 60 años y te sientes joven aunque tu piel muestre día a día el paso del tempo. Frenar el avance de las arrugas de tu rostro es posible si envuelves tu sonrisa y tus ojos en la nueva crema de los laboratorios L’Oréal: GE REPERFECT PRO-CALCIUM OJOS Y LABIOS, el cuidado específico para las zonas más sensibles de tu cara. Realza tu belleza con un gesto simple. L’Oréal Paris ha creado para las pieles maduras un cuidado específico de ojos y labios, un único producto que gracias a su complejo exclusivo de Pro-Calcium Bio-Asimilable recarga la piel con calcio para reactivar la cohesión celular y reconstruir profundamente la epidermis. ¿Sabías que el 70% de las arrugas se acumula en tus labios y en tus ojos? Esta crema es el primer contorno que desarruga tu sonrisa y tu mirada al mismo tiempo. Tu secreto de belleza ya tiene nombre. No lo olvides: AGE RE-PERFECT PROCALCIUM OJOS Y LABIOS.

3.3.2.1.12.- SESDERMA Los laboratorios SeSDERMA ofrecen un sistema para rellenar las arrugas, con efecto flash, que se puede apreciar en una hora. fillderma DUO SISTEMA PARA EL RELLENO DE ARRUGAS Relleno inmediato y duradero de las arrugas. Efecto Flash! Visible en una hora.
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�3.3.2.1.13.- BIOTHERM Biotherm cuenta con diversos productos para prevenir los signos de la edad, eliminando las arrugas y recuperando la firmeza de la piel. Además, presenta así en su página web sus Tratamientos anti-edad: Un auténtico concentrado de energía Los biólogos de Biotherm bajo la dirección de Lucien Aubert, consiguieron aislar una micromolécula formada por agentes activos capaces de estimular los recursos naturales de la piel: el Extracto Puro de Plancton Termal. Este concentrado de energía, que constituye un factor esencial para lucir una piel resplandeciente y rebosante de salud, se ha convertido en el ingrediente imprescindible de toda la gama Biotherm.

3.3.2.2. COSMÉTICOS PARA HOMBRES: UN MERCADO EN EXPANSIÓN En los últimos años, las estanterías de las tiendas de cosméticos han ido abriendo un hueco a los productos específicos para hombres, que han empezado a oír la llamada de la eterna juventud y han dejado de comprar tan sólo perfumes y lociones para después del afeitado. De todos modos, es éste un mercado incipiente, aún con mucho camino por delante, ya que la sociedad es mucho más permisiva en cuanto a la apariencia de los hombres y permite en ellos niveles de fealdad y dejadez inadmisibles en las mujeres. Además, a los hombres maduros se les puede considerar incluso atractivos e interesantes, cosa que no es extrapolable a las mujeres, que sólo pueden recibir estos calificativos en su juventud –o si consiguen exhibir una belleza propia de la juventud. Cuando no es así pierden muchos puntos socialmente. Por otra parte, aunque ya no es válida la afirmación de que el hombre y el oso, cuanto más feo más hermoso, son aún muchos los hombres que consideran que ponerse cremas de cualquier tipo resulta poco viril y prefieren mostrarse tal cual son. Hay un segundo grupo de hombres que se cuidan algo, pero a escondidas; y un tercer grupo al que no le importa reconocer en público que se esmeran por tener buen aspecto. Los anuncios de cosméticos para hombres suelen seguir el mismo esquema que hemos visto (problema-solución-resultados-comprobación de los
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�resultados) y emplean un lenguaje muy similar al de los anuncios de cosméticos para mujeres. Sin embargo, cambia en ellos el tono en que se expresan. Son mucho más escuetos y directos y es bastante habitual que incorporen imágenes y testimonios de guapos conocidos, que dicen utilizar con éxito los productos de los que se habla. Alguno, suponiendo que a los hombres se les puede atraer mejor empleando un lenguaje financiero, intentan enganchar su atención por ahí: para hombres que saben qué aspecto tiene una buena inversión. Lo mismo hacen otros, presentando el producto como si fuera una noticia: primicia mundial anti-edad. Dicen los mensajes publicitarios que el envejecimiento en los hombres es distinto, que su piel se arruga con más lentitud pero más profundamente. En cualquier caso, ellos también deben hacer frente a los dos problemas básicos que se derivan del paso de los años –las arrugas y la flacidez- y, como en el caso de las mujeres, junto con el anuncio se les traspasa la responsabilidad de hacer algo para evitar que la cosa vaya a más, dando a entender que, si no, tendrán que resignarse a quedarse como están (y peor): el futuro de tu piel está en tus manos. Normalmente, puesto que son más nuevos que los dirigidos a las mujeres, para evitar que el interesado tenga que plantearse o preguntar en la tienda si es para uno u otro sexo, cada marca suele desarrollar una línea que incorpora en el nombre alguna referencia del tipo para hombres, homme o men, que destierra cualquier equívoco (además de evitar suspicacias de algunos hombres que se resistirían a utilizar cremas de mujeres). Veamos algunos ejemplos.
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�3.3.2.2.1.- VICHY LABORATOIRES HOMME Los laboratorios Vichy han sacado al mercado una crema para hombres que dice adaptarse a su diferente modo de envejecimiento, que es más lento, pero que genera arrugas más profundas (lo cual se sugiere gráficamente en el fondo de la fotografía). Lo que les propone es un producto -Reti-Fill- para rellenarlas. No es un producto cualquiera: es un rellenador biológico de arrugas antiUVA, que contiene Retinol y Vitamina C pura. Dice el anuncio que la eficacia está controlada por dermatólogos y que los resultados son visibles a partir del primer mes. VICHY LABORATOIRES HOMME Impregnada de testosterona, la piel del hombre se arruga con más lentitud, pero más profundamente. Reti-Fill RELLENADOR BIOLÓGICO DE ARRUGAS ANTI-UVA Concentrado corrector con Retinol + Vitamina C pura para rellenar las arrugas profundas. Eficacia controlada por dermatólogos. A partir de 1 mes: alisado de la piel +50%. Desde 2 meses: arrugas profundas -30%. Hipoalergénico. Testado sobre pieles sensibles. VICHY. LA SALUD ESTÁ EN LA PIEL.

3.3.2.2.2.- L’ORÉAL Esta marca recurre, para vender su Vita Lift, al testimonio del actor irlandés Pierce Brosnan quien defiende la importancia de cuidarse para paliar los efectos del envejecimiento.
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�En el anuncio que reproducimos aquí se emplea un vocabulario bélico, que incita al combate –lucha cada día contra las arrugas y la flacidez-, utilizando el arma que ofrecen –el primer doble cuidado efecto lifting para hombres- para recordar luego que la responsabilidad es de cada cual, concluyendo de este modo tan tajante: el futuro de tu piel está en tus manos.

L’ORÉAL “No me resisto a envejecer, pero sí a descuidarme”. Pierce Brosnan actor Lucha cada día contra las arrugas y la flacidez con el primer doble cuidado efecto lifting para hombres VITA LIFT Cuidado lifting hidratante doble acción intensiva Gel anti-flacidez Cuidado anti-arrugas L’ORÉAL PARIS MEN EXPERT EL FUTURO DE TU PIEL ESTÁ EN TUS MANOS. PORQUE TÚ LO VALES

3.3.2.2.3.- LANCÔME Lancôme ofrece tratamiento lifting, antiarrugas y firmeza en la piel en un solo tarro, además de recurrir, también, a un guapo famoso: el actor Clive Owen. Para proporcionar mayor veracidad a sus afirmaciones, estos laboratorios resaltan que cuentan con expertos en anti-edad y recuerdan cuál es el problema que produce en los hombres el paso del tiempo: a partir de los 40 años, la flacidez en el rostro de los hombres se acelera, las arrugas se hacen cada vez más visibles.
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�La crema se llama Rénergy 3D, aludiendo a su carácter tridimensional, por los tres frentes en los que actúa, como tratamiento lifting, anti-arrugas y firmeza. Nos imaginamos una acción altamente sofisticada, cuando nos hablan de 25.000 micro-liftings para tensar la piel milímetro a milímetro. Y, mientras lo hacemos, el anuncio remata con la eficacia de los resultados: arrugas reducidas 63%, piel más firme 79%, piel tonificada 90%. LANCÔME MEN EXPERTOS EN ANTI-EDAD A PARTIR DE LOS 40 AÑOS, LA FLACIDEZ EN EL ROSTRO DE LOS HOMBRES SE ACELERA, LAS ARRUGAS SE HACEN CADA VEZ MÁS VISIBLES. RÉNERGY 3D TRATAMIENTO LIFTING, ANTI-ARRUGAS, FIRMEZA 25.000 MICRO-LIFTINGS PARA TENSAR LA PIEL MILÍMETRO A MILÍMETRO ARRUGAS REDUCIDAS 63% PIEL MÁS FIRME 79% PIEL TONIFICADA 90%.

3.3.2.2.4.- BIOTHERM Esta marca exhibe su posicionamiento frente a otras en los cosméticos para hombres -Biotherm Homme, nº 1 mundial en el cuidado del hombre- y basa sus argumentos de venta en la experiencia que se deriva de 9 años de investigación, que han dado lugar a un producto de una eficacia testada. Biotherm –que presenta su cosmético como si fuera una noticia: primicia mundial anti-edad- recurre a argumentos científicos, empleando ese vocabulario incomprensible al que hemos aludido anteriormente, que lo reviste como producto de alta gama, con la intervención de brote de cedro japonés, cuyos efectos desconocemos
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�pero que suena muy bien: la fusión perfecta entre naturaleza y ciencia: extracto de cedro japonés y Pro-Xylane TM, potente molécula anti-edad; bálsamo no graso de absorción instantánea. Protección UVA/UVB SPF 12. Otro de los ganchos que utiliza el anuncio que reproducimos a continuación es la referencia a la fuerza y a la vitalidad (aunque aplicadas a los efectos de la crema), quizás por considerarlas dos atributos muy característicos de los hombres. De hecho, el propio cosmético se llama Force Supreme. Otras alusiones en este sentido son: reactiva las funciones vitales de la piel; devuelve la vitalidad; y ¡fuerza en tu piel!. BIOTHERM HOMME Nº 1 MUNDIAL EN EL CUIDADO DEL HOMBRE 9 AÑOS DE INVESTIGACIÓN FORCE SUPREME REACTIVA LAS FUNCIONES VITALES DE LA PIEL EFICACIA TESTADA: REDENSIFICA LA PIEL: 83% RELLENA LAS ARRUGAS: 67% DEVUELVE LA VITALIDAD: 87% ¡FUERZA EN TU PIEL! PRIMICIA MUNDIAL ANTI-EDAD: TRATAMIENTO NUTRI-RECONSTITUYENTE PROFUNDO CON PRO-XYLANETM Y EXTRACTO DE BROTE DE CEDRO JAPONÉS La fusión perfecta entre naturaleza y ciencia: extracto de cedro japonés y Pro-XylaneTM, potente molécula anti-edad. Bálsamo no graso de absorción instantánea. Protección UVA/UVB SPF 12.
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�3.3.2.2.5.- NIVEA Nivea cuenta también con sus cosméticos hidratantes y antiarrugas para hombres, que presenta como si se tratara de un producto financiero: Nivea for men, para hombres que saben qué aspecto tiene una buena inversión. El publicista pretende, mediante la empatía, situarse en el nivel de necesidad de sus destinatarios y dar en el clavo, con un cosmético que es, a la vez, renovador celular, antiarrugas e hidratante, en definitiva: lo que quieren los hombres. NIVEA FOR MEN PARA HOMBRES QUE SABEN QUÉ ASPECTO TIENE UNA BUENA INVERSIÓN DNAge Reduce visiblemente las arrugas y reafirma la piel. Estimula la renovación celular desde el interior de la piel. Protege la piel de futuros daños.

NIVEA FOR MEN DNAge RENOVADOR CELULAR ANTIARRUGAS HIDRATANTE LO QUE QUIEREN LOS HOMBRES

3.3.2.2.6.- LAB Lab ofrece sus productos rejuvenecedores para hombres que se decidan a afrontar el futuro, adquiriendo su tratamiento para conseguir una piel con aspecto más joven. LAB SERIES SKINCARE FOR MEN afronta el futuro
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�EL TRATAMIENTO PARA UNA PIEL CON ASPECTO MÁS JOVEN. SKIN REFINISHER- Exfoliante de acción termal que redefine la piel dándole un aspecto suave y uniforme. SKIN REVITALIZER- Revitalizador de la piel. Suave fórmula que renueva el aspecto de la piel aclarando manchas y rojeces.

3.3.2.3.- LOS COSMÉTICOS MÁS DEMOCRÁTICOS Aunque no es lo habitual, hay productos rejuvenecedores que tanto valen para hombres como para mujeres. Son los cosméticos que se dirigen a todos, los más democráticos. Incluimos a continuación un ejemplo de estas cremas universales y unisex.

3.3.2.3.1.- SEPHORA Sephora recurre a una publicidad testimonial, reflejando las palabras de algunos consumidores satisfechos con los resultados de su producto, que presenta como una crema antiarrugas revolucionaria, cuya aplicación arroja unos resultados sorprendentes. “En el top de las listas de ventas: Strivectin” Cerca de un millón de cremas vendidas. ¡Una crema antiarrugas revolucionaria! Tez luminosa, buena cara. ¡Resultados sorprendentes! “No es una crema antiarrugas, es una revolución” Lara G. “Mi crema antiaarrugas ”. David L. “Yo ya he comprado mi quinto bote”. Lidia M. “¿Arrugas? ¿Qué arrugas? Itziar E. ÚNICAMENTE EN SEPHORA AVANZAR EN BELLEZA.
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�3.3.2.4.- CUANDO LAS CREMAS NO SON SUFICIENTE Cuando los productos que permiten su aplicación casera no producen los efectos deseados, hay quien se plantea dar un paso más y recurrir a métodos que precisan de la intervención de un profesional e incluso pasar por el quirófano. Tan habitual se ha convertido esta práctica y se ha frivolizado de tal forma que frecuentemente se olvidan los serios riesgos que se pueden correr sometiéndose a una intervención que casi se ha equiparado al acto simple y natural de aplicarse una crema. Lourdes Ventura recuerda algunos de los aspectos negativos de tratamientos de estética, de los que no somos plenamente conscientes (2000: 78-79), como que “las sustancias químicas empleadas en el peeling suelen ser tan abrasivas que pueden provocar reacciones tóxicas, cicatrización anómala, adelgazamiento cutáneo o hipopigmentación”; que, en las operaciones de párpados, si se elimina más piel de la debida, el resultado puede no gustarnos nada; que el efecto de las inyecciones de bótox “dura tres o cuatro meses, de modo que una mujer puede convertirse en una ‘adicta’”; que “la duración del resurfacing facial es también relativa y que durante un año la paciente deberá evitar la exposición al sol, los baños calientes, saunas, etc.; y que la recuperación tras una intervención de cirugía puede tener complicaciones. Sin olvidar el peligro de ponerse en manos de los muchos falsos profesionales que se promocionan en el mercado. Aunque los cirujanos plásticos no suelen anunciarse en los medios de comunicación general, sí lo hacen en cambio algunos centros especializados en estética. Recogemos aquí la publicidad de uno de los más conocidos, Corporación Dermoestética.

3.3.2.4.1.- CORPORACIÓN DERMOESTÉTICA Básicamente, el objetivo que se ofrece alcanzar es el mismo que con los cosméticos: recuperar un aspecto joven. Este centro ofrece diversos tratamientos –para eliminar manchas, arrugas y flacidez-, con los que, según la publicidad, es posible aparentar diez años menos. Reproducimos aquí dos de sus anuncios, cuyo cuerpo central es idéntico, aunque uno de ellos se centra en el tratamiento de
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�rejuvenecimiento por láser y el otro enumera las diferentes opciones que ofrece. Cambian también los titulares. CON LOS NUEVOS TRATAMIENTOS REJUVENECIMIENTO FACIAL POR LÁSER CORPORACIÓN DERMOESTÉTICA Te sentirás como si estrenaras una nueva piel. En Corporación Dermoestética somos especialistas en devolver la elasticidad y juventud a tu piel eliminando manchas, arrugas y flacidez mediante la aplicación de avanzados tratamientos y tecnologías de probada eficacia y seguridad. Si deseas un rostro radiante, joven, sin arrugas y sin manchas llámanos. LÁSER DE REJUVENECIMIENTO FACIAL CON LOS NUEVOS TRATAMIENTOS ANTIAGING DE CORPORACIÓN DERMOESTÉTICA, TU CARA APARENTARÁ 10 AÑOS MENOS ¿45 ó 35? En Corporación Dermoestética somos especialistas en devolver la elasticidad y juventud a tu piel eliminando manchas, arrugas y flacidez mediante la aplicación de avanzados tratamientos y tecnologías de probada eficacia y seguridad. Si deseas un rostro radiante, joven, sin arrugas y sin manchas llámanos. Láser de rejuvenecimiento facial. Fotorejuvenecimiento facial. Peeling Médico. Botox (Vistabel). Rellenos faciales. Tratamientos despigmentantes. Lifting facial. DE DE
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�3.4.- LO QUE SE OYE –Y SE DICE- EN LA CALLE: EL BAÑO COTIDIANO Hasta ahora, en esta segunda parte, hemos hecho un fascinante viaje por el tiempo: hemos echado un vistazo a las definiciones que ofrecen los diccionarios; hemos podido apreciar la inmensa riqueza del refranero de nuestra lengua –como herencia de nuestro pasado rural- en torno a este tema; y hemos visto unos cuantos ejemplos de mensajes publicitarios –como muestra representativa de nuestra cultura urbana de la prisa-, en los que se vuelcan nuestras obsesiones y nuestra concepción del tiempo. Lo que vamos a ver a continuación es el modo en que las concepciones del tiempo que provienen del refranero y los mensajes publicitarios cristalizan en las conversaciones cotidianas escenificando un choque que saca a la luz la existencia de profundas contradicciones culturales. Pero veremos, además, otras características de nuestro lenguaje del tiempo, que nos dicen mucho acerca del valor que le asignamos en nuestra cultura. Veremos así cómo sentimos que el tiempo se nos escapa de las manos; la importancia que conferimos a la edad; la equiparación de tiempo y dinero y de tiempo y espacio, como tres bienes que es preciso gestionar y aprovechar de la mejor manera posible; el empleo de expresiones con ecos deportivos que nos muestran la vida como una carrera y una competición; la influencia de las nuevas tecnologías; la nomenclatura de lo que podríamos llamar los negocios del tiempo, que nos indican hasta qué punto hemos interiorizado la prisa; y algunas referencias más del tiempo en nuestro lenguaje, a modo de ejemplo, como las que nos llegan desde los títulos de libros, películas y canciones. Finalmente, como antesala del Vocabulario Imprescindible del Tiempo, nos adentraremos en la Fraseología del Tiempo, que nos permitirá tomar plena conciencia de la presencia constante y habitual de referencias temporales en nuestro lenguaje. De hecho, no hay conversación en la que éstas no aparezcan, al menos, en una ocasión, si bien tan acostumbrados estamos a ellas que ya no nos damos ni cuenta. En este apartado veremos cómo los refranes referidos al tiempo están aún hoy muy presentes entre nosotros y lo hacen como si fueran la voz en off de nuestros antepasados, recordándonos esas grandes verdades que, tras haber sido repetidas de generación en generación, se han ganado la aceptación de todos y han conseguido mantener su vigencia, sobrevivir e incluso perpetuarse a pesar del paso de los años.
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�En la Fraseología veremos también las expresiones que nos ayudan organizar nuestras actividades y otras que son algo más que eso, puesto que se convierten en correa de transmisión de nuestra concepción del tiempo, ésa que está totalmente impregnada del espíritu de nuestra sociedad de la prisa. Veámoslo todo.

3.4.1.- LAS CONTRADICCIONES SE ASOMAN AL LENGUAJE Los análisis del refranero y de los mensajes publicitarios nos han conducido directamente a este punto. Y es que el lenguaje de la calle hace aflorar las contradicciones que produce el choque de la concepción del tiempo de nuestra sociedad tradicional –la que nos muestran los refranes que hemos oído a nuestros abuelos y a nuestros padres- y de la concepción del tiempo en la sociedad actual –que es la que reproducen, entre otros mensajes, los publicitarios. Recapitulemos un poco. En el análisis del refranero referido al tiempo hemos visto cómo en el salto de la sociedad tradicional, rural, religiosa y tranquila a una sociedad urbana, multicultural, multirreligiosa y acelerada se ha perdido el uso habitual de muchas sentencias –las más vinculadas con labores agrícolas y ganaderas propias de ese tipo de sociedad de subsistencia-, aunque también se han mantenido muchas de sus formulaciones –que son las que más defienden una filosofía de vida, y que, todos conservamos aún en nuestra memoria. Hemos visto que el refranero nos dice que el tiempo, a su paso, actúa como un bálsamo que cura las heridas que nos dejan los malos momentos imponiendo una especie de ley de la compensación y ejerciendo su particular modo de justicia. Y también que, inevitablemente, avanza y nos cambia, llevándonos a adquirir nuevas costumbres. Los refranes nos dan sus pinceladas de sabiduría ancestral acerca de la abundancia del tiempo y la frecuencia de las cosas y, en ocasiones, muestran formulaciones contrapuestas que tienen siempre, en cualquier caso, su parte de razón. Así, algunos salen en defensa de los madrugadores y quienes emprenden la actividad sin dejarse vencer por la pereza, mientras que otros se burlan de ellos. Hay algunos refranes que perdonan a los tardones, si es que finalmente cumplen con su cometido, y no penalizan la
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�tardanza, si es para bien. Y otros que se muestran divididos respecto a la valoración de actuar primero o hacerlo en último lugar. El refranero tiene también formulaciones en referencia a las edades, sobre todo para la vejez, etapa en la que se ha adquirido una sabiduría que es hija de la experiencia acumulada por el paso de los años. Y nos invita a disfrutar plenamente de la vida, porque la muerte nos llega a todos y sin avisar. En medio de tantos matices del tiempo, en el refranero, de todas sus formulaciones, las que mejor nos vendría aplicar hoy son las que destacan la virtud de la paciencia –frente a la prisa-, las que nos avisan de que no se pueden hacer demasiadas cosas a la vez -si es que queremos hacerlas bien- y las que resaltan la importancia de dedicar a cada cosa el tiempo que requiere, de saber esperar y de no tirar la toalla cuando no conseguimos algo a la primera. Porque la paciencia es una virtud hoy olvidada, que no se estila en absoluto en una sociedad que nos incita a ir permanentemente acelerados. Así lo han puesto de manifiesto las muestras publicitarias analizadas en las paginas anteriores, que nos han permitido sacar a flote los aspectos más característicos de nuestra cultura, que ensalza los valores más superficiales y la apariencia por encima de todas las cosas, descuidando otras cuestiones mucho más importantes y dejando al descubierto nuestras más profundas tensiones. La publicidad se convierte así en abanderada de una cultura que nos lanza al consumo desenfrenado y a vivir deprisa, que pasa de puntillas por el presente, nos invita a correr para llegar cuanto antes al futuro, pero, a la vez, niega el proceso natural de envejecimiento; una cultura que nos muestra un mundo de cartón piedra frente al que nos mostramos divididos, porque nuestra razón nos dice que no es auténtica mientras nuestro subconsciente nos conduce a integrarnos en ella como una pieza más del puzle. En el fondo de nosotros, sabemos que hacer bien las cosas requiere tiempo, en el sentido de tiempo de calidad, ese que nos permite concentrarnos y hacer las cosas con la atención y el sosiego que necesitan, sin que las prisas alteren nuestro estado natural.
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�Sin embargo, con demasiada frecuencia caemos en el error y es entonces cuando recordamos nuestros refranes y dichos populares (Las prisas para nada son buenas, Las prisas son malas consejeras, Cuanto más deprisa, más despacio, Vísteme despacio que tengo prisa…), y, aún así, resulta que no siempre podemos parar, porque nos sentimos fuertemente empujados por la corriente, con sus mensajes publicitarios y los ritmos que nos presionan y nos hacen correr de un modo automático, sin recordar por qué ni para qué. Esta idea latente en nuestro interior y oculta bajo varias capas es la que nos lleva a hablar despectivamente, por ejemplo, de la comida basura (en referencia a cierta comida rápida) y de contratos basura (correspondientes a empleos breves y precarios) y a ensalzar la buena vida y la buena mesa vinculándolas con una actitud de reposo y tranquilidad85. En nuestra sociedad queremos también abarcar demasiado: hacer de todo y, además, hacerlo bien y, estimulados e ilusionados por los modelos que nos lanzan los mensajes publicitarios –de triunfadores inteligentes y atractivos que son el prototipo del éxito fácil-, pensamos que es posible. De igual manera, nos sentimos atrapados entre el respeto hacia las personas mayores –las que han atesorado la máxima sabiduría, que sólo se adquiere a fuerza de tiempo- y su desprecio, puesto que su apariencia no coincide con los cánones estipulados. Sentimos pánico por las arrugas y hacemos lo indecible por borrarlas como si nuestro organismo –con su corazón, sus pulmones, sus riñones, su hígado…- no fuera envejeciendo inevitablemente, por mucho que actuemos en la superficie. Vivimos ofuscados por la apariencia y no prestamos atención a lo realmente importante: una madurez que no se consigue con cremas ni con la ayuda del bisturí. El colmo de las contradicciones hace su aparición en los anuncios de ofertas de empleo, que buscan jóvenes con experiencia, el mayor imposible de los imposibles.

85

Fue esta precisamente la razón que impulsó el movimiento slow y, con él, la red de slow cities, a la que ya hemos hecho referencia.
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�La cuestión es que, unos más y otros menos, intuimos que no vamos por buen camino porque esta forma de entender la vida no puede conducirnos sino a la frustración, la pérdida de autoestima y la depresión. Pero nos sentimos en un callejón sin salida, porque salirse de la fila no es nada fácil. Y, entonces, lo único que se nos ocurre, o nos sentimos capaces de hacer, en lugar de atajar de raíz el problema, es poner parches, que también nos pone en bandeja la publicidad, practicando ejercicios de relajación y yendo a spas y balnearios (lugares a los que, por cierto, solemos llegar corriendo).

3.4.2.- ALGUNAS APROXIMACIONES MÁS AL LENGUAJE DEL TIEMPO Antes de zambullirnos en la Fraseología del Tiempo, es preciso hacer algunas anotaciones más acerca de la presencia del tiempo en el lenguaje, que nos indica cuál es el concepto predominante que tenemos en nuestra cultura: cómo lo sentimos, cómo lo valoramos, y qué es lo que oímos y decimos acerca de él.

3.4.2.1.- EL FLUIR DEL TIEMPO En nuestra sociedad percibimos el tiempo como algo que vuela, que casi no está, que se nos escapa de las manos. Y así lo expresamos, cuando decimos que se nos ha pasado el tiempo –o el día, la mañana o la tardevolando. Si bien es verdad que esta reflexión sobre el fluir del tiempo ha sido una constante en la historia de la humanidad y una fuente de reflexión esencial para los filósofos de todos los tiempos, en la sociedad actual cobra una relevancia especial. Y esto es así porque, a pesar de disponer de más tiempo (porque vivimos más y tenemos todo tipo de artilugios que nos permiten hacer las cosas con mayor rapidez) tenemos una tendencia enfermiza a la hiperactividad, que nos hace quejarnos constantemente de la falta de tiempo –empleando para ello expresiones múltiples, como podremos ver en la Fraseología del tiempo, al final de esta segunda parte- y desear poder estirarlo, como si fuera de goma, para que tuviera más horas (que, indudablemente, llenaríamos y volverían a resultarnos insuficientes).
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�3.4.2.2.- LA EDAD Con lo importante que es la apariencia en nuestra cultura, no es de extrañar que sacar a relucir la edad de alguien esté a la orden del día. Dice Amando de Miguel (2000: 199) que “Con independencia de la posición social o la ocupación, la edad es un misterioso factor que impone papeles muy distintos”, destacando que ésta viene marcada por uno de los pocos datos que son inalterables, que es “la fecha de nacimiento”. Cuando conocemos a una persona, uno de los elementos esenciales que registramos sobre ella es su edad. Y, lógicamente, la edad –o la referencia a la etapa vital- es también un rasgo básico a la hora de describir a alguien (una persona de unos cuarenta años, joven, bastante mayor, un chavalín…). Si nos topamos con un niño, le preguntamos a bocajarro su santo y seña: su nombre y su edad. O, si no a él directamente, a algún mayor responsable que lo acompañe, a quien también le podemos formular la pregunta de otro modo: ¿qué tiempo tiene?. Otra anotación respecto a la edad en los niños es que se mide en meses o en años y meses, mientras que la de los adultos se mide directa y exclusivamente en años. Cuando la gente va creciendo resulta de lo más indiscreto preguntarle la edad, salvo que la situación lo justifique (caso de una entrevista laboral, la apertura de un historial médico, etc.). Se puede seguir interrogando sobre el nombre, pero la conversación evoluciona luego por otros derroteros (como dedicación profesional, por ejemplo). Sí que se suelen hacer, en cambio, comentarios sobre la edad del otro, cuando son elogios, con mayor o menor fortuna, porque, a veces el subconsciente puede traicionar. Se oyen mucho frases del tipo: qué bien estás, qué bien te veo o qué bien te conservas (la segunda parte puede ser explícita o implícita: para la edad que tienes). Los comentarios sobre lo mal que se conserva alguien no se suelen decir a la cara sino que se comentan con terceros. Por no resultar grosero. En este sentido son frecuentes expresiones que utilizamos en relación con los años que tiene alguien, cuando indicamos que se están bien llevados (es decir, que no se ha envejecido más de la cuenta) o mal llevados (cuando el aspecto corresponde a una edad mayor). El mejor cumplido que se le puede hacer a alguien es decirle: Por ti no pasan los años.
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�Es interesante resaltar también que, de un tiempo a esta parte ha habido algunos cambios en cuanto a decir o no la propia edad. No hace mucho, lo habitual era ni mentarla. Sin embargo ahora, con el furor de las cremas antiedad y de las cirugías estéticas, a las personas que se someten a sus tratamientos e intervenciones les gusta presumir del buen aspecto que tienen en relación con sus años –pensando que ya que se han gastado un dineral, por lo menos que quede constancia y reciban el beneplácito social, que es, en el fondo, lo que iban buscando. Por otra parte, nuestra sociedad marca unas pautas respecto a la edad según para qué, que hace ir trasladando la frontera entre lo que se considera joven y lo que no. En este sentido, la idea de juventud en la vida a pie de calle no es trasladable a otros ámbitos, como el de la política o la religión, donde el rasero para ocupar un alto cargo coloca el calificativo de joven a quien en otro caso habría rebasado ampliamente esta etapa.

3.4.2.3.- TIEMPO Y ESPACIO Tiempo y espacio son coordenadas que nos ayudan a enmarcar nuestra vida y cuanto hacemos en ella. Su proximidad es tal que empleamos términos que se pueden referir indistintamente al tiempo y al espacio o no se sabe a cuál de las dos cosas, como, por ejemplo, intervalo, trecho, infinito, siguiente, continuo, sucesivo, adelante, atrás, aquí86, ocupar, dilatar, retroceder, y también, por supuesto, Internet, cuyo gran valor se deriva de su capacidad de eliminar conjuntamente las barreras espaciales y temporales. El ejemplo más claro del fuerte vínculo entre ambos conceptos es la expresión espacio de tiempo. Muchas veces, las distancias, más que en kilómetros, tienden a medirse en tiempo: el tiempo que se tarda en ir de un sitio a otro, en un determinado medio de transporte o andando. Por ejemplo, a la pregunta ¿Está muy lejos? Contestamos: una hora andando, veinte minutos en coche. Un ejemplo más se encuentra en el título de la famosa novela de Julio Verne: La vuelta al mundo en 80 días. Ocurre también que a veces debemos elegir, a la hora de definir nuestro ideal de calidad de vida entre tiempo y espacio (y también entre tiempo y

Aquí se emplea muchas veces como sinónimo de ahora (por ejemplo: De aquí a dos semanas…).

86
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�dinero, como hemos estado viendo). Y resulta curioso también que, por diversas causas, en nuestra sociedad flotan como objetivos el aprovechamiento máximo del tiempo –por nuestro exceso de responsabilidades y obligaciones-, del espacio –por el alto precio del metro cuadrado de la vivienda- y del dinero, el tercero de los grandes valores de nuestra cultura, al que nos referimos a continuación.

3.4.2.4.- TIEMPO Y DINERO El tiempo se ha equiparado al dinero como gran valor en nuestra sociedad, haciendo que cada cual haga inclinar la balanza hacia uno u otro platillo según sus circunstancias. La lengua lo refleja haciendo que ambos compartan el uso de los mismos vocablos, aplicables tanto a un concepto como al otro: valor, capital, caudal, coste, retribución, pago, banco (el tradicional: de dinero, y el de tiempo), cuenta, depósito, hipoteca, crédito, costar, emplear, aprovechar, administrar, gestionar, rentabilizar, invertir, consumir, ahorrar, economizar, apurar, gastar, malgastar, derrochar, ganar, perder, ser rico, ser pobre… El modo en que invertimos tanto nuestro tiempo como nuestro dinero, dice mucho sobre cómo somos nosotros y cuáles son nuestras prioridades. Sobre la base de esta consideración del tiempo como bien escaso, escuchamos con una elevada frecuencia frases del tipo Gracias por tu tiempo, ¿Te pillo en mal momento?, Seré rápido…. que son expresión de gratitud o de disculpa, para pedir permiso, por interrumpir la actividad de alguien o robarle algo de su tiempo. En nuestra sociedad, se da por supuesto que todo el mundo va fatal de tiempo. Es el gran mal que nos aqueja a todos y dejamos constancia de ello.

3.4.2.5.- UNA CONCEPCIÓN DEPORTIVA DEL TIEMPO También son muchas las palabras procedentes del mundo del deporte que se han trasladado a otros ámbitos de nuestra vida, que ha adoptado un mismo carácter de competición, haciéndonos asumir un ritmo cuanto más veloz mejor y estar siempre pendientes del reloj.
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�Así, empleamos un vocabulario común para referirnos tanto al ámbito deportivo como al tiempo: primero (como sinónimo de ganador), carrera, competición, prórroga, batir récords, contrarreloj, coach…

3.4.2.6.- LA INFLUENCIA EN EL TIEMPO DE LAS TIC Cuando los móviles llegaron a nuestras vidas los empezamos a utilizar como los teléfonos tradicionales, con la gran ventaja de poder llevarlos con nosotros y utilizarlos allá donde fuéramos. Pero, poco a poco, hemos ido descubriendo sus otras aplicaciones –como la posibilidad de envío de mensajes de texto, los SMS (Short Messages Service)-, sin las cuales ya no podríamos vivir. Por su parte, Internet se ha hecho también imprescindible, con su amplio abanico de posibilidades, entre las que se encuentra el envío de correos electrónicos (o e-mails). Ambos, los SMS y los e-mails, se han convertido en sustitutos de otro tipo de comunicaciones y en el frágil hilo de contacto que nos genera la sensación de no perder la conexión con nuestros amigos, a quienes reenviamos los chistes y correos enlatados que circulan por ahí o mandamos recordatorios, avisos y breves mensajes ya que no tenemos tiempo ni de llamarles ni de escribirles largo y tendido, contándoles cómo nos va. En lugar de llamar por teléfono (para no molestar) solemos recurrir cada vez más a estas opciones que pone en nuestras manos la tecnología enviando mensajes que nuestro receptor lee cuando le viene bien (y así no le interrumpimos y nos quedamos con nuestra conciencia mucho más tranquila). Los SMS han ganado terreno frente a las llamadas telefónicas de voz, porque son más baratos. Respecto a si este tipo de mensajes pueden ser nocivos para el lenguaje, hay opiniones para todos los gustos. Según algunos no pasa nada si las incorrecciones morfológicas y gramaticales no trascienden a otro ámbito y usos diferentes de los originarios, pero hay quienes se sienten horrorizados ante lo que consideran una forma de destrozar el idioma. Mientras tanto, ya existe un diccionario de SMS y se han escrito varias novelas utilizando su lenguaje. Carmen Galán Rodríguez, profesora titular de Lingüística de la Universidad de Extremadura (2008), alerta de que “estas tendencias fonéticoortográficas no han de convertirse en normas en ningún caso, pese a la
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�proliferación de diccionarios SMS en la red, porque este proceso unificador significaría que el lenguaje SMS ha alcanzado la categoría de código convencional”. Curiosamente, recuerda Galán que la supresión de vocales característica de los SMS no es tan nueva como pensamos y que tiene sus antecedentes en la historia: “Desde luego, es más rápido escribir sin vocales cuando se tiene la certeza de que podrán ser adivinadas y recuperadas por el sonido de la consonante, sólo que esta moderna economía ya la practicaron los primeros alfabetos fenicios hace 3.000 años; de la misma forma, la reutilización de algunos números o signos matemáticos que pueden ser leídos por su valor o por su sonido (sl2 >saludos; d+ >demás) ya se encuentra en el principio jeroglífico de los primeros silabarios del siglo XV a.C. Y las abreviaturas (tk >te quiero) y amalgamas léxicas (APS > amigas para siempre) son tan antiguas como la escritura misma”.

3.4.2.7.- LOS NEGOCIOS DEL TIEMPO En los tiempos que corren, los más emprendedores, guiados por su buen olfato, han empezado a desarrollar ideas ingeniosas, en respuesta a las necesidades de nuestra sociedad, de lo que algunas dejan constancia incluso en los nombres de las empresas que surgen de ellas. Ya hemos hecho referencia, en las páginas anteriores, a la aparición de escuelas y campamentos de verano y a la prolongación de horarios en algunos colegios y guarderías, así como a la proliferación de residencias, centros de día para personas mayores y diferentes modos de asistencia para personas dependientes, surgidos ante una fuerte demanda de las familias que no pueden dedicar mayor porción de su tiempo ni a sus hijos ni a sus padres, cuando son aún o ya dependientes. Existen, además, empresas que ofrecen fórmulas para ayudar a armonizar nuestras múltiples obligaciones. Es el caso de PeopleMatters, que se anuncia así en las páginas económicas: Conciliar Vida Laboral y Personal… ¿Posible? PeopleMatters es líder en implantar las medidas más adecuadas en cada empresa para la Conciliación entre Vida Personal y Profesional de los equipos de trabajo.
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�Algunas empresas, como Más Vida Red ofrecen sus servicios –más de 300, entre los que se incluyen asesoría jurídica, consulta médica y gestiones domésticas- exclusivamente a empresas, con el fin de evitar que sus trabajadores se vayan con la casa al trabajo. Ya en un ámbito más cotidiano, las empresas de comida preparada tienen una extensa clientela, que o no tiene tiempo o no tiene ganas de cocinar, o ninguna de las dos cosas. En este segmento de mercado encontramos tanto establecimientos que incorporan esta línea de productos a su oferta habitual –caso, por ejemplo, de los hornos de pan- como empresas dedicadas a vender exclusivamente platos elaborados, poniendo en marcha una idea propia o subiéndose al tren de alguna franquicia. Pero, sin duda, la modalidad de empresa más interesante es la que, inspirada en las figura del chico de los recados y de la secretaria para todo, convierten el problema de falta de tiempo que tienen muchos en una oportunidad de negocio. De hecho, hay algunas que incluso recuerdan a estas musas en sus nombres comerciales, como Carrier Boy. Las denominaciones de otras empresas de este tipo dejan igualmente claro a qué se dedican y cuál es su público objetivo: Mis Recados, Recados Mérida, Rk2, El Conseguidor, Yolohago, No tengo tiempo… Algunas se dirigen a clientes particulares, pero otras se adaptan tanto a peticiones de personas como de empresas y distinguen entre servicios normales y exprés, en función de todo lo cual ajustan sus tarifas. Estas empresas nos abren la puerta a delegar en otros la realización de una serie de gestiones que o no tenemos tiempo de hacer o nos resultan demasiado engorrosas. Son un ejemplo más del uso de la balanza tiempodinero: o bien hacemos nosotros las cosas o pagamos a otros para que las hagan. Los servicios que ofrecen son de lo más variopinto. Los más normales son la realización de trámites administrativos, renovación de documentos de identidad, gestión de multas y búsqueda de vivienda (con todo lo que suele llevar aparejado: papeleo de cambio de domicilio, mudanza, búsqueda de colegio…). Más curiosas son otras peticiones, que descienden a un nivel mucho más personal, como la organización de fiestas, eventos y viajes
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�ajustados a los presupuestos y gustos del cliente y la compra de regalos para familiares y amigos. El reclamo de la web de No tengo tiempo resume la idea a la perfección: ¿Pasas demasiado tiempo trabajando y no puedes ocuparte nunca de determinados aspectos de tu vida?. Y, por si acaso, seguimos sin saber qué tipo de cosas se les pueden pedir, ponen algunos ejemplos, como si nos leyeran el pensamiento: No tengo tiempo de comprar el regalo para la fiesta del sábado. No tengo tiempo para ir a Tráfico para renovar el Permiso de Conducir. No tengo tiempo de organizar mis propias vacaciones. No tengo tiempo para deshacerme de los muebles que ya no me sirven. No tengo tiempo de organizar la cena en casa de mañana y me gustaría ser original. No tengo tiempo de buscar una guardería cercana a mi casa o el modelo de coche que me quiero comprar. No tengo tiempo de pensar en restaurantes e itinerarios para unos amigos que vienen a mi ciudad. No tengo tiempo de rastrear tiendas para encontrar los últimos detalles para la boda de María. En realidad, parte de los servicios que ofrecen estas empresas los podemos encontrar –por separado- en gestorías, asesorías o agencias de viaje, dependiendo del ámbito en el que necesitemos ayuda. Sin embargo, no es lo mismo solicitar la intervención de un profesional de un campo en el que no estemos muy duchos, porque no sea lo nuestro (Economía o Derecho, por ejemplo) que delegar hasta cuestiones que deberían ser estrictamente personales e intransferibles. Lo cual es un buen motivo para la reflexión. Una vez más, la realidad, con sus mensajes que nos llegan de todas partes, nos dice que algo no funciona cuando dejamos en manos de unos extraños hasta la compra del regalo de Navidad de nuestra madre. Por cierto, que las agencias de viaje, a las que seguimos recurriendo, han emprendido una transformación sin retorno, abriendo la puerta grande a sus
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�propias versiones en Internet que compiten con las ofertas directas de hoteles y líneas aéreas. Algunos nombres aluden a lo sencillo que es conseguir la información que buscamos o hacer las gestiones para ponernos en marcha, como www.easy viajar.com –así como diciendo que el que no viaja es porque no quiere-, www.atrápalo.com –como si se comprara el viaje al vuelo- o clickair -con un golpe de click. De todos modos, ya es muy significativo en sí el simple hecho de que cuando pretendamos irnos de viaje nos lancemos sin pensarlo a navegar en busca de información por Internet –porque no podemos esperar a encontrar el momento para desplazarnos a una agencia ni tampoco estamos dispuestos a hacerlo, la verdad- o de que existan páginas que ofrecen una selección personalizada, plenamente adecuada a cada tipo de usuario (a quien viaja solo o en familia, a quien es joven, a quien es más bien mayor, a quien le da igual si el viaje es barato o a quien busca un destino muy especial), permitiéndonos ahorrar tiempo también, porque nos dan mucho trabajo hecho. Los viajeros pueden encontrar en la red páginas institucionales –de los diversos niveles de administraciones que se encargan del turismo de una localidad, una ciudad o un país; páginas de agencias de viajes; páginas de compañías aéreas y trenes; páginas de guías de hoteles; páginas de los propios hoteles, alojamientos rurales y balnearios; páginas sobre el estado de las carreteras; y páginas más especializadas, como las que ofrecen información para jóvenes –y también específicamente para quienes quieren estudiar fuera-, para mujeres, para homosexuales, para nudistas, para quienes viajan solos87, para los aventureros, para quienes no quieren poner límites a su imaginación88, para los amantes del buceo, para los que quieren esquiar, para quienes quieren viajar barato89 o para quienes esperan las ofertas de última hora.

87

Estas son algunas páginas: www.atrevetesolo.com, www.viajarsolo.com, www.porquenosolo.com, www.solterosdeviaje.com, www.vacacionesdesolteros.com y www.somosingles.com.
88 89

Como www.viajesonimaginacion.com.

Algunos ejemplos: www.viajesbajoprecio.com, www.VuelosBaratos.com, www.ofertasparaviajar.es, www.viajescondescuento.com y www.vuelosbajocoste.net.
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�En este capítulo de los negocios del tiempo no nos podemos olvidar de los spas, balnearios y lugares de relajación, con sus muchas veces sugerentes nombres (Calma, Natura, Body Factory, Centro Wellness…) y reclamos publicitarios (con ofertas irresistibles, que incluyen vaporarios, saunas, baños turcos, pulverizaciones, pediluvios, nebulizaciones y toda suerte de duchas: ducha Vichy, ducha a vapor, ducha submarina, ducha Kneipp, ducha circular, ducha escocesa…). Son esos sitios que han proliferado tanto y a los que vamos para reparar los males que produce en nosotros la mala vida que llevamos.

3.4.2.8.- ÉRASE UNA VEZ… UN TIEMPO DE FICCIÓN La referencia al tiempo –junto con la referencia al espacio- es una constante en los relatos de ficción, que precisamos para ubicar la acción que se describe en ellos, al igual que nos gusta ubicar cuanto ocurre en nuestra vida real. El comienzo más habitual de los cuentos -Érase una vez…-, así nos lo hace notar. Buena parte de la magia de los cuentos deriva de que transcurren en tiempos tan lejanos que debemos imaginarlos. Pero en ellos, el tiempo se asoma de otras múltiples formas: Cenicienta va a la fiesta del Príncipe pero sabe que a las 12 de la noche todo cambia: volverá a ir en zapatillas y su carroza volverá a ser la calabaza que era; en La Bella Durmiente, el tiempo se detiene durante cien años, hasta que otro príncipe rompe el hechizo de la bruja malvada; el conejito de Alicia en el País de las Maravillas no para de mirar el reloj; la fábula de la La tortuga y la liebre nos enseña que no hay que ser demasiado confiado y que la lentitud no siempre conduce al fracaso… Se podrían citar muchos cuentos y relatos más en los que la mención al tiempo aparece de un modo explícito y destacado, como Momo, La historia interminable -ambos de Michael Ende-, El Pequeño Príncipe –de Antoine de Saint-Exupéry-, La vuelta al mundo en 80 días, de Julio Verne-, El retrato de Dorian Grey –de Oscar Wilde … y la lista no tendría fin, además de constituir objeto de estudio por sí mismo. Al igual que tampoco lo tendría la lista de las películas que convierten el tiempo en protagonista, como Tiempos modernos, de Charles Chaplin; Atrapado en el tiempo, de Harold Ramis; o Horizontes perdidos, de Frank Capra. Son sólo unas muestras al azar que nos indican que la referencia al tiempo está allí donde dirigimos la mirada.
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�Y también allí donde escuchamos. Porque las canciones ofrecen otro campo de análisis de extraordinario interés sobre el modo en que reflexionan sobre el tiempo. Sin ánimo de ser exhaustivos, pero a modo de buenos ejemplos, podemos citar los títulos de algunas canciones muy conocidas, sobre todo entre las personas de este país y mi generación, como El Rey (cuya letra nos recuerda lo que dijo un arriero: que no hay que llegar primero, sino saber llegar); Reloj no marques las horas; Cuándo, cuándo, cuándo, cuándo; Solamente una vez; Amar y vivir (que recuerda que Se vive solamente una vez…); Quién tuviera 18 años; Volver; Hoy puede ser un gran día; I don’t like Mondays; Young forever…

3.4.3.- FRASEOLOGÍA DEL TIEMPO Después de haber ido desgranando algunos de los aspectos del lenguaje del tiempo, vamos a culminar este capítulo con una Fraseología del Tiempo, que recoge las principales expresiones que giran en torno a este concepto, destacando las que son de uso más habitual. Distinguiremos aquí tres grandes bloques. En primer lugar, el de las expresiones y locuciones más “asépticas” y que nos ayudan a enmarcar y acotar nuestras acciones y las de los demás; en segundo lugar, las que dan cabida a otros aspectos relacionados con el tiempo, como los sentimientos que nos provoca, los consejos heredados de nuestro refranero o las referencias a la muerte; y, en tercer lugar, las que se impregnan de la particular concepción del tiempo que tenemos en nuestra cultura de la prisa90.

90

Aún a riesgo de resultar repetitiva, he preferido volver a incluir aquí los refranes que más utilizamos en nuestras conversaciones diarias -a pesar de haberlos citado con anterioridad al hablar de El refranero del tiempo (donde aparecían señalados en negrita)-, por considerar que, de otra manera, este apartado quedaría incompleto y no reflejaría, a los ojos de quien acudiera directamente a este lugar, la riqueza de nuestra lengua actual en relación con el tiempo. Para diferenciarlos del resto de expresiones y locuciones he mantenido las comillas. Por otra parte, mencionar, que algunas de las expresiones incluidas en esta Fraseología del Tiempo han sido tomadas del Diccionario de argot español, de Víctor León.
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�3.4.3.1.- LAS EXPRESIONES MÁS “ASÉPTICAS”91 Son esas que utilizamos constantemente, sin darnos cuenta de la elevada frecuencia con que lo hacemos, y que nos resultan imprescindibles para ordenar nuestras actividades, organizar nuestros horarios y relacionarnos con los demás. Y es que necesitamos continuamente saber el cuándo de las cosas, que es la pregunta genérica a la que suelen contestar. Éstas son las principales expresiones y locuciones de tiempo que utilizamos en nuestra vida cotidiana.

3.4.3.1.1.- ANTERIORIDAD Indican un orden en el acontecer de las cosas, destacando algo que se produce en primer lugar: Con anterioridad a. Con antelación. De antemano. Antes que./ Antes de que. Previamente.

3.4.3.1.2.- POSTERIORIDAD Indican también la existencia de un orden dentro de un proceso, aunque ponen el énfasis en lo que sucede después: Con posterioridad a. Después que./ Después de que. Después de mucho tiempo. Próximamente.

Tomo aquí prestadas algunas de las categorías de clasificación que emplea María Moliner en su Diccionario –y también algunas de las expresiones que ella misma cita, ampliadas-, por su gran claridad.

91
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�Seguidamente. A continuación. Una vez que. En cuanto. Tan pronto./ Tan pronto como.

3.4.3.1.3.- ANTERIORIDAD Y POSTERIORIDAD Sirven para resaltar los cambios que crea en su entorno un acontecimiento. Entonces decimos que hay: Un antes y un después.

3.4.3.1.4.- INMEDIATEZ Se refieren justo al momento posterior. A veces resulta difícil distinguir la frontera entre lo inmediato y lo simultáneo: Ipso facto. En el acto. Ya. Enseguida.

3.4.3.1.5.- SIMULTANEIDAD Se utilizan para presentar acciones que se desarrollan a la vez. En ocasiones, recurrimos a ellas para referirnos a un tiempo de espera que queremos aprovechar haciendo algo útil: Simultáneamente. Al mismo tiempo. A un tiempo. A la vez.
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�Mientras./ Mientras tanto. Entretanto/ En el entretanto. En el intervalo. En el ínterin. Durante. Según. Cuando. Al. A medida que. Justo./ Justo cuando. De… a. Según voy… puedo. En lo que… puedo.

3.4.3.1.6.- LO REPENTINO Introduce acciones que se producen de una forma inesperada y brusca: De repente./ Repentinamente. De súbito./ Súbitamente. Inesperadamente.

3.4.3.1.7.- TIEMPO DESDE Nos trasportan al origen de la acción -expresado en términos temporales más o menos precisos-, que, a veces, se relaciona con otro momento posterior92: Desde. / Desde… hasta.
92

Las últimas expresiones citadas aquí –del año que reinó Carolo, del año de la tana, del año de la polca…- están cayendo en desuso. Las generaciones más jóvenes apenas las utilizan.
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�Desde… acá. Hace. / Hace tiempo. Llevar./ Llevar desde. De… a esta parte./ De un tiempo a esta parte. De algún tiempo a esta parte./ De algún tiempo atrás. De tiempo. De toda la vida. Del año que reinó Carolo. Del año de la tana. Del año de la nana. Del año de la pera. Del año de la polca Del año de la picor. Del año del catapún. Del año de la Quica. Del tiempo de Maricastaña. Del tiempo del rey que rabió.

3.4.3.1.8.- TIEMPO EN QUE En nuestra necesidad de ubicar temporalmente las cosas, recurrimos a muchas expresiones y locuciones de las que citamos a continuación. Se incluyen en este apartado los adverbios nominales de tiempo que se refieren a los días: Antesdeayer. Ayer. Hoy. Mañana. Pasado mañana.
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�Y también los nombres que hacen referencia a un tiempo concreto: La hora 93. La fecha. Los días de la semana. Los meses. Las estaciones. Los años. Los siglos. Además, de otras locuciones que nos instalan en un momento dado (en el presente o en el pasado): Ahora94. / Ahora mismo. En este momento./ En este mismo momento. En este preciso momento. En este instante./ En este mismo instante./ En este preciso instante. En ese momento./ En ese mismo momento. En ese preciso momento95. En ese instante./ En ese mismo instante./ En ese preciso instante. Entonces96.

93

Son muy frecuentes las preguntas para conocer la hora que es o la hora de inicio o fin de algo -¿Qué hora es?¿A qué hora…?,-, lo cual, es muy significativo de lo pendientes que vivimos del reloj, para poder cumplir todos nuestros horarios y tratar de conciliarlos con éxito.

Este adverbio forma parte de una frase característica de las bodas –sobre todo las de las películas norteamericanas-, que se utiliza también, desenfadadamente, en otras muchas circunstancias: El que tenga algo que decir que hable ahora o calle para siempre.
95

94

Esta serie de expresiones y la siguiente, indican lo mismo que las dos anteriores (respecto a las que sólo cambia el adjetivo demostrativo: ese, en vez de este), pero en referencia al pasado en lugar de al presente.

Entonces se cita aquí como adverbio temporal, que se refiere a un momento concreto en el pasado, aunque puede ser también adverbio de modo, con el significado de en ese caso o siendo así.

96
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�En aquel entonces. A la sazón97. En tiempo de…/ En tiempos de… En los buenos tiempos. En tiempo del rey Perico98. En la época de… En la era… Frente a las palabras y expresiones que nos permiten ubicarnos claramente en el tiempo, hay otras que hacen aflorar nuestro desasosiego cuando no es así (aunque hay veces que pueden tener una interpretación positiva, porque significa que no estamos tan pendientes del reloj, como ocurre en vacaciones): No saber en qué día se vive. Perder la noción del tiempo.

3.4.3.1.9.- TIEMPO QUE FALTA Nos indican la duración temporal de una acción hasta que llega a su fin o se produzca algo: Falta. / Falta… para. Queda./ Queda… para.

3.4.3.1.10.- TIEMPO QUE SE TARDA Responden a la pregunta ¿Cuánto se tarda en…? Y suelen comenzar por en. Citamos, además, algunas expresiones muy comunes: En.
97 98

Expresión que también está cayendo en desuso. Frase cada vez menos utilizada.
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�En un abrir y cerrar de ojos. En un santiamén. En un plis plas. En un minuto. En un instante. En un segundo.

3.4.3.1.11.- DURACIÓN Hay locuciones a través de las que expresamos la duración: Dura. Durante. Por. Por un tiempo. Por una temporada.

3.4.3.1.12.- FRECUENCIA Indican la cantidad de veces que se realiza una acción, dentro de un periodo que puede determinarse o no: De vez en cuando. De cuando en cuando. De tiempo en tiempo. A veces./ Algunas veces./ Alguna vez. Raras veces. De uvas a peras. De uvas a brevas. … veces al día/ a la semana/ al mes/ al año… Cada X horas/ días/ semanas/ meses/ años… Frecuentemente./ Con frecuencia.
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�Con regularidad. Regularmente. Habitualmente. A menudo. Siempre./ Siempre jamás./ Casi siempre. Cuando no es por pitos es por flautas99. Cuando no es por H es por B100. Por los siglos de los siglos./ Per secula seculorum101. Casi nunca./ Nunca./ Nunca más./ Nunca jamás./ Jamás./ Jamás de los jamases./ Cuando las ranas críen pelo102. En relación con la frecuencia hemos citado antes un dicho popular, que recordamos ahora, en dos de sus variantes103: “Una vez al año no hace daño”./ “Una vez al día, es porquería; una vez a la semana, cosa sana; una vez al mes, poco es; una vez al año no hace daño”.

3.4.3.1.13.- PLAZO EN EL FUTURO Estas expresiones y locuciones nos trasladan al momento de referencia en el futuro, que puede ser concreto o no serlo en absoluto: En el plazo de./ En un plazo de. Dentro de. Cuando. Cuando menos lo esperes. Cuando San Juan baje el dedo.
99

Es una forma de decir siempre. Ídem. Ídem. Sinónimo de nunca.

100 101 102 103

Los refranes aludidos aquí, para diferenciarlos del resto de expresiones y locuciones, aparecen entre comillas, al igual que los que se citan al hablar de las Expresiones heredadas.
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�El día menos pensado. A saber cuándo. Sabe Dios cuándo. No veo la hora en que…104 Hasta. Hasta que la muerte nos separe105. Para siempre./ Para toda la vida. Con esto y un bizcocho, hasta mañana a las ocho106. Dar largas107.

3.4.3.1.14.- OPORTUNIDAD E INOPORTUNIDAD Hay otras que indican que algo se produce en el momento oportuno y también lo contrario, que se actúa a destiempo: Ya es hora./ Ya es la hora. Ya llegará el momento. A su tiempo./ A su debido tiempo108. Cada cosa a su tiempo./ Cada cosa en su tiempo. En buena hora. En mala hora. En qué hora. A destiempo. Fuera de tiempo.

Expresión que se utiliza cuando se tienen muchas ganas de que llegue un determinado momento, que parece que no llega nunca. Frase propia también de las bodas, que ha pasado a utilizarse con frecuencia fuera de este escenario. Con esta expresión se da por zanjada una actividad –o se comunica la intención de interrumpir la misma-, hasta el día siguiente. El mismo sentido tiene la frase: Mañana más.
107 108 106 105

104

Expresión que lleva implícita la idea de aplazamiento continuo.

Recordemos aquí dos dichos populares que rondan la misma idea: Todo llega a su tiempo y Hay que saber callar(se) a tiempo.
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�A buenas horas. / A buenas horas… mangas verdes. Llegar a las veinticatorce109. Llegar a las quinientas110.

3.4.3.2.- LAS EXPRESIONES HEREDADAS En este segundo bloque incluimos expresiones y locuciones no tan “asépticas” -algunas de las cuales beben de la herencia de nuestro refranero o tratan de consolidar títulos y letras de canciones-, que tienen como común denominador el modo en que reflejan el sentir popular.

3.4.3.2.1.- EL TIEMPO JUSTICIERO Tenemos plenamente asumido que el tiempo tiene un efecto curativo y acaba ejerciendo su peculiar justicia y para expresarlo recurrimos a múltiples refranes y frases hechas: Es cuestión de tiempo. Andando el tiempo. Con el tiempo se aprende. / Con el tiempo va uno aprendiendo. Todo llega./ Todo llegará. Tiempo tras tiempo viene. Hojitas de calendario… “Un tiempo viene tras otro”. “El tiempo todo lo cura”./ “Todo lo cura el tiempo”./ “El tiempo cura las cosas”. “Mañana será otro día”./ “Mañana amanece”. “Después de la tempestad viene la calma”./ “Tras la tempestad, la calma”. “No hay mal que por bien no venga”. “No hay cuesta arriba sin cuesta abajo”.
109 110

A deshora, con mucho retraso (Víctor León). Ídem.
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�“No hay mal que cien años dure”./ “No hay mal que cien años dure, ni cuerpo que lo resista”. “Quien siembra, recoge”./ “Quien siembra vientos, recoge tempestades”. “El tiempo acaba por poner las cosas en su sitio”. “El tiempo lo dirá”. “Con el tiempo todo se sabe”. “Y si no, al tiempo”. “El agua siempre vuelve a su cauce”. “Dentro de cien años, todos calvos”.

3.4.3.2.2.- ELOGIO DE LA PACIENCIA En nuestra lengua son también múltiples las expresiones en defensa de una actitud sosegada y paciente -si es que queremos alcanzar el éxito en la cuestión de que se trate-, muchas de las cuales proceden del refranero: Con tiempo. Hacer las cosas con tiempo. Tomarse las cosas con calma. Dar tiempo. “Dar tiempo al tiempo”. Tomarse tiempo. Las prisas no son buenas consejeras. “Las prisas para nada son buenas” “Despacito y buena letra”. “Vísteme despacio que tengo prisa”./ “Vísteme despacio, que voy deprisa”. “Cuanto más deprisa, más despacio”. “Un tiempo para cada cosa (y cada cosa en su sitio)”. “Las cosas de palacio van despacio”. “Nunca mucho costó poco”.
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�“Paso a paso, se va lejos”. “El mundo no se hizo en un día”./ “Zamora no se ganó en una hora”./ “No se hizo Sevilla en un solo día”./ “No se ganó Zamora en una hora ni Sevilla en un día”. “Con el tiempo, todo se alcanza”./ “Con el tiempo y una caña, todo se alcanza”. “Más vale perder un minuto en la vida que la vida en un minuto”. “El que la sigue, la consigue”. “A la tercera, va la vencida”. “El que esperar puede, alcanza lo que quiere”. “Siéntate y espera, que tu enemigo pasará por tu acera”./ “A todos los cerdos les llega su San Martín”. “Quien espera, desespera”111.

3.4.3.2.3.- ¿ANTES O DESPUÉS? Nuestras expresiones a favor y en contra de madrugar y actuar rápido son, en gran medida, deudoras de nuestro refranero, que normalmente –aunque no siempre, como hemos visto- premia a quienes se esfuerzan más. Hay también otras que indican si se ha quedado uno anclado en el pasado y se cumplen con las responsabilidades en el tiempo correspondiente o si se vive el presente sin pensar demasiado en el futuro: Estar al día. Estar en la onda. Ponerse al día. Vivir al día. Llevar las cosas al día./ Ir al día.

Como ya hemos señalado antes, hay refranes, como este, que chocan con los contenidos de otros. En este caso, se hace notar uno de los efectos que puede provocar el esperar demasiado tiempo.

111
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�“A quien madruga Dios le ayuda”. “No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy”./ “Lo que puedes hacer hoy, no lo dejes para mañana”. “No por mucho madrugar amanece más temprano”./ “No por mucho correr se llega antes”. “Quien da primero, da dos veces”./ “El que da primero, da dos veces”./ “Los últimos serán los primeros”. “Quien ríe primero, ríe mejor”./ “Quien ríe el último, ríe mejor”. “Más vale tarde que nunca”./ “Nunca es tarde si la dicha es buena”./ “Nunca es tarde cuando la dicha es buena”. Más vale llegar a tiempo que rondar un año. “A la ocasión la pintan calva”./ “A la ocasión la pintan calva (y hay que cogerla por los pelos)”.

3.4.3.2.4.- LA ABUNDANCIA DEL TIEMPO En muchas ocasiones, nos escudamos en la abundancia de tiempo para relegar una actividad, sobre todo cuando se trata de algo que no nos apetece mucho hacer. La consecuencia lógica que se deriva de estas sentencias es el aplazamiento del asunto del que se trata: “Hay más días que longanizas”./ “Son más los días que las longanizas”. “Hay tiempo para todo”. “Un día por otro, la casa sin barrer”.

3.4.3.2.5.- EL APROVECHAMIENTO DEL TIEMPO Son muy habituales las expresiones sobre el modo en que afrontamos el tiempo y lo ocupamos. Cuando nos sentimos aburridos o no tenemos mucho que hacer –cosa rara en nuestros días- hablamos de matar, engañar, pasar o entretener el tiempo, de hacer tiempo y de echar el día. Cuando sentimos que lo empleamos en hacer algo que consideramos nada provechoso decimos que lo perdemos: Matar el tiempo/ el día/ la mañana/ la tarde.
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�Engañar el tiempo. Pasar el tiempo/ el día/ la mañana/ la tarde. Pasar las horas muertas. Entretener el tiempo. Hacer tiempo. Echar el día/ la mañana/ la tarde. Perder el tiempo.

3.4.3.2.6.- ENTRE EL COMIENZO Y EL FIN Vuelve a ser la sabiduría popular de nuestros refranes y frases hechas la que nos da consejos antes de emprender cualquier acción, si es que queremos llegar a buen puerto. Así, como hemos señalado antes, nos recuerdan lo importante que es un buen comienzo y también el no pretender abarcar demasiado: “Todo es empezar”./ “El comer y el rascar, todo es empezar”./ “El primer paso es el que cuesta”. “Lo que bien empieza, bien acaba”./ “Lo que mal empieza, mal acaba”./ “Quien mal anda, mal acaba”. “Quien mucho abarca poco aprieta”./ “Aprendiz de mucho, maestro de nada”./ “No se puede repicar y andar en la procesión”./ “No se puede estar en misa y repicando”.

3.4.3.2.7.- EL PASO DEL TIEMPO Los refranes nos alertan de que con el paso del tiempo cambiamos y, con nosotros, nuestras costumbres; y que lo que ha pasado adquiere un valor específico en nuestra memoria, para bien o para mal. Se cita aquí una expresión que rememora la letra de una conocida canción, aunque con una elipsis –Como si fuera la última vez, de Bésame mucho-, y otras que se refieren a las llamadas rachas, periodos de tiempo que se caracterizan porque en ellos o todo sale muy bien o todo sale muy mal.
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�“A nuevos tiempos, nuevas costumbres”./ “Año nuevo, vida nueva”./ “Los tiempos cambian”. “Los años no pasan en balde”./ “No se van los años en balde”. “Una buena acción se olvida; una mala, nunca en la vida”./ “Y lo pasado, pasado”. “Quien dijo años dijo desengaños”. Como si fuera la última vez. Como si fuera a acabarse el mundo. Hay que aprovechar la racha. Estar en (buena) racha. ¡Vaya racha! ¡Menuda racha!

3.4.3.2.8.- LA NOSTALGIA DEL PASADO La nostalgia es el sentimiento rey cuando se habla del paso del tiempo y nos hace pronunciar alguna de estas frases entre suspiros: Cómo pasa el tiempo./ Cómo pasan los años. Parece que fue ayer… Quién fuera joven Quién tuviera X años menos. /Quién tuviera X años menos y un poco más de pelo112. Quién tuviera 18 años 113. Juventud, divino tesoro, que te vas para no volver114. Haber dedicado los mejores años de la vida de uno a… Ya no es lo que era.

Con las expresiones de tiempo que han alcanzado un cierto grado de consolidación ocurre como con los refranes: que admiten aportaciones y segundas partes, que suelen hacer añadidos jocosos a la primera, como en este caso.
113

112

Es este un ejemplo más de título de canción reconvertido en expresión popular. En este caso, se trata de un conocido tango. Frase igualmente frecuente, que procede de un poema de Rubén Darío.

114
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�Eran otros tiempos. En mis tiempos. /En mis buenos tiempos./ En mis tiempos mozos. ¡Qué tiempos aquellos!.

3.4.3.2.9.- LA VIDA Y SUS EDADES Que la vida es corta –sobre todo si la consideramos en relación con la inmensidad del universo, espacial y temporalmente infinita- ya lo sabemos. Y si no, podemos volver a echar mano de los refranes, para que nos lo recuerden. Nuestra lengua tiene, además, diversas expresiones para referirse a las diferentes edades y también para hablar del envejecimiento e indicar que algo –o alguien- es muy viejo115: Vive a lo loco, que la vida dura poco. “A vivir, que son tres días116”./ “Vivir bien es lo que importa, que la vida es corta”./ “No hay quince años feos”. “A la vejez, viruelas”. “El tiempo es un gran maestro”./ “Ninguno nace maestro”./ “Nadie nace enseñado”. / “Nunca te acostarás sin saber una cosa más”./ “Nunca se acuesta el hombre sin saber una cosa más”./ “Quien más vive, más sabe”./ “Del viejo, el consejo”./ “Más sabe el diablo por viejo que por diablo”./ “La experiencia es madre de la ciencia”. Pasar los años por uno. Notársele a uno las miserias117. Pasársele a uno la edad de batir un huevo en público118.
115 116

Algunas de ellas están cayendo en desuso.

El carácter vivo del refranero que, entre otras cosas lo es porque admite variaciones sobre la marcha, hace circular diversas versiones, que hace bailar el número de días: para algunos la vida en lugar de durar tres días, dura dos, y para otros cuatro, por ejemplo. Músculos de la parte superior del brazo, que, con los años, se quedan descolgados. Por lo mismo: porque al hacer este movimiento se notan más las miserias.

117 118
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�Ajamonarse. Amojamarse. Atortugarse. Más viejo que la tos. Más viejo que la picor. Más viejo que la tana. Más viejo que mear./ Más viejo que mear de pie. “Más viejo que la sarna”. “Más viejo que Matusalén”.

3.4.3.2.10.- LA VIDA Y LA MUERTE También sabemos de sobra que la vida se acaba y da paso a la muerte. Otra cosa es que no nos guste nada recordarlo. En relación con estos temas, volvemos a beber básicamente del refranero: Tempus fugit. “Hoy somos y mañana no”./ “El muerto al hoyo, y el vivo al bollo”./ “A rey muerto, rey puesto”. “Para todo hay remedio, sino para la muerte”./ “La muerte es siempre traidora: no dice el día ni la hora”. “Tal vida, tal muerte”./ “Como se vive, se muere”.

3.4.3.2.11.- LA MUERTE El tema de la muerte nos resulta terrible y macabro. Preferimos mirar para otro lado, siempre que podamos hacerlo y su cercanía o su llegada no nos afecte directamente. Por eso nuestra lengua ha producido tantos eufemismos y disfemismos que son sinónimos de morir. Enumeramos aquí unos cuantos119:

Víctor León (1980: 228) cita también bastantes expresiones como sinónimos de matar: cargarse, cepillarse, ventilarse, eliminar, pelar, liquidar, trincar, tumbar, picar, asar, freír, achicharrar, dejar como un colador, dejar tieso, dejar seco, mandar al otro barrio, dar el pasaporte, borrar del mapa y afeitar en seco.

119
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�Fallecer. Faltar. Llegarle a uno la hora. Pasar a mejor vida. Irse al otro barrio. Desaparecer de escena. Criar malvas. Criar margaritas. Doblar la servilleta. Liar los bártulos. Estirar la pata. Dejar de fumar. Hincar el pico. Quedarse tieso. Quedarse frito. Quedarse como un pajarito. Espichar (la). Diñar(la). Cascar(la). Palmar(la). Pringar(la). Doblarla. Hincarla.

3.4.3.2.12.- ECOS ARCAICOS Ya hemos visto que son pocos los refranes que rondan alrededor del año que hayan podido sobrevivir en el trasplante a la sociedad moderna. Pero nos gustan los ecos arcaicos con que nos regalan los que sí han conseguido llegar hasta nosotros:
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�“Treinta días trae noviembre, con abril, junio y septiembre; veintiocho trae uno; y los demás treinta y uno”./ “La primavera, la sangre altera”./ “Febrerillo loco, con sus días veintiocho”./ “Hasta el cuarenta de mayo no te quites el sayo”./ “Agosto, frío en rostro”./ “En martes, ni te cases ni te embarques”./ “Hay tres jueves en el año que relucen más que el sol: Jueves Santo, Corpus Christi y Día de la Ascensión”./ “Por San Blas, la cigüeña verás”./ “El día de Santa Lucía, mengua la noche y crece el día”./ “Marzo ventoso y abril lluvioso, sacan a mayo florido y hermoso”./ “En abril, aguas mil”.

3.4.3.2.13.- EL VALOR DEL TIEMPO Como expresiones bisagra –justo antes de pasar al siguiente bloque de expresiones- incluimos aquí las que hacen referencia al valor del tiempo, ya que, sin duda, está ganando un creciente número de adeptos en nuestra sociedad actual: “El tiempo es oro”./ “El tiempo es oro y quien lo pierde, pierde un tesoro”/. “El tiempo perdido no se recupera”.

3.4.3.3.- LAS EXPRESIONES DE LA PRISA Son éstas las expresiones características de nuestra cultura acelerada, que nos hace ir corriendo permanentemente, quejándonos de la falta de tiempo, con la salud maltrecha y el ánimo por los suelos.

3.4.3.3.1.- LA FALTA DE TIEMPO Esta es la queja esencial de la cultura exprés, porque la formulamos todos y, además, varias veces al día. Unas veces como lamento, por la desdicha en que nos hunde; y otras como excusa, por no haber cumplido con algún compromiso contraído. Pero, la cuestión es que la decimos y la oímos en cualquier lugar: Sin tiempo. No tener tiempo./ No tener tiempo material.
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�No tener tiempo para nada. No encontrar un momento para… No tener tiempo ni para rascarse. No tener tiempo ni para ir al cuarto de baño. No darle a uno tiempo a hacer algo. Faltarle a uno el tiempo. Echársele a uno el tiempo encima.

3.4.3.3.2.- LA HIPERACTIVIDAD Y EL ESTRÉS Incluimos aquí expresiones que indican el exceso de actividad y el ritmo frenético al que nos obliga, todo lo cual nos lleva a ser candidatos a padecer un estrés monumental y también a decir las expresiones que acabamos de ver en el epígrafe anterior: Tener uno tanto que hacer que no sabe ni por dónde empezar. Estar (muy) ocupado/ liado. Estar más liado que la pata de un romano. Estar más liado que la pata de una momia. Estar más liado que el testamento de una loca. Estar a tope./ Ir a tope. Ir todo el día corriendo. Ir a contrarreloj. Ir de cráneo. Ir de culo./ Ir de puto culo. Ir con la hora pegada al culo. Ir perdiendo el culo. Ir con la lengua fuera. Ir como una moto. Ir a mata caballo. Ir cagando leches. Echando virutas.
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�Arreando./ Arreando, que es gerundio. Marchando. Zumbando. Volando. Pitando. Escopeteado. A toda velocidad. A toda pastilla. A toda mecha. A toda prisa. A toda máquina. A todo trapo. A todo meter. A toda leche. A toda hostia. Sin perder un segundo. Con la rapidez del rayo. Ponerse las pilas. Aprovechar los ratos muertos./Aprovechar los tiempos muertos. Sacar tiempo de debajo de las piedras. Hacer un hueco en la agenda. Estar al borde de un ataque de nervios. Estar agobiado. Estar estresado. Ir atacado. Pillarle el toro a uno. No poder más.

3.4.3.3.3.- CON PERMISO… POR TU TIEMPO Nuestra situación -de extremada ocupación y estrés y falta de tiemponos hace sospechar que los demás viven una situación similar. Por
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�eso, les pedimos permiso cuando nos disponemos a ocupar parte de su tiempo. Y luego, les damos las gracias. ¿Tienes tiempo? ¿Tienes un minuto?/ ¿Tienes un momento? ¿Te pillo mal? Gracias por tu tiempo. Gracias por escucharme./ Gracias por atenderme.

3.4.3.3.4.- LA LENTITUD CRITICADA Consecuencia de todo lo anterior, no entendemos ni soportamos la lentitud, que nos parece un defecto de los peores. Ir por el carril de los lentos. Ir por el carril de los tontos120. Ser más lento que el caballo del malo. Ser más lento que un desfile de cojos. Ser más lento que el desarrollo de una berza. Los he visto más rápidos. ¿Quieres acabar ya?/ ¿Quieres acabar de una vez? ¿Qué esperas? /¿A qué esperas? ¿Todavía estás así? ¡Espabila, Favila, que viene el oso! ¡Venga!/ ¡Venga, que es para hoy! ¡Vamos!

3.4.3.3.5.- LO PRIMERO Y LO ÚLTIMO Ser el primero o hacer algo a la primera está muy bien valorado en nuestra cultura. Paradójicamente, aunque tiene su sentido, ir a la
120

Tonto tiene aquí el mismo sentido de lento.
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�última o hacerse con un producto que es el último grito en su parcela, también lo está. Parece un juego de palabras, porque, en realidad, es así cuando alguien es el primero, o de los primeros, en adquirir estos productos, que puesto que son los últimos en diseñarse o fabricarse, son los más novedosos. A la primera. Lo primero es lo primero. Ir a la última. El último grito. Maricón el último.

3.4.3.3.6.- EL TIEMPO EN JUEGOS DE PALABRAS Nuestra división interna y nuestro desasosiego nos ha llevado a jugar con algunas expresiones y darles la vuelta, como si fueran un calcetín, en señal de rebelión: Vivir para trabajar. Trabajar para vivir. Dar vida a los años. Dar años a la vida.
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�4.- VOCABULARIO IMPRESCINDIBLE DEL TIEMPO
El objetivo de este Vocabulario Imprescindible del Tiempo es -al igual que la Fraseología del Tiempo- demostrar la omnipresencia del tiempo en nuestro lenguaje cotidiano –el que utilizamos en nuestras conversaciones y el que escuchamos y vemos a nuestro alrededor, en los libros, en los medios de comunicación, en los mensajes publicitarios…- y cómo este lenguaje es un fiel reflejo de la concepción que de él tenemos en nuestra cultura, como un bien valioso y muy escaso, que nos hace ir permanentemente acelerados y se ha convertido en nuestra gran obsesión. Este Vocabulario es Imprescindible porque recoge los términos más estrictamente relacionados con el tiempo. De no haber puesto un límite a la selección de los términos que se explican, dada la incidencia del tiempo en todos los ámbitos de nuestra vida, más que Imprescindible se habría convertido en Interminable. El Vocabulario no trata de reproducir, en absoluto, las definiciones que ya recogen los diccionarios, ya que no tendría ningún sentido repetir lo que ya existe. Ofrece, en cambio, una visión muy personal, desde un prisma distinto, que es el que se ha ido esbozando a lo largo de la tesis, que tiene su origen en mi propia experiencia y en los latidos de la calle y está plenamente impregnada de la percepción del tiempo que prevalece en nuestra cultura. Esa es la razón por la que, posiblemente, no están todos los vocablos que son ni son ni son todos los que están pero sí que constituyen en su conjunto una invitación a reflexionar sobre la concepción del tiempo en nuestra cultura, sobre el modo en que interiorizamos esta concepción y sobre los efectos que esta interiorización provoca en nosotros y en nuestro entorno. Quizás hemos contraído la enfermedad del tiempo y no nos habíamos dado cuenta. Y si es así, lo más sensato sería ponerle remedio.
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�A
ABARCAR.- Es el gran error de nuestro tiempo: querer hacer demasiadas cosas a la vez, lo que, como no es posible, conduce a la desesperación y al estrés. El refranero ofrece una enseñanza al respecto, que deberíamos tener más en cuenta: Quien mucho abarca poco aprieta. ABUELOS.- Gracias a las mejoras higiénico-sanitarias, los avances científicos y la mejora en la calidad de vida, cada vez son más. Para las administraciones públicas se han convertido en una de las grandes preocupaciones porque han hecho temblar los cimientos de los sistemas de pensiones tradicionales. En el ámbito familiar, los abuelos –aparte de los sentimientos que suscitan en nosotros- tienen un carácter ambivalente. Por un lado, son la solución para superar los problemas de conciliación de vida laboral y familiar cuando hay niños por medio. En este caso, son más las abuelas que los abuelos y ya tienen un nombre: las abuelas esclavas, porque, en lugar de disfrutar de un merecido descanso, tras haberse ocupado de sus hijos, sacan fuerzas de donde pueden para colaborar en el cuidado de sus nietos. Por otro lado, cuando los abuelos ya no se pueden valer por sí mismos y empiezan a requerir atención se convierten en un problema para su familia, difícil de afrontar por el coste que supone en términos económicos y/o en términos de tiempo. Algunos –cuando se descarta la opción de una residencia y nadie puede hacerse cargo de ellos a tiempo completo- acaban vagando, a su edad, de casa de un hijo a casa de otro hijo. También tienen nombre: son los abuelos golondrina.

ABURRIRSE.- Algo inconcebible en nuestra sociedad, en la que resulta tan raro no saber en qué emplear el propio tiempo, porque el problema no es que nos sobre sino que nos falta.

ACELERACIÓN.- Falso sinónimo de rapidez y eficacia y prima hermana de la prisa, define el modo de vida característico de nuestro tiempo. Vivimos
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�permanentemente acelerados, corriendo de acá para allá, considerando normal este ritmo frenético que, en demasiadas ocasiones, enmascara lo que son nuestras auténticas prioridades en la vida y nos lleva a perseguir objetivos que asumimos como propios pero que no son nuestros.

ACTUALIDAD.- Lo que sucede ahora, en este momento. Es la esencia de las noticias, que se definen en función de este concepto. Este sustantivo se emplea con mucha frecuencia, al igual que el adjetivo y el verbo que llevan la misma raíz: actual y actualizar.

ADELANTO.- La idea de progreso con la que lo identifican los diccionarios es la que predomina en nuestra sociedad, en la que estamos más pendientes del futuro que del presente. Por la misma razón, las personas que se adelantan a su tiempo, por tener una visión a años vista, son objeto de la máxima veneración y respeto, mientras que quienes viven el presente obtienen una consideración bastante negativa, como poco capaces de planificar e incluso frívolos.

ADOLESCENCIA.- Antesala de la juventud, que tiene, a su vez como antesala, la preadolescencia, una nueva etapa antes inexistente, surgida como consecuencia del aumento de la esperanza de vida. En los últimos años ha surgido un nuevo término que se le parece y que circula por ahí para designar a quienes ya son adultos -tienen entre 25 y 35 años- pero se resisten a desligarse de la adolescencia. Se les llama adulescentes y tratan de aferrarse a sus viejas aficiones y gustos pensando que así evitan envejecer.

ADULTO.- Se adquiere esta categoría tras los escarceos de la primera juventud y se consolida el título con la asunción de responsabilidades de diferente tipo (laboral, familiar y personal).

AFILAR LA SIERRA.- Este concepto lo utiliza Stephen R. Covey para referirse a la necesidad de no olvidarnos de dedicar tiempo a “renovarnos
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�física, mental y espiritualmente”, algo básico para poder afrontar con coherencia y fortaleza nuestras vidas.

AFTER HOURS.- Los after hours son los bares de copas y baile que abren cuando todos los demás, incluso los tardíos, ya cierran, a eso de las 6 de la mañana, para enlazar después con los que ya abren la noche siguiente. Según algunos, son los locales más golfos.

AGENDA.- Tradicional libreta de papel en la que apuntamos lo que tenemos que hacer, a la que le ha salido, como competidora, una versión electrónica mucho más avanzada, sofisticada y vistosa: la PDA, cuyas siglas en inglés corresponden a la denominación Personal Digital Assistant, que traducida al castellano significa Asistente Personal Digital. Y es que es realmente un asistente que, debido a sus reducidas dimensiones, quienes la usan suelen llevar siempre consigo, y junto con ella, la planificación de su futuro (al menos, el más inmediato). En relación con su predecesora, ofrece muchas más funciones, sumando al calendario, lista de contactos, bloc de notas y recordatorios, la opción de crear documentos, enviar correos electrónicos, navegar por Internet, jugar e incluso ver películas. La agenda es el escenario virtual de nuestra organización y de nuestras relaciones con los otros, con quienes tratamos de ajustar agendas y nos excusamos alegando problemas de agenda cuando no podemos coincidir con ellos.

AGILIDAD.- Es una cualidad que, en este siglo XXI, se ha vuelto imprescindible. Una virtud, en cualquier caso, si no queda desvirtuada para convertirse en aceleración carente de objetivos.

AGOBIO.- Sentimiento generalizado en nuestro tiempo, que aflora cuando nos empeñamos en hacer más de lo que realmente podemos. Era la palabra que utilizábamos antes de aparecer en escena el término estrés.
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�AGOTAMIENTO.- Es el estadio inmediatamente posterior al agobio: el resultado de haber pasado a la acción y haber emprendido más acciones de las que caben en el periodo de tiempo en que queremos embutirlas. Cuando exprimimos el tiempo de esta manera, hablamos de agotar el tiempo, en el sentido de no dejar nada de él y, a la vez, nos agotamos nosotros, quedando completamente exhaustos.

AHORA.- ¿Cuándo si no?

AHORRO.- Es uno de los conceptos tradicionalmente referidos al dinero que han irrumpido con fuerza en el ámbito del tiempo y de su administración, recordándonos su condición como bien económico, es decir, escaso –y, por tanto, valioso- y susceptible de usos alternativos.

AJETREO.- Acción y efecto de ir ajetreado, es decir, a tope, yendo y viniendo constantemente, queriendo hacer más de lo que podemos.

AMNESIA.- Enfermedad del recuerdo: tiempo perdido en nuestra memoria, (¡con lo que cuesta ganarlo!).

ANACRONISMO.- Lo que está o se considera fuera del tiempo que le corresponde.

ANCIANO.- Persona de edad. En nuestra época, una condición que, lejos de suponer prestigio, hace perder puntos a su portador.

ANCLARSE.- (En el pasado, se entiende): Un error imperdonable, cuando de lo que se trata es, precisamente de lo contrario: de lanzarse al futuro.
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�ANIVERSARIO.- Una de esas fechas del calendario en que se conmemora algo especial y que se repite con carácter anual: un cumpleaños o los años que hace de un acontecimiento: el conocimiento de una persona, una boda, la creación de una empresa, el inicio de la andadura de un proyecto o cualquier suceso memorable.

ANTES.- Es el pasado más inmediato, ese estadio al que acudimos cuando no conseguimos sacar tiempo del presente, y tratamos, en vano, de retroceder para buscarlo. En este sentido, la manera más remarcada de querer ir contra corriente es tratar de conseguir hacer algo (que no se ha hecho) para antesdeayer. Antes es también la primera parte del binomio que utilizamos para explicar los grandes cambios, de los que decimos que ha habido un antes y un después. Por otra parte, hacer las cosas antes se valora más, al considerarse una virtud de quienes tienen una visión de futuro y son capaces de anticiparse –es decir, adelantarse- a su tiempo.

ANTICUADO.- Al igual que su equivalente en sustantivo –antigualla- es casi un insulto en nuestra sociedad que sólo tiene ojos para todo lo que es nuevo y apunta hacia el futuro.

ANTIEDAD.- Este es un vocablo de relativamente reciente circulación que se emplea, sobre todo, como gancho publicitario para vender cosméticos, y también, aunque en menor medida, algunas bebidas y alimentos. Se alterna con su sinónimo antienvejecimiento y con el anglicismo, procedente de su traducción al inglés, antiaging, que se ha integrado plenamente en nuestro idioma. Los tres se utilizan de un modo equivalente. Desde el punto de vista sintáctico hacen las veces de un adjetivo, ya que siempre acompañan a sustantivos (acción, crema, efecto, fórmula, producto…). Suelen complementarse con otras palabras anti- que permiten ahondar en el concepto, aludiendo a las huellas específicas del tiempo que tratan de combatir (y que, como los términos antiedad y antienvejecimiento, pueden mantener, o no, el guión del prefijo): antiarrugas, antibolsas, antiojeras, antidescolgamiento, antiflacidez, antimanchas, antizonas oscuras, antioxidante…
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�La obsesión por no envejecer nos está haciendo aprender nuevo vocabulario: microdermoabrasión, peeling, mini-peeling, bótox, lifting…

ANTIGÜEDAD.- Es de los pocos conceptos alusivos al pasado que suscitan un cierto respeto. A pesar de referirse a objetos que han soportado el paso de mucho tiempo, y frente a la antigualla, la antigüedad tiene otro caché.

AÑO.- La primera definición que ofrece el Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia es la explicación astronómica de la que se deriva este periodo que marca cíclicamente nuestra existencia, aunque pocos, preguntados a bocajarro, serían capaces de formularlo de una forma tan precisa: “Tiempo que transcurre durante una revolución real del eje de la Tierra en su órbita alrededor del Sol, o aparente del Sol en la eclíptica alrededor de la Tierra”. La segunda definición que recoge el mismo Diccionario –esa sí-, es la que tenemos todos en mente (en nuestra cultura, claro): “Periodo de doce meses, a contar desde el día 1 de enero hasta el 31 de diciembre, ambos inclusive”, al igual que la tercera: “Periodo de doce meses, a contar desde un día cualquiera”. Esta es la acepción que utilizamos cuando nos referimos a nuestros cumpleaños, que hay quien eliminaría, a partir de cierta edad. Hay un momento de la vida en que este evento invierte las emociones que suscita. Los niños quieren crecer y hacerse mayores rápidamente, presumiendo cada vez que cumplen un año más. Hay una etapa en que los sentimientos se estabilizan y la llegada del cumpleaños, siendo algo para celebrar, no produce ni frío ni calor. Pero a partir de los 30 y los 40 empieza a dar cierto reparo decir los años que se cumplen –salvo cuando uno se haya sometido a algún tratamiento antiedad y quiera presumir de lo bien que se conservay, por supuesto, se considera de una mala educación intolerable preguntar a otros por los que tienen. Más tarde, los cumpleaños se convierten en jornadas para la reflexión y la nostalgia. Volviendo al concepto madre: se diferencia el año solar, de 365 días, 5 horas, 48 minutos y 45.51 segundos; el año sideral, de 365 días, 6 horas, 9 minutos y 9.54 segundos; y el año analógico, de 365 días, 6 horas, 13 minutos y 53.1 segundos. Además, cada cuatro años, tenemos un año bisiesto, que nos regala un día más, al final de febrero. Y, algunos, en su trabajo, se pueden pedir un año sabático, de descanso, para investigar,
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�dedicarse a otras actividades o, simplemente, hacer un paréntesis por motivos personales. El año es una unidad temporal cíclica imprescindible en la actualidad (y así lo hacemos notar cuando pasamos de uno a otro: Año nuevo, vida nueva). Lo es para organizarnos y planificar nuestras actividades sobre el calendario y para conmemorar las fechas especiales, como cumpleaños, aniversarios y el cambio de año, valga la redundancia, con un primer día –el 1 de eneroque se llama Día de Año Nuevo. En nuestro país es tradición hacer el tránsito de la Noche de San Silvestre o Nochevieja al nuevo año atragantándose las uvas al son de las campanadas de la Puerta del Sol de Madrid (o de las de sus competidoras en otras localidades) -que marcan los últimos segundos del año que expira-, con una copa en la mano y repartiendo besos a diestro y siniestro. Entre los aniversarios más renombrados se encuentran los de boda -aunque lo de casarse ya no sea tan habitual como antes- que adoptan como apellido un material más valioso y consistente cada año que pasa, así como indicando que la relación entre los miembros de la pareja se fortalece en la misma medida. Así, se habla de bodas de papel (el primer año) y se puede llegar hasta las bodas de roble (a los ochenta años de matrimonio), pasando por las bodas de algodón (dos años), de piel (tres años), de lino (cuatro años), de madera (cinco años), de hierro (seis años), de lana (siete años), de bronce (ocho años), de barro (nueve años), de aluminio (diez años), de acero (once años), de seda (doce años), de encaje (trece años), de marfil (catorce años), de cristal (quince años), de porcelana (veinte años), de plata (veinticinco años), de perla (treinta años), de coral (treinta y cinco años), de rubí (cuarenta años), de zafiro (cuarenta y cinco años), de oro (cincuenta años), de esmeralda (cincuenta y cinco años), de diamante (sesenta años), de platino (sesenta y cinco años) y de brillantes (setenta años). Los años también son básicos para describir a una persona –siempre se le calculan los años, aunque sea de manera aproximada, añadiéndolos a otras señas de identidad, como altura, color de pelo y ojos, etc.-; para buscar trabajo (de hecho, es un dato imprescindible en un curriculum vitae); para solicitar un crédito; para referirse al periodo lectivo (en este caso se habla de año escolar o académico); para matricular a los niños en el colegio; para firmar contratos; para medir el IPC; para presentar la declaración de la Renta y pagar otros tributos de periodicidad anual…
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�Hay también expresiones que emplean la palabra para referirse a tiempos muy pretéritos, como el año de la polca, el año de la picor o el año que reinó Carolo. La palabra se encuentra en la raíz de otras habituales en nuestras conversaciones. Además de aniversario, a la que nos hemos referido, se pueden recordar anual (una vez al año) y sus derivados (bianual: dos veces al año, trianual: tres veces al año, y así sucesivamente); añoso (de muchos años); añojo (el cordero de un año cumplido y la carne que de él se destina al consumo); y añejo (lo que tiene más de un año, aunque se suele emplear, sobre todo, para lo que tiene mucho tiempo, como por ejemplo, algunos vinos). Cuando los años se juntan dan lugar a otras palabras, como trienio (cada uno de los cuales cotiza un poco más, laboralmente hablando), cuatrienio (cuatro años), quinquenio y lustro (palabras ambas que significan cinco años, aunque se utilizan en contextos distintos), sexenio (seis años), década (diez años) y milenio (mil años).

APLAZAR.- Dejar para más tarde. Es sinónimo de posponer y postergar. Utilizar con demasiada frecuencia este recurso puede ser síntoma de pereza o falta de motivación. Hacerlo de vez en cuando puede justificarse por la búsqueda de otro momento más adecuado o por la necesidad de más tiempo para analizar los pros y los contras de algo.

APRESURARSE.- Ir (demasiado) deprisa.

APRISA.- Rápido. Tiene un sinónimo, formado a partir de la misma palabra, que suena casi igual: deprisa.

APURAR.- Exprimir o agotar hasta no poder más. Es un verbo que cada vez se usa más en referencia al tiempo.
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�ATAREADO.- Sinónimo de ocupado, es decir, con poco tiempo libre para sí mismo.

AÚN.- Todavía. Se refiere a algo iniciado que se prolonga en el tiempo.

AVANCE.- Ir hacia adelante, lo que siempre tiene sentido positivo. Entre los avances, las que avanzan más rápido –si se permite la redundancia- son las nuevas tecnologías, que evolucionan a un ritmo imposible de seguir para la gente de a pie.

AVE.- Es la Alta Velocidad Española. Los trenes de largo recorrido que se precien tienen que formar parte de esta categoría. El traqueteo de los viejos vagones y los trayectos con múltiples paradas y trasiego de pasajeros en cada estación se han convertido en terreno abonado para la nostalgia.

AYER.- Es el pasado inmediato, aunque también se utiliza en un sentido más amplio, para designar al pasado mismo. A veces nos gustaría correr para atrás y volver a situarnos allí, para corregir cosas que no nos gustan o para ver si ahí encontramos el tiempo que se nos ha ido. También, en nuestro intento de querer disponer de más tiempo y pedir las cosas con premura decimos que queremos algo para ayer.
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�B
BAJA LABORAL.- Periodo en que se interrumpe la actividad laboral, sin dejar de recibir la remuneración correspondiente, que está contemplado en el Estatuto de los Trabajadores. Las modalidades más habituales son la baja por enfermedad y la baja maternal. Esta última constituye uno de los pilares de la conciliación de la vida laboral y personal, ya que hace posible la lactancia materna durante los cuatro primeros meses de vida del hijo que nace y supone un globo de oxígeno para los padres, que deben adaptarse en muy poco tiempo a una realidad familiar radicalmente diferente.

BAJO COSTE.- Este calificativo se ha hecho muy popular últimamente, haciendo referencia a las compañías, líneas o vuelos con precios mucho más baratos de los habituales. Su accesibilidad al gran público les convierte en culpables de que los tiempos y las distancias que nos separan de otros lugares se perciban ahora como si fueran mucho más breves. Se utiliza mucho la misma expresión en inglés: low cost.

BANCO DEL TIEMPO.- En los bancos del tiempo se vuelve, en cierto modo, a una economía de trueque. En ellos no se intercambia dinero sino tiempo, o mejor dicho, el tiempo que se emplea en ofrecer ciertos servicios a otras personas (normalmente cuidado de niños y mayores y tareas y reparaciones domésticas). Cuando una persona dedica una hora de su tiempo a hacer este tipo de trabajos, su cuenta en el banco del tiempo registra una hora a su favor, que le será recompensada mediante la prestación de los servicios que necesite. Como era de esperar en este siglo XXI, ya hay algunos que funcionan a través de Internet.

BIORRITMO.- Como la misma palabra indica, es el ritmo biológico que seguimos cíclicamente, cada día, y que nos marca unos horarios para nuestras funciones fisiológicas. Los biorritmos son los que nos hacen despertarnos a la misma hora, incluso justo antes de que suene el
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�despertador; los que nos indican cuándo es nuestra hora de comer y de dormir; y los que nos hacen padecer el jet lag cuando realizamos largos viajes que suponen cambios horarios.

BOLSA HORARIA.- Es una medida de flexibilidad laboral que favorece la conciliación. Se trata de una especie de depósito en el que se acumulan horas de trabajo cuando la empresa necesita intensificar la actividad, que el trabajador puede utilizar en otros momentos para asuntos propios.

BREVE.- Lo que es de corta duración. Hoy en día, quizás por ser sinónimo de rápido y de eficaz, tiene bastante buena prensa. Ya lo decía Baltasar Gracián: “Lo bueno si breve, dos veces bueno”. El verbo correspondiente es abreviar.

BUROCRACIA.- Palabra con la que se hace referencia, despectivamente y con cierto terror, al conjunto de gestiones administrativas en que nos vemos involucrados en algunas ocasiones y que sospechamos que se nos harán interminables. Tiene un sinónimo muy popular: papeleo. La frase más inquietante del sistema burocrático es esa de Vuelva usted mañana, que es pronunciada en la ventanilla por el funcionario de turno, poniendo a prueba nuestra paciencia y tirando por los suelos la ilusión de resolver un trámite, del que empezamos a sospechar que no finalizaremos jamás. Aunque hay múltiples variantes, esta formulación podría perfectamente asumir la representación de todas las demás en este sentido. Parece que ya hay un remedio para librarnos de la burocracia, que se está implantando. Se llama administración electrónica, aunque a veces se utiliza un híbrido que recuerda el origen anglosajón de la expresión eadministración (en inglés, la e- procede de electronic, pero no se sabe por qué, en lugar de ponerlo todo en inglés –sería e-administration- o todo en castellano, se prefiere la forma mestiza). Consiste en poder resolver los papeleos desde el ordenador, sin moverse de casa, sin hacer colas… Una maravilla.
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�C
CADUCAR.- Pasarse de fecha. Esta palabra (y sus derivados, leáse caduco, caducado, etc.) se utiliza con similar significado en muy diferentes campos: desde el legal hasta el de la alimentación –refiriéndose a ciertas bebidas y alimentos envasados, de carácter perecedero-, sin olvidar su uso en relación con determinadas situaciones, comportamientos e incluso personas. De hecho, el propio Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia Española incluye como primera acepción la que identifica este término con chochear: “perder con la edad las facultades mentales”.

CALENDARIO.- Imprescindible en nuestras vidas -en sus diferentes modalidades: de pared, de bolsillo o de sobremesa-, nos ayuda a medir el tiempo y nos recuerda lo rápido que pasa, sobre todo cuando tachamos los días y arrancamos las hojas al finalizar el mes. El término proviene de las calendas romanas, que designaban el primer día de cada mes. Hay calendarios solares, lunares y luni-solares, según los fenómenos astronómicos en que se fundamenten. El calendario más común en el mundo occidental actual es el gregoriano –ordenado por el Papa Gregorio XIII en 1582-, que es solar. Pero hay –y ha habido- otros, como, por ejemplo, el juliano –de cuya reforma nació el gregoriano, que fue elaborado por el astrónomo griego Socígenes y difundido por Julio César, de quien tomó el nombre, en todo el Imperio Romano-; el republicano francés, que tomó por origen el 22 de noviembre de 1792, fecha en que se instauró la república en este país-, el perpetuo –que permite buscar cualquier día de cualquier año, con la ayuda de unas tablas; el universal –que contiene cuatro trimestres de 91 días-, el chino –que es de los más antiguos, creado hacia el 2.205 a.C.-, el armenio, el hebreo, el persa, el musulmán, el hindú, el maya…

CALENTAR LA SILLA.- Expresión despectiva y poco honrosa para la persona a quien se aplica. Se refiere a pasar las horas muertas en el lugar de trabajo, sin hacer nada –o muy poco, salvo esperar que sea el momento de irse para salir pitando.
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�CALIDAD.- Está reñida con la prisa y así nos lo hacen notar la inmensa mayoría de los refranes y enseñanzas sobre el tiempo (Despacito y buena letra, Vísteme despacio que tengo prisa…). La calidad es lo mejor de lo mejor y conseguirlo requiere un esmero que sólo es posible dedicándole el tiempo necesario y nunca menos. Se puede referir a cualquier cuestión, por pequeña que sea y llevada a sus más elevados niveles alcanza el título de calidad de vida, algo que todos aspiramos conquistar.

CALMA.- La buscamos donde podemos pero es difícil de alcanzar dado el frenético ritmo de vida general que acaba absorbiéndonos como parte de la corriente. Es un estado de tranquilidad que tratamos de encontrar en otras culturas y filosofías y también en pequeños reductos, como los spas y centros de yoga, por citar algunos.

CAMPANADAS.- Su presencia casi se ha perdido en las grandes ciudades. En su rico lenguaje figura el aviso de las horas, convirtiéndose entonces en un reloj colectivo.

CANGURO.- Una figura necesaria cuando se trata de conciliar vida profesional y familiar y se tienen hijos pequeños. También es un importante respiro porque permite salir de casa y mantener las relaciones sociales.

CARACOL.- Es el símbolo que portan, valientemente, las slow cities, desafiando la norma general que sataniza todo lo que es lento. El caracol es para estas ciudades la representación de “la alegría de un vivir lento y tranquilo” que tratan de reconquistar como fundamento del buen vivir.

CARPE DIEM.- Nuestros orígenes lingüísticos azuzan nuestra conciencia susurrándonos al oído este Carpe Diem, en perfecto latín, para recordarnos lo importante que es vivir plenamente cada momento y evitar que se nos escape el presente.
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�CARRERA.- Nuestra vida se ha convertido en eso. ¿O acaso no nos pasamos todo el día corriendo?

CELERIDAD.- Es sinónimo de rapidez y velocidad. Por eso tiene la consideración de virtud.

CENTENARIO.- Se dice de quien ha cumplido cien años e incluso ha pasado de esta edad. Tal y como están las cosas, cada vez será más habitual, por lo que dejará de ser noticia.

CENTRO PARA PERSONAS MAYORES.- Es la denominación más genérica pero hay otras. Los centros para mayores pueden ser locales para el desarrollo de actividades cuando estas personas se encuentran en buen estado de salud (la llamada tercera edad). Cuando los mayores se convierten en dependientes y la familia no puede ocuparse de ellos, recurre a residencias –una especie de hoteles, en los que la compañía resulta bastante deprimente, porque el que no está mal es que está peor- o a centros de día, también llamados centros de respiro familiar –que son el equivalente a las guarderías, a las que en vez de llevar a los niños, se lleva a los padres o los abuelos, mientras se está trabajando.

CICLO.- Es el periodo de tiempo que se repite periódicamente. Aunque en el mundo occidental tenemos una concepción lineal del tiempo, hay reminiscencias de su carácter cíclico en nuestro propio modo de medirlo, si bien no hay una repetición exacta puesto que es como si se fuera dibujando una espiral: se suceden los días, las semanas, los meses, las estaciones, los años…

CIRCADIANO.- Proviene del latín circa (cerca) y díes (día). Significa alrededor del día, y se refiere a los fenómenos biológicos que se desarrollan según nuestras costumbres a lo largo del día, con unos horarios similares, haciendo que tengamos, por ejemplo, hambre y sueño a las mismas horas.
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�CIRUGÍA ESTÉTICA.- Aunque es un método bastante agresivo y entraña un cierto peligro –con una proporción mínima, pero existente, de riesgo de muerte-, algunas personas que no consideran suficientes los efectos de los cosméticos deciden meterse en el quirófano con el propósito de detener el paso del tiempo y salir de él más guapos y más jóvenes.

CLICK.- Hace unos años era sólo una onomatopeya pero hoy es mucho más: es un indicativo de la rapidez que hace referencia a cada toquecito del ratón del ordenador. A golpe de click. Es así como queremos resolver las cosas. Desde casa, sin movernos, sin esperar, inmediatamente. El efecto click tiene su reflejo hasta en nombres de empresas, como la compañía aérea Clickair.

CLÍNEX.- Ha desplazado a los tradicionales pañuelos de tela. Los clínex –en realidad, una marca de pañuelos de papel, en su versión castellanizada, porque la denominación correcta es cleenex- son menos ecológicos pero es difícil dejar de sucumbir al arraigado hábito de usar y tirar y evitar perder tiempo en el lavado de una tela a la que le hemos dado un uso tan poco atractivo como limpiarse la nariz o retener la sangre de una herida. Un fenómeno de sustitución similar se ha producido con las servilletas de papel y con el papel de cocina, que se ha convertido imprescindible y se utiliza, en muchas ocasiones, en lugar de la bayeta y el trapo y para limpiar.

COACH.- Significa entrenador en inglés. El término ha saltado del terreno meramente deportivo y ha dado lugar al coaching, una técnica –dirigida por un coach- que tiene como objetivo ayudar a sacar el mayor partido de uno en la vida misma. El coaching tiene la pretensión de ayudar a las personas a alcanzar sus auténticas metas –no las dominantes en la sociedad que les rodea sino las suyas propias: esas que les hacen sentirse realmente bien- y hace propuestas sobre la administración del tiempo más adecuada para alcanzarlas. Como dice la coach Talane Miedaner, se trata de ayudar a “decidir primero qué es lo que quieres ser, y luego poner en práctica esta decisión”. El que recurre a los consejos de un coach se llama coacher.
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�COCINA CASERA.- Se está perdiendo, debido al poco tiempo del que disponemos para guisar a fuego lento. En su lugar, van ganando terreno el take away y las distintas formas de cocina rápida, desde el bocadillo, el sandwich, la hamburguesa y la pizza hasta los platos precocinados, las conservas, los congelados y las recetas al microondas. El microondas es uno de los grandes inventos de los últimos años, que se ha convertido en un básico en la mayoría los hogares. Gracias a él ya no se nos va la leche (como ocurría antes, cuando se calentaba en un cazo al fuego) por lo que tampoco huele nunca a leche quemada ni se nos queda la cocina hecha un desastre; y no hay excusas para comer o beber frío, porque ni siquiera hay que manchar otros recipientes diferentes del plato o vaso en el que se va a tomar. Permite descongelar, calentar y cocinar de todo, rápidamente, sin apenas vigilancia y sin elevar la temperatura de la cocina. Es sencillamente perfecto. Estando frente a él no podemos evitar preguntarnos cómo es posible que hayamos podido vivir durante tantos años sin él.

COETÁNEO.- Literalmente: contemporáneo.

de

la

misma

edad.

Es

sinónimo

de

COEXISTENCIA.- Existencia de algo al mismo tiempo que otra cosa.

COLA.- Las colas son uno de los ladrones de tiempo más frecuentes y temidos. Según la Doctora en Ciencias Políticas María Ángeles Durán, son reflejo de una mala gestión.

COMIDA BASURA.- Es el tipo de comida rápida a la que recurrimos escudándonos en nuestra vida acelerada y que siempre deberíamos evitar. La falta de tiempo para cocinar no tiene por qué estar reñida con la comida saludable y de calidad. Mucho mejor pa amb tomaca que hamburguesas de origen dudoso cocinadas en aceite más dudoso todavía, por ejemplo. Se puede comer rápido y sano también con la ayuda del horno tradicional y el microondas, la olla rápida, la olla al vapor, el wok o los alimentos congelados
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�CONCILIACIÓN.- Es uno de los principales caballos de batalla en la sociedad actual. La conciliación consiste en compaginar o hacer compatible el desempeño de nuestra profesión con el resto de responsabilidades de nuestra vida. Es un asunto que adquiere su mayor crudeza cuando existen personas dependientes que precisan atención en el ámbito familiar (niños, mayores que no se pueden valer por sí mismos y discapacitados) y que precisa de medidas de flexibilización de horarios mucho más tajantes que las actuales, sobre todo en el ámbito de las empresas privadas. El verbo que se utiliza para hablar de conciliación es conciliar. Sus sinónimos más frecuentes son, sobre todo, armonización -y armonizar- y también, aunque menos, administración –y administrar. Este último término ha saltado del ámbito del gobierno de los territorios a los campos de la economía y la metafísica, trazando un paralelismo entre dos bienes muy distintos pero igualmente escasos que es necesario gestionar adecuadamente: el dinero y el tiempo. La flexibilidad -frente a la rigidez- y los planteamientos basados más en la productividad que en la presencia en el puesto de trabajo son esenciales para favorecer la conciliación. De todos modos, a la flexibilidad le ha salido un sucedáneo, lo que ya se llama flexiseguridad, un combinado de la seguridad que buscan los trabajadores y la flexibilidad interpretada desde el punto de vista de la empresa, que, como hemos visto, no tiene mucho en común con la flexibilidad que persiguen los empleados. Descendiendo más al detalle, como medidas de conciliación se pueden citar la sintonización de los horarios laborales y los escolares; los horarios flexibles, que permiten adecuar la presencia física en función de las necesidades de la empresa y los trabajadores y/o dejar un cierto margen en los horarios de entrada y salida; la reducción de jornada (una posibilidad, que, en ocasiones, tiene trampa, porque puede acabar siendo una reducción de salario y, al final, lo que ocurre es que se hace el mismo trabajo en menos tiempo); las semanas laborales comprimidas; el teletrabajo; los periodos sabáticos; las excedencias; la prohibición de programar reuniones a última hora de la tarde; permisos de maternidad más amplios; guarderías en los centros de trabajo; y ayudas económicas para atender a personas dependientes.

CONGELAR.- Es detener en el tiempo. Hay un sustantivo sobre la misma raíz –congelación-, que se usa en menor proporción. Aparte de la
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�importancia hoy en día de los alimentos congelados, a algunas personas les gustaría seguir su ejemplo: congelarse en el tiempo y no envejecer jamás. Precisamente en este sentido, se utilizan los términos hibernación y criogenización, con significados parecidos pero no iguales. La hibernación es la suspensión temporal de la actividad vital de un ser vivo (proceso que cada invierno repiten de modo natural muchos animales), mientras que la criogenización es un sistema artificial de conservación de las estructuras biológicas mediante el frío al que ya recurren algunas personas –autorizando la congelación de su cuerpo nada más morir (para evitar lesiones cerebrales)- con la esperanza de que los avances de la ciencia les permitan volver a la vida en el futuro. Es un recurso cuando se sabe de la presencia de una enfermedad incurable y permite ganar tiempo hasta que exista un método para combatirla y también, por qué no, dar lugar a que se descubra la fuente de la eterna juventud. En nuestro país existe, desde 1998, la Sociedad Española de Criogenización, que no criogeniza, por lo que quienes se decanten por esta opción deben viajar en vida a un país que sí lo haga porque está el problema del traslado una vez muerto (ya que embalsamar el cuerpo, por ejemplo, impide el proceso). Son más veteranos los Institutos Norteamericanos que sí criogenizan personas e investigan sustancias crioprotectoras que también se usan, además, para la conservación y transporte de órganos de donantes. Por cierto, que de las personas que se someten a este tratamiento no se dice que están muertas sino criopreservadas. No en vano, sus defensores consideran la criogenización como una alternativa frente a enterrar o incinerar el cuerpo, aunque no es una alternativa al alcance de cualquiera, ya que se cifra en unos 120.000 €, si bien hay sitios más baratos y sitios más caros. Entre los inconvenientes se encuentran el que no se sabe qué pasará con estas entidades que criogenizan, si desaparecerán o no, si los familiares al final se opondrán, si las leyes se interpondrán en el camino… Demasiadas incertidumbres porque, mientras tanto, los criogenizados, aunque no se consideren muertos, están como el convidado de piedra, sin poder decir esta boca es mía.

CONSERVA.- Las conservas son un recurso muy socorrido cuando no tenemos nada preparado para comer. La buena conservación no se refiere sólo a los alimentos: es una obsesión enfermiza para algunas personas.

CONSTANTE.- Sin interrupción, permanente, continuo.
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�CONTINUO.- Ver constante.

CONTRARRELOJ.- Es una de esas palabras con origen en el ámbito deportivo, que se aplican a la vida, en toda su amplitud. La contrarreloj es una carrera, generalmente ciclista. Pero ir a contrarreloj es también una expresión de lo más habitual que se puede referir a cualquier ocasión, porque parece que vayamos a la carrera, luchando contra el avance de las manecillas del reloj.

CONTRATIEMPO.- Esta palabra se aplica a todo lo que nos rompe las previsiones, estén incluidas o no en nuestra agenda.

CONTRATO.- Es éste un término muy amplio que, básicamente, se refiere a cualquier tipo de acuerdo entre dos o más partes, cada una de las cuales adquiere una serie de obligaciones. El contrato al que, fuera del ámbito jurídico, nos referimos con mayor frecuencia es el contrato laboral. En él existen dos partes -el empleador o la empresa y el empleado o trabajador- y el primero se compromete a pagar al segundo un dinero a cambio de un tiempo de trabajo. Hay diversos tipos de contratos laborales: a tiempo completo, a tiempo parcial, por horas, de obra y, desafortunadamente, también, contratos basura, que se caracterizan por ofrecer unas condiciones bastante deplorables a los trabajadores (bajo salario, mucho trabajo, nada de vacaciones…).

CORREO ELECTRÓNICO.- Ha suplantado casi totalmente al correo tradicional que tiene ya un carácter muy residual, conservando sólo como reducto el envío de ciertas invitaciones como las de boda, tarjetas de Navidad y algunos documentos –y ni siquiera de una forma exclusiva, debido al uso combinado con el scanner y a versiones digitales propias o de las que circulan por la red que permiten una cierta personalización. Es inútil competir con las nuevas tecnologías en términos de inmediatez, agilidad y eficacia. La expresión en inglés para designar al correo electrónico es e-mail (abreviatura de electronic-mail), que tiene una versión castellanizada y popular: emilio.
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�COSMÉTICO.- Todo tipo de potingues y cremas que nos ponemos con la ilusión de que nos hagan parecer más bellos, que es lo mismo que decir más jóvenes.

COTIDIANO.- Lo que ocurre habitualmente, cada día.

CRÉDITO.- Dinero que se pide prestado, normalmente a una entidad bancaria, con el compromiso de devolverlo en un periodo de tiempo determinado. Tiene una versión de bolsillo que permite obtener dinero –con un límite diario y según los fondos- y también ir comprando cosas que no pagamos hasta el mes siguiente e incluso a plazos. Es la tarjeta de crédito.

CRIANZA.- En la sociedad actual se ha devaluado esta importante función, pretendiendo dedicarle escasas horas o dejando el cuidado de nuestros hijos en manos de otras personas que, por las características del trabajo, duran poco y son sustituidas enseguida por otras. La incorporación generalizada de las mujeres al mundo del trabajo remunerado ha llevado, por un lado, al desprecio del papel de las amas de casa y, por otro, a la sobrecarga de actividad y al estrés, al no abandonar éstas del todo sus funciones dentro del hogar aunque trabajen también fuera. Es éste uno de los puntos candentes de la sociedad de la prisa y uno de los elementos más explosivos a la hora de abordar las necesarias medidas de conciliación.

CRISIS.- Las crisis (de valores) son muy frecuentes debido a las dificultades de llevar las riendas de nuestra propia vida cuando el entorno nos sumerge en un torrente de exigencias y ocupaciones que no nos dejan ver qué es lo que realmente nos importa a cada uno. Aunque hay determinadas etapas y momentos de cambio con una mayor tendencia a padecer crisis (en la adolescencia, cuando llega la paternidad…), la que ha alcanzado más renombre es la crisis de los 40, si bien hay quien cuestiona su existencia. De todos modos, sí que es verdad que pasar esta frontera nos lleva a reflexionar acerca de los valores imperantes en nuestra sociedad, en que se rinde culto a la (primera) juventud y se penaliza el envejecimiento. Alrededor de los ’40 empezamos a percibir señales de que ya no pertenecemos al
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�grupo de agraciados. Ante la situación -que es, en cierto modo, contradictoria, porque, al mismo tiempo se proclama que la vida empieza a los ’40-, cada uno reacciona como puede: con dignidad torera, con resignación o tratando de recorrer desesperadamente el camino de vuelta (buscando un pareja más joven o recurriendo al bisturí). Hay otra utilización de la palabra crisis, en referencia a los imprevistos y las urgencias –no siempre importantes- que sacuden nuestras agendas y nos impiden dedicarnos a los asuntos que sí son realmente primordiales

CRONO.- Procede del griego y significa tiempo. Aparece en múltiples palabras, casi siempre como prefijo, resaltando este concepto. Kronos era también una divinidad griega -que luego los romanos asimilarían a Saturnoque fue, durante un tiempo, dueño del mundo. Es interesante observar que al igual que este dios acabó devorando a sus hijos, así nos devora el tiempo en la actualidad, haciéndonos estar permanentemente pendientes del reloj. Se pueden recordar bastantes vocablos formados a partir de esta raíz. Los más frecuentes son: crono, que es el tiempo exacto que se consigue en pruebas deportivas de velocidad; cronómetro, que es el reloj, de gran precisión, con el que se miden estas pruebas; cronología, que es la secuencia de sucesos ordenados por fechas; crónica, una historia en que se relatan hechos acaecidos a lo largo de un tiempo; cronista, que es el autor de crónicas; crónico, que se aplica a lo que se convierte en permanente y habitual, como ciertas dolencias y enfermedades; y sincronizar, que significa hacer coincidir dos o más cosas en el tiempo. Pero se pueden citar también otros términos menos utilizados por el común de los mortales, por referirse a ámbitos muy específicos, como cronémica, una nueva categoría de la Comunicación No Verbal (CNV), que se refiere al uso del tiempo durante la comunicación y depende del contexto de cada persona (por ejemplo, un ejecutivo pretende decir mucho en poco tiempo mientras que quienes viven en el campo tienden a hablar más pausadamente); o cronobiología, disciplina que estudia los ritmos biológicos.

CUIDADOR.- Es una figura muy de nuestro tiempo. Se refiere, sobre todo, a quienes cuidan a personas mayores o dependientes, ya que a quienes cuidan a los niños, se les suele denominar más bien niñeras o canguros.
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�Hasta ahora han sido casi siempre los familiares –sobre todo las mujeres en este ámbito- quienes han desempeñado este papel. Sin embargo, la incorporación generalizada de las mujeres al mundo laboral retribuido está abriendo de par en par la puerta a esta profesión con mucho futuro, que ya se ve con frecuencia. La imagen más común es la de abuelitos a cargo de inmigrantes, sobre todo procedentes de países iberoamericanos y del este de Europa. Por otra parte, la conciencia acerca de la necesaria profesionalidad de quienes realizan estos trabajos –que no siempre existeha supuesto la organización cada vez en mayor número de cursos dirigidos a los cuidadores para que aprendan a cuidar a los otros y también a cuidarse a sí mismos para poder resistir. Y es que, en la mayoría de los casos, los cuidadores no tienen quien les cuide.

CULTURA EXPRÉS.- Es la nuestra: una cultura en la que la aceleración define el ritmo habitual. La cultura exprés se funde con la sociedad del consumo, que incita a usar y tirar y a avanzar corriendo hacia el futuro sin disfrutar del presente.

CUNDIR.- Hacer mucho –incluso más de lo que esperábamos- en poco tiempo. Se utiliza la expresión cundir el tiempo y una forma de desearle bien a alguien es decirle: Que te cunda.

D
DÉCADA.- Periodo de diez años. DECADENCIA.- Referida a la vida de las personas, etapa en que se empieza a perder la lozanía de la juventud y a ir cuesta abajo. Con este significado, es sinónimo de declive. No son términos tan precisos como cuarta edad pero tienen el mismo referente.
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�DELEGAR.- Consiste en pedir a otros el desempeño de algunas tareas. La incapacidad de delegar es uno de los grandes escollos para conseguir una buena gestión de nuestro tiempo. En el fondo, querer hacerlo todo nosotros denota falta de confianza en las otras personas.

DEMORA.- Retraso. Nos saca de nuestras casillas.

DEPENDIENTE.- Además de ser la palabra con la que nos referimos a quienes nos atienden cuando vamos a comprar a una tienda, en la sociedad actual designa a quien no puede valerse por sí mismo –debido a una enfermedad grave, una discapacidad física o mental o tener una avanzada edad- y que, por ello, exige los cuidados de otra persona -que puede ser del ámbito familiar o contratada para estos fines-, o el recurso a una institución especializada (residencia o centro de día). La presencia cercana de una persona dependiente se traduce en mordiscos a nuestro tiempo o a nuestro dinero, según la solución por la que optemos.

¡DEPRISA!.- Normalmente es una palabra que escuchamos con tono de exigencia. Se trata de hacer las cosas rápido, rápido, con prisa –raíz sobre la que se construye- hasta que no sea posible correr más. Es sinónimo de aprisa, aunque esta palabra se usa menos.

DERROCHAR.- Es una de esas palabras que equipara tiempo y dinero, como recursos limitados que es necesario administrar bien y no gastar sin medida, que eso es precisamente lo que significa derrochar.

DESACELERACIÓN.- Conscientes de los efectos negativos que la aceleración en que vivimos produce en nosotros, algunas personas y entidades han ideado terapias y mecanismos de desaceleración. Nótese que se considera la aceleración como si fuera una adicción que es preciso
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�combatir, del mismo modo que cuando se está enganchado a alguna sustancia tóxica es aconsejable someterse a una terapia de desintoxicación. En el ámbito económico, la desaceleración es un mal síntoma, un indicador de que las cosas no van tan bien como se quisiera. En este sentido, es sinónimo de crisis.

DESCANSO.- Somos deficitarios en él. Dormimos y descansamos poco, porque la sociedad de la prisa en que vivimos y la sensación de falta de tiempo que tenemos nos lleva a relegarlo a un último plano y a echar mano de las horas que deberíamos dedicar a descansar para otras cosas que consideramos más productivas. Un gran error porque si seguimos así, a la larga, no estaremos en condiciones de hacer nada.

DESFASADO.- Anticuado, pasado de moda. Es casi un insulto.

DESPUÉS.- Más tarde. Esta palabra recoge las contradicciones de nuestra cultura. Por una parte, la tendencia es hacer todo lo antes posible: No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. Por otra, en el fondo, sabemos que las prisas para nada son buenas y que algunas cosas requieren ir pasito a pasito: primero una cosa y luego otra.

DESTAJO.- Sin descanso. Se utiliza la expresión ir o trabajar a destajo para indicar que se hacen las cosas con prisa, con el fin de rematar pronto la faena.

DESTIEMPO.- Esta palabra nunca se utiliza sola sino formando la expresión a destiempo, que significa, fuera de tiempo, inoportuno.
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�DÍA.- En general entendemos por día la medida temporal cíclica, de 24 horas de duración. En ellas nos las vemos y nos las deseamos para tratar de hacer todo lo que queremos (que es, normalmente, más de lo que podemos), atendiendo nuestras diferentes facetas. Se distinguen los días laborables –que son aquellos en los que trabajamos- de los días festivos o días de fiesta -que son los que no trabajamos, por lo que nos permiten distribuir el tiempo con mayor libertad. Hay, además, otra acepción muy común, que contrapone el día -entendido como la parte del mismo en que hay luz natural- y la noche. Hay además, días marcados en el calendario, con resonancia unas veces nacional y otras, continental e incluso internacional. Algunos tienen un origen reivindicativo (como el Día Internacional del Trabajo o el Día Internacional de la Mujer Trabajadora). Otros se refieren a un grupo de edad o colectivo específico (Día Mundial de la Infancia, Día Internacional de la Juventud, Día Internacional de las Personas Mayores, Día del Padre, Día de la Madre) o apelan a la concienciación en torno la defensa de la naturaleza (Día Mundial del Medio Ambiente, Día Mundial del Agua, Día Internacional de la Preservación de la Capa de Ozono), la lucha contra enfermedades (Día Mundial del Corazón, Día Mundial de la Hipertensión, Día Mundial de la Hepatitis, Día Internacional de la Hepatitis C, Día Mundial de la Diabetes, Día Mundial del Parkinson, Día Nacional de la Fibrosis Quística, Día Mundial de la Fibromialgia y del Síndrome de la Fatiga Crónica, Día Mundial del Donante de Sangre, Día Nacional del Transplante, Día Mundial contra el Cáncer, Día Nacional contra el Cáncer de Mama, Día Nacional del Niño con Cáncer, Día Internacional de la Espina Bífida, Día Mundial de la Lucha contra el SIDA, Día Europeo de la Depresión…) o la adquisición de hábitos saludables (Día Mundial de la Salud, Día sin mi coche, Día Mundial sin Tabaco…) y, otros, sencillamente, se convierten en una excusa para la reflexión o el homenaje en torno a algún tema (Día Internacional de las Personas con Discapacidad, Día Internacional de la Alfabetización, Día Mundial del Libro…). La palabra día forma parte también de expresiones que resaltan la importancia de no quedarse anclado en el pasado, como estar al día y ponerse al día y otras como vivir al día, que indica que se vive en el presente sin pensar mucho en el futuro, o llevar las cosas al día o ir al día, que significan que no se tiene nada pendiente de realizar. Otra frase frecuente con este vocablo es el día menos pensado, a la que suele seguir la formulación de un acontecimiento inesperado.
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�El día se divide en varias partes, básicamente: mañana, tarde y noche, aunque afinando más se puede hablar también de mediodía (en torno a las 12,00 h.) y medianoche (en torno a las 0,00 h.).

DILACIÓN.- Es una demora, un retraso. Se usa más el verbo, referido a veces al espacio y a veces al tiempo. (Otra vez, una misma palabra referida a ambas coordenadas). Es una expresión muy gráfica. Así como dilatar es acrecentarse, dilatar en el tiempo, es extenderse en él, ocupar más tiempo.

DISCONTINUO.- Lo que no es continuo, que se interrumpe. Suele usarse en algunos trabajos, en los que se contrata a personas en calidad de fijos discontinuos, es decir, que se establece una relación laboral con ellos pero de una forma intermitente. Es este un eufemismo con el que se trata de ocultar que el empleo en cuestión no es tan fijo como lo pintan.

DISPONIBILIDAD.- Situación que supone estar alerta durante un tiempo determinado. Cuando se trata de trabajo, esta condición se suele incluir en el contrato (de una forma explícita o implícita). En algunos se pide la disponibilidad absoluta o máxima disponibilidad, que implica estar al servicio de la empresa sin límite de horas y sin tener en cuenta si es fin de semana o festivo.

DOWNSHIFTING.- Tendencia surgida hace unas décadas en Estados Unidos, que propone un enfoque inteligente de la vida y un uso del tiempo acorde con nuestras auténticas prioridades. El objetivo que plantea es alcanzar el equilibrio financiero y la independencia económica, y, en el mejor de los casos, llegar a la situación ideal: disponer de suficientes recursos como para no tener que trabajar en lo que no nos gusta porque no necesitamos obtener más ingresos. Es lo que se entiende por vivir de rentas, que permite ocupar nuestro tiempo en lo que de verdad queremos. Lógicamente, esta situación es la ideal, no siempre realizable.

DUAL CENTRIC.- Son las personas que se resisten a vivir para trabajar y colocar su profesión como el centro básico de su existencia. Prefieren
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�trabajar para vivir y dejar tiempo libre para su desarrollo personal y sus relaciones sociales y familiares. Eligen, por tanto, dos centros o focos de atención entre los que distribuyen su tiempo: el que dedican a la actividad laboral –y venden, a cambio de dinero- y el que dedican a otras cosas.

DURACIÓN.- Es el tiempo que ocupa hacer algo. Aunque la rapidez es siempre bien considerada, en ocasiones, la mayor duración de las cosas se valora positivamente. Es el caso de las reuniones largas (a las que la gente suele referirse como si fueran, por ser largas, importantes) o de las fiestas (cuanto más largas, más divertidas, de ahí que cuando a algunos se les pregunta qué tal se lo han pasado, en lugar de decir que bien o mal, mejor o peor, contestan indicando la hora a la que se han acostado. En este sentido, la palma se la lleva la Noche de Nochevieja: al que se mete pronto en la cama se le mira hasta mal, como a un tipo aburrido). De la misma familia son el verbo durar y el adjetivo duradero.

E
ECONOMIZAR.- Es sinónimo de ahorrar. Tradicionalmente era una palabra que se refería solamente al dinero pero ahora debe compartir su aplicación con el tiempo. EDAD.- Es un vocablo con diversos significados, todos ellos referidos al tiempo. Los más utilizados son los que indican los años que tiene una persona y las diferentes etapas en que se divide la historia. En la primera de estas acepciones se puede acompañar de otras palabras, acotando su significado. Por ejemplo, se pueden recordar persona de edad, expresión que se emplea, eufemísticamente, para hablar de una persona muy mayor (a la que, hasta hace muy poco, se llamaba, directamente, vieja); mayor de edad (que indica que una persona ha cumplido los años
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�contemplados en la ley para votar y tomar determinadas decisiones); menor de edad (persona que está por debajo de esta edad); edad mental (que no siempre se corresponde con la edad real); edad escolar (esa en que los niños van a la escuela); edad del pavo, que es el paso de la niñez a la adolescencia y se caracteriza por cambios en el comportamiento; y edad de merecer, expresión ya en desuso que se refiere a los años en que las personas se encuentran en el momento oportuno para buscar pareja (porque, si esperan más, se les puede pasar el arroz, es decir el momento de tener hijos). También se habla de la edad adulta, la edad madura y la edad avanzada. Además, en la actualidad, el aumento de la esperanza de vida ha desdoblado en dos la tercera edad, haciéndole un hueco a una nueva categoría: la de la cuarta edad. La línea divisoria entre ambas varía de unas personas a otras pero el elemento diferenciador es siempre la condición de dependencia de otros que una vez aparece ya se queda y no hace sino acentuarse. La cuarta edad puede comenzar a partir de los 75 años o mucho más tarde, depende. En cualquier caso, llega de la mano de enfermedades y dolencias crónicas propias del deterioro que sufre nuestro organismo con el paso del tiempo y suponen la pérdida de facultades físicas y/o mentales. El antropólogo social chileno Marcelo Arnauld-Cathalifaud se refiere de una forma muy clara a ambas edades al hablar de los viejos/jóvenes, que se pueden valer por sí mismos y disfrutar de la vida, y de los viejos/viejos, que son quienes precisan de los cuidados de otros. La otra acepción de edad –la que se refiere a las etapas históricas- también se hace acompañar de otras palabras. Así, se habla, por ejemplo, de la edad de piedra, la edad de cobre, la edad de bronce, la edad de hierro, la edad antigua, la edad media (que se divide, a su vez, en alta edad media y baja edad media), la edad moderna y la edad contemporánea. Más genéricos son otros significados, como los de la edad de plata y la edad de oro, alusivos a periodos de esplendor y de gran esplendor, respectivamente, en referencia a diversos ámbitos, como las artes, las letras o la cultura.

EFÍMERO.- Que no dura nada, que pasa en un plis plas.

EMERGENCIA.- Lo que no admite espera, que precisa de una intervención ya. Se utiliza como sinónimo de urgencia pero, siendo estrictos, no lo es, puesto que proviene de emerger, que significa lo que emerge.
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�EMPLEO.- Es sinónimo de trabajo, la ocupación remunerada que ocupa buena parte de nuestro tiempo, alrededor de ocho horas al día, que es la jornada laboral establecida, aunque el que se cumpla a rajatabla este horario –para bien o para mal- depende de si se desempeña en el ámbito público o privado, del sector, de la propia empresa… A lo que todos aspiramos es a un empleo de calidad –con unas condiciones de trabajo y de perdurabilidad deseables- y de lo que huimos es del empleo precario –en el punto opuesto: poco salario y pocas o nulas vacaciones, mucho trabajo, por periodos cortos y sin visos de continuidad…

EMPRESA.- Es la parte contratante cuando trabajamos en el ámbito privado. Pueden someterse un sinfín de clasificaciones que les asignan diversos calificativos. Las clasificaciones más comunes son las que las encuadran en sus respectivos sectores de actividad: textil, de alimentación, de servicios… Las que hemos citado en este trabajo son las empresas orientadas al poder, que ofrecen pocas opciones de flexibilidad a sus trabajadores, lo que dificulta el equilibrio entre su vida personal y su vida profesional; las empresas amigables con el trabajador, que suelen facilitar las máximas condiciones de flexibilidad, en cuanto a horarios, posibilidad de teletrabajo y periodos sabáticos; las empresas orientadas a resultados, que se sitúan en una posición intermedia respecto a las dos anteriores, otorgando cierta flexibilidad siempre que no implique menor rendimiento del trabajador; las empresas de trabajo temporal (ETT), que, como el mismo nombre indica, proporcionan trabajo de carácter temporal y suelen obtener parte de sus beneficios recortando los de los trabajadores (que se quedan sin pagas extras ni vacaciones); las empresas de recolocación o outplacement, que se ocupan de buscar un nuevo trabajo a quienes han sido despedidos de sus empresas, normalmente como consecuencia de una política de renovación y sustitución por personas más jóvenes; y las empresas familiarmente responsables (EFR), término acuñado por el IESE como reconocimiento a las empresas que hacen posible la conciliación de la vida profesional, familiar y personal.

ENFERMEDAD DEL TIEMPO.- La padecemos más de cuantos creemos. El término lo puso en circulación en 1982 Larry Dossey, un médico estadounidense, para designar un tipo de enfermedad característica de nuestra época y nuestra cultura que tiene como origen el tremendo estrés y la ansiedad que nos provoca el sentir que no tenemos tiempo suficiente para
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�el desarrollo de todo lo que queremos hacer y que se nos va como un suspiro. El ritmo de vida frenético en que vivimos es el que la desencadena, generando alteraciones de carácter físico (fatiga crónica, agotamiento, jaqueca, trastornos del sueño, taquicardias, hipertensión, problemas gastrointestinales…), psíquico-emocional (frustración, insatisfacción, depresión y pérdida de autoestima) y social (síndrome de la felicidad aplazada, síndrome del niño abandonado o niño de la llave o niño mochila, padre de hijo horizontal, abuela esclava y abuelo golondrina).

ENTONCES.- Tiene un significado de carácter temporal, cuando hace referencia a una ocasión o momento concreto en el pasado.

ENTRETENIMIENTO.- Es una palabra con doble sentido, aunque éste es más patente en el verbo y el adjetivo que se forman a partir de la misma raíz –entretener y entretenido. Por un lado, tiene un significado positivo (de pasar el rato y disfrutar) y por otro, uno negativo (que supone el empleo de demasiado tiempo para algo a lo que no querríamos dedicar tanto).

ENTRETIEMPO.- Se aplica al periodo de cambio de estación más próximo al verano (finales de la primavera) y al invierno (finales del otoño).

ENVEJECER.- Nuestra sociedad lo considera casi como un castigo, porque devalúa a quien se adentra en esta etapa. Hay síntomas del paso del tiempo que suelen manifestarse en todas las personas por igual, aunque la tenaz herencia genética marca determinadas predisposiciones y si se quiere saber cómo se va a evolucionar –palabra que se emplea muchas veces eufemísticamente con el significado de envejecer, al igual que hablar de la edad, en términos vagos- es una buena idea ver cómo lo hacen los propios padres. De hecho, hay quienes tienen tendencia a envejecer bien y hay quienes la tienen a envejecer mal, ajamonándose y poniéndose fondones (es decir, engordando bastante), amojamándose (lo contrario) o atortugándose (con extrañas bolsas en la piel), por ejemplo. Hay, además, señales inequívocas que nos llegan del exterior, avisándonos de que hemos traspasado la temible frontera y ya no somos tan jóvenes

280

�como pensábamos. Cuando alguien más joven nos trate de usted o se refiera a nosotros como señor o señora, es mejor no darle más vueltas y captar el mensaje subliminal. A veces somos nosotros mismos quienes nos delatamos, sin querer, y nos topamos con caras de sorpresa cuando expresamos nuestros gustos respecto a canciones y hacemos referencias a cantantes, personajes de ficción y actores, que otros más jóvenes ya no identifican. En cualquier caso, el envejecimiento se hace evidente, en términos generales, a través de la aparición de arrugas (en sus diferentes modalidades, aunque las más características son las que surgen en el cuello, en torno a la boca -zona del bigotillo, en la que aparecen una especie de frunces: el llamado código de barras-, las patas de gallo y las líneas de expresión); la flacidez y el descolgamiento de la piel (en este apartado se encuentran las miserias, en los brazos, que hacen imposible ocultar la edad y desaconsejable batir un huevo en público); y el aumento de peso (con diferentes tipos de gordura y bastantes michelines). Luego hay síntomas del envejecimiento que afectan más a las mujeres –como la celulitis- y otras que se ensañan más en los hombres –como la barriga cervecera y la calvicie. La susceptibilidad en torno a estas huellas del tiempo hace que decirle a una mujer que está más gorda se considere como una doble grosería –porque, además de los kilos de más, se está poniendo en evidencia el paso de los años por ella. La verdad incómoda equivalente para los hombres es mentarle su calvicie. De hecho, a ellos les preocupa sólo relativamente el aumento de peso y cuando les hacen algún comentario en este sentido suelen contestar incluso con orgullo algo así como: mi dinerito me ha costado. Con el fin de combatir los síntomas del envejecimiento, como hemos apuntado, se recurre a los cosméticos y la cirugía –frente a las arrugas, cartucheras y otros tipos de celulitis y acumulación de grasa-; a la gimnasia y el deporte -para mantener la línea y sentirse bien-; y también a métodos más chapuceros y rudimentarios, como la calva zapatera -a la que también se alude como el cruzado mágico-, en sus distintas versiones, siendo las más populares la de raya a un lado, a la altura de la oreja, y la que trata de canalizar los pelos que quedan desde la nuca hacia la frente formando un extraño flequillo. Por otra parte, ya existe la Medicina Antienvejecimiento, que la página web de la Sociedad Española de Medicina Antienvejecimiento y Longevidad define así: “un sistema integral, preventivo y curativo que, a partir del estudio de envejecimiento natural, descarta los factores perjudiciales que producen un envejecimiento prematuro, propone un sistema de vida de promoción de
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�la salud, y aplica las técnicas correctoras a los signos estéticos y orgánicos de decaimiento corporal”. El envejecimiento no sólo afecta a las personas. Las cosas también envejecen, a su manera. Las que son blancas, por ejemplo, amarillean. Otras, se rallan, pierden el brillo, se estropean, se averían, se rompen, se ponen rancias…

ERA.- Periodo histórico muy extenso que se diferencia de otros por sus formas de vida. Un ejemplos es la era cristiana.

ÉPOCA.- Puede referirse a un periodo histórico extenso y también a cualquier periodo de tiempo pasado.

E-QUALITY.- Es un distintivo que se está utilizando en algunos países europeos para reconocer a las empresas “correctamente gestionadas desde el punto de vista social”, que favorecen la conciliación.

ESCUELA DE VERANO.- Es una invención relativamente nueva, surgida en respuesta a una necesidad acuciante. Generaciones anteriores nunca habrían entendido una cosa así: en verano no había escuela y era un periodo para jugar, disfrutar y descansar. Pero hoy, el hecho de que lo más habitual sea que ambos padres trabajen fuera de casa y que el periodo que de vacaciones de sus hijos duplique el de las suyas obliga a buscar alternativas para no dejar a los niños solos. Aprovechando esta oportunidad de negocio han proliferado las ofertas de actividades para el verano por parte, sobre todo, de algunos colegios y guarderías (que admiten incluso a niños que no acuden habitualmente a sus centros durante el curso escolar), recintos al aire libre e instalaciones deportivas. Una modalidad de este tipo de escuelas son los campamentos de verano.

ESPERA.- Es uno de los ladrones de tiempo que aún permanecen sin resolver, sacándonos de nuestras casillas porque somos conscientes de la
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�pérdida de tiempo que suponen. Ya se sabe: el que espera, desespera. Hay, básicamente, dos modalidades: la espera física y en directo y la que se deriva de estar incluido en listas de espera. El verbo correspondiente es esperar. Sobre la misma raíz se construye otra palabra que tiene connotaciones positivas: esperanza, que es la espera con ilusión de que algo bueno ocurra. Hay una esperanza de carácter más global que se refiere a la duración de nuestra existencia: es la esperanza de vida que, en nuestro país, ronda los 80 años.

ESTACIONES.- Son otra manifestación del carácter cíclico del tiempo. Son cuatro –primavera, verano, otoño e invierno- y se repiten todos los años. Las celebraciones populares incluyen fechas en las que se simboliza el cambio de estación. La noche de San José, el 19 de marzo, marca el inicio de la primavera. En Valencia es una de las fechas clave de las Fallas y, por la noche, junto con ellas, se quema el invierno. La noche de San Juan, del 23 al 24 de junio, se suele festejar en torno a hogueras en las playas, escenificando el fin de la primavera y el inicio del verano. Es interesante resaltar que en la Comunidad Valenciana este cambio de estación viene marcado también por el fuego. Hay otra noche mágica, en este sentido, aunque no sólo indica un cambio de estación sino también el cambio de año. Es la Noche de San Silvestre, el 31 de diciembre, a la que nos hemos referido anteriormente. Entre medias, el inicio del otoño, también tiene ahora su fiesta, con la noche de Halloween –también llamada noche de brujas-, que se celebra el 31 de octubre, víspera del Día de Todos los Santos, que hasta hace muy pocos años, en nuestro país era, simplemente, una fecha en que se acudía a los cementerios a visitar las tumbas de los familiares muertos.

ESTRÉS.- Es algo muy simple. Es empeñarse en hacer dos o más cosas a la vez y en exprimir el tiempo más de lo que se puede, cuando está claro que no puede dar más de sí. Esta afirmación, que resulta tan obvia analizándola con un mínimo de perspectiva, no la tenemos en cuenta. Por eso acabamos corriendo de un sitio a otro y en un estado deplorable: abatidos, frustrados y estresados. El estrés es el desencadenante de la enfermedad del tiempo y del envejecimiento prematuro. Lo más preocupante es que estamos traspasando el estrés a nuestros hijos y se están empezando a dar muchos casos de estrés infantil: primero, porque les programamos el día llenándolo de actividades y sin dejar huecos libres y segundo, porque no hay que olvidar que nosotros somos el modelo más cercano que ellos tienen y tratan de imitar.

283

�ETAPA.- Periodo de tiempo de duración variable que nos permite diferenciar momentos distintos dentro de un mismo proceso.

ETERNIDAD.- Tiene varios significados, todos los cuales tienen en común la ausencia de un fin o de la muerte. La eternidad es un periodo de tiempo que no concluye. Para unos es una utopía. Para otros, la vida eterna se alcanza después de abandonar este mundo. En un sentido figurado, eternidad se refiere a lo que se prolonga durante muchísimo tiempo. En el mismo sentido se utilizan el adjetivo eterno y el verbo eternizarse.

EXCEDENCIA.- Supone un paréntesis en la relación laboral con la empresa, dejando la puerta abierta para volver transcurrido un tiempo determinado. Se suele pedir una excedencia, sobre todo, cuando se trabaja en la administración pública –ya que las empresas privadas normalmente no contemplan esta posibilidad- para realizar estudios, para probar suerte en otro ámbito profesional –con la ventaja que supone hacerlo con un riesgo limitado- o por cualquier asunto personal.

EXISTENCIA.- Es sinónimo de vida. Es el tiempo que estamos aquí. En definitiva, todo lo que tenemos.

EXPRÉS.- Vocablo procedente del inglés –express-, que significa rápido. En francés se escribe exprès; en italiano, espresso; y el Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia Española lo escribe así: exprés. En nuestra lengua se incorporó, primero, para designar algunos trenes y, después, para referirse a pequeños electrodomésticos, como ollas y cafeteras (además de al café que se hace con ellas), pasando a acomodarse luego con nosotros y convertirse en parte esencial de nuestra cultura.

EXTEMPORÁNEO.- Inoportuno, que no se corresponde con el tiempo en que se produce o sucede.
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�F
FAST.- Un anglicismo: significa rápido en inglés. Se utiliza, sobre todo, en relación con un determinado tipo de comida que ha proliferado bastante últimamente: la fast food (comida rápida). FECHA.- Indicación temporal bastante exacta, que suele hacer constar el día, el mes y el año. Llevan fecha, por ejemplo, las cartas, las solicitudes, los expedientes y los documentos jurídicos. Además, hay fechas señaladas, como los cumpleaños o los aniversarios, y fechas de caducidad, que son las que figuran en los envases y envoltorios de medicinas, bebidas y alimentos envasados para señalar el periodo de consumo.

FELICIDAD.- Es la plenitud que aspiramos alcanzar en nuestra vida. Aunque a veces pensemos que no, depende básicamente de nosotros, de nuestra actitud y del uso que demos a nuestro tiempo, dando cabida en él a lo que son nuestras auténticas prioridades. En nuestra sociedad hay un sucedáneo del que debemos huir: la felicidad aplazada, una trampa que nos impide disfrutar el presente, pensando que la alcanzaremos en un futuro condicional.

FICHAR.- Es la palabra que se utiliza en la administración pública para designar el momento de entrada y salida del trabajo, porque éste se hace constar mediante una ficha. Por extensión se habla de fichar cuando hay que cumplir un horario laboral de manera estricta.

FIN.- Marca el momento de la conclusión de algo. Hay otra palabra con el mismo significado: final
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�FLASH BACK.- Anglicismo para designar un recurso que se emplea en el cine y en la literatura para retroceder en el tiempo y hacernos notar circunstancias y sucesos acaecidos en un momento anterior.

FRACCIÓN.- División. Se aplica al tiempo para indicar periodos muy cortos. Se habla, por ejemplo, de fracciones de segundo.

FRECUENTE.- Adverbio temporal que se refiere a lo que sucede a menudo.

FRENÉTICO.- Es el ritmo habitual de nuestra vida. Consiste en correr nerviosamente, con frenesí.

FUGAZ.- Visto y no visto. Se dice de lo que no dura prácticamente nada.

FULMINANTE.- La palabra procede del latín fulmen, que significa rayo. Fulminante se refiere a lo que es tan rápido como el rayo.

FUTURO.- Lo que aún no ha sucedido y que, en realidad, nunca podemos alcanzar porque cuando lo tocamos lo convertimos en presente. El futuro es el principal referente en nuestra sociedad, que coloca al presente en una posición subordinada. Hay palabras derivadas, como futurismo, que es la actitud orientada hacia el futuro; futurible, que es un futuro incierto (adjetivo con el que suele ir aparejado); o futurología, que es la ciencia del futuro (la del pasado es la historia).
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�G
GENERACIÓN.- Se refiere al conjunto de personas que, por haber nacido en fechas cercanas y haber recibido una educación similar tienen unas características comunes específicas. Hablamos de nuestra generación, de la generación de nuestros padres, de la generación de nuestros abuelos… y también de las lagunas generacionales, que son las diferencias existentes entre ellas que, a veces, producen falta de entendimiento. En la actualidad han surgido otras generaciones: la generación sandwich, en la que se encuentran quienes deben atender simultáneamente a sus hijos y a sus padres; la generación de la llave o generación de la mochila, que se refiere a los niños que acaban la jornada escolar y tienen que ir solos a casa porque sus padres están trabajando; o a generación del pulgar, que se usa para designar a los jóvenes expertos en tecnologías que caben en la palma de una mano (y que ejercitan mucho el pulgar, para manejarlas: de ahí el nombre). En otro ámbito bien diferente, se emplea esta palabra para resaltar el carácter innovador de algunos aparatos, que se definen como de última generación.

GERIATRÍA.- Es una especialidad médica con mucho futuro, a la vista de cómo se está estirando la esperanza de vida. El profesional de esta especialidad es el geriatra.

GUARDERÍA.- Suele ser el primer centro externo al que llevamos a nuestros hijos, cuando se acaba la baja maternal y debemos incorporarnos al trabajo (y no hay otra opción, es decir, una persona en casa o una abuela disponible). Los responsables de guarderías, conscientes de la situación, admiten a bebés de muy pocos meses y ofrecen horarios muy amplios, que se ajustan a los de los trabajos de los padres.
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�H
HÁBITO.- Costumbre arraigada, que solemos repetir un día tras otro. Sobre la misma raíz se construye el adjetivo habitual. HIPOTECA.- Se llama así al tipo de préstamo que se solicita poniendo como aval un bien inmueble. Cuando suscribimos una hipoteca, además de hipotecar este bien, hipotecamos nuestro futuro y nos hipotecamos nosotros mismos, porque asumimos la obligación de pagar durante un montón de años unas cuotas al banco. (Con cierta sorna hay quienes al recurrir a este método para comprar una casa dicen tener esta casa a medias con el banco). Es la versión actual de vender nuestra alma al diablo, ya que pagamos un alto precio por querer conseguir ya lo que no podemos tener todavía.

HORA.- Unidad de tiempo muy utilizada en la vida cotidiana. Nos levantamos, vamos a trabajar y volvemos del trabajo a una hora determinada, si quedamos con alguien tenemos que fijar la hora. Hablamos de la hora de comer, de la hora del almuerzo (que algunos institucionalizan y se refieren a ella no tan sólo para indicar el momento de inicio del almuerzo, ya que la convierten en una hora de reloj), de la hora del café, de la hora del té, de la hora de dormir, de la hora de la verdad (un momento crucial en que debemos enfrentarnos a algo importante), de hora tope (más tarde de la cual no se puede hacer algo), de hora punta (que es la que, debido a la coincidencia de horarios laborales y escolares, provoca grandes atascos y aglomeraciones), de horas extraordinarias (en las que se trabaja fuera del horario establecido), de horas muertas (esas que se hacen eternas cuando transcurren) y también de la hora tonta (que se nos pasa sin saber ni cómo ni por qué y que es totalmente improductiva), de la hora zombi (esa tan tardía en que no valemos para nada y vamos como zombis) y de la hora tranquila (que José M. Acosta sugiere como periodo en que no debemos ser molestados para dedicarnos a las actividades que más necesitan de nuestra concentración).
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�Tomando como medida las horas se construyen los horarios: laborales –que pueden ser, a su vez, rígidos o flexibles-, escolares, comerciales, de invierno y de verano (que tienen su origen en una decisión administrativa que se justifica en el máximo aprovechamiento de la luz que persigue favorecer el ahorro de consumo energético), de culto (en las iglesias), de inicio de espectáculos, de pases de películas, etc. Los horarios sirven, además, para hacer comparaciones, estableciendo, por ejemplo, las diferencias horarias. La palabra hora se utiliza en múltiples expresiones cotidianas, como echar horas, hacer horas, maldita la hora…

HORÓSCOPO.- Es la predicción del futuro que hacen los astrólogos, relacionando la posición de los astros con el momento en que nacen las personas. Hay, en realidad, diferentes tipos de horóscopos. El que más conocemos nosotros es el que distingue doce signos zodiacales que se corresponden, casi, con los doce meses del año. Pero hay otros, como el horóscopo chino -que tiene como periodo de referencia el año y atribuye a las personas nacidas en él las características de un animal-, el horóscopo celta…

HOY.- Es el día en que vivimos pero también una forma de designar el presente.

HUELLA.- Las hay de muchos tipos, pero tienen en común que se refieren siempre a señales que indican algo. Están las huellas de los animales, las huellas que, a veces, dejan los criminales y las huellas del paso del tiempo, que son las que más tememos.
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�I
IMPACIENCIA.- Incapacidad para esperar. La hacemos notar no sólo a través de nuestras palabras sino también a través de nuestra forma de hablar y de multitud de gestos, como mirar continuamente el reloj; movernos nerviosamente, enviando señales, para que se note que no estamos dispuestos a esperar mucho más; tocar el claxon en la carretera cuando el coche de adelante tarda más en ponerse en movimiento de lo que consideramos aceptable; marcar repetidamente un número de teléfono aunque dé señal de ocupado; dar a un mismo botón (del ascensor, del ordenador, de la radio…) varias veces seguidas porque no responde inmediatamente… Son gestos que nos han contagiado las TIC que muestran el modo en que hemos interiorizado la cultura de la prisa.

IMPERECEDERO.- Que no caduca, eterno.

IMPORTANTE.- Es esencial saber distinguirlo de lo demás en nuestra vida. Lo importante para cada cual debe definirse en función de las propias prioridades. De la misma forma, más allá de la esfera de lo personal, en el ámbito laboral, familiar o de las relaciones con otros, el primer paso ha de ser siempre identificar lo importante frente a lo urgente –que las más de las veces es un espejismo y acaba por desviar nuestra atención hacia temas sin trascendencia. Sólo así es posible mantener el control sobre nuestro tiempo y reducir las urgencias hasta unas proporciones manejables, evitando que nos dominen. No hay que olvidar que buena parte de ellas resultan de no haber atendido asuntos importantes a su debido tiempo.

IMPROVISACIÓN.- Lo que se hace sin que estuviera previsto y de una forma espontánea.
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�IMPUNTUALIDAD.- Es una falta de respeto hacia las personas a quienes se hace esperar, disponiendo de su tiempo sin pedirles permiso.

INDEFINIDO.- Sin límite. Que no tiene fin. Tiene muchas aplicaciones. En el ámbito laboral, los contratos indefinidos son considerados los mejores.

INDEPENDENCIA ECONÓMICA.- Es el objetivo que plantean movimientos como el downshifting y el coaching. Se trata de llegar a un punto en que se disponga de suficientes recursos económicos para no tener que trabajar para vivir y poder, de este modo, destinar nuestro tiempo a lo que más nos gusta.

INFINITO.- Que no tiene fin. El ejemplo más claro es el universo.

INFORMÁTICA.- Otra profesión con mucho futuro porque, dada la velocidad a la que evolucionan y se renuevan los equipos, a quienes sólo somos unos meros usuarios nos obliga a tener localizado a un experto, al que freímos a preguntas cuando tenemos cualquier duda, consulta o problema en la materia.

INMEDIATO.- Lo que sucede enseguida. Ya.

INMINENTE.- Lo que está a punto de llegar o suceder. Es el futuro que está más cerca del presente.

INMORTALIDAD.- Es una utopía. En cierto modo, puesto que nos resistimos a estar de paso y vivir sin pena ni gloria, tratamos de alcanzar la condición de inmortales dejando una huella de nuestra presencia en el mundo. Lo que se suele decir acerca de la importancia de hacer tres cosas en la vida –tener
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�un hijo, plantar un árbol y escribir un libro- simboliza este objetivo de querer perpetuarnos. En este sentido, se habla de obras póstumas, que son las que salen a la luz después de haber muerto quien las creó.

INNOVADOR.- Lo que introduce novedades. Es siempre bienvenido y tiene muy buena prensa.

INOPORTUNO.- Lo que es inconveniente y no viene a cuento en un momento dado.

INSTANTÁNEO.- Lo que está listo al instante o sólo dura un instante, medida de tiempo poco precisa pero, en cualquier caso, muy breve. En nuestra sociedad, cuanto más instantáneo sea todo, mejor: el café, el cacao, la sopa…

INTEMPESTIVO.- Inoportuno, que no se sitúa en el tiempo que le correspondería.

INTEMPORAL.- No temporal, que no está sujeto a la medición del tiempo.

INTERMINABLE.- Que no se acaba nunca.

INTERNET.- De las nuevas Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), es la herramienta más popular y utilizada. Internet es la esencia del siglo XXI porque simboliza la ausencia de límites espaciales y temporales: nos permite navegar por la red y encontrar la información que buscamos en cuestión de minutos y también conectarnos con las antípodas sin movernos del sitio, enviando nuestros correos electrónicos de una
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�manera inmediata. Precisamente esta inmediatez y su disponibilidad 24 horas al día son sus principales valores.

INTERVALO.- Es una de las palabras que se pueden utilizar en referencia tanto al tiempo como al espacio. Es lo que separa dos periodos o lugares.

INTERRUPCIÓN.- Es uno de los ladrones de tiempo más frecuentes y con efectos más perturbadores en la organización del tiempo propio. Y lo peor es que lo sabemos y no ponemos remedio a la situación. Suele suceder a frases del tipo ¿Tienes un minuto? (que nunca es un minuto) o ¿Puedo consultarte algo?, cuando no sabemos responder cortésmente que no, por lo que acabamos dedicando nuestro tiempo más a los asuntos de los otros que a los de nosotros mismos. El verbo correspondiente es interrumpir.

IPSO FACTO.- Expresión latina que ha llegado hasta nosotros en su versión original. Significa por el hecho mismo, inmediatamente.

J
JAMÁS.- Suena tan contundente como lo es su significado. Aunque hay una expresión redundante que lo es aún más: jamás de los jamases. Es sinónimo de nunca. JET LAG.- El jet lag es el conjunto de trastornos fisiológicos y anímicos que sufrimos cuando realizamos un viaje que supone una diferencia horaria importante respecto a nuestro lugar de residencia habitual. Nuestro organismo está acostumbrado a una determinada rutina y precisa de un tiempo de adaptación, o reajuste, cuando se le someten a cambios en este
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�sentido. Aunque no es lo mismo un desplazamiento hacia el oeste –en que vamos ganando horas- que hacia el este –en que nos comemos horas y los efectos son más acusados-, dicen que el remedio que mejor funciona siempre es dormir.

JORNADA.- Una jornada es un día. Sin embargo, ambas palabras se utilizan de una forma distinta. Jornada se emplea casi siempre en el ámbito del trabajo (de ella deriva jornal, ya en desuso, que era la retribución que se recibía por cada día de trabajo) y suele ir acompañada de adjetivos que completan su significado. Así, podemos distinguir, en términos genéricos, la jornada laboral, que puede ser partida o intensiva (también llamada continua). Esta palabra se utiliza, además, para hacer referencia al tiempo que nos ocupa nuestra actividad profesional frente a las derivadas de otras obligaciones y responsabilidades. En este sentido, se habla de doble jornada para destacar la existencia de un segundo tipo de tareas que hay que realizar en el hogar, cuando volvemos del trabajo; y de triple jornada, para incluir en ella todo lo que hacemos en relación con nuestro cuidado personal, para estar más guapos. Tanto la doble como la triple jornada son aún hoy más extensas para las mujeres.

JUBILACIÓN.- Es una etapa que se abre cuando nuestra vida laboral alcanza su fin. En los últimos años, empresas de algunos sectores han impulsado la prejubilación, también llamada jubilación anticipada o forzosa a sus empleados más mayores -sin haber alcanzado la edad de jubilación habitual- sustituyéndolos por otros más jóvenes, por considerarlos más leales y menos costosos. Esta tendencia –que ha sido la causante de la aparición de empresas de amortizados o outplacement, que se ocupan de recolocar a los prejubilados en otras empresas- parece que se ha frenado un poco, porque se han empezado a ver los efectos del descenso del nivel de experiencia en los resultados de la gestión. Por otra parte, las administraciones públicas, más que a adelantar la edad de jubilación tienden a retrasarla porque con todos los que somos y los años que vivimos, a ver si no cómo se van a equilibrar las cotizaciones a la Seguridad Social con el pago de pensiones. Sea como sea, para el trabajador, la jubilación, si se encuentra en buenas condiciones físicas, es una buena noticia. En cambio, cuando hay una jubilación forzosa, es inevitable un cierto decaimiento del ánimo y pérdida de autoestima. El bajón también afecta mucho a aquellos para quienes el trabajo ha sido el centro de
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�su vida y se han ocupado poco o nada de cultivar aficiones y relaciones con otros, por lo que no pueden evitar sentirse vacíos y fuera de lugar.

JUNIOR.- Proviene del latín y significa más joven. En la actualidad se suele utilizar en el ámbito de empresas para designar a algunos de sus trabajadores. Es el caso de los consultores junior, a los que se distingue de los senior, que son los más mayores.

JUVENTUD.- Es la edad a la que se rinde un culto absoluto y desmesurado, en nuestra cultura. Está claro que la juventud suele llevar aparejada un tipo de belleza más lozana y mejores condiciones físicas, pero carece de riquezas y valores más profundos como el conocimiento, la experiencia, la sabiduría, la serenidad, la seguridad y una visión más asentada de la vida, que sólo es posible adquirir con la madurez que da el paso de los años. Lo que perseguimos –la juventud eterna- es un imposible que a algunas personas les lleva a perder el norte recurriendo a lo que sea para ocultar su verdadera edad. Sobre esta raíz y, debido a nuestras ansias en este sentido, se utilizan con frecuencia palabras como rejuvenecer y rejuvenecimiento.

K
KAROSHI.- Esta palabra japonesa designa específicamente la muerte por agotamiento laboral. El terrible final de los workaholic, incapaces de tener vida después del trabajo.
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�L
LADRONES DE TIEMPO.- Son las situaciones, circunstancias y personas que roban nuestro tiempo, disponiendo de él en contra de nuestra voluntad. Los ladrones externos más frecuentes son las esperas –en sus diferentes modalidades: la que tiene su origen en la impuntualidad de otros, las colas, los retrasos, las listas de espera, los atascos…-, las averías, las interrupciones, las conversaciones excesivamente largas –por teléfono o en persona- y las reuniones improductivas. Hay ladrones de tiempo que actúan cuando bajamos la guardia y es nuestra actitud poco firme la que les abre la puerta. En este sentido se puede hablar de las dificultades para delegar, para decir no y establecer límites; del perfeccionismo y de lo contrario: hacer las cosas chapuceramente (empleando menos tiempo del requerido para hacerlo bien, de modo que luego toca repetir lo que se ha hecho mal); de una cortesía mal entendida que nos lleva a no marcar convenientemente nuestro terreno; de la confusión en cuanto a las propias prioridades y para diferenciar lo importante de lo urgente; del exceso de actividad; de la indecisión; y de la falta de planificación.

LAPSO.- Fracción de tiempo. En ocasiones se redunda en la idea diciendo lapso de tiempo.

LENTITUD.- Es siempre objeto de crítica porque el hacer las cosas despacio no está nada bien visto. Las connotaciones negativas de la palabra quedan reflejadas en algunas expresiones, como la siguiente, en la que se utiliza lento como sinónimo de tonto: ir por el carril de los lentos.

LIEBRE.- Animal veloz. Deberíamos aprender de la fábula que protagoniza junto a la tortuga y no dejarnos deslumbrar por las apariencias.
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�LONGEVO.- Que tiene muchos años. Un centenario forma parte de esta categoría. El sustantivo correspondiente es longevidad.

LL
LLAMADAS.- Ya nos hemos referido a ellas al hablar de los ladrones de tiempo. Tan importante es saber filtrar las que se reciben como organizar y distribuir las que se realizan.

M
MADRUGAR.- Levantarse pronto. En general está bien visto (A quien madruga Dios le ayuda), aunque también se lanzan avisos en el sentido de que no por pretender ir más deprisa se va más deprisa (No por mucho madrugar amanece más temprano). MADURAR.- Es sinónimo de envejecer, pero sin sus connotaciones negativas. Madurar se asocia con la adquisición de esa sabiduría de la vida que da el paso de los años y nos lleva a ser más sensatos y cautos, a no sentirnos el ombligo del mundo y pensar más en los otros, a actuar con mayor equilibrio y sentido común.
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�MAÑANA.- Es el día siguiente al que estamos. En sentido figurado, se refiere al futuro en general. Pasado mañana es el día siguiente a mañana. La palabra designa también a la primera parte del día, a la que suceden la tarde y la noche.

MARICASTAÑA.- Resulta difícil encontrar referencias precisas acerca de esta mujer en las enciclopedias, que lo que sí hacen es situarla en tiempos muy remotos. En realidad, más que hablar de ella en sí, se habla de los tiempos de Maricastaña, para indicar que algo es muy antiguo. El propio Cervantes aludía a ella en estos términos: “¡Cuerpo de mí!, replicó el Licenciado, si se nos ha vuelto del tiempo de Maricastaña, cuando hablaban las calabazas”.

MATUSALÉN.- Se utiliza como sinónimo de vejestorio. Matusalén fue un patriarca, de la estirpe de Set, hijo de Enoc y padre de Lamek que, según la Biblia, vivió 969 años. De ahí la expresión tener más años que Matusalén.

MAYOR.- De más edad. Mayor de edad significa haber cumplido los años en que se supone que se ha adquirido la madurez física y mental. La mayoría de edad es la que la ley establece para el ejercicio de ciertos derechos, como el de votar, y lleva aparejada una ampliación de las responsabilidades a efectos penales. Según los países, oscila entre los 16 y los 21 años. En casi todos los occidentales –entre ellos, España- la mayoría de edad se alcanza a los 18 años.

MEDITACIÓN.- Es un modo de adentrarse y concentrarse en el momento presente. Cada vez son más quienes la practican, en un intento de alcanzar un mayor equilibrio y armonía vital.

MELODÍA.- Quienes se dedican al canto saben de su estrecho vínculo con el tiempo. Dice Alberto E. Fontana que la melodía es “la que más claramente ofrece una noción de transcurso temporal, por su desarrollo en el tiempo y por su movimiento espacial (tonos que suben y bajan)” y que “esto permite
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�modificar el tipo de conexión rítmica con el mundo externo, donde sólo se suceden presencias y ausencias.” (1977: 41).

MEMORIA.- Es la percepción que tenemos en el tiempo presente del tiempo pasado. Es sinónimo de recuerdo.

MENOR.- Más pequeño, de menos edad.

MERIDIANO.- Referente a la hora del mediodía (las 12 a.m.). Debido a la luminosidad que existe en este momento se utiliza, en sentido figurado, la expresión claridad meridiana cuando se habla de algo que no ofrece lugar a dudas. En astronomía, los meridianos son los círculos máximos que pasan por los polos norte y sur. El meridiano cero, primer meridiano o meridiano de Greenwich –que se llama así por pasar por la ciudad inglesa que lleva este nombre, aunque también pasa por Castellón, por ejemplo- es el que se emplea como una referencia de las longitudes terrestres y de las diferencias horarias. La hora GMT (siglas que corresponden a Greenwich Meridian Time) es la base para todos los cálculos de la navegación aérea y marítima. El meridiano totalmente opuesto es el meridiano 180º. Cuando el sol está en este meridiano son las 0 horas y se produce el cambio de fecha.

MES.- Periodo de una duración aproximada de treinta días. En realidad, como señala la retahíla popular, tienen treinta días noviembre, junio y septiembre; el resto, treinta y uno, menos febrero que tiene veintiocho, salvo los años bisiestos que trae veintinueve. Hay meses que tienen un mayor protagonismo y provocan expresiones, con un carácter predominantemente comercial: como enero –y su cuesta de enero, tras el desenfreno consumista de la Navidad- y agosto –cuando algunos hacen el agosto, adquiriendo buena parte de las ganancias de todo el año. Tomando el mes como referencia, se componen otros periodos, que unas veces indican una duración, como trimestre (tres meses), cuatrimestre (cuatro meses) o semestre (seis meses) y otras, una periodicidad, que puede ser inferior a un mes, caso de bimensual (dos veces al mes), o
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�superior, como bimestral (una vez cada dos meses), trimestral (una vez cada tres meses) o semestral (una vez cada seis meses).

MIENTRAS.- También se utiliza mucho la versión mientras tanto. Significa al mismo tiempo, a la vez. Empeñarnos en vivir haciendo una cosa mientras hacemos otra también –cuando es raro que sean compatibles- sólo puede conducirnos a la desesperación y al estrés.

MINUTO.- Es una unidad de tiempo utilizada con mucha frecuencia en todos los ámbitos de nuestra vida, entre ellos, cómo no, en las recetas de comida rápida. Es cada una de las 60 partes en que se divide una hora. El minuto, a su vez, se divide en 60 partes, cada una de las cuales es un segundo. En nuestra cultura de la prisa cometemos demasiadas imprudencias con el propósito de llegar antes que, desafortunadamente, suelen traducirse en accidentes. Con frecuencia olvidamos que más vale perder un minuto en la vida que la vida en un minuto.

MODA.- Aunque, por definición, es algo pasajero, tiene una enorme influencia sobre la mayoría de la población, que suele seguir casi sin rechistar sus dictados gracias a la fuerza y al hechizo de los mensajes publicitarios. Normalmente, este término se refiere al mundo de la ropa, los zapatos y los complementos (como bolsos y cinturones) que nos ponemos encima. La sucesión de las modas –que hacen que lo que esté de moda una temporada, esté pasado de moda la siguiente- es la clave de la supervivencia de las múltiples empresas que integran el sector. Existe un adjetivo que se construye sobre la misma raíz: moderno, que es lo mismo que ir a la moda. También se utiliza el sustantivo inglés fashion (que significa moda) –en lugar de su adjetivo (fashionable)- para resaltar que una prenda llama la atención por lo moderna que es. (Por ejemplo, se dicen cosas como: estas botas son muy fashion). Rizando el rizo, este vocablo inglés se muestra en otras variantes, como superfashion o fashion de la muerte. En nuestra sociedad, la moda ha traspasado la ropa y ha llegado a nuestra piel, haciendo que muchas personas traten de ajustarse a los gustos
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�estéticos del momento entrando y saliendo del quirófano para hacerse retoques con la misma tranquilidad que si se fueran de compras.

MOMENTO.- Fracción temporal de duración vaga y variable, pero siempre corta. Esta palabra es equivalente a instante y mucho más habitual. La utilizamos muy frecuentemente en nuestras conversaciones, entre otras cosas para solicitar una pequeña prórroga si nos esperan: Un momento, por favor.

MORATORIA.- Es un plazo extra que se pide para liquidar una deuda que ya ha vencido. Una especie de favor fuera del tiempo previsto.

MUERTE.- Es el fin de nuestro tiempo aquí. Según las creencias, puede entenderse como el fin absoluto de todo; el paso a otra etapa en la que nuestro alma permanece; la transición hacia una reencarnación… El verbo correspondiente es morir, pero nos da tanto pavor enfrentarnos a la idea que no queremos ni pronunciar estas palabras. Por eso se utilizan mucho más eufemismos y expresiones que parecen más suaves: fallecer, faltar, pasar a mejor vida, irse al otro barrio, llegarle a uno la hora… Y se recurre también a disfemismos, expresiones jocosas, con las que se pretende despojar de solemnidad al último acto de nuestra vida, como estirar la pata, palmar(la), cascar(la), diñar(la), criar malvas, dejar de fumar… Pero, se diga como se diga, la verdad es que nos morimos todos, sin escapatoria. Y así lo expresaba Jorge Manrique en Coplas por la muerte de su padre, cuando decía que “Los placeres y dulzores/ de esta vida trabajada/ que tenemos,/ no son sino corredores,/ y la muerte, la celada/ en que caemos. No mirando nuestro daño,/ corremos a rienda suelta/ sin parar;/ desque vemos el engaño/ y queremos dar la vuelta,/ no hay lugar”.
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�N
NIÑEZ.- Etapa de la vida que va del nacimiento a la adolescencia. Ya no es lo que era. Antes, los niños siempre encontraban la casa llena de gente (o si no llena, por lo menos, con alguien esperándoles) al salir del colegio. Ahora es habitual que los niños a partir de cierta edad tengan su propia llave porque cuando ellos acaban su jornada, sus padres aún están trabajando. Son los niños de la llave -o niños llave-, también llamados niños de la mochila o niños abandonados. NO.- Palabra muy breve pero de una claridad rotunda. Es la respuesta negativa a una propuesta, petición o sugerencia. Practicamos poco el decir no, en gran medida condicionados por una cultura que nos incita a ser amables –sobre todo a las mujeres- y ve con malos ojos que se conteste en este sentido. En realidad, no tendría que ser así. Sin necesidad de caer en la descortesía, deberíamos entrenarnos más para llevar las riendas de nuestra vida y proteger nuestro tiempo de factores externos, lo que implica establecer límites, uno de los cuales es saber decir no. Cuando elegimos entre dos o más posibilidades, aunque no nos demos cuenta, siempre decimos no a algo. La cuestión es evitar decir no a lo que realmente nos importa, ofreciendo ventaja a las prioridades de los otros frente a las de nosotros mismos.

NOSTALGIA.- Añoranza, tristeza. Aflora cuando recordamos tiempos pasados en los que fuimos más felices. Tiene un sinónimo, muy utilizado por los gallegos: morriña. La nostalgia es un sentimiento que no conduce a nada, puesto que, en cierto modo, encierra un deseo de retornar al pasado, que, como no es posible, nos genera frustración, además de impedirnos disfrutar del presente. Ya lo decía Tagore: “Si de noche lloras por el sol, las lágrimas te impedirán ver las estrellas”.
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�NUEVO.- Lo que no existía antes. Lo que acaba de surgir o fabricarse y no está desgastado por el paso del tiempo. Lo contrario de viejo. Es una de las esencias de nuestra cultura que nos lleva a asumir el lema Renovarse o morir. Hay una palabra derivada –novato- que también se utiliza, en cierto modo, como contrario de viejo, pero que tiene connotaciones negativas. Novato es el nuevo en una materia y que, por esta razón, es demasiado ingenuo y carece de la experiencia que se consigue con el tiempo. También se utiliza la expresión pagar la novatada cuando se produce un error, un engaño o una metedura de pata o simplemente salen las cosas mal, debido a la falta de conocimiento.

NUNCA.- En ningún momento. Es tan tajante como jamás –palabra de la que es sinónimo-, pero lo es aún más el uso de las dos palabras juntas: nunca jamás.

O
OBJETIVO.- Tanto en términos solemnes, referidos a nuestra existencia en su conjunto, como en relación con los diferentes ámbitos y las etapas que la integran deberíamos tener muy claro cuál o cuáles son nuestros objetivos. Esta es una premisa básica porque sólo en función de ellos podremos gestionar adecuadamente nuestro tiempo (y sentirnos más satisfechos y felices con nuestra vida). OBSOLETO.- Anticuado, pasado de moda, discordante en este tiempo. Candidato a ir al cubo de la basura (aunque sea figuradamente, según de lo que se trate).
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�OCASIÓN.- Oportunidad. Momento único que es preciso aprovechar para conseguir algo que queremos. Dicen que la ocasión la pintan calva y que hay que coger el tren cuando pasa.

OCUPADO.- Hay a quien le gusta mostrarse así, en la falsa creencia de que estar ocupado es sinónimo de ser importante y que, por consiguiente, cuanto más ocupado se está, más importante se es (y viceversa).

OPORTUNIDAD.- Sinónimo de ocasión, como hemos visto. Sobre esta raíz, se construye también un adjetivo: oportuno, que se refiere a lo que sucede en el momento más adecuado.

P
PACIENCIA.- Una cualidad, una virtud que debemos ejercitar. Consiste en saber esperar, sin alterarse, a que ocurra algo que deseamos. Del que así actúa se dice que es paciente. También se llama paciente a quien acude a la consulta del médico, con la esperanza de que le cure sus dolencias. PACHORRA.- La expresión que se utiliza, en realidad, es tener pachorra. Es la actitud de quienes son excesivamente tranquilos, casi siempre por su poca predisposición a trabajar. Una mezcla de vagancia y caradura, porque suele haber otros que acaban teniendo que hacer lo que ellos no hacen.

PADRE.- En nuestro país los hombres, en su faceta de padres, se encuentran en pleno proceso de transición. Esto es así, porque debido a que las madres trabajan habitualmente fuera del hogar, se encuentran ante la necesidad de participar en el reparto de las tareas domésticas y de cuidado
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�de los hijos, que antes asumían las mujeres en exclusiva. Hay actitudes para todos los gustos aunque aún persisten los que se hacen los remolones y cuando intervienen más que por iniciativa propia es a petición de su pareja. Considerado el término en su acepción genérica e inclusiva de las madres, la realidad del día a día hace que algunos se hayan ganado el título de padres de hijo horizontal, ya que a sus hijos sólo los ven en la cama, dormidos: dormidos cuando se van a trabajar, y dormidos otra vez, cuando vuelven de trabajar.

PASADO.- El tiempo pretérito, el que ya pasó. Quedarse anclado en él conduce a la nostalgia.

PASAJERO.- Que pasa, que no dura.

PAUSA.- Interrupción en el tiempo de una actividad, normalmente para tomarse un respiro o descansar. En este sentido, se dice hacer una pausa. Hacer algo con pausa o pausadamente, es hacerlo con lentitud.

PEDIATRÍA.- Es la especialidad médica que se dedica a los niños. Se sitúa en el extremo opuesto a la geriatría, que se ocupa de las personas de la tercera y, sobre todo, de la cuarta edad. El profesional que la ejerce es el pediatra.

PERDURABLE.- Que dura en el tiempo. Mucho o siempre. Existe un verbo: perdurar.

PERECEDERO.- Proviene de perecer, que significa acabar, dejar de ser. Perecedero es lo que no dura en el tiempo, que tiene una vida limitada, a partir de la cual se estropea. Se aplica normalmente a los alimentos, tanto los frescos (como la fruta, la verdura, el pescado, la carne…) como los envasados, que, aunque lleven conservantes y se pueden guardar durante
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�más tiempo, tienen también una fecha de caducidad, que suele estar indicada.

PERENNE.- Continuo, permanente. La primera vez que casi todos hemos oído esta palabra ha sido en el colegio, al hablar de los árboles de hoja perenne (que mantienen sus hojas todo el año), en contraposición a los de hoja caduca (que dejan caer sus hojas en otoño para sustituirlas por otras nuevas en primavera).

PERIODO.- Ciclo de tiempo en el que se suele desarrollar un proceso completo. Es una etapa de duración variable pero que nos ayuda mucho a planificar las cosas. De esta palabra derivan otras como periódico, que es tanto el adjetivo que se refiere a lo que se produce cada cierto tiempo como la publicación que se edita cada día. Estrictamente no debería ser así, porque tan periódico es un informe que se publica diariamente como otro que lo hace una vez a la semana o al mes. Sin embargo, en nuestro país se ha producido una elipsis pasando de hablar de periódicos diarios a diarios y, sobre todo, a periódicos, que ha sido la denominación que ha ganado finalmente la batalla. Otras palabras derivadas son periodista –la persona que escribe en una publicación periódica-; periodismo, que es su profesión; periodicidad, que indica la frecuencia con que se produce algo; y periódicamente, que es el adverbio correspondiente, con idéntico significado. En el mundo de los medios de comunicación, son frecuentes los nombres que indican su periodicidad (revista Semana), aunque otros aluden al tiempo estimado para su lectura (periódico 20 minutos o revista 10 minutos), o bien a otras referencias temporales (revista Tiempo o programa de televisión 59 segundos).

PERMANENTE.- Que permanece, que está siempre. Tiene varios sinónimos, como perpetuo y persistente, procedente este último del verbo persistir.
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�PIONERO.- El que va abriendo camino y da los primeros pasos en un terreno que nadie antes había explorado. Se utiliza tanto en el sentido literal como figurado.

PLANIFICACIÓN.- Es lo que debemos realizar para distribuir adecuadamente nuestros tiempos. Es importante recordar que de lo que se trata es de ordenar la agenda en función de nuestras prioridades y no al contrario. El verbo correspondiente es planificar. También se utilizan en este sentido organización (y organizar), administración (y administrar), gestión (y gestionar), programación (y programar) y el anglicismo planning.

PLAZO.- Periodo de tiempo delimitado que supone un vencimiento. Se establecen plazos, para la realización de trámites (como matricularse en algún curso), la presentación de documentos y reclamaciones, el pago de impuestos y procesos jurídicos. También hay cosas que se pueden pagar a plazos –suele ser cada mes-, o en varios plazos, es decir, dando diferentes cantidades en fechas prefijadas hasta completar el coste total. Por este procedimiento se puede comprar casi de todo: ropa, muebles, coches y hasta casas. Aplazar un pago significa dejar el pago para más adelante.

PORVENIR.- Es sinónimo de futuro. Ya lo dice la misma palabra: lo que está por venir.

POSPONER.- Aplazar, dejar para más adelante.

PREADOLESCENCIA.- Una nueva etapa en nuestras vidas, como consecuencia de lo que se están prolongando. La preadolescencia es la inmediatamente anterior a la adolescencia.
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�PRECAUCIÓN.- Previsión para evitar cualquier tipo de riesgo o inconveniente. Otras palabras con la misma raíz son precaver, precavido y precavidamente.

PRECIPITAR.- Acelerar. Hacer que el desenlace de algo se adelante bruscamente.

PRECOZ.- Lo que da sus frutos antes de tiempo. También se refiere a lo que es adelantado para su edad (en este sentido, se habla de niño precoz) o que se anticipa (por ejemplo, diagnóstico precoz). Se utiliza igualmente el sustantivo –precocidad-, en el mismo sentido.

PREDICCIÓN.- Al igual que el verbo del que procede –predecir- significa decir lo que va a ocurrir antes de que ocurra. Se pueden predecir muchas cosas, como el tiempo (meteorológico) de los próximos días y hasta el futuro (usando diferentes técnicas: leyendo la mano, echando las cartas, mirando la bola de cristal…).

PRESENTE.- El tiempo en el que estamos, y que tan descuidado tenemos, en nuestro empeño de lanzarnos al futuro. Vivimos atrapados entre el pasado y el futuro y convertimos así el presente en un fino papel de fumar. En algunos casos, hoy se emplea como sinónimo. Frente al estrés que nos provoca el ritmo de vida de nuestra sociedad, los diferentes tratamientos que han surgido para combatirlo coinciden en un mismo objetivo: la recuperación del presente.

PRÉSTAMO.- Lo solicitamos porque queremos comprar algo ahora y no tenemos suficiente dinero todavía. En el momento en que nos lo conceden, contraemos una deuda que debemos liquidar en los años futuros. Hay una fecha tope –que, en algunos casos, podemos variar-, que es la de su vencimiento.
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�PREVIO.- Lo que hay que hacer antes de otra cosa para que esa otra cosa se pueda realizar.

PREVISIÓN.- Tiene un significado muy similar a predicción, aunque se usa con mayor frecuencia. En este caso, la palabra procede de prever: tener una amplia visión que nos permite aventurar lo que va a suceder más adelante. Las previsiones han de estar siempre en la base de una buena planificación, de cualquier tipo.

PRIMERO.- El que llega o hace algo antes que nadie. Es el puesto más disputado en una sociedad como la nuestra que fomenta la competitividad en todos los ámbitos, no sólo en el deportivo. Es normal que sea así con este planteamiento: primero es equivalente a ganador. Un significado similar tienen otras palabras formadas sobre la misma raíz, como primicias, que son las primeras noticias sobre un tema que ofrece un medio de comunicación y que no tiene ningún medio más (y así se hace notar: en primicia para Tele X…); y el anglicismo prime time, que es el horario de máxima audiencia en las televisiones. Son diferentes las connotaciones de otros vocablos derivados, que dejan entrever la idea de inexperiencia, como primerizo, que es el principiante, el que se inicia en una actividad; primeriza, que es la mujer que tiene su primer hijo; o primípara, que se usa en el mismo sentido. Hay, finalmente, otras palabras formadas sobre este término, que son más neutras, como primigenio o primitivo, que significan lo mismo: el primero en su línea, originario.

PRINCIPIO.- Origen, momento inicial de algo.

PRIORIDAD.- Significa anterioridad y señala la preferencia. Nuestras prioridades deben marcar la gestión de nuestro tiempo.
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�PRISA.- La llevamos puesta todo el día y, a veces, nos cuesta quitárnosla de encima cuando nos vamos a la cama. Es sinónimo de aceleración. Es la urgencia que entra en nuestro cuerpo y se apodera de nosotros.

PROACTIVO.- Los manuales de autoayuda, tratados de psicología y autores diversos, en representación de tendencias -como el coaching, por ejemplo- o en nombre propio recomiendan ser proactivo para administrar de un modo óptimo nuestro tiempo y afrontar las diversas circunstancias de la vida, especialmente las que nos son adversas. Proactivo es lo contrario de reactivo. Significa adoptar un papel activo en nuestra vida y no resignarnos a que la vida pase por nosotros; arremangarse y solucionar las crisis que se presenten y no quedarse inmóvil lamiéndose las heridas; seguir adelante y no quedarse paralizado.

PRONTO.- A hora temprana, temprano. En España nos levantamos muy pronto y nos acostamos bastante tarde. Dormimos poco y le dedicamos muchas horas a trabajar. Por eso, nuestros horarios están a punto de estallar.

PROLONGAR.- Hacer que algo dure más tiempo.

PRÓRROGA.- Plazo adicional con respecto al inicialmente previsto que se pide para poder finalizar algo. Es un término que se utiliza mucho –pero no sólo- en los deportes.

PROTENSIDAD.- Es la duración percibida y subjetiva, en contraposición a la duración física.

PRÓXIMO.- Siguiente.
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�PUNTUALIDAD.- Una cualidad y una excelente costumbre, señal de respeto hacia el tiempo de los otros. En nuestro país no predomina mucho y hay quien incluso se jacta de no ser nada puntual.

Q
QUEMADO.- Síndrome que se desarrolla en el ámbito laboral. Sus principales síntomas son la desmotivación, la ansiedad y la sensación de no poder aguantarlo más. Dicen que hay profesiones y trabajos en los que se da con más frecuencia, como los de los funcionarios, los maestros y los periodistas. También se utiliza el anglicismo burnt out.

R
RACHA.- Periodo de tiempo de duración indeterminada que se caracteriza porque en él todo nos sale bien o todo nos sale mal, en función de lo cual hablamos de una buena racha -y de aprovechar la buena racha- o de una mala racha –que esperamos que pase lo antes posible, por favor. RALENTIZAR.- Aminorar el ritmo de algo, haciendo que las cosas se desarrollen de un modo más lento en relación a como lo hacían en el periodo inmediatamente anterior. De la misma raíz es la palabra ralentí, que, sobre todo, se utiliza en la expresión al ralentí y significa a medio gas. Hablando de
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�coches, se emplea para indicar un estado del motor y, en el cine, para referirse a la cámara lenta.

RAPIDEZ.- Velocidad, agilidad, destreza consistente en hacer las cosas deprisa. En nuestra cultura, rapidez se utiliza como sinónimo de eficacia. Como hemos visto, es casi interminable la lista de expresiones que reflejan esta idea (si bien algunas de ellas trasladan, además, un sentimiento negativo, de aceleración y agobio): ya, enseguida, en el acto, en un minuto, a toda velocidad, a toda mecha, a toda pastilla, a toda prisa, echando virutas, echando leches, zumbando, volando, sin perder un segundo, con la rapidez del rayo, en un abrir y cerrar de ojos, en un plis plas, en un santiamén…

RARO.- Lo que es extraño que ocurra, por poco habitual o frecuente.

RATO.- Medida de tiempo incierta y altamente variable según la persona que la utiliza, aunque suele entenderse que es de corta duración. Cuando va acompañado de buen, el rato –en la mente de quien se refiere a él- resulta bastante largo. Por ejemplo, no es lo mismo esperar un rato, o un ratito, que un buen rato. También, muchas veces se habla de hacer algo a ratos, cuando se hace de un modo intermitente, a intervalos de tiempo separados entre sí.

RECIENTE.- Lo que ha ocurrido hace muy poco tiempo.

RÉCORD.- Anglicismo muy extendido (y plenamente incorporado al castellano, que lo ha hecho suyo añadiéndole acento y todo) que se aplica no sólo en el ámbito del deporte –del que es originario- para indicar la mejor marca o el mejor resultado. En este sentido, se habla de batir récords, que significa superar los récords existentes en un momento dado. Suele utilizarse mucho también junto a la palabra tiempo (tiempo récord).
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�RECUERDO.- Es el modo en que revivimos en nuestra mente los tiempos pasados. El verbo correspondiente es recordar, que tiene un sinónimo menos frecuente, rememorar, que significa traer a la memoria lo que ya sucedió.

REGULAR.- Se utiliza como sinónimo de habitual, referido a algo que se cumple conforme a una regla o como si la siguiera. De esta palabra derivan otras de uso frecuente, como regularmente o regularidad.

RELAX.- Más que un lujo, es hoy una necesidad y empieza a estar incluso bien considerado. Después de todo, si no se permitieran este tipo de escapes, es muy posible que la sociedad entera explotara en mil pedazos. Si bien hubo un tiempo –y aún hoy, cuando más que un premio con cuentagotas se trata de una actitud de vagancia prolongada- el relajarse demasiado era objeto de crítica, ahora se ha convertido en un signo de saber vivir. Como siempre, hay quienes han detectado la oportunidad de negocio, haciendo proliferar los spas, balnearios y diversos centros de relajación y lanzando propuestas de vacaciones de salud (vinculadas a este tipo de establecimientos).

RELÁMPAGO.- La cortísima duración de los relámpagos que llegan con algunas tormentas, han conferido a este sustantivo un nuevo uso como adjetivo calificativo que recoge esta idea. Así, hablamos, por ejemplo, de viaje o visita relámpago.

RELOJ.- En su versión más tradicional nos muestra, como ningún otro artilugio, la idea cíclica del tiempo, haciendo girar en círculo sus manecillas una y otra vez y dejando pasar los segundos, los minutos, las horas y los días. Los relojes digitales también conservan esta idea de repetición, aunque visualmente resulta menos evidente. Hay muchos tipos de relojes, que todos conocemos, como los de pulsera, los despertadores, los de cuco, los de péndulo, los de sol y los de arena. Hablando del tema, es interesante hacer una matización: aunque el lenguaje resalta su exactitud –de ahí expresiones como ser o ir como un reloj cuando
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�se es muy puntual-, los relojes no siempre marcan las horas por igual, ya que los campos gravitatorios hacen que no funcionen de la misma manera a alturas diferentes. Son diferencias despreciables para el común de las personas pero capaces de generar errores de localización en sistemas como los GPS (Global Position System) si los relojes no son suficientemente precisos. De todos modos, tengan la apariencia que tengan y sean lo precisos que sean, nuestra impotencia para impedir que el tiempo transcurra como lo hace nos lleva a desear a veces que el reloj se detenga (como lo expresa el famoso bolero: Reloj, no marques las horas porque mi vida se acaba…). Por otra parte, el reloj físico no es el único que nos indica el paso del tiempo. Como ya hemos visto, tenemos un reloj interno, o reloj biológico, que resulta de la interiorización personal del tiempo, y que es el que nos hace despertarnos, sentir sueño o hambre y cumplir con nuestras necesidades fisiológicas más o menos todos los días a la misma hora (y que se vuelve un poco loco cuando realizamos un viaje que nos cambia el horario repentinamente). Al reloj le han salido otros competidores para medir el tiempo. Hoy empleamos otras mediciones vinculadas a una actividad o a una costumbre. Por ejemplo: el café (el tiempo de tomarlo) o un cigarrillo (el tiempo de fumárselo), que son pausas en las obligaciones diarias y una puerta abierta a la conversación informal con otros, fuera del ámbito laboral o de la rutina diaria.

REPENTINO.- Lo que sucede casi sin darnos cuenta, sin previo aviso. Con el mismo significado se emplea la expresión de repente.

REPETICIÓN.- Volver a hacer más tarde lo que ya se ha hecho antes. El verbo correspondiente es repetir. Hay palabras con un significado similar, como retorno.

REPOSO.- Lo entendemos como un paréntesis en nuestro ritmo acelerado, como un parón en el tiempo. Después de años de desprestigio, cada vez son
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�más las voces que claman pidiendo su rehabilitación como un hábito –en sus diferentes variantes- saludable y necesario.

RETIRO.- Es una de las formas de reposo o descanso, que pretende especialmente alcanzar la tranquilidad del espíritu.

RETRASO.- Algo imperdonable, se mire como se mire. Si hay retrasos como los que puedan sufrir los medios de transporte que consiguen sacarnos de quicio, peores aún son los ocasionados directamente por personas con nombres y apellidos que, debido a su impuntualidad y su actitud poco respetuosa acaban por invadir el tiempo de los otros.

RETRIBUCIÓN.- Es el pago o compensación que se recibe a cambio de un trabajo. Junto a la retribución económica y la retribución en especies, cada vez se cotiza más la retribución en tiempo.

RETROCEDER.- Es otra de las palabras que pueden referirse tanto al espacio como al tiempo. Lo primero es relativamente fácil, según los casos; lo segundo es imposible, aunque nos empeñemos en lo contrario.

RITMO.- Es la velocidad -o la lentitud- con la que desarrollamos habitualmente nuestras actividades y nuestra vida misma. El ritmo de vida más frecuente hoy es básicamente acelerado.

RUTINA.- Es el conjunto de hábitos que, a fuerza de repetirlos día tras día, se consolidan y se hacen inseparables de nosotros. Es verdad que la rutina cotidiana, la rutina laboral o cualquier tipo de rutina acaba por resultarnos aburrida pero hay que tener en cuenta que gracias a ella la vida nos resulta más fácil y no estamos permanentemente expuestos al desgaste que requiere adecuarnos a situaciones nuevas, con el aprendizaje y el estado de alerta que supone. El adjetivo correspondiente es rutinario.
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�S
SALAS PARA PENSAR.- Algunas consultoras norteamericanas ofrecen a sus empleados unos lugares tranquilos y en penumbra que llaman así –salas para pensar-, dándoles la oportunidad de abrir un paréntesis en medio de la jornada laboral para que su mente se relaje, su creatividad se active y puedan después continuar trabajando en mejores condiciones. SEGUNDO.- Tiene dos significados principales. Uno es el que se refiere al que se sitúa por detrás del primero. Y el otro, es una porción de tiempo: cada una de las 60 partes en que se divide un minuto. De ahí deriva la palabra segundero, que es la manecilla que marca los segundos en un reloj. Al igual que minuto, se utiliza para pedir prórrogas: ¡un segundo!.

SEMANA.- Secuencia temporal que se repite cada siete días (lunes, martes, miércoles, jueves, viernes, sábado y domingo). Las semanas se agrupan formando meses y los meses, años. La semana más destacada es la Semana Santa, que se extiende desde el Domingo de Ramos hasta el Domingo de Resurrección y lleva aparejadas unas pequeñas vacaciones. Se habla, además, de la Semana Grande, en algunas poblaciones, en referencia a sus propias fiestas, y de otras semanas nuevas, que se han ido introduciendo, como la Semana Blanca o la Semana del Trimestre, un periodo vacacional que han implantado algunos colegios, abriendo uno o varios paréntesis en el curso escolar y volviendo un poco locos a los padres, que no suelen disponer de tiempo libre coincidente en las mismas fechas. En muchos institutos se organizan Semanas Culturales y los grandes almacenes también recurren a este periodo para lanzar sus ofertas. Es el caso de la Semana Fantástica de El Corte Inglés, por ejemplo. En el ámbito profesional, como una de las medidas de conciliación, algunas empresas contemplan la semana laboral comprimida, que permite trabajar muchas horas durante este tiempo y generar un depósito de tiempo libre.
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�Sobre la misma palabra se construye la locución adverbial fin de semana, que es normalmente -para quienes tienen unos horarios de trabajo normales- una bendición, ya que, a pesar de tratarse de un pequeño periodo, de dos días de duración, se puede dedicar por completo al descanso, a la diversión y al disfrute del tiempo propio. Hay otros términos derivados, como semanal o semanario que indican, respectivamente, una frecuencia y una periodicidad de una semana.

SENIOR.- En latín significaba anciano y es el antecedente del señor de nuestros días. Hoy se utiliza para diferenciar a algunos trabajadores, sobre todo consultores, en contraposición a los que son junior.

SIGUIENTE.- Posterior. El que está justo a continuación, bien en el tiempo o bien en el espacio.

SIEMPRE.- Ocupando todo el tiempo. Hay quienes, en sus ansias de enfatizar aún más esta idea, no se conforman con decir siempre, a secas y utilizan la locución siempre jamás.

SIGLO.- Cien años. El aumento de la esperanza vida está contribuyendo a que cada vez más personas lleguen a cumplir esta edad.

SIMULTÁNEO.- Lo que sucede al mismo tiempo que otra cosa. La misma idea transmiten simultaneidad y simultanear.

SINCRONÍA.- Coincidencia perfecta en el tiempo de dos o más hechos. También se dice sincronismo. Sincronizar es hacer que esta coincidencia se produzca. Se emplea con frecuencia, además, el adjetivo sincrónico.
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�SLOW.- Anglicismo que significa lento. Desde finales de la década de los ’80 aparece vinculado a un movimiento que surgió como reacción al ritmo acelerado que nos caracteriza. Aunque en principio el movimiento slow fue una respuesta a la comida rápida (fast food), acabó por promulgar una nueva actitud ante la vida, la slow attitude, que han hecho suya una serie de ciudades de todo el mundo bajo el distintivo de slow cities (ciudades lentas). Sus representantes se consideran “curiosos del tiempo reencontrado” y proponen disfrutar el presente, imprimir un ritmo más sosegado y tranquilo a lo que hacemos y tratar de alcanzar así las más altas cotas de calidad de vida.

SMS.- Decía Don Hilarión, en la zarzuela La Verbena de la Paloma, que “hoy [por entonces] las ciencias adelantan que es una barbaridad”. Y no sabía lo que se nos venía encima. Entre los múltiples y variopintos avances de los últimos tiempos, sin duda, los más populares vienen bajo la forma de los teléfonos móviles y han convertido en imprescindibles los SMS (Short Messages Service), los mensajes de texto que nos intercambiamos a todas horas, en sustitución de la llamada de viva voz, para que sea más rápido y no molestar.

SOCIEDAD DE CONSUMO.- Como la propia expresión indica, es la sociedad –en la que vivimos, por cierto- que fomenta continuamente el consumo de nuevos productos y servicios, el usar y tirar, para seguir consumiendo y así sucesivamente. Es imposible separar esta característica de nuestra cultura del ritmo trepidante que nos inyecta a todos y también discernir qué es el origen de qué: si es la sociedad de consumo la que nos hace ir corriendo todo el día (trabajando más para comprar más cosas) o es nuestra aceleración interiorizada la que nos incita a consumir sin parar.

SOSIEGO.- Es algo parecido al descanso pero no exactamente. Trasmite la idea de propiciar la tranquilidad del espíritu. El mismo sentido tienen, lógicamente, sosegar y sosegado.

SPA.- No proviene del inglés, como muchos piensan, sino del latín, que los romanos sabían mucho de la buena vida, aunque hay quien defiende que procede de la adopción del nombre de un pueblo belga –llamado Spa-,
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�conocido en la época romana por sus baños. Atendiendo a la primera teoría, la palabra sería el acrónimo de salus per aqua, algo así como salud a través del agua. Los spas son recintos que ofrecen diversos tratamientos, terapias, hidromasajes y sistemas de relajación que tienen como base el agua. Se diferencian de los balnearios en que, al contrario que éstos, el agua que se utiliza no tiene propiedades terapéuticas. Tanto unos como otros se han convertido en lugares muy frecuentados en busca de un relax que no encontramos en la vida cotidiana. Gracias al auge de este tipo de establecimientos, estamos aprendiendo mucho vocabulario nuevo, porque, además de la sauna y el baño turco hay muchos tratamientos que tienen el agua como protagonista. Antes hemos mencionado algunos: vaporario, pulverización, nebulización, pediluvio, termas romanas, ducha Vichy, ducha a vapor, ducha submarina, ducha Kneipp, ducha circular, ducha escocesa…

SPEEDAHOLIC.- Es así como se llama a quien sufre un nuevo tipo de adicción, consistente en vivir en permanente aceleración y no poder parar. Aunque, en principio, el término se utilizaba para designar a los apasionados de los vehículos veloces, su uso se ha hecho extensivo a quienes están enganchados a la aceleración en todas sus facetas.

SUPERWOMAN.- No es de ningún modo la compañera ideal de Superman ni su equivalente en mujer. Les separa un abismo. Superman sólo hay uno, es un personaje de ficción y puede con todo. Superwomen –o candidatas a serlo- hay muchas, son de carne y hueso y su vida no es nada fácil. Son el resultado del periodo de transición en el que nos encontramos, en que las mujeres han asumido un nuevo rol profesional sin abandonar su rol tradicional como responsable de la organización doméstica y el cuidado de la familia, creyendo que pueden con todo.
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�T
TARDAR.- Emplear más tiempo del necesario en hacer una cosa. También significa llegar tarde, es decir, después de la hora prevista (Nótese que tarde designa, además, una parte del día: la que se ubica entre la mañana y la noche). En cualquier caso, es algo que está cada vez peor visto, porque siempre hay personas damnificadas, al crear perturbaciones insalvables en la administración de su tiempo. Hay un adjetivo sinónimo de tarde, muy poético, que no se impregna de estas connotaciones negativas –tardío- y también un sustantivo en la misma línea -tardanza.

TECHO DE CRISTAL.- Es un techo ficticio, que no existe, salvo en la mente de la mayoría de las mujeres, que no consiguen desprenderse del todo de su rol tradicional de cuidadoras y organizadoras del hogar aunque hayan decidido desempeñar una profesión remunerada fuera del mismo. El techo de cristal es un fuerte límite que se autoimponen, que hunde sus profundas raíces en valores culturales muy difíciles de cambiar de la noche a la mañana y que actúan como frenos para su promoción laboral.

TELE-.- Prefijo que significa lejos y que empezamos a utilizar con la aparición del teléfono –que nos acerca la voz de quien está lejos- y también cuando llegó la televisión, un aparato que, curiosamente, nos permitía ver películas, informativos y toda una programación emitida también desde lejos. Hoy el prefijo se une a palabras que se usan en los ámbitos más candentes desde el punto de vista sociodemográfico, como el laboral –donde han surgido el teletrabajo y los telecentros, que se plantean como una posible medida de conciliación- y el de la asistencia a personas dependientes –como es imposible construir y pagar más residencias y centros de día, hay que recurrir a otras soluciones como las que ofrece la teleasistencia.

TEMPORADA.- Periodo de tiempo relativamente largo, de varias semanas o meses, que suele ir vinculado a la realización de una o varias actividades.
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�Se habla de temporada de invierno, temporada de verano, temporada de nieve, temporada de esquí, temporada de caza, temporada de pesca, temporada de setas y, a la hora de programar las vacaciones, de temporada alta (la más cara), temporada baja (la más barata) y temporada media (que ofrece un precio intermedio, entre las otras dos). Hay otros usos de la palabra, como ropa de temporada y fruta de temporada (que es lo mismo que decir fruta del tiempo).

TEMPRANO.- Es sinónimo de pronto. Se aplica a lo que sucede o se hace con tiempo de sobra o antes del momento previsto.

TIC.- Hace no muchos años eran la primera de las sílabas onomatopéyicas que se referían al sonido que emitían algunos relojes (¡aquél tic-tac!). Hoy resulta que son unas siglas muy repetidas, que están estrechamente ligadas al tiempo, por el ahorro del mismo que nos proporcionan, pero que nada tienen que ver con la anterior referencia. Las TIC son ni más ni menos que las Tecnologías de la Información y la Comunicación, que han revolucionado por entero nuestras vidas, variando radicalmente el modo de trabajar y de relacionarnos. Las TIC son una serie de servicios, redes, software y aparatos que incorporan los mayores avances y nos simplifican enormemente las cosas, por lo que son una gran ayuda a la hora de plantearnos una buena administración de nuestro tiempo. Incluyen dos grandes grupos: las tradicionales Tecnologías de la Comunicación –radio, televisión y telefonía tradicional- y las Tecnologías de la Información, que se caracterizan por la digitalización de los registros de contenidos. Cuando hablamos de las TIC pensamos, sobre todo, en este segundo grupo, en el que se encuentran la informática –con un protagonismo indiscutible de los aparatos portátiles e Internet-, las telecomunicaciones –con la telefonía móvil en un lugar destacado- y las tecnologías audiovisuales. Estas tecnologías se caracterizan por su interactividad e inmediatez y por proporcionar un acceso fácil y rápido a las fuentes de información, así como una elevada capacidad de almacenamiento en poco espacio, gracias a los soportes digitales.

TIEMPO.- Dejando de lado el significado que hace referencia a la meteorología y centrándonos en el que alude a la duración de las cosas, como hemos visto, el tiempo se funde con nuestra vida, es todo lo que tenemos hasta que dejamos de estar en este mundo. De ahí la trascendencia que adquiere su correcta administración o, si se prefiere
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�expresar de otra manera, su uso y disfrute, ya que de él depende el sentido de nuestra existencia y las dimensiones de nuestra felicidad. Al hilo de esta definición, traemos aquí de nuevo los atributos que José M. Acosta (1988: 64) asigna al tiempo, del que dice que es un recurso absolutamente atípico, porque no se parece a ningún otro; equitativo, porque todo el mundo tiene la misma cantidad; inelástico, porque no puede estirarse; indispensable, porque no podemos prescindir de él; insustituible, porque no tiene recambio; e inexorable, porque fluye siempre al mismo ritmo. El tiempo es compañero inseparable del espacio, junto al que fija unas coordenadas que nos tranquilizan y con el que comparte vocabulario (al igual que ocurre, en otro ámbito, con el dinero). El colmo de los colmos es hablar de espacio de tiempo. En la época actual y en nuestra cultura este complejo concepto se define tanto por su presencia como por su ausencia y ha cobrado un valor equiparable –e incluso superior- al del dinero (y así nos lo hace notar el lenguaje) con el que entra en una relación disyuntiva: nos encontramos constantemente tomando decisiones que colocan en una balanza el tiempo y en otra el dinero y elegimos en función de nuestras prioridades, posibilidades y circunstancias. Nuestro ritmo vital, debido al exceso de responsabilidades y obligaciones que tenemos -y que nos creamos- nos lleva a quejarnos de que nos falta, de que no tenemos suficiente, cuando, en realidad, nunca antes se habían vivido tantos años ni existían tantas ayudas –léase, avances tecnológicos, electrodomésticos, etc.- que simplifican enormemente el desarrollo de muchas tareas. La omnipresencia y complejidad del tiempo le ha llevado a conquistar multitud de apellidos. Dependiendo de la disciplina desde la que se aborde, se puede hablar, por ejemplo, de un tiempo cósmico (que tiene como referencia, nada más y nada menos, que el universo), un tiempo geológico (que mide las eras geológicas, de millones de años), un tiempo histórico (que nos permite ordenar cronológicamente los sucesos importantes acaecidos en el pasado), un tiempo biológico (referido a los seres vivos) o un tiempo psicológico (que es el que percibe nuestra mente y no tiene por qué coincidir con el tiempo real). Hay, por supuesto, un tiempo pasado (que ya fue), un tiempo presente (el que es ahora) y un tiempo futuro (el que será). Aunque dicho así, parece que
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�las fronteras son fáciles de identificar no lo son en absoluto. El tiempo se desvanece y los límites son muy borrosos: el presente se convierte en pasado sin darnos cuenta y el futuro se convierte en presente tan pronto como lo alcanzamos. Cada cultura establece un tiempo prioritario en este sentido. La nuestra está claramente enfocada hacia el futuro, hasta el punto de hacer del presente un estadio bisagra, de puro trámite, casi inexistente. También se diferencia el tiempo informal, en el que las referencias temporales no son nada ajustadas; el tiempo formal, que se mide normalmente con el calendario o el reloj; y el tiempo técnico, que es de una precisión de manual. Desde el punto de vista individual, podemos distinguir un tiempo natural (que suponemos por ahí fuera, que fluye de un modo independiente a nuestra existencia), un tiempo social (sujeto a convenciones colectivas, que acotamos para hacer posible nuestras acciones comunes con otros) y un tiempo personal (el individual, que cada uno gestiona como quiere y puede). La distribución de este tiempo entre nuestras diversas facetas –sujeto a fuertes condicionamientos culturales- es lo que se llama ahora conciliación. A través de ella, se pretenden hacer compatibles el tiempo de trabajo -o tiempo vendido (puesto que lo vendemos a cambio de una retribución), al que Julián Marías llama tiempo enajenado o alienado- y el tiempo propio, el más personal -estrechamente vinculado al tiempo percibido o psicológico-, que dividimos, a su vez, en tiempo para dedicarlo a la familia, tiempo para la casa y para estar en casa, tiempo para relacionarnos con otros, tiempo para descansar, tiempo para divertirnos, tiempo para cultivarnos y tiempo para cualquier otra cosa. En nuestra sociedad, lo que más ansiamos es tener tiempo libre –debido a la dificultad de conseguirlo- y que éste sea un tiempo de calidad, que nos permita disfrutar plenamente. Nos llevan por la calle de la amargura el tiempo perdido, tiempo muerto o tiempo de nadie (ese que transcurre, por ejemplo, en atascos y colas y que no consideramos provechoso) y el tiempo robado (que tampoco consideramos provechoso, pero que se diferencia del anterior en que identificamos en nuestra mente al ladrón que nos lo arrebata). En contraposición a estos dos, respectivamente, existen el tiempo ganado (el que consideramos que hemos obtenido sin esperarlo, que resulta de haber
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�podido acelerar las cosas y ganar tiempo, de ahí el nombre) y el tiempo regalado (que perdemos en beneficio de otros pero voluntariamente). Hay, además, muchos otros tiempos. Al tiempo mítico de la antigüedad le han salido como oponentes el tiempo virtual –el de la red- y el tiempo de ficción, en el que podemos sumergirnos de la mano de una poesía, un relato, novela o una película. De ahí nacen otros apellidos: tiempo poético, tiempo literario, tiempo dramático, tiempo cinematográfico… Después, son infinitas las expresiones que incluyen el término tiempo. Constantemente nos quejamos de no tener tiempo (con sus mil variantes: no tener tiempo material, no tener tiempo para nada, no tener tiempo ni para rascarse, no tener tiempo ni para ir al cuarto de baño…) y del tiempo que perdemos por múltiples causas. La consideración del tiempo como un gran valor nos lleva a hablar de capital tiempo o caudal del tiempo, de ser rico en tiempo o pobre en tiempo (frente a ser rico o pobre económicamente hablando), de tener crédito de tiempo y también de administrar, gestionar, rentabilizar el tiempo, o, por el contrario, de derrocharlo o malgastarlo. En el ámbito laboral, se habla de trabajar a tiempo completo o a tiempo parcial (también se utiliza la terminología en inglés: full time y part time). Y los que se aburren –que también los hay- buscan el modo de pasar o matar el tiempo (o parte del mismo: el día, el rato, la mañana, la tarde…). Hay, finalmente, un tiempo para cada cosa y también un tiempo para la nostalgia, al que nos referimos en plural: eran otros tiempos, en mis tiempos; qué tiempos aquellos…

TODAVÍA.- Aún. Indica prolongación de algo iniciado en un momento anterior.

TORTUGA.- Animal lento pero longevo. En la fábula de La tortuga y la liebre, nos enseña que la lentitud no tiene por qué estar abocada al fracaso.
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�TRANQUILIDAD.- Serenidad del espíritu que ansiamos, porque casi no tenemos. Es lo contrario de aceleración, de la que, por el contrario, tenemos demasiado. Tanto es así que hay quien se conformaría con una hora tranquila -en la que no se programen reuniones y no sean molestados ni por visitas ni por llamadas-, que J.M. Acosta propone como uno de los medios para optimizar la gestión del propio tiempo. El verbo equivalente es tranquilizar, cuya acción es la que nos permite pasar de la aceleración a la tranquilidad.

TRANSCURSO.- Paso del tiempo. A veces se redunda en la idea, al hablar del transcurso del tiempo. El verbo equivalente es transcurrir, que tiene varios sinónimos, como suceder, ocurrir, pasar…

TRANSICIÓN.- Cambio. Paso de una etapa o de un estado a otro.

TRASNOCHAR.- Acostarse tarde. Literalmente: pasar a través de la noche sin dormir o durmiendo poco.

TRECHO.- Distancia o separación. Se aplica tanto al tiempo como al espacio.

TREGUA.- Descanso, paréntesis en lo que se hace. La expresión más habitual es dar(se) o conceder(se) una tregua.

TRIENIO.- Un trienio son tres años. Esta palabra se utiliza básicamente en el ámbito laboral para indicar los periodos de tres años que se van cumpliendo, cada uno de los cuales supone un incremento del salario. A más trienios, más salario.
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�TURNO.- Cada uno de los periodos de tiempo en que alguien habla o realiza una actividad, siguiendo un orden sucesivo y sin que se generen superposiciones. Hay turnos de trabajo que permiten ofrecer una continuidad las 24 horas del día sin que se interrumpa la actividad, de modo que cuando uno trabaja en turno de mañana, hay otro que hace el turno de tarde que le sustituye en su puesto en cuanto el primero se va, y otro más que hace el turno de noche que llega cuando acaba el del turno de tarde y se queda hasta que vuelve el del turno de mañana y así sucesivamente. Otras veces se hacen turnos sin llegar a ocupar absolutamente todo el día, porque tampoco es necesario. Fuera del ámbito laboral, lo de los turnos se utiliza muy frecuentemente en frases como, por ejemplo, hablar o intervenir por turnos (es decir, respetando al otro, sin quitarse la palabra de la boca), o esperar el turno en una cola, para ser atendido, en cualquier sitio (banco, comercio…) hasta que le indican a uno que es su turno.

U
ÚLTIMO.- Es lo que va al final de una serie, sin que haya otro detrás. Según cómo se interprete tiene connotaciones positivas o negativas. Puede referirse a lo más nuevo del mercado y, en este sentido, lo último, o el último grito en… lo que sea está muy bien considerado. Fuera de ahí, cuando se usa para indicar algo que está al final porque llega tarde, adquiere un sentido peyorativo. Se utiliza mucho el adverbio últimamente, con el sentido positivo apuntado y también neutro. También se usa, pero mucho menos, el verbo ultimar, sinónimo de terminar, concluir, finalizar…

URGENTE.- Demasiadas personas piensan que urgente es sinónimo de importante –lo que no es así de ninguna manera- y que estar todo el día apagando fuegos confiere más categoría a quien se pasa el día de esta guisa. Como dice bromeando Álex Rovira (2003: 36), da la impresión de que “hoy, para ser competitivo, en lugar de ser competente hay que ser ‘urgente’”. La verdad es muy otra: la mayoría de las cosas urgentes con las que nos topamos no habrían existido jamás si hubiéramos atendido las cuestiones importantes a su debido tiempo. Lo que pasa es que para ello es
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�necesario tener una mente previsora y capaz de discernir lo importante de lo urgente, o lo que es lo mismo, lo prioritario de lo banal.

UTOPÍA.- Lo que nos gustaría que fuera y nunca será. Por esta razón, la utopía es una especie de sueño, una ilusión inalcanzable que, en el mejor de los casos, puede guiar nuestro camino, pero nada más.

V
VACACIONES.- Es quizás el periodo más deseado del año, el más parecido a cuando éramos pequeños y se acababa el colegio, por la libertad de uso del tiempo que nos brinda. Ocurre que, en ocasiones, aterrizamos en ellas con un nivel de expectativas demasiado elevado que entra en colisión con las obligaciones y responsabilidades de nuestra vida personal y la convivencia intensa con las personas del círculo familiar. Cuando se trata de vacaciones pagadas –en nuestro país y en casi todos los trabajos es así la mayoría de las veces- constituyen una importante conquista laboral como una contrapartida más del empleo remunerado.

VANGUARDIA.- Es la primera línea, tanto en sentido físico -en referencia, por ejemplo, a las fuerzas armadas- como figurado –en relación con un movimiento, tendencia, ideología… Ir a la vanguardia o ser vanguardista indica cierta idea de anticipación al futuro y es, por tanto, algo que se valora positivamente.

VEINTICUATRO HORAS.- Nuestra sensación de falta de tiempo nos ha llevado en nuestra cultura a otorgar un valor añadido a todo cuanto esté disponible las 24 horas del día. En respuesta a estas inquietudes, la tendencia en los comercios y servicios de atención al público es permanecer abiertos ininterrumpidamente, las 24 horas del día, los 365 días del año
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�(366, los años bisiestos). La amplitud de horarios en este sentido funciona como reclamo ante los consumidores y usuarios, a quienes se brinda esta ventaja de ajustarse a sus necesidades. En nuestra sociedad se han ido sumando a la iniciativa muy diversos tipos de negocios. Entre los pioneros se encuentran los de las funerarias (de ahí el dicho: nosotros siempre estamos, como en las funerarias). También trabajan sin tregua en otros servicios públicos, como los hospitales; en algunas instalaciones relacionadas con los transportes y las comunicaciones –dependiendo del volumen de tráfico y de la categoría de la población- como aeropuertos, estaciones de trenes y de autobuses; en ciertas farmacias, que se escapan de los turnos de guardia, porque no cierran nunca; y, por supuesto, Internet, el gran invento que satisface nuestras ansias permanentemente, estando disponible día y noche, sin bajar la persiana, borrando las barreras de tiempo y de espacio. No abren 24 horas, pero se acercan mucho, algunos comercios, de diferentes sectores, entre los que se llevan la palma los supermercados, los grandes almacenes y los hornos de pan, dejando que encabecen la lista las conocidas como tiendas de los chinos o los chinos, a secas. Estas dos palabras, aparte de referirse a los oriundos del país con más población del planeta, han pasado a convertirse en sinónimo de un tipo de comercio casi perenne –regentado por chinos, claro está- que permanece abierto en días festivos y a horas en que los establecimientos tradicionales están cerrados y tienen como antecedente principal a las tiendas de todo a cien. Hoy por hoy, Los chinos son el recurso más socorrido cuando tenemos que comprar algo que hemos olvidado o no hemos tenido tiempo de ir a buscar a otro sitio.

VEJEZ.- Es la etapa de la vida a la que la inmensa mayoría de las personas no querrían llegar. Mejor dicho: sí, pero no. Sí que desearían vivir muchos años pero no sufrir las consecuencias negativas del paso del tiempo: deterioro físico en un sentido amplio (arrugas, kilos, calvicie, enfermedades crónicas…) y también mental (enfermedades degenerativas que no tienen vuelta atrás). La palabra viejo hace tiempo que se quedó en un segundo plano y fue sustituida por anciano, que ahora tampoco gusta. En la actualidad, hay quien quiere rescatar el término viejo otra vez y quien prefiere no usar ninguna de estos vocablos y, en caso necesario, hablar de personas mayores.
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�VELOCIDAD.- Hay un dicho popular que nos alerta de no confundirla con el tocino. Y, muy obedientes, solemos no hacerlo. Sí, en cambio solemos confundirla –erróneamente, en muchos casos- con otros conceptos, como progreso y eficacia. Cuando algo avanza a una gran velocidad, a una velocidad que produce vértigo, se dice que es una velocidad vertiginosa.

VENIDERO.- Lo que está por venir. Es sinónimo de futuro (como adjetivo).

VETERANO.- Es sinónimo de experto y se refiere siempre a una persona mayor, que ha adquirido su saber con el paso del tiempo.

VEZ.- Tiempo en que se hace algo. Tiene muchos usos. Se pueden hacer varias cosas a la vez –aunque, a lo largo de este trabajo ya hemos tratado de advertir de los riesgos que se corren-; hacer las cosas una vez, dos veces…, varias veces –seguidas o no-; y también se puede pedir la vez al incorporarse en una cola (en este caso, es sinónimo de turno) diciendo: ¿quién da la vez?. Esta última expresión ha quedado algo desfasada (al igual que su respuesta más común: servidor, palabra que ahora ha circunscrito su uso al ámbito de la informática, con un significado que nada tiene que ver) y es mucho más habitual preguntar quién es el último (y la respuesta, de haberla, es: pues yo) o, sin hablar con nadie, coger el papelito en la máquina que indica el orden en que nos corresponde ser atendidos.

VIAJE A TRAVÉS DEL TIEMPO.- Una utopía, pero ¿a quién no le gustaría hacerlo alguna vez y ver, con sus propios ojos, cómo eran las cosas en el pasado y cómo serán en el futuro? Esta idea ha sido pasto de cientos de relatos, libros y películas sobre el tema, lógicamente, de ciencia-ficción. En cierto modo, podemos realizar este tipo de viajes en algunos museos, que nos permiten realizar recorridos virtuales, y también con la ayuda de las nuevas tecnologías y un poco de imaginación.

VIDA.- La vida es el tiempo que estamos aquí, en este mundo, y de nosotros depende dirigirla y organizarla en función de nuestras propias prioridades, alcanzando la mayor plenitud, o dejar que pase ante nuestros ojos,
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�quedándonos como meros espectadores. Los planteamientos personales de cada cual llevarán a interpretar este término de maneras muy diferentes. Para algunos será un valle de lágrimas, al que venimos a sufrir (una noción impulsada por nuestra cultura); para otros, una auténtica fiesta; para otros, una carrera de fondo; para otros, un aprendizaje continuo y de desarrollo personal; para otros, una mezcla de todo lo anterior… El verbo correspondiente es vivir que, a veces, se utiliza de un modo redundante: vivir la vida. Hay también muchas expresiones que incluyen esta palabra. Vida media es lo mismo que esperanza media de vida. Luego, debido a la perfecta identificación de vida y tiempo, se habla de vida laboral (el tiempo que dedicamos al trabajo), vida familiar (el tiempo que dedicamos a la familia), vida personal (el tiempo que nos dedicamos a nosotros mismos)… A partir de este término se construyen otros, como supervivencia y superviviente, que indica la superación de una gran dificultad, una dificultad tan grande que haya puesto en riesgo la vida de alguien. Otro vocablo derivado es vitalicio, referido a un sueldo o un cargo, casi siempre. Significa que se mantiene mientras se vive. También se habla de ley de vida. Hay muchas situaciones que se colocan bajo este epígrafe, indicando que es algo que es normal que ocurra o que ocurrirá necesariamente (como que los hijos acaben tomando sus propias decisiones, por ejemplo). Lo más paradójico de todo es que la misma muerte se considere como ley de vida.
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�W
WIKI.- Procede del hawaiano wiki wiki, que significa rápido. Un wiki es un sitio web colaborativo, que se caracteriza porque lo editan diversas personas que interactúan, voluntariamente, de una forma fácil y rápida. La tecnología de estas páginas permite acceder a ellas y colaborar con una uniformidad de formatos y facilitando los enlaces. Cuando alguien cambia el contenido de una página wiki, estos contenidos se pueden ver inmediatamente (permitiendo recuperar, además, las versiones anteriores de la página). La primera Wiki wiki web fue creada por Ward Cunningham –que fue quien primero utilizó este nombre-, en 1995, para Portland Pattern Repository y la definió así: “es la base de datos en línea más simple que pueda funcionar”. Existe una Wikipedia, que dicen que es la quinta web más visitada, por detrás de Google, Yahoo, Microsoft y MySpace. Está considerada como la enciclopedia colaborativa –puesto que quien quiera puede escribir en ellamás grande del mundo, con 10 millones de artículos y 300 millones de páginas vistas al día. Cada vez hay más palabras wiki. Por ejemplo, wikiscanner (scanner que utiliza la tecnología wiki) o wikilengua. La wikilengua del español acaba de ponerse en marcha y, en sentido estricto, no es 100% wiki, puesto que no es completamente abierta, ya que para participar hay que rellenar un formulario y pasar ciertos controles (por ejemplo, se analizan las aportaciones antes de colgarlas en la web). Se trata de un proyecto de la Fundación para el Español Urgente (Fundéu BBVA) -con la colaboración de Accenture España, Red.es y la Fundación de la Universidad Autónoma de Madrid y la participación de la real Academia y la agencia Efe- que tiene como objetivo resolver las dudas sobre el uso de esta lengua, partiendo de la diversidad de los millones de personas que la hablan.

WORKAHOLIC.- Es el que está enganchado al trabajo y carece de vida propia fuera de él. La palabra quiere recordar a alcoholic, el que está enganchado del alcohol, y tampoco lo puede evitar.
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�Y
YA.- El momento actual, el que no admite prórroga. Suele ser la respuesta a cuando preguntamos: ¿Cuándo hay que hacer esto? YUPPIE.- La palabra proviene del inglés, concretamente de las siglas de Young Urban Professional (profesional joven y urbano). Los yuppies fueron un icono en la década de los ’80 del siglo XX, un tipo de ejecutivos, tomados como modelo de triunfadores, que se pasaban la vida en el trabajo dejándose la piel en él, y carecían de vida personal. Suscitaron muchas reacciones en contra (entre ellas, el downshifting). Afortunadamente, ya van de capa caída, si es que todavía queda alguno, porque fueron un mal ejemplo desde el punto de vista de la administración del tiempo, o mejor dicho, de los tiempos.

Z
ZAPPING.- En realidad no se dice zapping a secas, sino hacer zapping, o la traducción al castellano: zapear. Define un acto compulsivo, consecuencia de nuestra actitud que nos impide saborear algo y estar un poco quietecitos y nos lleva a mariposear, cambiando de canal con el mando a distancia de la tele, para ver qué más opciones tenemos, sin levantarnos del sofá.
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�5.- CONCLUSIONES
A través de esta tesis he pretendido plantear una profunda reflexión sobre un tema que en la actualidad suscita un enorme interés entre todos los ciudadanos por encontrarse en el ojo del huracán de la mayor parte de sus problemas: el tiempo, o, mejor dicho, su gestión. ¿Cómo conseguir que quepan en un solo día, en 24 horas que no se pueden estirar –por mucho que nos empeñemos-, todas las actividades que se desprenden de los distintos papeles que debemos representar –como padres, como hijos, como pareja, como profesionales, como estudiantes, como responsables de un hogar, como amigos…? ¿Cómo cumplir con el alto nivel de exigencias que nos plantea la sociedad en que vivimos? Este interrogante, que yace aletargado en el fondo de nuestra mente nos hace saltar con un respingo cuando alguien nos lo formula en alto, como si nos hurgaran en una herida abierta. Y esta evidencia fue la que me llevó a convertirlo en el punto de partida desencadenante de las páginas anteriores. En ellas he tratado de adentrarme en las entrañas de nuestra cultura para definir cuál es la concepción del tiempo que nos provoca. Pero antes, era necesario centrar algo más la definición del tiempo en términos genéricos –al más puro estilo socrático. Así, en la primera parte, me he visto en la obligación de recurrir a la ayuda de los filósofos –desde Aristóteles hasta la actualidad-, con sus preguntas trascendentales -entre las que, lógicamente, se encuentra el tiempo- y sus respuestas, que dejan en evidencia la complejidad de este término y su tozudez para dejarse explicar. El siguiente paso era recordar el estrecho vínculo entre cada cultura y su modo de entender el tiempo, con el fin de ocuparnos a continuación de la nuestra, que es donde se nos plantean los problemas que estimularon el inicio de este estudio. Hemos visto cómo nuestra cultura –la cultura exprés-, que se olvida del presente y se vuelca en el futuro, nos contagia de unos ritmos acelerados de los que nos resulta casi imposible sustraernos y nos embelesa con unos decorados magníficos que son pura fachada. La cultura de la prisa, indisociablemente unida al consumo desenfrenado, nos muestra un mundo fantástico que no se corresponde con la realidad, nos hace vivir esclavos de la apariencia, a través de los modelos que nos propone, que son jóvenes, guapos y triunfadores, con los que nos obliga a identificarnos, tengamos la edad y el aspecto que tengamos. La cultura exprés nos sube a un bólido del que no podemos bajar aunque no nos guste el trayecto.
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�Mientras tanto, debemos hacer frente a nuestras múltiples responsabilidades, cada vez más, lo que nos provoca un gran estrés, que ha dado lugar a lo que el médico estadounidense Larry Dossey ya bautizó en la década de los ’80 como la enfermedad del tiempo, una patología, cuyos extensos síntomas físicos y mentales hacen poner los pelos de punta a cualquiera: jaqueca, agotamiento, fatiga crónica, trastornos del sueño, insomnio, cardiopatías, hipertensión, alergias, problemas gastrointestinales, obesidad, irritabilidad, falta de concentración, pérdida de memoria, insatisfacción, disminución de la autoestima, ansiedad, depresión y envejecimiento prematuro. Las cosas se complican ante dos hechos, que no han encontrado un eco adecuado en la estructura que sustenta nuestra sociedad. Por un lado, la incorporación generalizada de las mujeres al mundo del trabajo remunerado, que ha dejado al descubierto que eran básicamente ellas quienes se ocupaban de la organización doméstica y de los cuidados de niños, ancianos y otras personas dependientes y que ha llevado a los miembros de la familia a redistribuir sus papeles y buscar soluciones alternativas. Y, por otro lado, el aumento de la esperanza de vida, lo cual es una estupenda noticia pero tiene como contrapartida el afloramiento de enfermedades propias del paso de los años, que antes no eran tan habituales como lo son ahora y que convierten a sus portadores en personas dependientes que precisan del cuidado de otros. El resultado, como hemos visto, ha sido que, a falta de grandes soluciones, los ciudadanos han tenido que ir improvisando parches para seguir saliendo adelante, a costa de reducir su tiempo de descanso y de aumentar, aún más, sus dosis de estrés. En este punto es donde han surgido como hongos multitud de libros y artículos con sus recetas para afrontar con dignidad este trance y organizar del mejor modo posible nuestro tiempo, como el gran valor de nuestra sociedad, que ya se ha equiparado –o quizás ha aventajado ya- al dinero en este puesto de cabecera. Hasta aquí he dibujado el escenario de la difícil realidad en que vivimos, que constituye la primera parte de este trabajo, cuyo planteamiento en términos sociolingüísticos, me ha llevado al siguiente paso: ver de qué modo la cultura de la prisa en la que vivimos tiene su fiel reflejo en el lenguaje. Y es que el lenguaje actúa como un espejo, retratando lo que ocurre a nuestro alrededor y no podía obviar los problemas de tiempo –reales- que padecemos, reaccionando como lo hace con el uso continuado de palabras y expresiones que son un síntoma inequívoco de que algo grave está pasando.
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�Este ha sido el planteamiento de la segunda parte de este trabajo, en la que he recogido diferentes muestras lingüísticas para el análisis. En primer lugar me he centrado en las definiciones de los principales diccionarios que destacan el doble significado del tiempo –el meteorológico y el cronológico-, nos muestran el torrente de palabras y expresiones vinculadas a este término y recogen también frases heredadas de nuestro refranero. Los refranes han constituido la siguiente parada, como representantes de nuestro pasado ancestral y la voz de la sabiduría que hemos oído por la boca de nuestros abuelos y nuestros padres. Hemos visto cómo los refranes nos ponen delante de una fotografía de un paisaje rural, basado en una economía de subsistencia, de actividad agrícola y ganadera, tradicional, religiosa y tranquila. Y hemos visto también cómo algunas de sus formulaciones –las más ligadas a este modo de vida- no han soportado el trasplante a la sociedad moderna y urbana, mientras que otros nos siguen susurrando al oído sus consejos sobre el modo de afrontar nuestro tiempo, aún plenamente vigentes, aunque no los pongamos en práctica. Como tercer tipo de muestra, hemos recurrido a los mensajes publicitarios, que vienen a ser los refranes de hoy, en el sentido de que se erigen en los portadores de las verdades de toda una sociedad que, por cierto, en nada se parece a la que nos muestran los refranes, porque es urbana, consumista, multicultural, multirreligiosa y, sobre todo, acelerada. De todos los mensajes, nos hemos centrado en los de los productos cosméticos, por encontrarse entre los que lideran la inversión en la tarta publicitaria y por ser los que con mayor nitidez reflejan nuestra obsesión por el paso del tiempo y la negación del envejecimiento y el culto a la juventud que se desprenden de una sociedad en la que lo más importante es la apariencia. Tras las muestras, llega el cóctel, que tiene lugar en el escenario de la calle, en el que chocan los dos conceptos temporales que tienen su origen en los refranes y en los que nos trasladan los anuncios publicitarios (que, a su vez, se nutren de la realidad), sacando a flote nuestras más profundas contradicciones. Son esas contradicciones que nos colocan ante bifurcaciones de caminos que nos conducen a lugares opuestos: los que nos llevan a caer presas de una estupenda foto de película, frente a los que nos muestran la auténtica realidad; los que nos llevan a rendir culto a la juventud frente a los que nos indican que la verdadera sabiduría sólo se adquiere con la madurez que dan los años; los que nos incitan a ir corriendo permanentemente frente a los que nos recuerdan que hay que tener paciencia y que las prisas no son buenas
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�para nada; los que nos hacen sobrecargarnos de actividad frente a los que nos dicen que todo a la vez no puede ser, que el que mucho abarca poco aprieta… El análisis me ha conducido después a continuar con la recogida de muestras del lenguaje, en donde queda bien patente la obsesión por la edad; la elevación del tiempo como gran valor, junto al espacio y, sobre todo, al dinero; la equiparación del tiempo –nuestro tiempo, que es nuestra vida- con una competición deportiva; la influencia de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), que alcanzan incluso a nuestros gestos; la aparición de negocios del tiempo, con nombres muy indicativos del mal que padecemos; y otros ejemplos que ponen de manifiesto la omnipresencia del tiempo en nuestras conversaciones cotidianas. Esta aproximación conduce directamente a la Fraseología del Tiempo, que cierra esta segunda parte, dando cabida a las expresiones más usuales en la vida diaria, y que da paso al Vocabulario Imprescindible del Tiempo, que es la tercera parte de este trabajo. En él se incluyen 323 términos que utilizamos con frecuencia todos los días y que están plenamente impregnados del modo de concebir el tiempo que tenemos en nuestra cultura. Todos estos análisis, en fin, nos han llevado a desembocar directamente en este punto, en estas líneas, en las que quiero plantear un interrogante final. Después de haber viajado por el tiempo, por el tiempo en nuestra cultura y por el modo en que nuestro lenguaje refleja el concepto que del tiempo tenemos culturalmente, la pregunta que hay que hacerse es si debemos considerar el lenguaje como un mero elemento pasivo o, más bien, como una herramienta –una medicina- que nos puede ayudar a curar la enfermedad del tiempo, que ya ha adquirido dimensiones propias de una epidemia. La cultura -y sus subculturas- con sus preocupaciones y sus inquietudes se trasladan al lenguaje y, a través de éste, a nuestro pensamiento, condicionando nuestro comportamiento y nuestra actitud ante la vida. Dicho de otro modo: las palabras, cuando hablamos, nos impregnan de ideología y no sólo reflejan una serie de concepciones culturales sino que las refuerzan, manteniéndonos presos en la misma espiral. Sin embargo, las estrechas conexiones de cultura y lenguaje no deberían entenderse tan sólo como si fueran unidireccionales sino en el doble sentido
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�que realmente existe. El objetivo –contribuir a superar este trance- bien merece la pena. Y hay una necesidad imperiosa de hacer una reflexión seria sobre el uso del lenguaje y el modo en que incide en nuestras emociones. La idea no es nueva ni descabellada. Ricard Morant y José Antonio Díaz (2005: 8) recuerdan el debate acerca de la relación de lenguaje y pensamiento, que ha llevado a algunos autores a entender el lenguaje como reflejo del pensamiento y a otros, a sostener la tesis contraria: la de que es el lenguaje el que condiciona nuestro pensamiento. Dicen Morant y Díaz que estos últimos, los defensores del determinismo lingüístico, entre los que citan a B.L. Worf, H. Hoijier, C. Kluckhohn y J. Lucy afirman que “la estructura gramatical y léxica constriñen el conocimiento y el pensamiento, e incluso determina la conducta”. Por otra parte, en el ámbito del coaching, la Programación Neurolingüística (PNL) propugna la programación de los pensamientos para conseguir resultados positivos. Y la psicóloga María Jesús Álava dice que no son los acontecimientos sino nuestros pensamientos los que desencadenan nuestras emociones, por lo que propone un control en el plano del pensamiento para llevar las riendas de nuestra vida. Haciendo caso a quienes así piensan y escuchando a nuestro sentido común más de lo que lo hacemos, podríamos tratar de invertir el flujo mayoritario de las creencias, estableciendo un férreo control del lenguaje que, como expresión de nuestros pensamientos, debería estar sujeto a nuestra voluntad y no ser un trampolín para zambullirnos en la corriente. De este modo, en lugar de incidir en una concepción del tiempo que nos bombardea desde diferentes ámbitos, nos hace correr continuamente y sin rumbo y nos lleva a ser tan infelices, el lenguaje podría proponer otros derroteros y otro tipo de mensajes que apunten hacia un modo de vida más sensato, con un ritmo menos frenético. El lenguaje se nos muestra así como una medicina natural y alternativa frente a las que habitualmente utilizamos para paliar los efectos que deja en nosotros la enfermedad del tiempo. Su gran ventaja es que, en las dosis adecuadas y bien administradas, las palabras pueden tener un efecto curativo infinitamente mayor que el de las pastillas tradicionales, por su capacidad de ayudar a atajar de raíz el problema -en lugar de poner parches en las dolencias y problemas de salud que, de otra manera, no dejarían de aparecer- y por el carácter contagioso de sus beneficios.
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�El lenguaje es la expresión de nuestro pensamiento y debemos ponerlo a su servicio y no al contrario. Cuanto decimos y repetimos –no sólo verbalmente sino también a través de la entonación, el volumen de voz, nuestros movimientos y nuestros gestos (el lenguaje no verbal)- se proyecta sobre nuestro entorno e influye en él, tanto si los pensamientos de origen son de estrés y angustia –y nos bloquean- como si, por el contrario, parten de una actitud positiva y de predisposición al cambio. Por supuesto, hay que ser conscientes de que nadar contra la corriente no es nada fácil pero, una vez detectado el problema de fondo, se puede optar por seguir como estamos o por cualquiera de las diversas soluciones a nuestro alcance. Y una de ellas es la que nos ofrece en bandeja el lenguaje, con sus pastillas en forma de palabras dispuestas a ayudarnos a sanar nuestra cultura y ayudarnos a superar, de una vez por todas, la enfermedad del tiempo.
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�APÉNDICE I
LAS DEFINICIONES DE LOS DICCIONARIOS
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�DICCIONARIO DE LA LENGUA ESPAÑOLA, DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA121 tiempo. (Del lat. tempus) m. Duración de las cosas sujetas a mudanza. // 2. Parte de esa duración. // 3. Época durante la cual vive alguna persona o sucede alguna cosa. En TIEMPO de Trajano; en TIEMPO del descubrimiento de América. // 4. Estación del año. // 5. Edad. // 6. Edad de las cosas desde que empezaron a existir. // 7. Oportunidad, ocasión o coyuntura de hacer algo. A su TIEMPO; ahora no es TIEMPO. // 8. Lugar, proporción o espacio libre de otros negocios. No tengo TIEMPO. // 9. Largo espacio de tiempo. TIEMPO ha que no nos vemos. // 10. Cada uno de los actos sucesivos en que se divide la ejecución de una cosa; como ciertos ejercicios militares, las composiciones militares, etc.// 11. Estado atmosférico. Hace buen TIEMPO. // 12. V. fruta del tiempo. // 13. V. unidad de tiempo. // 14. V. bomba de tiempo. // 15. fam. V. corrida de tiempo. // 16. Astron. V. ecuación de tiempo. // 17. Esgr. Golpe que a pie firme ejecuta el tirador para llegar a tocar al adversario. // 18. Gram. Cada una de las varias divisiones de la conjugación correspondientes a la época relativa en que se ejecuta o sucede la acción del verbo. // 19. Mar. Temporal o tempestad duradera en el mar. Correr un TIEMPO; aguantar un TIEMPO. // 20. Mec. Fase de un motor. // 21. Mús. Cada una de las partes de igual duración en que se divide el compás. // absoluto. Gram. El que expresa el momento de la acción, sin relación con los momentos de otras acciones del mismo contexto. Son: presente, pretérito indefinido y futuro. // compuesto. Gram. El que se forma con el participio pasivo y el verbo auxiliar. // crudo. fig. y fam. punto crudo. Ú. comúnmente con la preposición a o el artículo el. // de fortuna. El de muchas nieves, aguas o tempestades. // de pasión. En liturgia, el que comenzaba en las vísperas de la domínica de pasión y acababa con la nona del Sábado Santo. // de reverberación. Fís. En un auditorio, es el tiempo que ha de transcurrir para que el sonido se reduzca en una proporción determinada. // futuro. Gram. El que sirve para denotar la acción que no ha sucedido todavía. Daré, habré dado, diere, haber de dar. // geológico. El transcurrido en las sucesivas eras geológicas y cuya duración se mide en millones de años. Ú. m. en pl. // inmemorial. Der. Tiempo antiguo no fijado por documentos fehacientes, ni por los testigos más ancianos. // medio. Astron. El que se mide por el movimiento uniforme de un astro ficticio

Diccionario de la Lengua Española. Real Academia Española (1995). Madrid. Editorial Espasa Calpe. 21ª edición. Páginas 1974 y 1975.
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�que recorre el Ecuador celeste en el mismo tiempo que el Sol verdadero la Eclíptica. // muerto. Cuba. Periodo de inactividad en la industria azucarera. // 2. En algunos deportes, suspensión temporal del juego solicitada por un entrenador cuando su equipo está en posesión del balón, o el juego se halla detenido por cualquier causa. // pascual. En liturgia, el que principia en las vísperas del Sábado Santo y acaba con la nona antes del domingo de la Santísima Trinidad. // perdido. El que transcurre sin hacer nada provechoso o sin obtener ningún adelanto en la cosa de que se trata. // presente. Gram. El que sirve para denotar la acción actual. Doy, demos, da, dar. // pretérito. Gram. El que sirve para denotar la acción que ya ha sucedido. Daba, diste, he dado, había dado, habría dado, daría, haber dado. // relativo. Gram. El que indica el momento de una acción, considerada desde el punto de vista de su relación con el momento del habla, y, al mismo tiempo, con el de otra acción expresada en el mismo contexto. // sidéreo. Astron. El que se mide por el movimiento aparente de las estrellas y más especialmente del primer punto de Aries. // simple. Gram. tiempo del verbo que se conjuga sin auxilio de otro verbo. Doy, daba, dio, daré, daría, dar. // solar verdadero o tiempo verdadero. Astron. El que se mide por el movimiento aparente del Sol. // medio tiempo. El que interpone y pasa entre un suceso y otro, o entre una estación y otra. // tiempos heroicos. Aquellos en que se supone haber vivido los héroes del paganismo. // 2. fig. Aquellos en que se ha hecho un gran esfuerzo para sacar adelante una cosa. // abrir el tiempo. fr. fig. Empezar a serenarse; disiparse los nublados; cesar los rigores de las lluvias, vientos y fríos de la estación. // acomodarse uno al tiempo. fr. fig. Conformarse con lo que sucede o con lo que permiten la ocasión o las circunstancias. // acordarse del tiempo del rey que rabió, o del rey que rabió por gachas. fr. fig. y fam. con que se da a entender que una persona o cosa es muy vieja o antigua. // agarrarse el tiempo. fr. fig. y fam. Afianzarse este en su mal estado. // ajustar los tiempos. fr. Investigar o fijar la cronología de los sucesos. // a largo tiempo. loc. adv. Después de mucho tiempo; cuando haya pasado mucho tiempo. // al correr del tiempo. fr. andando el tiempo. // al mejor tiempo. loc. adv. a lo mejor. // al mismo tiempo. loc. adv. Simultáneamente. // alzar o alzarse el tiempo. fr. fig. Serenarse o dejar de llover. // a mal tiempo, buena cara. fr. proverb. Que aconseja recibir con relativa tranquilidad y entereza las contrariedades y reveses de la fortuna. // andando el tiempo. loc. adv. En el transcurso del tiempo, más adelante. // andar uno con el tiempo. fr. fig. Conformarse con él; lisonjear al que tiene mucho poder y seguir sus dictámenes. // asegurarse el tiempo. fr. fig. sentarse el tiempo. // a tiempo. loc. adv. En el momento oportuno, cuando todavía no es tarde. // a tiempos. loc. adv. a veces. // 2. de cuando en cuando. //
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�a un tiempo. loc. adv. Simultáneamente o con unión entre varios. // cada cosa a, o en su tiempo. fr. proverb. que indica que la oportunidad avalora las cosas. // capear el tiempo. fr. Mar. Estar a la capa, o no dar a la nave, cuando corre algún temporal, otro gobierno que el necesario para la defensa. // cargarse el tiempo. fr. fig. Irse aglomerando y condensando las nubes. // con tiempo. loc. adv. Anticipadamente, con premura, con desahogo. // 2. Cuando es aún ocasión oportuna. Dar socorrro con TIEMPO. // correr el tiempo. fr. fig. Irse pasando. // darse uno buen tiempo. fr. fig. y fam. Alegrarse, divertirse, recrearse. // dar tiempo. fr. No apremiar a uno, o no apresurar una cosa. // 2. Disponer de tiempo suficiente. Lo haré si me da TIEMPO. // dar tiempo al tiempo. fr. fam. Esperar la oportunidad o coyuntura para una cosa. // 2. fig. y fam. Adoptar condescendencia con uno, atendiendo las circunstancias. // dejar al tiempo una cosa. Fr. Levantar mano de un negocio, a ver si el tiempo lo resuelve. // del tiempo. loc. adj. Hablando de una bebida, no enfriada. // del tiempo de Maricastaña. loc. fig. y fam. De tiempo muy antiguo. // descomponerse el tiempo. fr. fig. Destemplarse o alterarse la serenidad de la atmósfera. // despejarse el tiempo. fr. fig. despejarse el cielo. // de tiempo. loc. adj. que se aplica a la criatura o al animal que ha estado en el claustro materno el tiempo necesario para ser viable. // 2. Desde bastante tiempo atrás. Sus rarezas ya vienen de TIEMPO. // de tiempo en tiempo. loc. adv. Con discontinuidad, dejando pasar un espacio de tiempo entre una y otra de las cosas y acciones de que se trata. // de todo tiempo. expr. de tiempo. // echar los tiempos. fr. fam y fig. echar las temporalidades, decir a uno expresiones ásperas. // engañar uno el tiempo. fr. fig. matar el tiempo. // en los buenos tiempos de uno. loc. adv. fam. Cuando era joven o estaba boyante. // en tiempo. loc. adv. En ocasión oportuna. // en tiempo de Maricastaña, o del rey Perico. loc. adv. fig. y fam. En tiempo muy antiguo. // en tiempos. loc. adv. En época pasada. // entretener uno el tiempo. fr. fig. engañar el tiempo. // faltar tiempo a uno para alguna cosa. fr. fig. Hacerla inmediatamente, sin pérdida de tiempo. Le FALTÓ TIEMPO PARA contarme la noticia. // fuera de tiempo. loc. adv. intempestivamente. // ganar tiempo. fr. fig. y fam. Darse prisa, no perder momento. // 2. Fig y fam. Hacer de modo que el tiempo que transcurra aproveche al intento de acelerar o retardar algún suceso o la ejecución de una cosa. // gastar uno el tiempo. fr. perder el tiempo. // gozar uno del tiempo. fr. Usarlo bien o aprovecharse de él.// hacer tiempo uno. fr. fig. Entretenerse esperando que llegue el momento oportuno para algo. // levantar el tiempo. fr. fig. alzar el tiempo. // más vale llegar a tiempo que rondar un año. fr. proverb. que denota que la oportunidad es la mejor condición para lograr la realización de cualquier fin. // matar uno el tiempo. fr. fig. Ocuparse
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�en algo, para que el tiempo se le haga más corto. // medir uno el tiempo. fr. fig. Proporcionarlo a lo que se necesite. // no tener tiempo material. loc. fam. No disponer del que estrictamente se necesita para algo. NO TUVE TIEMPO MATERIAL para escribirte. // no tener tiempo ni para rascarse. fr. fam. Estar uno muy ocupado. // nunca “tiempo hay” hizo cosa buena. fr. proverb. contra los que dilatan la realización de un negocio. // obedecer uno al tiempo. fr. fig. Obrar como exigen las circunstancias. // pasar uno el tiempo. fr. Estar ocioso o entretenido en cosas fútiles o de mera distracción. // perder uno el tiempo, o tiempo. fr. No aprovecharse de él, o dejar de ejecutar en él lo que podía o debía. // 2. Trabajar en vano. // por tiempo. loc. adv. Por cierto tiempo, por algún tiempo. // sentarse el tiempo. fr. fig. abonanzar. // ser una cosa del tiempo del rey que rabió. fr. fig. y fam. acordarse del tiempo del rey que rabió. // sin tiempo. loc. adv. fuera de tiempo. // tiempo tras tiempo viene. fr. proverb. alusiva a la inestabilidad y mudanza de las cosas humanas. // tomar uno el tiempo como, o conforme, viene. fr. acomodarse al tiempo. // tomarse tiempo uno. fr. Dejar para más adelante lo que ha de hacer, a fin de asegurar el acierto. // un tiempo. loc. adv. En otro tiempo. // y si no, al tiempo. expr. elípt. para manifestar el convencimiento de que los sucesos futuros demostrarán la verdad de lo que se afirma, relata o anuncia.
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�DICCIONARIO DE USOS, DE MARÍA MOLINER122

tiempo. Del lat. “tempos, -oris”; v.: “temperamento, temperar, temperatura, tempestad, templar, témpora, temporada, temporal, temporario, temporero, temprano, atemperar, contemperar, contemplar, destemplar, extemporáneo, intemperante, intemperie, intempestivo, obtemperar”. 1. Magnitud en que se desarrollan los distintos estados de una misma cosa u ocurre la existencia de cosas distintas en el mismo lugar. Se le da con mucha frecuencia un valor patético, como sucesión de instantes que llegan y pasan inexorablemente y en los que se desenvuelve la vida y la actividad, reflejado en el lenguaje con verbos como “acosar, acuciar, aguijar, aguijonear, apremiar, apurar…” y en expresiones como las que figuran más adelante. FORMAS DE EXPRESIÓN Anterioridad: ‘Antes del año 1900. Antes de saberlo seguro. Antes que [de que] vengan los demás’ (V. nota en “CONJUNCIÓN” sobre la legitimidad de uso de “de que”). ‘Con anterioridad a tu llegada’ Posterioridad: ‘Cuando acabe, me iré contigo’. ‘Después de las doce. Después de salir el Sol. Después que [de que] se celebre el juicio’. Familiar: ‘En que coma le llamaré por teléfono’ (La expresión “en que” no figura en el D.R.A.E., pero es de uso general y frecuente en lenguaje familiar.) ‘Con posterioridad a su casamiento’. ‘Una vez que te enteres bien, ven a decirme lo que haya’. Sucesión inmediata.‘En cuanto den las doce, nos iremos’. ‘Tan pronto lo sepa, iré a decírtelo’.

122

Moliner, María. (1988). Diccionario de Uso del Español. Madrid. Editorial Gredos. Páginas 1307-1311.
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�Simultaneidad: ‘A la puesta del Sol. Al venir hacia casa’. Popular: ‘A lo que salía de casa’; menos usado: ‘A la que abría yo la puerta para marcharme, llegaba él’. ‘Cuando llegué estaban comiendo’. ‘Durante la marcha no paraban de hablar’. ‘Según [a medida que] freían las patatas, nos las íbamos comiendo’. ‘Mientras comemos, me lo contarás’. ‘En [Mientras] tanto, estuvimos charlando’. Menos usado: ‘En el entretanto, se distraía haciendo trabajos de marquetería’. Coincidencia: ‘Nochebuena cae este año en sábado’. Tiempo desde: ‘Hace cinco días. Hace poco tiempo. Hace mucho que no le veo’. ‘Dos días [Unos momentos, Cinco años] antes de …’. ‘Llevamos dos meses sin noticias’. ‘Llevo sin dormir desde el lunes’. ‘Estoy desde hace una semana pensando en ello’. ‘Del [Desde el] martes acá’. ‘De tres años a esta parte’. ‘Desde el día doce hasta la fecha’. ‘Desde [A partir de] mañana comeremos a las doce’. (La expresión “a partir de” es uno de los muchos modismos con “a” no incluidos en el D.R.A.E., pero es de uso frecuente y general; no figura condenación de ella en la G.R.A., pero no faltan gramáticos que la tildan de galicismo). Tiempo “en que”: Se expresa en primer lugar con los adverbios nominales de tiempo: ‘Ayer estaba aquí. Mañana lo sabremos’. Y con los nombres de tiempo: ‘El lunes tenemos fiesta. El año 1915. El siglo XVII’. Puede el nombre “año” suprimirse delante del número que lo especifica: ‘El 1962 será un año decisivo’.
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�También se expresa el tiempo “en que” con el número de la hora con la preposición “a” y seguido o no de un complemento con “de”: ‘A las dos y media. A las cinco de la tarde’. Así como con los nombres de partes del día; “mediodía” con “a”; “mañana” y “tarde” con “por”; “noche” con “a” o “por”: ‘Llegará hoy a mediodía [por la tarde], saldrá mañana por la mañana. Ven a la noche. Trabaja por la noche’. También ‘a la mañana [a la tarde] siguiente’. Con referencia al día en que se habla: ‘Esta tarde [Esta mañana] tengo mucho que hacer’. El momento en que se habla se expresa con “*ahora, ahora mismo, en este [en este preciso] momento, en estos momentos, en este [en este preciso] instante, en estos [en estos precisos] instantes, etc. (V. el catálogo de “*AHORA”.) Si para designar el momento en que se está cuando se habla se emplea un nombre de tiempo, se le añade “este, presente”, delante o “corriente” detrás: ‘Se casan este año. El presente año ha sido excepcionalmente lluvioso. El quince del mes corriente’. Tratándose del mes puede decirse también “de la fecha”: ‘El doce del mes de la fecha’. Y con “corriente”, puede suprimirse “mes”: ‘El veinte del corriente’. Si se trata de un periodo de tiempo inmediatamente pasado, se le añade “pasado” pospuesto o, menos frecuentemente y en general en lenguaje escrito, antepuesto: ‘En enero del año pasado [del pasado año]. Si con el nombre se designa un periodo de tiempo inmediatamente futuro, se le añade “próximo” o “que viene” si el nombre lleva artículo: ‘El año [El mes, El curso] que viene’, o ‘próximo’; pero si no lleva artículo, lo que ocurre a veces con los nombres particulares de los meses, “que viene” suena poco natural. Aplicadas esas expresiones a “día” aluden a aquel en que se continuará la actividad que se está realizando, pero no al día siguiente: ‘El día próximo hablaremos de…’. El tiempo futuro se fija en relación con el momento.- ‘Al año [Al mes, A los cinco minutos, Al día siguiente, A la otra mañana] de llegar ya quería marcharse. Al cabo de cinco días desapareció la fiebre. A poco de irte [Poco después de irte] te llamaron por teléfono. Cuando hacía tres semanas que le habían operado, tuvo una recaída. Cuando haga un año del arreglo se sabrá si ha servido para algo’. Tiempo pasado en relación al momento en que se habla.- ‘Hace cinco días [siete años, tres semanas]. Tiempo atrás me llamó para decirme…’.
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�Tiempo pasado con relación a otro momento: ‘Hacía una semana que no le había visto. Unos días antes [atrás] nos habíamos encontrado por casualidad’. Uso de preposiciones.Para remitir un hecho a un tiempo futuro designado con un número de hora o un nombre genérico, se emplea “a”: ‘Te espero a las doce. Ha dicho que vendrá a la tarde. Al año [Al mes, A la semana] que viene. También se emplea “a” con “hora” con referencia a tiempo pasado: ‘Todos iban llegando a la hora de comer’. Pero con otros nombres genéricos referidos al pasado no se emplea preposición: ‘Se casaron el mes pasado [la semana pasada]’. Con nombres particulares de meses o estaciones, así como con un número que designa año, se emplea “en”, tanto para el pasado como para el futuro: ‘llegamos aquí en marzo [en el invierno de 1946]. Se celebrará el congreso en 1963 [en abril, en la primavera]. Fecha.Para preguntar el día del mes se dice “¿a cuántos estamos?”, y para contestar, “estamos a…”: ‘Estamos a quince de diciembre’. Para preguntar el día de la semana se dice: “¿qué día es hoy?”, y para contestar: “hoy es…”. Si se expresan juntos el día del mes y el de la semana se usa “es”: ‘Hoy es sábado 12 de septiembre de 1953’. Delante de los nombres del mes se intercala “de”: ‘en el mes de agosto’. (Quizás por influencia de este caso, se intercala también a veces “de” delante del número que designa un año: ‘el año de 1900’, en vez de ‘el año 1900’, que es la forma usual). La designación del día puede construirse con o sin artículo; los siguientes ejemplos muestran con suficiente claridad en qué casos: ‘Llegó el jueves. Tiene libre[s] el sábado [los sábados]. Año Nuevo cayó en martes. Jueves Santo cayó en doce de abril’. Tiempo aproximado o determinado.La preposición “hacia” expresa tiempo aproximado, tanto en el pasado como en el futuro: ‘Llegarán [Llegaron] hacia mediados de agosto’. También en la expresión de una hora o una fecha aproximada se emplea “sobre: ‘Serían sobre las diez. Llegará sobre el quince de julio. “Para” substituye a “a” con nombres de tiempo usados con cierta vaguedad para el futuro: ‘Vendrá para mayo’. “Por” substituye a “en” para referirse a un fenómeno sin expresar tiempo determinado: ‘Las lluvias más abundantes suelen ser pro primavera’. Con “por” se expresa un momento indeterminado en cierto tiempo que se expresa con un nombre: ‘Nos reunimos por la tarde’.
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�Tiempo hasta: Con adverbios nominales o nombres de tiempo.- ‘Hasta ahora. Hasta el martes pasado. Hasta la semana que viene. Hasta que me canse. Por ahora, por el momento’. En frases negativas es frecuente decir: ‘no te lo daré hasta que no vengas’, por influencia de “mientras no vengas”; pero esa construcción es incorrecta. Tiempo invertido: “En”: ‘Terminamos en cinco días [en una semana]. Invirtieron [Tardaron] dos meses en llegar a la cima. Me ha llevado dos horas hacer el crucigrama’. Tiempo que falta o queda: ‘Faltan tres semanas para [hasta] Navidad. Me quedan dos días de estar aquí’. Tiempo que se tarda: El tiempo que se tarda (invierte) en hacer una cosa se expresa con “en”: ‘Tardó una hora en escribir la carta’. El tiempo que se tarda (transcurre) hasta hacer una cosa se expresa con “a”: ‘Tardó un mes a escribirnos’ (La G.R.A. no menciona esta distinción, que es conforme a la lógica, y entre los hablantes y escritores hay vacilación en este punto.). Intervalo de tiempo o espera: ‘De la fecha de su llegada a la de su marcha mediaron [pasaron, transcurrieron, hubo] siete meses’. ‘Faltaban seis meses para empezar y entre tanto [entretanto, mientras tanto, en el intervalo, en el entretanto (menos usado)] se fue a hacer un viaje por el extranjero’. La expresión “en tanto [en tanto que]” en este uso es anticuada o solemne: ‘No me levantaré en tanto no me prometáis…’. Duración: ‘La sesión dura dos horas. Tendrá que llevar los ojos tapados durante dos meses’. En frases que expresan intención puede usarse “para” o “por” si al nombre de tiempo le acompaña una determinación numérica o de otra clase: ‘Estoy aquí para [por] un par de semanas [por tiempo indefinido]’. En otro caso, las expresiones de esa forma son incorrectas. Deben tenerlo en cuenta los extranjeros que aprenden español, entre los cuales es frecuente usar frases como ‘estoy aquí
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�para el verano’, en vez de la expresión correcta, que es ‘pasaré [pienso pasar] aquí el verano [todo el verano]’. Plazo hasta cierto momento en el futuro: ‘Hay que decidirlo en el plazo de un mes. Pienso acabar de aquí a la hora de cenar [al lunes, al año que viene; a tres horas, a tres semanas]’. (Forma etimológica de la raíz “temp-“: ‘contemporizar, extemporáneo, intempestivo, tempestad, témpora, temporal, temporizar’. Otra raíz, “cron-“: ‘anacrónico, anacronismo, crónica, crónico, cronicón, cronista, cronología, cronometrar, cronometría, cronométrico, cronómetro, cronoscopio, *isócrono, paracronismo, sincronizar’. Sufijo de V.: “ABRILES, *AÑO temporada, “-ado, -ada”: ‘reinado; invernada’. [AÑOS], el AYER, BIENIO, CANÍCULA, CICLO, CORTESÍA, CUARENTENA, CUARTO de hora, DECENARIO, *DÍA, DÍA astronómico, DÍA civil, día del primer móvil, DÍA sidéreo, el DÍA de hoy [de mañana, menos pensado], hoy DÍA, DÍAS, cuatro DÍAS, unos DÍAS, *EDAD, EDAD antigua, EDAD contemporánea, EDAD media, EDAD moderna, ÉPOCA, EQUINOCIO, ERA, ERA común, ERA cristiana, ERA de Cristo, ERA española, ESCOLARIDAD, escrúpulo, *ESTACIÓN, estadía, ETERNIDAD, evo, HEBDÓMADA, HÉJIRA, HIERBAS, *HORA, las HORAS muertas, HUECO, indicción, inducía, INSTANTE, INTERMEDIO, INTERREGNO, *INTERVALO, LUGAR, LUSTRO, *MES [MESES], MES solar [astronómico], MILENIO, MOMENTO, OCASIÓN, OLIMPIADA, *PERIODO, pieza, PLAZO, PRIMAVERAS, PROCINTO –ant.-, PUNTO, QUINQUENIO, *RATO, RATOS perdidos, SEGUNDO, SEMESTRE, *SEMANA, SESIÓN, SEXENIO, SIESTA, *SOGLO [SIGLOS], SOLSTICIO, un SOPLO, TEMPORADA, TIRADA, TRECHO, VAGAR, verdes, *VIDA, YERBAS. ADVIENTO, CALENDAS, galilea, IDOS [IDUS], NONAS, TÉMPORA[S]. *DÍA, las DOCE, MEDIANOCHE, MEDIODÍA, media NOCHE. ACTUALIDAD, CURSO, decesión –ANT.-, DECURSO, DEMORA, DISCURSO, *DURACIÓN, ESPACIO, ESPACIO de tiempo, INTERVALO, LAPSO, LONGURA, *PASO, PLAZO, PROCESO, RITMO, suceso, tracto, TRANSCURSO, TRECHO, *TURNO, VEZ. ADELANTO, DILACIÓN, mora, PERIODICIDAD, PREMURA, PRÓRROGA, RETARDO, sobrestadía, TREGUA, VENCIMIENTO. ANIVERSARIO, BODAS de diamante [de oro, de plata, de platino], CENTENARIO, CUMPLEAÑOS, EFEMÉRIDES, JUBILEO. ANUAL, BIMENSUAL, BIMESTRAL, CENTENARIO, CUADRICENAL, DECENAL, DIARIO, HEBDOMADARIO, PÓSTUMO, QUINCENAL, SECULAR, SEMANAL, TRIMESTRAL. *ABSOLUTO, ACTUAL, de AHORA, *ANTERIOR, APROXIMADO, ATRÁS, de ATRÁS, *BREVE, CORRIENTE, CORTO, ESCASO, ESTE [ESTOS], FUTURO, INTERMINABLE, LARGO, MORTAL, de ORO, PASADO,
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�POSTERIOR, PRÓXIMO, RETROSPECTIVO, SANTO, ULTERIOR, VELOZ. *ANTIGUO, COETÁNEO, coeterno, CONSTANTE, CONTEMPORÁNEO, *DELEZNABLE, DILATORIO, DURADERO, EFÍMERO, *ETERNO, eviterno, FUGAZ, fúgido –ant.-, FUGITIVO, *FUTURO, IMPERECEDERO, *INFINITO, INMORTAL, *MODERNO, neotérico, *PASADO, *PASAJERO, PERDURABLE, PERECEDERO, PERENNE, *PERMANENTE, PERPETUO, *PERSISTENTE, PORVENIR, *PRESENTE, PRETÉRITO, RANCIO, RECIENTE, SEMPITERNO, *SIMULTÁNEO, *SINCRÓNICO, TARDÍO, *TEMPORAL, temporáneo, temporario, TRASNOCHADO, por VENIR, VIEJO, VITALICIO, VIVAZ. ACOSAR, ACUCIAR, AGUIJAR, AGUIJONEAR, ALARGARSE, ANDAR, APREMIAR, APURAR, ATOSIGAR, AVANZAR, no carabear, CORRER, CUMPLIRSE, DESLIZARSE, DISCURRIR, DISTAR, FALTAR, HUIR, IRSE, LLEGAR, LLEVAR, MEDIAR, OCUPAR, *PASAR, PROLONGARSE, QUEDAR, TRANSCURRIR. ABREVIAR, *ADELANTAR, adiar – ant.-, antedatar, *APREMIAR, ATAJAR, ATRASAR, CAER por [hacia], DATAR, DATAR de, DISTAR, *DURAR, ENTRAR en, OCURRIR, PERDURAR, *PERMANECER, PERPETUARSE, PERSISTIR, *RESTRASAR, RETROTRAER, *SEGUIR, *TARDAR, ganar TIEMPO, VENCES. CONTINUAR, DETENERSE, *ENTRETENERSE, ENVEJECER, *ESPERAR, ETERNIZARSE, GASTAR, dar LARGAS, LLEVAR, OCUPAR, echar a PERROS, señalar con PIEDRA blanca. AB AETERNO, ACTO continuo [seguido], por ADELANTADO, más ADELANTE, agora, *AHORA, de AHORA en adelante, hasta AHORA, ANOCHE, ANTEANOCHE, ANTEANTEAYER, ANTEAYER, con ANTELACIÓN, de ANTEMANO, con ANTERIORIDAD, * ANTES, por ANTICIPADO, por los AÑOS de, aprés, AQUÍ, de AQUÍ a, hasta AQUÍ, AÚN, AYER, AYER noche, al CABO de, CERCA, CONSECUTIVAMENTE, a CONTINUACIÓN, de CONTINUO, CUANDO, de CUANDO en cuando, CUANDOQUIERA, en CUANTO, en CUESTIÓN de, en el CURSO de, *DESPUÉS, *DETRÁS, cada DÍA, entre DÍA, DÍA a [por, tras], día, de DÍA en día, el otro DÍA, cuando Dios quiera, DURANTE, EN, *ENSEGUIDA, ENTONCES, de ENTONCES acá, de está FECHA, hasta la FECHA, a estas FECHAS, a FINES, hace –HACER- mucho [poco], HOGAÑAZO, HOGAÑO, a la HORA DE AHORA, de HORA EN HORA, HORA a [por, tras], hora, HOY, HOY por hoy, para IN AETÈRNUM, IN ILLO TÉMPORE, INMEDIATAMENTE, IN PERPÉTUUM, para SÉCULA [IN SÉCULA, IN SÉCULA SECULÓRUM], ÍNTERIN, a LA que, de LARGO, LEJOS, a LO que, LUEGO, MAÑANA, pasado MAÑANA, a la NOCHE, ayer por la NOCHE, esta NOCHE, NUNCA, ogaño, OTRORA, cuando menos se piensa –PENSAR-, a PERPETUIDAD, a POCO de, a POSTERIORI, al [por el] PRESENTE, presentemente, a PRIMEROS, a PRINCIPIOS, *PRONTO, tan PRONTO como, al
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�PUNTO, en PUNTO, a RAÍZ de, a RATOS perdidos, a RENGLÓN seguido, a la SAZÓN, SEGUIDAMENTE, SIEMPRE, para SIEMPRE, por SIEMPRE jamás, por los SIGLOS de los siglos, *SIMULTÁNEAMENTE, de SOL a sol, SUCESIVAMENTE, en lo SUCESIVO, a TANTOS de, sin TARDAR, TARDE, a la TARDE, TEMPRANO, TIEMPO atrás, a un [al mismo] TIEMPO, de TIEMPO, de algún TIEMPO a esta parte, al correr [andando, con] el TIEMPO, TODAVÍA, en el TRANSCURSO de, TRAS, TRAS de, ULTERIORMENTE, en lo por VENIR, a la VEZ, alguna [alguna que otra] VEZ, a su VEZ, cada VEZ, una VEZ, de por VIDA, a la VUELTA de, YA. ANTEDATA, calendada, DATA, *FECHA. Cronógrafo, CRONÓMETRO, cronoscopio, METRÓNOMO, *RELOJ, *RELOJ de sol. ALMANAQUE, ANUARIO, *añalejo, CABAÑUELAS, *CALENDARIO. CÓMPUTO eclesiástico. ECUACIÓN del tiempo, áureo NÚMERO. EPÓNIMO. A, DESDE, EN HACIA, HASTA, PARA POR, SOBRE. ESTAR a, SER. Mañana será otro DÍA, IR para largo, por su ORDEN, haber para RATO, ¡VEREMOS!, la VIDA Contratiempo, destiempo, entretiempo. PERDURABLE. *ASTRONOMÍA, *FIESTA. 2. “Estación”. Cada una de las cuatro partes en que se divide el año. 3. *Edad de una persona o una cosa. Particularmente en referencia a un niño pequeño: ‘¿Qué [Cuánto] tiempo tiene el niño?. Tu hijo y el mío son del mismo tiempo’. 4. Tiempo disponible: ‘No he tenido tiempo para escribirte’. 5. Mucho tiempo: ‘Hacía tiempo que no te veía tan contento’. 6. (en sing. o pl.) “Época. Con una especificación, parte de tiempo no exactamente delimitada: ‘En tiempo de los romanos. En los tiempos en que yo era joven’. 7. Momento propio u oportuno de cierta cosa: ‘Cada cosa en su tiempo. Cuando sea tiempo, sembraremos las semillas’. 8. Cada parte distinguible de otra en ciertas acciones: Θ En un ejercicio de *gimnasia o semejante, cada movimiento de los que componen un ejercicio completo. Θ En un partido de fútbol u otro *deporte, cada parte separada de otra por un intervalo. Θ Cada parte de las ejecutadas con distinta velocidad en una composición *musical. 9. Cada una de las distintas velocidades que se distinguen en la ejecución de las obras musicales. (V. “ADAGIO, AD LÍBITUM, ALEGRETO, ALEGRO, ANDANTE, ANDANTINO, canon, LARGO, MAESTOSO, PRESTO, RONDÓ”). 10. (gramática). Accidente del *verbo por el cual puede expresar el momento a que se refiere la acción. Θ Cada grupo de formas que corresponden a cada uno de los tiempos que el verbo es capaz de expresar. 11. Estado de la *atmósfera en relación con la temperatura, el viento, la humedad, etc. El estado del tiempo se expresa con los verbos “estar” o “hacer”, con “tiempo” o “día” u otro nombre de tiempo, como sujeto: ‘La mañana
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�está fresca’; también con “tener, disfrutar, padecer”, etc. en primera persona del plural: ‘Hemos tenido un verano poco caluroso’ (Véanse adjetivos en el catálogo que sigue.) (V.: “CLIMA. TEMPERATURA. AGRADABLE, APACIBLE, BENIGNO, BLANDO, BONANCIBLE, BORRASCOSO, BUENO, CALUROSO, CARGADO, CRUDO, DELICIOSO, DESABRIDO, DESAGRADABLE, *DESAPACIBLE, DESIGUAL, DESPEJADO, DESTEMPLADO, buen DÍA, DÍA feo, [hosco, malo], DURO, ESPLÉNDIDO, estorboso, ESTUPENDO, FEO, FRESCO, FRÍO, HERMOSO, HORRIBLE, HORROROSO, HÚMEDO, INCLEMENTE, *INESTABLE, INSEGURO, LLUVIOSO, MAGNÍFICO, MALO, manso, MARAVILLOSO, recio, REVUELTO, *RIGUROSO, SECO, SERENO, serondo, serótino, seruendo, SOSEGADO, *SUAVE, *TEMPESTUOSO, TÓRRIDO, TRANQUILO, TROPICAL, VARIABLE, VENTOSO. ABONZANZAR, ACLARAR[SE], APACIGUARSE, *ASEGURARSE, ASENTARSE, CALMARSE, DESANUBLARSE, DESENCAPOTARSE, *DESPEJARSE, ESCAMPAR, FIJARSE, HACER, LEVANTARSE, MEJORAR, levantarse el NUBLADO, REFRESCAR, SENTARSE, SERENARSE, SOSEGARSE. Moción, OLA de calor [de frío]. Prognosis. Cuando MARZO mayea, abril marcea; MARZO marcea y abril acantalea, MARZO ventoso y abril lluvioso sacan a mayo florido y hermoso. *ATMÓSFERA, *METEORO.) 12. (*marina). “Temporal”. Tiempo *tempestuoso. 13. D.R.A.E.: Esgr.: Golpe que a pie firme ejecuta el tirador para llegar a tocar al adversario. BUEN TIEMPO. Tiempo despejado y de temperatura suave. T. COMPUESTO. Tiempo *verbal cuyas formas están constituidas por el auxiliar “haber” y el participio o el infinitivo del verbo que se conjuga. T. de fortuna. Temporal de nieve, lluvia o tempestades. T. LITÚRGICO. Cada periodo designado de modo particular de los establecidos por la Iglesia dentro del año. MAL TIEMPO. Tiempo *desapacible o *riguroso. T. MEDIO. (*astronomía). El que se mide por un astro hipotético que se supone recorre el ecuador celeste con movimiento uniforme en el mismo tiempo en el que el Sol recorre la Eclíptica. T. PASCUAL. (*liturgia). El que empieza en la víspera del Sábado Santo y acaba en la nona anterior al domingo de la Santísima Trinidad. T. DE PASIÓN (*liturgia). El que empieza en la víspera de la domínica de pasión y acaba en la nona del Sábado Santo.
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�T. PERDIDO. El que transcurre o se deja pasar sin hacer nada provechoso o sin obtener ningún adelanto en la cosa de que se trata: ‘Es tiempo perdido el que gastes hablando con él’. En lenguaje coloquial la frase “es tiempo perdido” se aplica a la acción misma en que se pierde, en lugar de “es perder el tiempo”: ‘Todas esas idas y venidas son tiempo perdido’. (V. “perder el TIEMPO”). T. DE PERROS (“Hacer un”). Tiempo extraordinariamente *riguroso o *desapacible. T. SIDÉREO (*astronomía). El que se mide por el movimiento aparente de las estrellas y, más concretamente, del primer punto de Aries. T. SIMPLE. Tiempo *verbal formado solamente por la raíz del verbo que se conjuga con las terminaciones correspondientes, sin verbo auxiliar. T.SOLAR VERDADERO O T. VERDADERO. El que se mide por el movimiento aparente del Sol. TIEMPOS ACTUALES. Época actual. Puede reprobatorio, como “TIEMPOS que corremos”. tener énfasis

TIEMPOS QUE CORREMOS. Frase con que se alude al tiempo actual con énfasis reprobatorio: ‘Todo se puede creer en estos tiempos que corremos’. TIEMPOS HEROICOS. Tiempo de la historia de un país, generalmente al principio de ella, en que se han llevado a cabo grandes hazañas que han dado asunto para poemas heroicos. ๏ (fig.). Tiempo en los principios de cualquier empresa en que se han llevado esfuerzos extraordinarios o sacrificios por parte de los que intervienen en ella. TIEMPOS MEDIOS. Edad media. TIEMPOS MODERNOS. Edad moderna o edad contemporánea, o conjunto de ambas. A MAL TIEMPO, BUENA CARA. Refrán con que se recomienda que en las vicisitudes se haga un esfuerzo por conservar el buen estado de ánimo, se expresa el propósito de hacerlo así o se comenta que alguien lo hace. (V. “*ÁNIMO”.) A SU TIEMPO. *Oportunamente. (T., “en TIEMPO, en su TIEMPO”.) A SU TIEMPO MADURAN LAS UVAS. Frase con que se responde a la impaciencia o escepticismo de alguien por una cosa que no se realiza u ocurre todavía. (V. “*PACIENCIA”.)
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�A TIEMPO. (I) En momento *oportuno: ‘Has llegado a tiempo’. (II) Cuando todavía no es *tarde: ‘Si no os dais prisa, no llegaréis a tiempo’. A UN TIEMPO. “Al mismo tiempo”. ACLARAR[SE] EL TIEMPO. “Despejarse el tiempo”. ACOMODARSE AL TIEMPO. *Conformarse con lo que sucede o con lo que permiten la ocasión o las circunstancias. AL CORRER DEL TIEMPO. *Después de cierto tiempo; más adelante. (T., “andando el TIEMPO, con el TIEMPO”. V. “*FUTURO”.) AL MISMO TIEMPO. *Simultáneamente. (T., “a un TIEMPO”.) ¡AL TIEMPO! “y, si no, al TIEMPO”. ALGÚN TIEMPO ATRÁS. Hace poco tiempo o poco tiempo antes. ALZARSE EL TIEMPO. “Serenarse el tempo”. ANDANDO EL TIEMPO. “Al correr del tiempo”. APACIGUARSE EL TIEMPO. *Abonanzar. Quedarse buen tiempo, después de haber estado desapacible. (T., “calmarse el TIEMPO”.) ASEGURARSE EL TIEMPO. Cesar el tiempo desapacible y variable y estabilizarse el buen tiempo. (T., “fijarse el TIEMPO, sentarse el TIEMPO”.) CALMARSE EL TIEMPO. “Apaciguarse el TIEMPO”. CIERTO TIEMPO. (I) Tiempo determinado. (II) Bastante tiempo; algo de tiempo, que se juzga considerable: ‘Le costó cierto tiempo recuperarse’. CON TIEMPO (tratándose de hacer o preparar algo). Con *anticipación suficiente para que no haya que apresurarse. CON EL TIEMPO. “Al correr del TIEMPO”. CON EL TIEMPO MADURAN LAS UVAS. Refrán de sentido claro. (V. “*ESPERAR”.) CONFIAR una cosa al TIEMPO. “Dejar al TIEMPO”. CORRER EL TIEMPO. Pasar el tiempo. DAR TIEMPO. No apremiar a alguien o no tratar de apresurar excesivamente las cosas. (V.: “*ESPERAR. *PACIENCIA”.) DAR TIEMPO AL TIEMPO. *Esperar sin impacientarse a que se resuelva o arregle cierta cosa. (V. t. “*PACIENCIA”.) DE ALGÚN [CERTO] TIEMPO A ESTA PARTE O DE ALGÚN TIEMPO ATRÁS. Desde hace algún tiempo.
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�DE TIEMPO. Desde bastante tiempo *antes. DE TIEMPO EN TIEMPO. Con *discontinuidad; algunas veces, dejando pasar un espacio de tiempo considerable entre una y otra de las cosas o acciones de que se trata. DE TIEMPO INMEMORIAL. Desde hace mucho tiempo. ๏ Muy *antiguo. DEJAR ALGO AL TIEMPO. *Despreocuparse y esperar a ver si ello solo se arregla al pasar algún tiempo. (T., “confiar al TIEMPO”.) DEL TIEMPO DE MARICASTAÑA O DEL TIEMPO DEL REY QUE RABIÓ. V. “el TIEMPO de Maricastaña…”. DESPEJARSE EL TIEMPO. Desaparecer las nubes. (T., “aclarar el TIEMPO, serenarse el TIEMPO”. v. “*DESPEJARSE”.) V. “ECUACIÓN del tiempo”. EL TIEMPO DIRÁ. Expresión con que se confía al tiempo la aclaración del resultado de cierta cosa sobre el cual se *duda. EL TIEMPO DE MARICASTAÑA O DEL REY QUE RABIÓ (inf.). Una época muy lejana, de la que ya no se acuerda nadie. Se emplea para comentar la falta de actualidad de cierta cosa. (V. “*ANTIGUO”.) EN LOS TIEMPOS QUE CORREMOS. V. “TIEMPOS que corremos”. EN MIS [TUS, etc.] BUENOS TIEMPOS. Cuando yo era *joven, etcétera. EN TIEMPO O EN SU TIEMPO. “A su tiempo”. V. “ESPACIO- tiempo”. FIJARSE EL TIEMPO. “Asegurarse el tiempo”. V. “FRUTA del tiempo”. FUERA DE TIEMPO. (I) Fuera de su estación o tiempo propio. (V. “EXTEMPORÁNEO”.) (II) *Inoportunamente. GANAR TIEMPO. (I) Hacer cierta cosa que sirve para +adelantar o terminar antes otra: ‘Mientras yo enciendo el fuego ve tú pelando las patatas para ganar tiempo’. (II) *Entretener alguna cosa con el fin de que otra por la que se tiene interés tenga tiempo de realizarse, antes de que aquella lo estorbe: ‘Tú entretenle con promesas para ganar tiempo’. GASTAR EL TIEMPO. “Perder el tiempo”. GASTAR TIEMPO. “Perder tiempo”. HACER TIEMPO. (I) Entretenerse con algo sin importancia, o simplemente *esperar, hasta la hora de hacer cierta cosa. (II) En las
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�formas “hace tiempo, hacer tiempo, hacía tiempo” y “hará tiempo” – con sentido hipotético-, significa mucho tiempo antes del momento en que se está o del momento de que se trata: ‘Hará [Debe de hacer] tiempo de eso que cuentas’. LEVANTAR[SE] EL TIEMPO. “Serenarse el TIEMPO”. MALGASTA EL TIEMPO. “Perder el tiempo”. MÁS VALE LLEGAR A TIEMPO QUE RONDAR UN AÑO (inf.). Refrán con que se comenta la *oportunidad con que alguien llega a un sitio para obtener una ventaja. MATAR EL TIEMPO. Hacer algo sin verdadero interés, sólo para *distraerse. MEDIR EL TIEMPO. Calcular bien para poder hacer en el tiempo de que se dispone todo lo que hay que hacer. METERSE EL TIEMPO EN AGUA. Hacerse persistentes las *lluvias. O, SI NO, AL TIEMPO. “Y, si no, al tiempo”. PASAR EL TIEMPO. Hacer cosas sin interés o utilidad, por pereza o sólo para *distraerse: ‘La cuestión es pasar el tiempo’. (V. “matar el TIEMPO, perder el TIEMPO”.) PERDER EL TIEMPO. Dejarlo pasar sin hacer nada de provecho o gastarlo en cosas inútiles cuando hay algo que interesa hacer. ๏ Estar haciendo algo que no va a tener resultado: ‘Esa chica está perdiendo el tiempo con ese muchacho’. (V. “TIEMPO perdido”.) PERDER TIEMPO. Retrasar innecesariamente algo que hay que hacer: ‘Con esta discusión estamos perdiendo tiempo’. SENTARSE EL TIEMPO. “Asegurarse el tiempo”. SERENARSE EL TIEMPO. “Despejarse el TIEMPO”. SIN PERDER TIEMPO. *Enseguida. TENER TIEMPO para algo. Disponer de tiempo para hacerlo. TENER TIEMPO PARA TODO (dicho más frecuentemente de mujeres). Ser una persona muy dispuesta o *apta y desempeñar bien y sin atosigarse todas las cosas a que tiene que atender. TODO EL TIEMPO. *Constantemente. TOMAR EL TIEMPO COMO VIENE. No angustiarse tratando de desviar los acontecimientos; *conformarse con la marcha de las cosas. TOMARSE TIEMPO para algo. No hacerlo inmediatamente, sino fijar cierto plazo para hacerlo: ‘Se tomó tiempo para dar una contestación.
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�Puedes tomarte todo el tiempo que necesites para pensarlo’. (V. “*ESPERAR, *REFLEXIONAR”.) ๏ Hacer la cosa de que se trata sin apresurarse. (V. “*CALMA”.) UN TIEMPO. En alguna ápoca en el pasado o en el futuro; particularmente, en las expresiones “hubo un tiempo” o “llegará un tiempo”. V. “UNIDAD de tiempo”. Y, SI NO, AL TIEMPO. Expresión elíptica que significa “o si no crees [lo creéis, etc.] me remito [dejémoslo, etc.] al tiempo”, con cual se confía a los acontecimientos que han de ocurrir *confirmación de algo que se afirma. (T.. “¡al TIEMPO!, o, si no, TIEMPO”.) lo la la al
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�DICCIONARIO IDEOLÓGICO DE LA LENGUA ESPAÑOLA, DE JULIO CASARES123

PARTE ANALÓGICA TIEMPO tiempo transcurso trascurso proceso ciclo espacio suceso lapso tracto decurso discurso curso pieza rato hora día semana mes año edad era

123

Casares, Julio (1985) [De la Real Academia Española]. Diccionario Ideológico de la Lengua Española. De la idea a la palabra; de la palabra a la idea. Barcelona. Editorial Gustavo Gili, S.A. Segunda Edición. 13ª tirada. Páginas 426 (Parte Analógica) y 812-813 (Parte Alfabética).
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�siglo época periodo reinado temporada intervalo tirada trecho asentada sentada fecha duración brevedad ocupación distribución ocio ratos perdidos cronometría cronología cronoscopio ampolleta reloj transcurrir trascurrir huir correr andar avanzar pasar
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�mediar promediar llegar distar hacer haber invertir gastar matar el tiempo llevar tener tiempo tener lugar cronometrar temporal temporáneo temporario intemporal cronométrico cuando cuanto allí entonces en aquel entonces a la sazón de algún tiempo a esta parte a la que ya siempre siempre jamás nunca cuando quier
381

�por tiempo el día menos pensado a lo mejor sabe Dios cuándo para por

PARTE ALFABÉTICA *tiempo. m. Duración o continuada existencia de las cosas. // Concepto abstracto de esta duración, como dimensión infinita divisible en partes iguales. // Parte de esta duración. // Época durante la cual vive alguna persona o sucede alguna cosa. // Estación (del *año). // Edad. // *Oportunidad, ocasión de hacer algo. // Espacio de tiempo que uno tiene libre para dedicarlo a determinada ocupación. // *Ocio, vacación. // Largo espacio de tiempo. // Cada uno de los actos o *movimientos sucesivos en que se divide la ejecución de una cosa; como ciertos ejercicios militares, las composiciones musicales, etc. // Estado *atmosférico. // Esgr. Golpe que a pie firme ejecuta el tirador. // Gram. Cada una de las varias divisiones de la conjugación correspondientes a la época relativa en que se ejecuta o sucede la acción del *verbo. // Mar. Temporal o *tempestad en el mar. // *Mús. Cada una de las partes de igual duración en que se divide el compás. // compuesto. Gram. El que se forma con el participio pasado y un tiempo del auxiliar haber. // crudo. fig. y fam. Punto crudo. // de fortuna. El de muchas nieves, aguas o *tempestades. // de pasión. En *liturgia, el que comienza en las vísperas de la domínica de pasión y acaba con la nona del Sábado Santo. // futuro. Gram. El que sirve para denotar la acción que no ha sucedido todavía. // inmemorial. For. Tiempo *antiguo no fijado por documentos fehacientes. // medio. *Astron. El que se mide por el movimiento uniforme de un acto ficticio. // pascual. En *liturgia, el que principia en las vísperas del Sábado Santo y acaba con la nona antes del domingo de la Trinidad. // presente. Gram. El que sirve para denotar la acción actual. // pretérito. Gram. El que sirve para denotar la acción que ya ha sucedido. // sidéreo. Astr. El que se mide por el movimiento aparente de las estrellas. // simple. Gram. Tiempo del *verbo que se conjuga sin auxilio de otro verbo. // solar verdadero, o tiempo verdadero. Astr. El que se mide por el movimiento aparente del Sol. // Medio tiempo. El que se interpone y pasa entre un suceso y otro. //
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�Tiempos heroicos. Aquellos en que se supone haber vivido los antiguos héroes del paganismo. // Abrir el tiempo. fr. fig. Empezar a disiparse los nublados. // Ajustar los tiempos. fr. Investigar o fijar la *cronología de los sucesos. // A largo tiempo. m. adv. Después de mucho tiempo. // Al mejor tiempo. m. adv. A lo mejor. // Alzar, o alzarse, el tiempo. fr. fig. Serenarse, o dejar de llover. // Andando el tiempo. fr. adv. En el transcurso del tiempo, más adelante, en lo *futuro. // Andar uno con el tiempo. fr. fig. Lisonjear al que tiene mucho poder. // A su tiempo. m. adv. En ocasión *oportuna. // A tiempo. m. adv. En coyuntura, ocasión y *oportunidad. // A tiempos. m. adv. A veces. // De cuando en cuando. // A un tiempo. m. adv. *Simultáneamente. // Capear el tiempo. fr. Mar. Estar a la capa. // Cargarse el tiempo. fr. fig. Irse aglomerando las *nubes.// Con tiempo. m. adv. *Anticipadamente; sin premura. // Cuando es aún *ocasión oportuna. // Correr el tiempo. fr. fig. Irse pasando. // Dar tiempo al tiempo. fr. fam. *Aguardar la oportunidad para una cosa. // fig. y fam. Usar de *condescendencia. // Dejar el tiempo una cosa. fr. Levantar mano de un negocio, a ver si el tiempo lo resuelve. // Del tiempo de Maricastaña. loc. fig. y fam. De tiempo muy *antiguo. // Descomponerse el tiempo. fr. fig. Destemplarse la atmósfera. // Despejarse el tiempo. fr. fig. Despejarse. Despejarse el cielo. // De tiempo. expr. que se aplica a la criatura o al animal que nace al término natural de la *preñez. // De tiempo en tiempo. m. adv. Con *intervalos o interrupción de tiempo. // De todo tiempo. expr. De tiempo. // Engañar uno el tiempo. fr. fig. *Ocuparse en algo para que el tiempo se le haga más corto. // En tiempo. m. adv. En ocasión *oportuna. // En tiempo de Maricastaña o del rey Perico. loc. adv. fig. y fam. En tiempo muy *antiguo. // Entretener uno el tiempo. fr. fig. Engañar el tiempo. // Fuera de tiempo. m. adv. Intempestivamente. // Ganar tiempo. fr. fig. y fam. Darse *prisa. // Gastar uno el tiempo. fr. Perder el tiempo. // Gozar uno del tiempo. fr. Usarlo bien o aprovecharse de él. // Hacer tiempo uno. fr. fi. Entretenerse *aguardando que llegue el momento oportuno. // Levantar el tiempo. // Matar uno el tiempo. fr. fig. Engañar el tiempo. // Medir uno el tiempo. fr. fig. Proporcionarlo a lo que se necesite. // Pasar uno el tiempo. fr. Estar *ocioso o *inactivo. // Perder uno el tiempo, o tiempo. fr. No aprovecharse de él, *malgastarlo. // fig. Trabajar *inútilmente. // Por tiempo. m. adv. Por cierto tiempo, por algún tiempo. // Sentarse el tiempo. fr. fig. Abonanzar. // Sin tiempo. m. adv. Fuera de tiempo. // Tomarse tiempo uno. fr. Dejar para más adelante lo que ha de hacer. // Un tiempo. m. adv. En otro tiempo. // Y si no, al tiempo. expr. elípt. para manifestar que los sucesos *futuros demostrarán la verdad de lo que se afirma.
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TIEMPO Duración de las cosas sujetas a mudanza. SINÓNIMOS: Temporada, ocasión, oportunidad, coyuntura, sazón, momento; jornada, etapa, edad, hora, época. ANTÓNIMOS: Eternidad, perpetuidad, perdurabilidad, perennidad; (vitalicio), (inacabable), (interminable), (inextinguible), (imperecedero), (inmortal), (indefinido), (infinito), (eviterno).

DICCIONARIO PLURILINGÜE CÉLEBRES125 tiempo

DE SINÓNIMOS Y ANTÓNIMOS. VOCABULARIO INGLÉS/FRANCÉS/ ALEMÁN/ ITALIANO. FRASES

SIN. Transcurso, intervalo, era, edad, lapso, duración, espacio, fecha, término, trecho, período, etapa, plazo, fase, fracción, época, proceso, instante, vez, turno, ritmo, suceso, momento, rato, evo, héjira, ocasión, oportunidad, coyuntura, caso, sazón, pie, existencia, retardo, prórroga, vencimiento, tregua, dilación, mora, actualidad, ambiente, clima, temperatura, cielo, aspecto, ritmo, compás, ejercicio, movimiento.

Diccionario de sinónimos, antónimos e ideas afines (1974). Barcelona. Editorial Ramón Sopena, S.A. Página 294.
125

124

Diccionario de Sinónimos y Antónimos. Vocabulario Plurilingüe Inglés/ Francés/ Alemán/ Italiano. Frases célebres. Locuciones usuales. Voces extranjeras (1986). Barcelona. Grupo Editorial Océano.
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�GRAN DICCIONARIO DE SINÓNIMOS Y ANTÓNIMOS126 tiempo 15 ejercicio 8 intervalo 7 lapso 7 momento 15 movimiento 17 ocasión 10 ocurrencia 14 oportunidad 10 sazón 6 temporada 7 coyuntura 4 época 9 periodo

Gran Diccionario de Sinónimos y Antónimos (1989). Madrid. Espasa Calpe, S.A. Segunda Edición.Página 1242.

126
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